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INTRODUCCION. 

N o es i ibro (le historia éste, ni o tra cosa que 

uua serie ile artículos var ios—abundantes en no-

ticias y datos históricos; pero que no pueden 

constituir una obra f o r m a l ile aquel g é n e r o -

sobre la invasión de los Estados-Unidos en Mé-

x ico en los años de 1,840 á 1,848. 

Como aparece desde luego por el tono y la for-

ma de tales artículos, el autor les dió princi-

pio, hará seis ó s iete años, con el sólo inten-

to de consignar sus observaciones é impresiones 

personales respecto de las pocos sucesos de que 

pudo juzgar por sí mismo en la época re fer ida. 

P a r a hablar de ellos con alguna exact i tud, ne-

cesitó examinar lo escrito aquí, y, ante todo, 

nuestros documentos oliciales. Este examen y 

el a f án de exp lorar la ve rdad acerca de puntos 

dudosos, le l levaron al estudio de los docu-

mentos oficiales norte-americanos. Con agrada-. 



ble sorpresa hal ló en elilos que la de fensa na-

cional, tan menosprec iada por nosotros y que 

no careció de nobles es fuerzos ni de rasgos he-

róicos con' que cualquier pueblo se ufanar ía , 

era diversa y f a vo rab l emente juzgada por los 

mismos invasores. Y despertándosele el natu-

ral deseo de rect i f icar la opinión de sus compa-

triotas, fijando en lo posible hechos cuyo cono-

c imiento e x a c t o es indudablemente propicio 

al honor de la Repúbl ica, v ino á cambiar de 

plan, ensanchando sus invest igaciones y sus 

artículos; haciéndolos abrazar la campaña to-

da ; cediendo á la narración de los sucesos con 

todos sus pormenores aver iguados el lugar de 

las d igres iones; y aspirando á que su labor, al 

propio t iempo que de rehabi l i tación á nuestra 

Méx ico de hace más de treinta años y ¡l sus 

defensores de entonces, pudiera ser de algún 

provecho á nuestra Méx i co actual, indicándole 

en las causas, e l curso y los resultados de aque-

lla guerra, el carácter de lo que en mater ia de 

polít ica internacional nos reserve acaso el por-

venir, y lo que la cordura aconseja en cuanto 

al deber de la propia conservación. 

De aquí que la índole de los pr imeros capítu-

los sea tan d i f e r en t e de la del resto del l ibro, 

que carece de unidad en el plan y en la f o rma , 

y en cuyas pág inas se trasluce más bien el ex-

periodista humoríst ico ob l ' gado á l idiar largos 

añas con sus pobres recursos contra adversar ios 

como los Zarco y los Charles de Barres, que ei 

escritor que asp i re á entrar en la rica heredad 

cul t ivada por los A lamáu, los Lat 'uente y los 

Thiers. Y si es indudable que pudo corregir-
se ó aminorarse tal de fec to re fundiendo estos 
artículos en molde más conveniente y adecua-
do, ni el t i empo disponible ni lo escasísimo del 
brío que le queda se lo permit ieron al autor, 
quien pref iere coleccionar con apéndices, y pu-
blicar con todas sus deficiencias, noticias labo-
r iosamente acopiadas y que tal vez ofrezca. i 
interés y uti l idad, á de jar las empolvarse y per-
derse so pretexto de mejorar las sabiendo que 
nadie es dueño del mañana. 

¡O ja lá el lector l legue á creer que se obró en 
el lo cuerdamente, y, sobre todo, que campea en 
estas pág inas el deseo de conocer y exponer la 
verdad, de hacer justicia á amigos y enemigos, 
y de vo l ve r por la honra de nuestra patr ia ! 

México, Enero de 1,883. 
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C A U S A S Y PRETESTOS . 

Origen de la Cuestión de Texas.—confesión de la Di-
plomacia Norte- Americana. 

Más bien que á ensayar la consignación : ds 
datos históricos, voy á apuntar aquí mis impre-
siones durante la guerra que los Estados-Unidos 
del No r t e hicieron á Méx ico de 1,848 á 1,848 
para arrancar le gran parte de su territorio. 

La manzana de la discordia, la causa ó el 
pretexto de tal guerra, f u é nuestro malhadado 
Estado de Texas , en que tuvo lugar aquí el pri-
mero y tr iste ensayo de colonización ex t ran je ra . 
L a extraña población al l í implantada y en su 
mayor par te procedente de los Es 'ados-Unidos 
y de los países septentrionales de Europa, sin 
relaciones más que pol í t icas con el centro do 
México, de que la separaban inmensos desier-
tos, se asimilaba, naturalmente, mucho más \ 



la raza anglo-sajona que á la nues t ra ; y no se 

habría necesitado de 1,830 á 34 g ran perspica-

cia para prever los sucesos que se consumar ían 

forzosamente á la vue l ta de pocos años. A las 

s impatías y ant ipat ías de raza v ino á unirse el 

interés indiv idual en los colonos, deseosos de 

aumentar y de rea l i zar en muchos casos el 

va lor de sus terrenos ; v ino también á unirse el 

interés nacional de l pueblo vecino, que desis-

t iendo de ex tenderse hacia su reg ión occidental , 

hoy todavía r e l a t i vamente poco poblada, ambi-

cionaba correrse hac ia el Sur, aumentando sus 

costas sobre el g o l f o de Méx ico , y comenzando 

á poner en práct ica el p rograma de expansión 

y usurpación ya t razado entonces por sus más 

hebiles pol ít icos y que so lamente la guerra do-

méstica de 1,863 entre el N o r t e y el Sur ha sido 

capaz de suspender. 

L a sustitución del s istema federa l por el cen-

tral, en Méx ico , d i ó á los texanos p re t ex to para 

su insurrección, á que los habían predispuesto 

la prohibición del gob ierno mex i cano de vender 

terrenos, y las host i l idades rotas por ellos mis-

mos contra la l ínea de fuertes , f o r m a d a por e ' 

general Te rán para tenrlos á raya . Nuest ro 

ejército, al mando de Santa Anna, abr ió la cam-

paña en Mar zo de 1,83(5, avanzando hasta la 

bahía del Espír i tu Santo, colonia de Guadalu-

pe y Matagorda . E l cuartel genera l se situó 

en Bé jar , destacando de al l í dos divisiones, la 

de Ramí rez y Sesma hacia el r ío Colorado, y la 

de Gaona sobre Nacogdoches , y sal iendo al fin 

el resto de las f u e r z a s á las órdenes de F i l i so 

la, para reunirse con la pr imera de dichas divi-
siones en Aust in, capital del Estado de Te-
xas. B a j o tristes auspicios se inauguró esta 
campaña; norte-americanos eran los que hacían 
frente, y algunos de nuestros t r iunfos se man-
charon con terribles fus i lamientos y verdade-
ras atrocidades. Ocupadas y abandonadas Aus-
tin y Harr i sburgo por nuestro ejército, siguió 
éste en busca del texano, mandado por Hous-
ton, quien el 21 de Abr i l atacó y derrotó á San-
ta Auna á ori l las del San Jacinto. Pr isonero 
nuestro j e f e , las tropas se replegaron á Mata-
moros. TeSas quedaba i r revocablemente per-
dida. 

L a proclamación de la independencia texana 
no era. sin embargo , más que el pr imer paso. 
L a agregación del Estado á la Confederac ión 
norte-americana, verdadero fin de su segrega-
ción de México, era ya indudable en 1,844 y 
constituía el t ema de las contestaciones diplo-
mát icas entre nuestra Repúbl ica y la de los 
Estados Unidos, que, acostumbrada ya á la ab-
sorción ' hacia el Sur, á .costa de Franc ia y Es-
paña, no ve ía grandes di f icultades en continuar-
la en per ju ic io nuestro. L a cuestión de l ímites 
había quedado resuelta en el tratado de 1,831. 
So pretexto de puramente de fender su amagada 
frontera, ó de proteger nuestro mismo terri-
tor io contra los indios de los Estados Unidos, 
el gobierno de Wash ing ton hacía avanzar fuer-
zas hasta Nacogdoc l ies : renovaba obstinada-
narios, y por fin, recibía á nuestro rebelde Es ta 
países; hacía reclamaciones de daños y per jui -



eios más ó menos reales ó de todo punto i m a l i -

mente la discusión de los l imi tes entre ambos 

do en el seno de la Unión norte-americana; y 

aunque no obtuvo desde luego tal acto la ratifi-

cación del Congreso, como Méx i co parecía dis-

puesta á abrir una nueva campaña contra los 

texanos , el representante norte-americano mani-

f e s t ó en nota oficial que la polít ica de su gobier-

no se había encaminado siempre, de acuerdo 

con las miras de todos los part idos y de casi 

todas las administraciones de ve inte años atrás, 

á la posesión de T e x a s ; que protestaba contra 

la campaña proyectada, por estar"pendiente el 

negoc io de la agregación de dicho Estado, y 

que cualquiera agresión á T exas sería reputada 

por los Estados Unidos como o fensa directa 

á ellos mismos. A l fin, el Congreso aprobó la 

incorporación, y esto ocasionó la ruptura ó sus-

pensión de relaciones diplomáticas entre ambas 

Repúbl icas. 

L a administración del general He r r e ra no so 

equ ivocó en la apreciación de los hechos ni 

en la previsión de los acontecimientos próxi-

mos, é hizo grandes y nobles es fuerzos por evi-

ta r la guerra, reconociendo la independencia de 

T e x a s y c imentando la paz sobre la condición 

precisa de que la nueva entidad nacional no in-

gresar ía en la Confederac ión norte-americana. 

Mas, por una parte, los texanos y sus patronos 

no se mostraron dispuestos á sostener sus an-

ter iores propuestas en tal sentido, y por otra, 

las pasiones polít icas y el patr iot ismo mal en-

tendido dieron aquí al traste con tal proyecto. 

La citada administración mex icana tuvo, al 
cabo, que prepararse para una nueva campa-
ña, reuniendo tropas que, de pronto, sólo sir-
v ieron para derrocarla. E l gobierno de Pare-
des se mostró dispuesto á la defensa del terri-
tor io nacional y f u é autor izado por el congreso 
á repeler toda agresión. Entretanto, la mari-
na de los Estados Unidos se situaba en nues-
tras aguas, y sus fue r zas de tierra ocupaban 
puntos ni siquiera disputados anter iormente 
como propiedad suya ó t exana ; si bien su go-
bierno, para cohonestar el avance de Tay l o r , 
aparentó en seguida abr igar dudas respecto de 
los verdaderos l ímites, y hasta l legó á af irmar 
que los de T e x a s se extendían al r ío Bravo , por 
haberlo así declarado e l congreso t exano en 
1,836. como pudo haber declarado que l legaban 
al istmo de P a n a m á ó al estrecho de Maga l la -
nes. Y como en el camino de lo absurdo no es 
fáci l hacer alto, el gobierno de los Estados 
Unidos avanzó hasta convert i r de hecho al 
B ravo en l ímite meridional natural suyo, lo cual 
sólo se puede est imar ó expl icar recordando al-
guna de las razones que da el león al distr ibuir 
y asignar su parte al cordero. 

A lo obst inado y lo absurdo juntóse casi siem-
pre lo burlesco en los actos del gobierno vecino. 
Con frecuencia daba pasos para reanudar las re-
laciones diplomáticas, proponiendo el env ío de 
comisionados y las bases sobre que se había 
de t ra tar ; todo sin otro ob je to que ganar t iem-
po y tomarse por su propia mano lo que codi-
ciaba y sabía que no obtendría de grado. Su 



sistema, planteado, acaso, ó, por lo menos, pro-

yec tado desde los p r imeros días de la indepen-

dencia de México, o b t u v o al fin el é x i t o más 

completo y conforme á sus miras. L a sínte-

sis de ésta se halla en los proyectos d e trata-

do que propuso entre l as bata l las del V a l l e de 

México, y en el t ra tado m i smo al cabo celebra-

do entre el vencedor y el vencido. Y público 

es que su conducta no ha l ló una sola señal enér-

gica de reprobación en e l mundo c iv i l i zado, que 

finge indignarse con los rasgos históricos de la 

f e púnica y de las escandalosas usurpaciones 

de R o m a ; cuando es lo c i e r to que no t r ibuta cul-

to sino á la fuerza , y que sus grandes y decan-

tados principios de l iber tad , independencia y 

justicia, suelen no pasar de música que cubf ' i 

los intermedios en los terr ib les d ramas intitu-

lados Polonia, ó Méx i co , 6 Estados Pont i f ic ios. 

6 la Francia de nuestros días. 

I I 

CURSO D I P L O M A T I C O . 

Pormenores respecto de causas y pretestos. Ensan-
ches de los verdaderos limites de Texas. 

D i j e en mi pr imer cap í tu lo que T e x a s había 

sido la causa ó el p r e t e x t o de la guer ra ; y con 

v ista de los datos y po rmenores que en éste voy 

á darle, el lector se dec id i r á por a lguno de los 

dos ex t r emos de la disyuntiva, ó Ja de ja rá en 
pie, tal como la he presentado. 

I3)í mi pobre opinión, T e x a s fué la causa para 
México, pero sólo el pre texto para los Esta-
dos Unidos. Méx i co debió hacer, é hizo, todos 
los es fuerzos posibles para someter á su auto-
r idad al Estado ó Depar tamento rebelde; y más 
tarde se v i ó en la indecl inable necesidad de p ro-
testar contra su anexión á los Estados Unidos 
y hasta de de fender sus propias f ronteras - l a s 
que le quedaban después de perdido Texas—que 
la invasión norte-americana venía ocupando con 
posterior idad á la absorción de aquel la parte de 
nuestro terr i tor io. Los Estados Unidos comen-
zaron por dar gente, armas y recursos pecu-
niarios á los texauos rebelados; siguieron por 
reconocer su independencia y admit ir los como 
Estado en su Confederac ión; y acabaron por 
ensanchar las f ronteras de T exas para ponernos 
en el caso de resist ir la invasión, y que esto les 
s irv iera de pretexto para traer la guerra al 
interior de Méx i co y apoderarse de las d^más 
partes de nuestro terr i tor io que codiciaban. 

Como queda atrás indicado, los pretextos fue-
ron var ios para nuestros vecinos. Hab ía en-
tre ellos el de las reclamaciones, no atendidas, ó 
bien, aplazadas por Méx ico , de daños y perjui-
cios á c iudadanos norte americanos; y á este 
respecto hay que hacer notar un hecho curiosí-
simo y que da la medida del espíritu de justi-
cia dominante á la otra margen del Bravo : eu-
tonces, como ahora, la suma de tales reclama-
ciones fué acaso mayor que el valor total de las 



propiedades de cuantos hi jos del país vec ino pu-

dieran haber residido entre nosotros. L a s re-

c lamaciones norte-americanas de entonces, lo 

mismo que las actuales, venían fi representar 

una nueva hornada de íós pasteles f ranceses de 

1,838, y sólo se podían expl icar suponiendo la 

rec lamación del acreedor por un peso, que re-

c lama mi l pesos, a legando que con la pr imera 

de estas cant idades habría estado en aptitud 

de comprar un bi l lete de lotería y de obtener 

de premio la segunda. L a s reclamaciones de 

1.844 habrían podido sa ldarse con el va lor de 

T exas ; pero T e x a s se pudo adquirir " g r a t i s " 

por el proced imiento emp leado ; y aquellas, na-

turalmente, quedaron en pie para saldarse con 

el terr i tor io que perd imos en 1,848. 

Otro de los pretextos norte-americanos f u é la 

mutua ob l igac ión de resguardar las f ronteras 

de en t rambos países contra las incursiones de 

los indios bárbaros. Después (le la rebel ión é 

independencia de Texas , Méx i co no podía te-

ner al l í t ropas suyas que impidieran la inva-

sión de sus propias f ronteras, y los Estados 

Unidos quer ían encargarse de esto. Nuestro 

env iado Gíorostiza había dicho en Wash ing ton , 

desde 1,S3G, que Méx i co agradecía, pero no 

aceptaba el f a v o ; y se le repl icó que se nos 

había de hacer, quis iéramos ó no, por el deber 

que asistía á aque l gobierno de cuidar de los 

intereses y v i da s de sus propios gobernados. 

; .Por qué, para hacerlo, no se l imitó á ocupar 

puntos más a l lá de la l ínea div isor ia? Aparen-

taba no sa l i r de su propio terr i tor io y ocupa-

ba en real idad el nuestro, no y a en Texas , sino 
mucho más acá de Texas . L a expl icación de 
esto es muy senci l la: por un simple acto de su 
voluntad, borraba la ant igua l ínea div isor ia y 
trazaba otra nueva mucho más al Sur; más cla-
ro, daba á T e x a s mucho mayor ensanche del 
que tuvo cuando pertenecía á Méx i co ; y suce-
día con nuestro ant iguo Estado, después de su 
absorción, lo que con el sapo que se hincha y 
agranda en el v ientre de la culebra. 

Los mismos norte-americanos se toman el 
t r aba jo de hacer comprender á nuestra l im -
tada intel igencia tan singular fenómeno. Según 
la obrita de F . Robinson. " M é x i c o and her Mi-
l itary Chieftains, 1,847," en Dic iembre de 1,845, 
" la Repúbl ica texana f u é admit ida en la Unión 
tal como el gob ierno de T e x a s la consideraba; 
es decir, comprendiendo todo el terr i tor io ce-
dido á España por el t ratado de la F lor ida en 
1.819, y también el terr i tor io más acá. de Nue-
ces, sobre el cual la Repúbl ica de T e x a s había 
e jerc ido derechos soberanos." El presidente de 
los Estados Unidos, James Po lk , f u é todav ía 
más expl íc i to en sus mensajes. E l congreso 
ue Texas , decía, exp id ió el 10 de D ic i embre de 
1.83G una acta para def inir los l ímites de su 
Repúbl ica, extendiéndolos al río Bravo , desde 
su desembocadura hasta su fuente, y estable-
ciendo su jurisdicción civi l y polít ica en el 
país comprendido en ta l área: durante los nue-
ve años que han mediado entre su constitución 
de pueblo independiente y su anexión, asumió 
y e jerc ió la soberanía en el terr i tor io y los ha-

Invasión.—8 



hitantes al Oeste del Nueces y en toda la co-
marca hasta el Bravo , establec iendo tribuna-
les, aduanas, correos, pea jes , contr ibuciones y 
of ic inas de tierras, y exp id i endo numerosas con-
cesiones de terrenos; y vec inos de esas mismas 
regiones f o rmaban parte del congreso t exano y 
de la convención que decre tó la agregac ión de 
la Repúbl ica de T e x a s á los Estados Unidos. 
T a l fué, proseguía, el T e x a s admi t ido por éstos 
el 29 de Dic iembre de 1,845 como parte de la 
Unióu; y tan entendía nuest ro congreso que se 
extendía más allá del Nueces, que dos días des-
pués de su admisión exp id ió una ley re la t iva 
al nuevo Estado, dec la rando puerto f r anco á 
Corpus-Christi, al Oeste d e l Nueces, y en cuya 
localidad ya había tenido aduana la Repúbl ica 
de Texas . E l presidente P o l k ag regaba que 
ésta y otras disposiciones del congreso de los 
Estados Unidos, re lat ivas al terr i tor io más acá 
del Nueces, habían precedido a l avance de l e jér -
cito norte-americano hasta la ori l la i zquierda 
del Bravo . Ni por un m o m e n t o se de tuvo á 
considerar que, si T e x a s al rebe larse contra Mé-
x ico y al er ig i rse en Repúbl i ca , preva l ida de la 
ausencia de nuestras t ropas, ensanchó sus 1"-
mites por el derecho de la guerra, si se quie-
re, la nación que admit ía á aque l Estado en su 
seno con todo y sus usurpaciones terr i tor ia les 
í¡ costa nuestra, era quien ve rdaderamente las 
consumaba, infir iendo con e l l o terr ible a g rav i o 
á la nación despojada. D e m o d o que, en ult imo 
resultado, la ex-Repúbl iea d e T e x a s se h izo 
acreedora á la grat i tud de Méx ico , por su mo-

deración al asignarse l ími tes que muy bien 
habría podido extender hasta Zacatecas y San 
Luis Potosí , y que habrían sido igualmente ad-
mit idos por la Unión al dar entrada en su vien-
tre al consabido sapo. 

Discurr iendo el gobierno de los Estados Un ' -
dos con tal cr i ter io y a jus fando á él sus ac-
tos, natural era que sus diplomáticos no pu-
dieran entenderse con los nuestros; que éstos pi-
dieran en Washington sus pasaportes y aquel los 
no fueran aquí recibidos; que el gobierno mexi-
cano de ja ra en suspenso la l iquidación ó el pago 
de las reclamaciones de su contrario, para evi-
tar, al menos, que le hicieran la guerra con su 
mismo dinero; que se cortaran las relaciones 
entre uno y otro país; que el nuestro pusiera 
f u l 'nea d 1 B r a v o en estado de de fensa ; que 
nuestras tropas en ella hicieran fuego sobre 
las norte-americanas que la invadían, y que los 
Estados Unidos, consecuentes con su plan, apa-
rentaran creer que Méx i co era el pr imero en 
romper las hostil idades, dándoles con e l lo el 
derecho de extender y consumar su invasión. 

I I I 

VERDADEROS F I N E S DE L A GUERRA . 

Influencia délos Estadox del Sur.—Hábil conducta 
del ejecutivo Xorte-Americano. — Declaración dtl 
Presilente Polk. 

Casi todos los escritores norte-americanos que 

han hablado de la guerra, convienen en que no 



habría tenido lugar si el gobierno de- los Es-

tados Unidos, una vez e fectuada la absorción 

de Texas , se hubiera l imitado á de fender su 

presa, no estando Méx i co en aptitud de i r á 

quitársela. T e r o dicho gobierno codiciaba otra 

presa de igual ó mucha mayor importancia, y 

era preciso, tras despo jar á Méx i co de la prime-

ra, agredir le para obl igar le á la propia de-

fensa dentro de sus nuevas fronteras, determi-

nando así el estado de guerra entre uno y otro 

país; y al amparo de tal situación y preval ién-

dose de las venta jas que en la lucha obtiene for-

zosamente el f u e r t e sobre el débil, quitarnos to-

do el ter i tor io que, además de Texas , quedó en 

poder de la nación vecina en v i r tud del tra-

tado de 1,84S. 

E l ant iguo y el nuevo terr i tor io habían s ido 

y eran especia ' ís imamente codiciados por los 

Estados del Sur. cuya inf luencia pesaba enton-

ces dec is ivamente en la polít ica de la Unión. 

E l los empujaron á aquella República á la gue-

rra, sabiendo que la adquisición de ta les terr i-

tor ios aumentaría su propia prosperidad y les 

dar ía preponderancia aún mayor , respecto de 

los Estados del Norte , en lo general no inclina-

dos á esta aventura. Eos pr imeros lograron su 

objeto, siendo, como eran, los más fuer tes ; y es 

curioso observar que el despojo hecho á Mé-

x i co puede haber inf lu ido grandemente en la 

guerra separatista allí habida tantos años des-

pués. por haber aumentado con la pujanza la:' 

pretensiones y ex igencias de los surianos, 

abriendo, al fin, los o jos á los del No r t e y deci-

diéndolos á poner co to al engrandecimiento de 
sus r iva les y hasta á arruinarlos, so pretexto de 
la ext inción de la esclavitud. 

La conducta del gobierno de l 'o lk fué extre-
madamente hábil, preciso es confesarlo. Pre -
v iendo la oposición que bai lar ía de parte de no 
pocos de sus mismos gobernados, si de jaba ver 
desde el principio su p lan de nuevo engrande-
c imiento ter i tor ial y su resolución de compro-
meter á la Repúbl ica en una guerra para ob-
tenerle, nada habló de tal mira, y dió á sus 
pr imeras disposiciones mi l i tares el carácter de 
puramente de fens ivas . Una vez obtenidas del 
congreso la declaración del estado de guerra y 
la autorización para l levar adelante las hostili-
dades, engo l f ó al país en ellas, aparentemente 
sin otro fin que obtener de M é x i c o la sanción 
y la posesión pacíf ica de sus pr imeras usurpa-
ciones; y sólo cuando el e jérc i to norte-ameri-
cano había penetrado hasta la capital de nues-
tra República y tenía de muchos meses atrás 
ocupadas las comarcas ambicionadas en su par-
te septentr ional ; cuando la campaña se podía 

. considerar l levada á su término natural y asom-
braban y a la sangre derramada, los es fuerzos 
impendidos y el d inero gastado.en la lucha; has-
ta entonces, digo, pareció l ' o lk comprender, y 
acabó por decir al congreso y al país, lo que 
él sabía per f ec tamente desde antes de provocar 
las hosti l idades, esto es, que los Estados Uni-
dos no tenían otra indemnización posible de 
ta les gastos y sacrif icios que la nueva adqui-
sición terr i tor ial á costa de su adversario. Se-



mejan te declaración, hecha en el mensa je pre-

sidencial de D i c i embre de 1,847 y repetida en 

diversos tonos en los documentos oficiales pasa-

dos al congreso, v ino á descorrer el ve lo tendi-

do intencional y hábi lmente hasta al l í sobre 

los verdaderos fines de la guerra. 

Hab lando e l ' p r e s i d e n t e de las tentat ivas re-

c ientemente hechas para obtener la paz, decía: 

" E l cot i i 's ionado de los Estados Unidos l levó 

el proyecto de t ra tado en cuya v i r tud la in-

demnización ex i g i da era una cesión de terri-

torio. 

"B i en sabido es que " l a única indemnización 

posible, ' ' de pa r t e d e Méx ico , á las justas y 

largo t iempo desa tend idas rec lamaciones de 

nuestros c iudadanos, y su único medio de reem-

bolsarnos de los gastos ' de la guerra, consisten 

en la cesión de una par te de su terr i tor io á los 

Estados Unidos. M é x i c o carece ue dinero para 

pagar y de cua lesquiera otros medios de e fec -

tuar la indemnizac ión ex ig ida . "S i rehusamos 

el propuesto, n a d a obtendremos . " Rechazar la 

indemnización en el hecho de negarse á acep-

tar una cesión d e terr i tor io , equiva ldr ía á aban-

donar todas nues t ras justas rec lamaciones y 

aventurar la g u e r r a cargando con todos sus 

gastos sin propós i to ni ob je to Un t ra tado de 

paz que pusiese t é rm ino á la guerra, sin traer 

consigo indemnizac ión , de ja r í a á Méx ico , esto 

es, al deudor y agresor , l ibre de sus justas obli-

gaciones. Con u n t ra tado así, aquel los de nues-

tros c iudadanos q u e t ienen justos títulos de re-

clamación, no pod r í an y a hacerlos va ler ni con-

tra Méx i co ni contra su propio gobierno. Nues-
tros deberes hacia esos rec lamantes deben im-
pedir s iempre una paz así, y ningún tratado 
que no provea al saldo de tales reclamaciones 
podrá recibir mi sanción. " 

A q u í el presidente hacía notar que la cesión 
terr i tor ial de par te de Méx i co nos de jar ía l ibres 
de las reclamaciones de particulares, que se-
rían cubiertas por el gobierno de los Estados 
Unidos; y que, si el t ratado no contuviera tal 
cesión y por él quedara Méx i co obl igada á cu-
brir las reclamaciones, como carecía absoluta-
mente de los medios de hacerlo, s e repetir ían 
las d i lac iones y el desengaño, y la paz entre am-
bos países tendr ía que convert i rse , en rigor, 
en s imple tregua de hosti l idades para renovar-
las á poco. En seguida agregaba : 

"Que el congreso tuvo en cuenta la necesi-
dad de que la indemnización fnera terr i tor ial 
al p roveer á la continuación de la guerra, es in-
dudable. Cuando en M a y o de 1,840 destinaba 
diez mi l lones de pesos y autorizaba al presiden-
te á emplear las mi l ic ias y las fuerzas nava les 
y mil i tares de los Estadcs Unidos, y á aceptar 
les servic ios de cincuenta mi l vo luntar ios para 
la prosecución de la guerra ; y cuando, en su 
últ imo período de sesiones y después que nues-
tro e j é rc i to había invad ido á México, decretó 
nuevas asignaciones y autorizó el levantamiénl.o 
d e fuerzas adicionales con igual objeto, ma l 
pudo obrar en la intel igencia de que ningún:; 
indemnización se deVerfa obtener de Méx i co á 
la conclusión d e la guerra ; y , sin embargo, era 



cierto y ev idente que, si no se adquir ía terr i-

tor io mex icano, ninguna indemnización se ob-

tendría L a doctr ina de "nada de territorio" ' 

es la doctr ina " d e nada de indemnizac ión; " y 

sancionarla sería reconocer so lemnemente que 

nuestro país había f racasado y que la guerra 

dec larada con extraordinar ia unanimidad por el 

congreso e ra in justa y había que desistir de 

e l la ; admisión, de hecho, in fundada y degra-

dante para el carácter nacional . " 

E l presidente pasaba de aquí á dar noticia de 

los términos del t ratado inút i lmente propues-

t o y de la adquisición terr i tor ial intentada, que 

consit ía en la adopción de) B r a v o como línea 

d i v i so r iax l esde su desembocadura hasta su in-

tersección ó cruzamiento con la ex t r emidad me-

ridional ele N u e v o México, aprox imadamente á 

los 32 g rados de latitud Nor te ; la A l t a Cal i for -

nia y todo el Estado d e Nuevo Méx ico . Califi-

caba d e moderada esta pretensión y hablaba de 

la impotencia de Méx ico para gobernar y ampa-

rar esas reg iones ; de la codicia de los europeos 

respecto d e la A l t a Cal i forn ia ; de la inconformi-

dad de los Estados U n i d o s proclamada en la 

doctr ina de Monroe desde 1.824, respecto del ¿>s-

tab lec imiento de dominio alguno ex t ran je ro (eu-

ropeo) en el cont inente septentrional de Amé-

rica; y para hacer f o rmar halagüeña idea del 

negoc io proyectado, se extendía con previsión 

y exac t i tud verdaderamente admirables acerca 

de l ráp ido progreso mater ia l que las comarcas 

adquir idas, espec ia lmente la A l t a Cal i fornia , 

obtendr ían b a j o el poder norte-americano. 

Estaba en lo cierto P o l k al asentar que só-
lo por medio de una cesión territorial podría 
Méx ico cubrir á los Estados Unidos el monto 
de las reclamaciones de sus nacionales y de 
los gastos de la guerra. Y no estaba menos 
en lo cierto al discurrir que el congreso, al 
facultar le y habi l i tar le de todo lo necesario pa-
ra la apertura y prosecución de la campaña, 
debió prever la única compensación posible de 
ella, su único resultado lógico, y aceptar de he-
cho una y otro. H e quer ido citar aquí las pa-
labras textuales suyas, porque no d e j a n la 
menor duda acerca de los verdaderos fines de 
la guerra : una nueva y más importante adqui-
sición de terr i tor io mexicano. 

IV 

A U M E N T O . 

Noticias más pormenorizadas del origen y el giro de 
la cuestión.— Negociaciones abortadas.—Declara-
ción de guerra. 

En virtud d e las concesiones de terrenos, he-
chas á ciudadanos de los Estados Unidos por 
las autoridades españolas y la administración 
mexicana del general V ic tor ia , el número de 
inmigrantes había con mucho sobrepujado al 
de nat ivos en Texas , que f o rmaba parte del 
Estado de Coahuila y Texas . La población pre-
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dominante solicitó la erecc ión de T e x a s por sí 

so'.a en Estado, sin obtener la . A l e f ec tuarse i l 

cambio del s istema f edera l por el central , Coa-

huila y T exas se dec lararon opuestas íi dicho 

cambio en unión de Zacatecas : venc ida mil itar-

mente la oposi ión en su centro pr incipal . Te -

xas quedó de hecho rebelada por la inf luencia 

de los colonos norte-americanos, de antemano 

disgustados á causa de la abol ic ión de la escla-

vitud y de que la prosecución de la colonización 

había sido prohibida á emigrantes de los E s la-

dos Unidos. A l g u n a expedic ión mi l i tar que di-

solv ió la leg is latura de Coahuila y T e x a s y 

ex ig ía la sumisión del gobernador y la entrega 

de armas de los colonos, f u s rechazada; y en-

tonces enarboló T e x a s ab ie r tamente bandera 

por la constitución de 1,82-4. proc lamando poco 

después su independencia . (1) 

(1) Conf i rma estos asertos el s iguiente ex-

tracto de una par t e de la nota del ministro de 

los Estados Un idos en Méx ico , W a d d y Thomp-

son, fecha 5 de Sep t i embre de 1,842: 

" P o r el tratado d e 22 de Febre ro de 1,819 en-

tre los Estados U n i d o s y España, se adoptó el 

Sabina como l ínea d iv i sor ia entre ambas po-

tencias. N o se hab ía e f e c tuado hasta aquella 

época en T exas n inguna colonización conside-

rable ; pero habiéndose conf i rmado íi España, par 

dicho tratado, su de r e cho al t e r r i tor io que se 

encuentra entre el Sabina y R ío Grande, se di-

r igieron íi aquella potencia sol ic itudes por con-

cesiones de t ierras ; y esas concesiones ó permi-

Peinsett , pr imer ministro, aquí, de los Esta-
dos Unidos, había procurado en vano obte-
ner la aquiescencia de Méx i co respecto de una 
nueva línea div isor ia que les de jara el terri-

sos de colonizar fueron otorgados por las au-
tor idades españolas ¡1 ciudadanos de los Es-
tados Unidos que se propusieron emigrar á, Te -
xas con numerosas fami l ias , antes de la declara-
ción de independencia de México . Y estas pri-
mit ivas concesiones fueron , como es sabido, con-
firmadas por actos sucesivos del gobierno me-
xicano. de. pués de su separación de España. En 
Enero de 1,823 se dió una L y nacional de colo-
nización, o f rec iendo fuer tes alicientes íi todos 
los que quisieran emprender la colonización de 
aquellas t ierras incultas; y aunque la l ey mexi-
cana prohibió por a ' gún t iempo á los ciudada-
nos de países ex t ran je ros que se establecieran 
como colonos en territorios inmediatamente co-
lindantes con tales países, esa restricción se 
derogó ó suspendió después.—Los primeros co-
lonos de Texas , procedentes de los Estados Uni-
dos é introducidos por Moisés y Esteban Aust in 
ba j o aquel las promesas é invitaciones, eran per-
sonas de teda respetabi l idad, y su empresa es-
tuvo acompañada de duras penalidades, pro-
ducidas en no pequeña par te por los sucesivos 
cambios en e l gobierno de México . A fuerza, 
sin embargo , de perseverancia, lograron estable-
cer una colonia, y con el est ímulo é incent ivo 
de México, otros emigrados los siguieron, y mu-
chos miles de colonos procedentes de los Es-



tor io colonizado más acá del Sabina, ó s->a la 
ant igua prov inc ia de T e x a s ; terr i tor io que, por el 
t ratado de 22 de Febrero de 1,819, había queda-
do perteneciendo á España, no obstante protes-
tas de los colonos norte-americanos y tentativas 
posteriores del gabinete de Washington para 
adquir i r le ó recobrarle. E l gobierno de México 
se negó á la pretensión de Poinsett , y los Es-
tados Unidos, por medio de su nuevo ministro, 
Butler , repitieron en 1,827 la propuesta de aquel, 

tados Unidos y otros puntos, se establecieron en 

T e x a s en los diez años siguientes á la indepen-

dencia mexicana. Teniendo, segün el los creían, 

mo t i v os de que ja contra el gobierno que los 

reg ía , y especialmente por las agresiones de 

los mi l i tares mexicanos estacionados en Texas, 

sol ic itaron remedio acudiendo al supremo go-

bierno y pidiéndole que separara á T exas .le 

Coahui la y se estableciera una administración 

local para sólo Texas . N o lograron su objeto: 

y con el trascurso del t iempo y de los suce-

sos, creyeron oportuno intentar su entera se-

paración de México, er ig i r un gobierno propio, 

y establecer su soberanía polít ica. Jua guerra 

f u é el resultado, y la batal la de San Jacinto, 

dada el 21 de Abr i l de 1,836, consumó su in-

dependencia . " 1 

Ace r ca de muchos de estos puntos y de loa 

abusos habidos en la colonización de Texas, 

v éase la " In i c ia t i va de l e y " de nuestro minis-

tro de Relaciones D. L f i cas A lamán. fecha 8 de 

Febre ro de 1,830. 

ampl iándola entonces ó después en el sentido 
de comprarnos toda la zona entre el Sabina y 
el Bravo, á lo cual se negó redondamente Méx i -
co. A pretensión análoga, recayó igual negati-
va en Febrero de 1,833. En el t ratado de 1,819 
con España cedieron los Estados Unidos y re-
nunciaron todos sus derechos, reclamaciones y 
pretensiones á los territorios al Oeste y al Sur 
de la nueva línea divisoria, que arrancaba des-
de la desembocadura del Sabina; y esta par-
te de aquel t ratado nos f u é rat i f icada y confir-
mada de hecho desde el reconocimiento de 
nuestra independencia, y expresamente en el 
tratado de 1,831, reconociéndose á Méx i co los 
mismos derechos á aquel terr i tor io que habían 
sido reconocidos á España. L a prov inc ia de Te -
xas nunca se había extendido más acá del Nue-
ces por la par te col indante con Tamaul ipas y 
Coahuila, ni más acá del R o j o ó Colorado que 
la div idía de Chihuahua y Nuevo México . A I 
caer Santa A n n a prisionero en San Jacinto, el 
deseo de conservar su v ida y de salvar su ejér-
cito le indujo á firmar el contrato que los texa-
nos le impusieron, y en cuya v i r tud el mis-
mo Santa A n n a y los principales j e f e s á sus 
órdenes reconocían la independencia de T e x a s 
y "su extensión de l ímites hasta el B r a v o , " y 
se comprometían á procurar la conf irmación 
de tal pacto por el gobierno mexicano, que, co-
mo era natural y debido, dióle por nulo y de 
ningfin va lor ni e fecto. (2) 

(2) Véase lo que acerca de este punto se dice 

al final del cap. X X X I . - ( N . del E . ) 



En su mensa je de 21 de Dic iembre de 1,836, 

el presidente Jackson aconse jó que no se reco-

nociera por los Es tados Un idos la independe.i-

cia de T e x a s sino después que M é x i c o ó alga-

lia otra potencia lo hicera, para e v i t a r que 

se creyese que la nac ión nc r l e amer icana ob a-

ba por propio interés apresurándose á recono-

cer á la nueva Repúb l i ca con el des ign io de 

ponerla en apt i tud de ser anexada, como ya ella 

lo sol icitaba. N o obs tante esto, el senado de-

cretó tal reconocimiento en l o . de M a r z o de 

1.837, de jando pend ien te la anexión. Fundán-

dose en los auxi l ios dados á T e x a s y en la orden 

expedida al genera l S a i n e s de invad i r las fron-

teras de Méx i co so p r e t e x t o de tener á raya <:• 

perseguir á los bárbaros , nuestro Min is t ro en 

Wash ing ton , Gorost iza , habfa pedido y ob-

tenido sus pasaportes. E l gobierno mexicano 

aprobó la conducta de Gorost iza, y á fines de 

1,836 el env iado nor te amer icano aquí, Ell is. 

pidió también sus pasapor tes y las relaciones 

d ip lomát icas entre ambos pueblos quedaron 

interumpidas, En 8 de Febre ro de 1,837 d i jo 

Jackson que en los a g r a v i o s de M é x i c o á ciuda-

danos de los Es tados Un idos y en la conducta 

de Gorost iza, había causa suficiente para decla-

rarnos la guerra, y propuso que se entablaran 

nuevas rec lamaciones. 

A consecuencia de e l las se ce lebró el tratado 

de 11 de Abr i l de 1,839, en cuya v i r tud debía 

reunirse á e xam ina r l a s eli Wash ing ton , en Agos-

to de 1,840, una comis ión que func ionó hasta 

Febre ro de 1,842, d e j a n d o sin reso lver multí-

tud de casos. Obtuv imos prórroga para el pago 
de las rec lamaciones aprobadas, y fueron cu-
biertas en parte, sin que los dos gobiernos lle-
garan á entenderse respecto del nombramiento 
de comisonados que examinaran las pendien-
tes. 

En 12 de M a y o de 1,842, nuestro ministro de 
Relaciones, Bocanegra, d ir ig ió al Secretario de 
Estado Mr. Webs t e r una nota acerca de las 
agresiones contra nuestro territorio, expresan-
do la convicción de que el gobierno de los Esta-
dos Unidos tenía la posibi l idad y el deber de 
impedir el auxi l io de hombres y municiones que 
se estaba prestando á T exas ; y agregando que 
la tolerancia de el lo era v is !a por Méx i co co-
mo uua violación del tratado, y producía entre 
ambos pueblos un estado ni de paz ni de gue-
rra, con los mismos inconvenientes y perjui-
cios para nosotros que si estuviera declarada 
la guerra. Una circular con idénticas declara-
ciones fué d i r ig ida pocos días después á los 
individuos del cuerpo diplomático. Webs t e r 
contestó negando que su gobierno tuv iera la 
facultad de imped i r la emigrac ión de sus na-
cionales á Texas , declarando absurda la teo-
ría de que el permiso de la salida de armas 
y municiones en este caso importara viola-
ción del t ra tado existente, y conf irmando el re-
conOcimien fo de la independencia de la nueva 
Repúblña . Respecto de la circular á los mi-
nistros extranjeros, el representante de los 
Estados Unidos Thompson, dir ig ió una nota al 



cuerpo d ip lomát ico rep i t i endo-y ampl iando Uu, 

ideas expresadas por Webs te r . (3) 

(3) Webs t e r y W a d d y Thompson alegaban 

que, reconocida por los Estados Un idos la m-

dependencia de T exas , tal como la habían reco-

nocido Ing la t e r ra y Francia, las relaciones y 

el comerc io de los Estados Unidos con T e x a s 

no podían ser reputados como auxi l io dado á 

rebeldes, ni como in jur ia á la nación y al go-

bierno de quienes T e x a s se hubiera indepen-

dido. P o r otra parte , los norte-americanas que 

pasaban á engrosar las f i las texanas, perdían su 

antigua nac iona l idad y adoptaban la texana. 

E l gob ierno de los Estados Unidos no podía im-

pedir les el camb io de nacional idad, ni impedir, 

en v i r tud de las l eyes del país, las reuniones pú-

bl icas para mani fes tac iones (le s impatía en fa-

vor de T e x a s n i que los part iculares hicieran 

préstamos pecuniar ios á la nueva República, 

ó le vend ie ran y proporcionaran armamento ? 

demás art ículos d e guerra. L o único que deb a 

y podía imped i r era el armamento en su terri-

tor io y en sus aguas, de expedic iones mil itares 

f o rma l e s contra M é x i c o ó cualquier otro país 

amigo . 

Bocanegra insit ía en lo público de las reunio-

nes convocadas para prestar auxilio, y de '.a 

emigrac ión a r m a d a ; en la compra y el despa-

cho de buques sin dis imulo de su destino. á 

ciencia y paciencia de las autoridades; en la 

ind i f e renc ia d e éstas respecto de los avisos y 

rec lamaciones de los agentes de Méx ico , y en 

En 23 de Agos to de 1,843, Bocanegra pasó una 
nota á Thompson l lamando su atención hacia ei 
espíritu y el tono de la prensa norte-america 
na en f a v o r de la admisión de T exas en la 
Unión, y anunciando que M é x i c o procuraría 
impedir la por todos los medios posibles. 

el apoyo y f omento dados á los actos hosti les 
contra nuestra patria. En nota de G de Jul io 
de 1,842 l lamaba nuevamente la atención hacia 
las reuniones públicas habidas en las principa-
les ciudades para favorecer á los sublevados; 
las comisiones de enganche Je voluutarios ar-
mados, la elección de sus oficiales, el embarque 
de la gente, la venta de terrenos de Texas , la 
adquisición de buques, la reparación de sus ave-
rías y la recluta de tripulaciones en los puertos de 
los Estados Unidos. " S e han publicado y . reco-
mendado—decía—las proc lamas del l lamado pre-
sidente de T e x a s exci tando el auxi l io de sus her-
manos y amigos americanos; se ha admi t ido y 
tolerado en N . Orleans una comisión de segu-
ridad de Galveston para reclutar fuerzas y reu-
nir otros auxil ios en f a v o r de T exas amenaza-
da. Dos legislaturas (las de Ken tucky y Lui-
siana), han iniciado la guerra contra Méx i co : 
miembros respetables é in f luentes del con-
greso de la Unión han serv ido de eco á todas 
las amenazas é in jur ias contra esta Repúbl ica. 
Cesó el d is imulo; cayó la barrera de la neu-
tral idad: la causa de T exas no parece sino cau-
sa americana, y se hace va l e r y se de ja co f rer 
y fomentar la idea de que nada sería actnal-
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" L o s co lonos (le T e x a s — d e c í a — g e n e r o s a m e n -
t e acog idos por la nac ión mex i cana , en t ra ron 
a l l í y se a lzaron después b a j o d i f e r en t e s pre-
t ex tos ; pero con e l á n i m o conoc ido d e a r reba tar 
ese ter r i tor io á su l e g í t i m o poseedor ; y para 
M é x i c o nunca pe rd i e ron e l carác te r de sub-
ditos, ni e l d e a v e n t u r e r o s (c iudadanos todoa 
de los Es tados Un idos ) , los que después pasa-
ron á apoyar su r ebe l i ón ; y si ahora un par t i 
do p romueve en T e x a s su incorporac ión á lo¿' 
mismos Es tados Un idos , es por el conoc imiento 
d e su notor ia i n capac idad para f o r m a r y cons-

mente más popu la r en l os Es tados Un idos que 

la dec larac ión de g u e r r a cont ra M é x i c o . " A q u e l 

gob ie rno nada hab ía hecho para ev i t a r l o , y 

Bocanegra a d v e r t í a q u e no se proced ió con i g m l 

apatía cuando se t r a t ó de imped i r que s e au-

x i l i a ra á los sub l e vados de l Canadá . 

En su c ircular , f e c h a 0 d e Jul io de 1,842, á los 

miembros del cuerpo d ip l omát i co , dec ía Boca-

neg ra : 

" E l derecho d e g e n t e s enseña que las nac io-

nes deben respe ta rse m u t u a m e n t e , abstenerse 

d e toda o fensa , d e t oda lesión, de toda in ju r i a , 

en fin, de todo l o que p u e d e pe r jud i ca r á las 

otras Si un soberano , añaden los publ ic is-

tas, que puede con t ene r á sus s f ibdi tos en las 

reg las de la jus t i c i a y d e la paz, s u f r e que 

e l los ma l t ra t en á una nac ión e x t r a n j e r a en su 

cuerpo ó en sus m i e m b r o s , no hacen m e n o s in-

jur ia á toda la nac ión que si é l m i smo l a mal-

t ra tase . " 

t l tu i r una nac ión independiente , sin que haya 
camb iado su s i tuac ión ni adqui r ido t í tulo para 
separarse de la m a d r e patr ia . Pa r t i endo el 
E x c m o . Sr. P r e s iden t e prov is iona l d e esta con 
v icc ión pro funda , es tá ob l i g ado á imped i r qu> 
una agres ión sin antecedente en los anales de l 
m u n d o se consume; y , si f u e r e indispensable 
que la nac ión mex i cana busque á expensas de 
los desastres de la guer ra la inco lumidad de 
sus derechos, invoca rá á D ios y l ibrará la d e 
f ensa de su jus t i c ia á sus prop ios esfiftn-zos." 

T h o m p s o n se l im i tó á acusar rec ibo y á pro 
t es tar contra lo que ca l i f i caba de amenazas e r 
ésta y o t r as notas anter iores . E n N o v i e m b r e 
s iguiente (1,843) nuestro min is t ro en Wash ing -
ton, el g enera l A l m o n t e , hacía dec larac iones 
aná logas á las de Bocaneg ra , y el secretar io de 
Estado, í i:i exponer las intenciones de su go-
bierno. sentó que los Es tados Un idos reputaban 
á T e x a s l i b re y capaz de sostener su indepen-
dencia. y no e s taban ob l i gados á 'contempori-
zar con n inguna otra potenc ia respecto d e sus 
propias re lac iones con la nueva Repúbl i ca . En-
t re tanto las negoc iac iones sobre anex ión se-
guían su curso, y e i t ra tado respec t i vo f u é 
firmado el 12 d e A b r i l d e 1,844 por el secre-
tar io de Estado, Calhoun, . y l es comiso inados 
t e xanes Vand-Sandt y Henderson . A l dar aquí 
av i so de e l l o el representante nor te-amer icano 
Oreen, le contestó B o c a n e g r a que M é x i c o habría 
de cons iderar la rat i f i cac ión de l t ra tado c o m o 
una dec larac ión do guerra . E l senado d e lo? 
Estados Un idas negó en aque l los d ías su apro-
bación a l t ratado. 



Nuestro gobierno, presidido á la sazón por 
Santa Anua, se había negado á derogar los de-
cretos re la t ivos h lá prohibición de l comerc io a) 
menudeo por ex t ran jeros , y á la clausura de 
aduanas del Nor t e : dió por terminado un armis-
ticio que había entre Méx i co y T e x a s á conse-
cuencia de gest iones del secretario norte-ameri-
cano de Estado, Upshur, para que se entablarán 
negociaciones, y se disponía á continuar la gue-
rra sin da r cuartel á ex t ran je ro alguno alis-
t ado en las* filas texanas, según declaró en al-
guna proc lama el j e f e de nuestra línea mi l i tar 
del Bravo . Entonces f u é cuando el represen-
tante de los Estados Unidos, Shannon, al pro-
testar contra tal guerra y contra los med ios , 
con que nos proponíamos hacerla, demol ió de un 
só lo barre tazo hasta sus bases el edif icio hábi l 
y labor iosamente l evantado por la diplomacia 
norte-americana para dar apariencias de jus-
t ic ia al proceder de los Estados Unidos, di-
ciémlonos, en nota de 14 de Octubre de 1.8 W. 
que su gob ierno había inv i tado al de T exas para 
que renovara su propuesta de agregac ión ; y que 
no permi t i r ía á Méx i co real izar la invasión pro-
yec tada contra aquel territorio, mientras estu-
v ie ra pendiente la agregación misma, l a rgo 
t i empo intentada y creída indispensable á la se-
gur idad y el bienestar de los Estados Unidos, 
fin invar iab l emente perseguido por todos los 
part idos, y ob j e t o de negociación d e casi todos 
los gobiernos de ve inte años á aquella parte. 

A n t e s de esto, á la aparición de una f r aga ta 
norte-amer icana de guerra, en las aguas de 

Veracruz, Bocanegra había preguntado á Oreen, 
predecesor de Shannon, el s igni f icado de tal 
aparición y de los preparat ivos mi l i tares que 
so hacían en los Estados Unidos ; así como si, 
al invadir á Texas , nos encontrar íamos con el 
e j é rc i to de la Unión. Oreen había contestado 
que ignoraba las depos ic iones de su gobierno; 
pero que, en opinión part icular suya, si éste 
reunía tropas, era deb ido á las amenazas de 
México. P a r a entonces una br igada norte-ame-
ricana se había s i tuado cerca de la f rontera da 
Texas , so pretexto de rechazar á los bárbaros, 
y con el fin de de fender la contra la proyectada 
invasión nuestra. 

A fines de 1,S14, la cuestión presidencial en los 
Estados Unidos v ino á mezclarse con la de la 
anexión de Texas , á que se mostraron inclinada 
la opinión pública y dec id ido el part idodemócra-
ta, cuyo candidato, Po lk , f u é e lecto presidente. 
Ty l e r , que e jerc ía entonces el poder, en su men-
sa j e de aquel año t r a j o otra vez á colación ante 
el congreso la admisión de T exas ; y, tan luego co-
mo se organizaron las dos cámaras, fueron pro-
puestas y discutidas resoluciones en el sentido 
de la admisión. Entretanto Ing la ter ra y Fran-
cia, con el espíritu de impedir la extensión de 
la esclavitud y el incremento de poder ds les 
Estados Unidos, se oponían á la anexión proyec-
tada, y los representantes de ambas potencias 
en Wash ing ton protestaron contra el la. A l fin. 
la admisión de T exas en los Estados Unidos fué 
decretada por ambas cámaras y sancionada por 
pl e j ecut i vo el 3 de Marzo de 1,845. T r es días 



después, nuestro ministro A l m o n t e protestó ; re-

novó la declaración de los derechos de Méx i -

co al recobro de T e x a s ; y p id ió sus pasapor-

tes, que le fueron remi t idos el 10 por el secre-

tar io de Estado Buchanan, expresando e l de-

seo de que aun se a r r eg l a ran amis tosamente 

las di f icultades entre a m b o s gobiernos, p i nues-

tro, pres id ido ya por H e r r e r a , al rec ib i r noti-

cia de la anexión de T e x a s , cortó relaciones con 

el representante norte-amer icano, que, á su tur-

no. se retiró. 

L a solemne dec larac ión de l pueblo de Te-

xas, en comicios, de su vo luntad de agregarse , 

era una de las condic iones fijadas por el con-

greso de los Estados U n i d o s para l a admisión. 

Los términos en que f u é decre tada no sat is fa -

cían al e j e cu t i vo texano, que los había previs-

to por el curso de la d iscus ión en las cámaras, 

y había entrado en negoc iac iones con los repre-

sentantes br i tánico y f r ancés , interesadís imos 

en impedir la agregac ión . Dichos representan-

tes obtuvieron del e x p r e s a d o e jecut ivo , y en-

viaron á México, por c onduc to de las legaciones 

respect ivas aquí, las cond ic iones pre l iminares 

de un tratado de paz e n t r e nuestra Repúbl ica 

y la de Texas , t en i endo po r base pr incipal el 

reconocimiento de la independenc ia de la se-

gunda por l a pr imera, y e l compromiso de Te-

xas de no unirse á nac ión a l guna . L a adminis-

tración de H e r r e r a s o m e t i ó el caso al congreso, 

f u é autorizada por él p a r a t ratar , y por conduc-

to del barón de C iprey , min is t ro f rancés aquí, 

av isó estar dispuesta ¡i la negociación, y que los 

comisonadoS texauos serían recibidos. P e r o 
les pre l iminares fueron rechazados por el sena-
do de Texas , cuyo gobierno, el 23 de Junio de 
1,845, por el voto de ambas cámaras y la san-
ción del e jecut ivo , dió su aquiescencia á la 
agregación, conf irmada el 4 de Julio siguiente 
por la convención f o rmada al e fecto . 

Desde el 28 de Junio, el encargado de nego-
cios de los Estados Unidos, Mr. Donelson avi-
só al general Tay l o r , comantlante de las fuerzas 
s i tuadas cerca de aquella f rontera, que la medi-
da de agregación iba á ser conf irmada por la 
convención texana, y que, debiéndose temer una 
próx ima invasión nuestra, convenía acercar 
aún más tales fue r zas para hacer e f e c t i va la 
protección que el gab inete de Wash ing ton había 
autor izado al mismo Donelson á ' o f recer á 
Texas . Tay l o r , que había recibido orden de 
regirse por los avisos é instrucciones de Do-
nelson, hizo desde luego marchar por t ierra 
siete compañías del 2o. de Dragones á San An-
tonio de Bé jar , y dir ig ió su infanter ía , com-
puesta pr inc ipalmente de los reg imientos 3o. 
y 4o., á Nueva Orleans, donde tomó trasportes 
mar í t imos para ir á la bahía de Aranzazu. E l 
25 de Julio l l egó esta fuerza á la expresada ba-
hía, estableciéndose prov is ionalmente en la isla 
de San José, de donde, por la f a l t a de agua po-
table y lo pel igroso de las barras, pasó A 
acampar en Corpus-Christi, cerca y al Sur du 
la desembocadura del j u e c e s ; en cuyo pun-
to, á fines de 1,845, se reunió la mayor par te 
de las tropas regulares de los Estados Unidos. 



N o obs tante el liecho consumado (le la agre-
gac ión de Texas , se estuvo todavía á punto de 
abr i r negoc iac iones con el gobierno de Was-
hington pa ra el arreglo de las cuestiones entre 
M é x i c o y los Estados Unidos, sobre la base del 
reconoc imiento de la independencia de aquella 
Repúb l i ca . E l cónsul norte-americano B lack in-
dicó a q u í la idea en Septiembre de 1,845, y 
preguntó , d e orden de su gobierno, si sería re-
cibido un plenipotenciario. Nuestro ministro 
de Re lac iones . P e ñ a y Peña , le contestó el 15 de 
Octubre, que se recibiría al env iado que vinie-
ra con e l carácter de extraord inar io y no de 
min is t ro residente, si antes se ret iraban de las 
aguas d e Veracruz las fuerzas navales que ha-
bía en e l las. L a administración de He r r e ra 
con taba entonces con el apoyo del congreso; 
pero la idea de la paz no era popular, s irv ió de 
p r e t e x t o á la oposición para denunciar al pre-
s idente y sus ministros como traidores, y dió 
margen á l a revolución de Paredes, que el go-
b ierno v e í a próxima á estal lar, y que en vano 
t ra tó ele con jurar desistiendo de las negocia-
ciones ó aplazándolas. Así , pues, cuando lle-
g ó S l ide l l á fines de Nov iembre , después de re-
t i rada d e Veracruz la escuadrilla, nuestro eje-
cutivo, s in fuerzas ni recursos para repr inrr 
los p l a n e s de Paredes, en espera de la apertu-
ra del congreso , quiso da r largas al asunto, y so 
met ió a l conse jo de gobierno las credenciales 
y la cues t i ón de la recepción de Slidell, resuelta 
n e g a t i v a m e n t e á causa de su oai-ácter de mi-
nistro plenipotenciar io , segúu el 20 de Dic iem-
bre se l e avisó. 

Pocos días antes se había pronunciado Pare-
des con su cuerpo de e jérc i to , en San Lu i s Po-
tosí, y poco después la administración de He-
rrera de jaba el puesto á la de aquel je fe . Sli-
dell, desde Jalapa, preguntó al nuevo gobierno 
si le recibiría, y el ministro Cast i l lo y Lanzas 
le contestó el 12 de Marzo de 1,84(5, que no; 
agregando que el gobierno mexicano se prepa-
raba para la guerra, comenzada y a de hecho 
por los Estados Unidos con la ocupación .le 
Corpus-Cliristi y la presencia de fuerzas nava-
les en Veracruz. Slidell, con fecha 17 de Mar-
zo. p id ió sus pasaportes, y se embarco el lo. de 
Abr i l . 

A la noticia del pronunciamiento de Paredes 
y antes de saber que su env iado no había sido 
aquí recibido, el gobierno de los Estados Uni-
dos re forzó su escuadra en el g o l f o de Méx ico , 
dió orden á T a y l o r de avanzar sobre el Bravo , 
y le facul tó para pedir re fuerzos de voluntar ios 
á las autoridades de Luisiana, Texas . Mississi-
pí y A labama . Considerando en pe l igro á las 
tropas de l expresado Tay l o r , que constaban de 
más de 3,500 hombres, el genera l Gaines, co-
mandante mi l i tar de Nueva Orleans, env ió un 
re fuerzo de voluntar ios de art i l ler ía á Corpus-
Christi, de donde se mov ió el 8 de Marzo de 
1.84G eü e j é rc i to norte-americano hacia <>1 
Bravo . 

Las pr imeras escaramuzas, l j ab id i s al otro 
lado del rió, de cuya l ínea habían avanzado al-
gunas fuerzas nuestras hacia el No r t e á recha-
zar la invasión, s irvieron de pre texto al presi-
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dente Fo lk para ped i r que se le autorizara al 

l evantamiento de cuerpos de voluntarios. El 

congreso expidió l a resolución re la t iva el 13 de 

M a y o de 1,846, quedando así o f ic ia lmente reSo ' 

nocida en los Es tados Unidos la existencia del 

estado de guerra. P a r a nosotros era un hecho 

desde las dec larac iones de Shannon en Octubre 

de 1,844, y se con f i rmó con la admisión de 

T exas en la Un i ón norte-americana. Sin em-

bargo, la dec larac ión f o rma l del estado de gue-

rra, de parte de Méx i co , no tuvo lugar sino ¡i 

mediados de 1,846 y f u é hecha por nuestro con-

greso en v i r tud d e in ic iat iva del ministro de !a 

Guerra, general T o r n e l , f echa 16 de Junio, cuyo 

pr imer artículo e r a el s iguiente: 

" L a nación mex i cana , por su natural defen-

sa, se hal la en e s tado de guerra con los Estado? 

Un idos de A m é r i c a , po r haber f avorec ido abier-

ta y empeñosamente l a insurrección de los co-

lonos de T e x a s c o n t r a la nación que los había 

acogido en su t e r r i t o r i o y cubierto generosa-

mente con la pro tecc ión de sus leyes: por ha-

ber incorporado e l m i smo terr i tor io de Texas 

á la Unión de d i c h o s Estados por acta de su 

congreso, y sin e m b a r g o de que perteneció siem-

pre y por un d e r e c h o indisputable á la nación 

mexicana y de q u e lo reconocieron como me-

x icano por el t r a t a d o de l ímites de 1,831: por 

haber invad ido e l t e r r i tor io del Departamento 

de Tamaul ipas c o n un e jérc i to : por haber in-

troducido t ropas e n la península de Califor-

nia: por haber o c u p a d o la márgen izquierda 

del r ío B r a v o : p o r haberse bat ido sus armas 

con las de ia Repúbl ica mexicana en los días 
8 y 9 de M a y o del presente año: por habei' 
bloqueado los puertos de Matamoros, Veracruz 
y Tampico de Tamaul ipas, dir ig iendo sus fue-
gos sobre las de fensas de éste . " 

Con arreglo íi los arts. 2o. y 3o. de la inicia-
tiva, se acordó que el e j ecu t i vo sostuviera la 
guerra con la energía correspondiente ÍL los de-
rechos y d ignidad de la nación; y se le otorga-
ron en el ramo de guerra todas las facultades 
necesarias "pa ra hacerla e fec t i va , pronta y efi-
cazmente, contra los Estados Unidos que la han 
provocado, iniciado y sostenido." 

Conviene advert i r que el gobierno de los Es-
tados Unidos, consiguientemente á su preten-
sión caprichosa y absurda de considerar el 
B ravo como l ínea divisoria, s ' empre a legó que 
la campaña había sido empezada por Méx i co 
en el hecho de avanzar nuestras tropas ¡1 la 
margen septentr ional de aquel r ío ; y si. por 
una especie de suerte mágica fueron ensancha-
dos los l ímites de T e x a s al ingresar en la 
Unión norte-americana, por otra suerte de igual 
género aparecimos como invasores los invadi-
dos. 



S I N O P S I S DE L A C A M P A Ñ A . ( 4 ) 

Preparativos, curso general y resultado de la guerra 
—Reflexiones. 

L a creencia, de que hablaba yo, al termina; 
a lguno de mis anteriores capítulos, de que k 
agres ión part ía de México, no sólo era apa-
rentada por la prensa de los Estados Unido* 
s ino también, lo que es más grave , por su pre-
s idente y su congreso. E l pr imero di jo m 
su m e n s a j e de Dic iembre de 1,847, que el go 
b i en i o mex icano había traído al estado dt 
gue r ra á ambos países, invadiendo el territo-
rio de T e x a s y derramando la sangre de los 
norte-americanos. ' 'Méx i co d ió principio á la 
guer ra , y nosotros nos v imos obligados, en de-
f e n s a propia, á rechazar al invasor y á conti-
nuar la lucha hasta obtener una paz honrosa."! 
E l congreso, por su parte, declaraba el 13 dí 
M a y o de 1,846, que "por obra de la República; 
d e M é x i c o ex is te el estado de guerra entre ro 
gob i e rno y los Estados Un idos . " N o carece d. 
chiste lo expuesto si se recuerda que la obra de; 

(4) P o r haberse escrito con posterioridad el 

cap í tu lo I V , resultan en éste a lgunas repeticio-

nes que intencionalmente se han de jado pan 

la m e j o r intel igencia de los sucesos. 

México s e había reducido, en sustancia, pó í en-
tonces, á rechazar ó capturar un destacamen-
to dé dragones qué avanzaban b a j o los fue-
gos de la plaza de Matamoros . 

l i e entrado insensiblemente en la relación de 
los prel iminares de la guerra, y debo apuntar, 
ante todo, que el mismo presidente Po lk que 
en 1,847 profir ió las f rases arr iba citadas, ya 
en su discurso al t omar posesión del poder, ha-
bía hablado de la anexión de T e x a s como de 
una eventual idad pol ít ica que él estaba resuelto 
á realizar. A l acordar el congreso la incorpo-
ración de la novís ima Repúbl ica en los Esta-
dos Unidos, autorizó desde luego al e j ecut i vo á 
establecer una línea mil i tar f ronter iza , que cu-
briera todos los puntos expuestos á ser ata-
cados al Sur y al Oeste de T e x a s ; á consecuen-
cia de lo cual se pusieron en mov imiento al-
gunas tropas al mando del genera l Zacar ías 
Tay lo r . E-' ministro mexicano A lmonte había 
pedido, en Washington, sus pasaportes desde el 
6 de Marzo, y á principios de Abr i l nuestro go-
bierno se negó á seguir reconociendo al ministro 
de los Estados Unidos, en México, con el ca-
rácter de tal, y declaró que nuestra Repúbl ica 
mantendría sus derechos. Los asuntos diplomá-
ticos quedaron así hasta el pr incipio de las 
hosti l idades en 1,846. Slidell 110 consiguió ser 
recibido por la administración de Paredes, quien 
á fines de Marzo anunció que, "no siendo la paz 
compatible con el mantenimiento de los de-
rechos é independencia de la nación, defende-
ría el terr i tor io mientras el congreso l legaba á 



declarar eu deb ida f o r m a la guerra á los Es-
tados Un idos . " En 6 de Jul io el congreso me-
xicano autor izó al gob ierno á emp lear los re-
cursos del país en la resistencia á la agre-
sión. (5) 

Tay lo r , que desde A g o s t o de 1,845 estaba 
acampado en Corpus Christ i , recibió, á prin ri-
pios de 1,846, la orden de d i r ig i rse á Río-Gran-
de (el B r a v o ) que se pretendía conver t i r en lí-
mite de los Estados Unidos. L l e g ó al Fron-
tón de Santa Isabe l el 25 de Marzo , y el 21 
acampó f r e n t e á Matamoros , aguardando en 

(5) " N o es inveros ími l que se habría evitado 
la guerra, al menos de pronto, si los Estados 
Unidos no hubieran ocupado la comarca al 
Oeste del Nueces , lo cual f u é hecho por Taylor , 
que acampó en Corpus-Christ i en Agos to de 
1,845, pe rmanec i endo al l í con su e j é rc i to hasta 
Mar zo de 1,846 que se m o v i ó hacia la orilla 
oriental d e R í o Grande, f r en t e íi Matamoros. 
Mientras se e f e c tuaban tales movimientos , un 
agente de los Es tados Unidos, Slidell , insistía en 
Méx ico en ser rec ib ido como plenipotenciario, i o 
queriéndose a l l í reconocer le sino con el carácter 
de comis ionado, l o cual p rodu jo agr ios deba-
tes E l 4 d e Mar zo e l presidente Paredes. 

por conducto d e su ministro de la Guerra, mair-
dó al j e f e d e sus fue r zas en la f rontera quo 
atacase al e j é r c i t o de los Estados Unidos. El 
general A r i s ta obedeció, y no se pudo ya dudar 
del r omp im i en t o d e las host i l idades . "—F RO-
B I N S O N . ( " E x t r a c t o de la obra y a c i tada. " ) 

cumplimiento de sus instrucciones, á que los 
mexicanos dieran el pr imer golpe. Estos, á 
fines de Abr i l , atacaron á un destacamento de 
dragones, haciendo prisionero á su j e f e , el ca-
pitán Thornton ; y al saberse tal suceso en Was-
hington, lanzó el congreso la declaración del 
estado de guerra, autor izando al e j ecu t i vo á 
disponer de todas las fuerzas de mar y t ierra, 
y decretando la recluta de voluntar ios y la 
asignación de diez mil lones de pesos para los 
gastos de la campaña. 

E l e jecut ivo dió inmediatamente mucho ma-
yor ensanche á sus planes y preparat ivos, que 
ya databan de algunos meses. E l e jérc i to del 
Bravo estaba ya f o rmado y en campaña, sien-
do, como he dicho, su j e f e el general Tay l o r . 
Se procedió á la formac ión de otros dos cuer-
pos de e jé rc i to ; el uno l l amado del Oeste, á las 
órdenes del general Kearnay , con su cuartel ge-
neral en el f u e r t e Leavenwor t l i en el Missour i ; 
y el otro, denominado del C. ntro, al mando del 
general Woo l , en San Anton io do Bé jar , en T e 
xas. Se destacaron of ic ia 'es del e j é rc i to regu-
lar, intel igentes y activo?, para el rec lutamien o 
é instrucción de 103 voluntarios que a f lu ían en 
gran número, y cuyo enganche se l imitaba en 
unos á un año, y en otros se extendía á la du-
ración de la guerra. En el pr imer plan de 
campaña el e j é rc i to del B r a v o parecía tener 
una mis 'ón puramente de fens iva en f a v o r de 
las nuevas f ronteras de los Estados Unidos ; 
el e jérc i to del Oeste dobla marchar desdo <4 
Missouri contra Nuevo Méx ico , dir ig iéndose 



é'n seguida al Occidente para concurrir con la 
escuadra al a taque de Cal i forn ia ; y el e jérc i to 
del Centro debía invadir á Nuevo-Leon y Coa-
buila y Chihuahua, re forzando en caso necesa-
rio al general en j e f e Scott, á quien se dió or-
den de penetrar en el terr i tor io mexicano pol-
la l ínea qué T a y l o r ocupaba. 

N a d a puede dar más clara idea de la impor-
tancia de estos tres cuerpos de e jérc i to , que 
los datos publicados por el Cuartel maestre ge-
neral á fines de 1,847. Según ellos, desde que 
se exp id ió el " b i l í " de guerra, en M a y o de 1,846, 
hubo que empezar á proveer de medios de tras-
porte á los expresados cuerpos. E l del Missou-
ri, por su prox imidad á Estados abundantes en 
recursos, f u é más pronta y expedi tamente mo-
v ido que los demás: pero, extendiéndose su lí-
nea de operaciones hasta Santa F e (Nuevo-Mé-
xic-o), requer ía su traslación vast ís imos medios, 
y sin incluir datos de compras aun no recibidos 
hasta Sept iembre de 1,847, le habían sido su-
ministrados para el trasporte de sus tropas, re-
fuerzos y provisiones, 459 caballos, 3,658 mu-
las, 1,556 carros y 516 monturas, (6) y para 
subsistencias 14,904 reses. Concentrando en 
San Anton io de B é j a r el e jérc i to del Centro, ha-
bía que vencer grandes di f icultades: se escogió 
como punto de depósito el l lamado Puer to de 

(6) L o s indios de las l lanuras de Nuevo-Mé-
x ico dieron buena cuenta de muchos de estos 
an imales y efectos, según el mismo in fo rme d°l 
Cuarte l maestre general. 

la Vaca, á 160 mil las de la ciudad, con un ;-a-
mino regular en t iempo de seca é intransitable 
en el de l luvias; y hubo que emp lear cerca de 1,600 
carros e n ' e l trasporte de tropas y municio-
nes de boca y guerra : aunque no era pract icable 
para los carros el camino directo á Chihuahua, 
el general en j e f e tomó otros, y le s irv ieron 
aquellos para el acopio de provisiones. En 
cuanto al e j é r c i t o del Bravo , se c reyó que, pa-
ra sus operaciones durante el verano, le bas-
taría un tren de 300 carros, organizado por 
el coronel Gross, y que para el otoño conta-
ría y a con los recursos de la parte septentrio-
nal del terr i tor io mexicano, abundante en mu-
las y caballos. En los mov imientos de T a y l o r 
entraba el paso del Bravo, y ni se sabía en qué 
extensión era navegab le ni qué número de em-
barcaciones se necesitaría para atravesarle . L o s 
trasportes de vapor que el j e f e p id ió le fue-
ron enviados con mayor ó menor retardo, á cau-
sa de la gran distancia del Mississ ipi y de los 
pel igros de las embarcaciones de r ío en" el g o l f o 
de México. Para proveer al e j é rc i to de cuanto 
pudiera necesitar, el re fer ido T a y l o r convir t ió 
en lugares de depósito el F rontón de Santa 
Isabel, donde hizo construir hospital y almace-
nes, y Brazos de Santiago, en la desembocadu-
ra del Bravo, improvisando en este últ imo pun-
to almacenes, tal leres y un ast i l lero para la re-
paración de embarcaciones; aparte de lo cual 
se construyó un puente para el paso directo de 
los trenes desde Brazos hasta la desembocadura 
del río. 



Conviene, para la m a y o r claridad de estos 
apuntamientos, condensar aquí en pocas l ínea* 
el curso de las operaciones de los tres citados 
cuerpos de e jérc i to con arreg lo al pr imit ivo plan 
de campaña, así como el cambio de éste, y las 
operaciones subsecuentes basta la terminación 
de la guerra. T u v o ésta dos fases ó períodos 
principales, abrazando el pr imero de ellos desde 
las pr imeras batal las del laclo de allá del Bra-
v o ( Pa l o A l t o y Resaca) , basta la de la Angos-
tura, y figurando en este pr imer período como 
principal j e f e T a y l o r ; y predominando el ma-
y o r genera l W in f i e ld Scott en el segundo, abier-
to con el asedio y la t oma de Yeracruz . y ce-
rrado con la toma de Méx i co y la celebración 
del t ra tado de paz. 

En el pr imer período, el e jérc i to del Bravo , 
después d é "derrotar á nuestras fuerzas en Pa-
lo A l t o y Resaca de la Pa lma , atravesó el río, 
ocupó á Matamoros , invadió el Estado todo de 
Tamau l ipas y el de Nuevo-León y Coaliuila, ase-
dió y t omó á Monterrey de Nuevo-León, y 
ganó la batal la de la Angostura, que los norte-
amer icanos l laman de Buenavista. E l e jérc i to 
del Centro, después de las pr imeras hostil idad s 
habidas cerca del Bravo , se d iv id ió en dos frac-
ciones, y endo la primera, que con otros contin-
gentes l l egó á f o r m a r un e f ec t i vo de 9,000 hom-
bres, á r e fo r zar á T a y l o r ; y quedando la se-
gunda á las órdenes de W o o l , quien salió de 
B é j a r sobre Chihuahua el 21 de Septiembre de 
1,846. atravesó el B r a v o por Pres id io el 11 de 
Octubre, y , después de v e i n t » días de mar-

cha, l legó á Monclova y se detuvo allí y en Pa-
rras, juzgando innecesario avanzar más, en 
vista de la ya efectuada ocupación de N u e v •-
León y Coaliuila por Tay l o r . A re forzar á 
dicho e jérc i to del Centro, á quien se suponía 
en marcha directamente sobre Chihuahua, par-
l ió con 800 hombres el coronel Doniphan, y, 
l legado el 27 de Dic iembre á Paso del Norte , 
salió de a l l í á fines de Febrero .siguiente; de-
rrotó cerca del Rancho del Sacramento á las 
fuerzas mexicanas que acudieron á encontrarle, 
y ocupó á Chihuahua el lo . de Marzo (1,S47). 
permaneciendo mes y medio en dicha ciudad y 
yendo á unirse con T a y l o r cerca de Monte r r ey 
de Nuevo-León á fines de Mayo . E l e jérc i to dol 
Ot'ste salió de Missouri, y á las órdenes l e 
Kea rnay y en número de 2,000 hombres, inva-
dió á Nuovo-México á mediados de Agos to de 
1,846. E l expresado general dec laró á dicho 
Estado parte de la Unión norte-americana, or-
ganizó en él autoridades, y salió con 1.000 hom-
bres el 25 de Septiembre hacia Ca l i f o rn ia ; pe-
ro, al recibir noticias de su ocupación por el 
coronel Fremont , hizo regresar á Santa F e la 
mayor parte de sus tropas. Fremont , en e fec-
to, había Iletrado desde fines de Enero de 1,840 
cerca de Monterrey fie Cal i forn ia , y, despu 's 
de diversas marchas y contramarchas, ocupó 
dicho punto el 7 de Julio, y el 9 á San Fran-
cisco. E l comodoro Sloat, j e f e de las escua-
drilla destinada á las costas del Pac í f i co , dec laró 
á Cal i fornia parte de la Unión; d e j ó el mando 
de los buques á Stoekton y ésto y F r e m o n t en-

* 



traron el 12 de A g o s t o en los Ange les . Gomo 
se ve, la marina de guerra, cuyo personal en 
t iempos normales constaba de 7,500 hombres y 
por acta de 10 de Agos to de 1,846 f u é aumen-
tado á 10,000, comenzaba á prestar sus servi-
cios tomando par te a c t i va en la ocupación de los 
puertos de Ca l i f o rn ia : bloqueó los demás princi-
pales puertos mex icanos en el Pací f ico, y en el 
A t lánt i co ocupaba á Tamp i co y f o rma l i zaba el 
bloqueo de Veracruz, que después se hizo ex-
tens ivo á A lvarado, Túxpa in , la Laguna y San 
Juan Bautista de Tabasco . L e s Estados y lo-
cal idades invadidos durante este pr imer pe-
ríodo, permanecieron, con pocas excepciones y 
alternativas, en poder de los norte-americanos 
hasta la terminación de la guerra. 

L l e gamos al seguudo período. Desde el asedio 
y toma de Monterrey de Nuevo-Leon, el ejecu-
t ivo comprendió lo tard ío de los resultados del 
plan de Tay l o r y reso lv ió cambiar el de todas 
las operaciones y acelerar las tomando el camino 
más corto para la capital de México . Siendo 
dueños del mar sus buques, est imó fác i l de-
sembarcar su e j é rc i to en algún punto de la 
costd oriental, e l ig ió á Veracruz, l lamó á Scott 
á fines de N o , íembre de 1,8 iG y !e hizo tomar el 
mando de o ¡i o 11 e j é rc i to invasor, que de ante-
m a n » .é había « i do confer ido, encomendándole 
la ejecución del nuevo plan. Scott, antes de sa-
lir de los Estados Unidos, se dedicó ac t i vamente 
á tomar las disposiciones necesarias, y anunció 
á T a y l o r que se ver ía en la necesidad de pri-
var l e de sus me jores tropas que, con otras y 

á las órdenes de Wort l i , Pat terson, T w i g g s y 
Quitmán, debían ser despachadas á Veracruz ; 
de modo que el e jérc i .o de Río-Grande quedó 
considerablemente debi l i tado antes de medirse 
con el grueso dt- las tuerzas mexicanas en la 
Angostura . En es íe segundo período de que 
hablo, y durante el cual Scott mandó en je te , 
casi todas las o p t a c i o n e s más notables se 
efectuaron b a j o su inmediata dirección, y con-
sistieron en el asedio y toma de Veracruz, t-n 
la batalla de Cerro-Gordo, ocupación de Jala-
pa, Perote , O i i z aba y Puebla, y toma de Mé-
x ico después de los hechos de armas del Va-
he; de jando cubierta con fuerzas considera-
bles t o d a la reg ión oriental hasta la costa. En 
la del Pací f ico , pr incipalmente, no había es-
tado ociosa la marina. Guaymas cayó en poder 
del capitán Lava l l e t t e el 20 de Octubre de 1 , 8 4 7 ; 

Mazat lán quedó oeurado el 10 de Nov i embre 
por el comodoro Shubrick, que se propuso es-
tablecer desde a ' l í una línea de comunicacio-
nes con Scott y Tay l o r . San Blas, San José, 
Mule j é , Todos Santos y otros puntos de nues-
tra costa occidenlal , habían sido teatro de di-
versos combates. Este segundo período se cie-
rra, como he dicho, con la celebración de la 
paz, cuyo tratado se firmó en Méx i co el 2 de 
Febre ro de 1,848, regresando pocos meses des-
pués á los Estadcs Unidos las fuerzas inva-
soras. 

Si el e j ecut i vo obró con act iv idad verdadera 

mente admirab le en esta campaña, no se pue-

de negar, por otra parte, que halló decidida c o > 



pul-ación cu el congreso. Y a ili j e que este cuer-
po, al declarar en M a y o de 1,846 la existencia 
del estado de guerra—declaración que sólo tu-
vo en contra dos votos en el senado y catorce 
en la cámara de representantes—babía au-
tor izado al gobierno para abrir y proseguir ,a 
campaña, disponiendo de todas las fuerzas de 
mar y t ierra y de una cantidad de diez millo-
nes de pesos para los gastos. .Una de las au-
torizaciones más importantes que el e jecut ivo 
alcanzó desde entonces, f u é la de aceptar los 
servicios de basta 50,000 voluntarios, (7) y aun-
que no se reclutò desde luego tal grueso de 
gente, siguió el congreso autorizando el levan-
tamiento de fuerzas adicionales; aumentó en 
Agos to de 1,846 el personal e f ec t i vo de la ma-
rina de guerra en más de una tercera parte del 
ex istente ; decretó nuevas asignaciones pecunia-
rias, y basta destinó, en su per íodo de sesiones 
de 1,847, tres mil lones de pesos á las atencio-
nes que para el e jecut ivo surgieran de la cele-
bración de un t ra tado de paz en que ya se con-
fiaba, y que sólo un año después v ino á fir-
marse. 

Según los in formes del ramo de guerra pa-
sados al congreso el 30 de Nov i embre de 1,847. 
el e jérc i to de los Estados Unidos debía en e sa 
f e cha constar de 66,640 hombres, siendo 30,350 
de tropas regulares, 34.171 voluntarios alista-
dos por todo el t i empo de la guerra, y 2,119 vo-

(7) As í lo asienta To lk en su mensa j e ya ci-

tado. 

Unitarios por sólo un año. L a s tropas regulares 
se componían de t res reg imientos de dragones, 
uno de r i f l eros montados, cuatro de art i l ler ía, 
dieciseis de infanter ía , uno de cazadores y ri-
f leros de á pie, y una compañía de ingenieros; 
los voluntar ios por todo el t i empo de la guerra 
f o rmaban un reg imiento y veint idós compa-
ñías sueltas de cabal ler ía, t res compañías de ar-
ti l lería de á pie, y veint idós regimientos, cin-
co batallones y ocho compañías sueltas de in-
fanter ía ; por último, los voluntarios por un 
año figuraban en un regimiento, un escuadrón 
y cuatro compañías sueltas de cabal ler ía y dos 
compañías de in fanter ía . L a fuerza e f ec t i va 
en el terr i tor io mex icano era de 43,059 hom-
bres, entre 21,509 del e j é rc i to y 21,550 volun-
tarios: y de e r a babía á las inmediatas órde-
nes de Scott. 17,101 regulares y 15,055 volun-
tarios, incluyendo las guarnic iones de Veracruz 
y Tampico ; con el general AVool, que sustituía ó 
reemplazaba á T a y l o r ausente, 3,937 regulares 
y 2,790 voluntar ios ; con el genera l T r i c e en 
Nuevo-México, 255 regulares y 2,902 volunta-
rios; por últ imo con el coronel Masón en Ca-
l i fornia, 2"5 regulares y S03 voluntarios. E l 
total de las fue r zas vo luntar ias se repart ía en 
30 regimientos y tres compañías con los nom-
bres de sus respect ivos Estados y territorios. 
E l Missouri f u é el Estado que dio mayor núme-
ro de voluntarios. 

Vue lvo á aprovechar aquí los datos del cuar-
tel maestre general . Cuando el e j ecut i vo de-
terminó el env ío del e j é rc i to á Veracruz, hubo 



que proveer de umil ic iones de boca y guerra, 
trasportes y lanchas ó bo t es de desembarco á 
las tropas; de remonta á 1< s dragones que ha-
bían perdido sus cabal los, y de animales de ti-
ro á 100 carros que se ca lcularon necesarios 
para establecer el c ampamen to sobre Ye rac ruz : 
se creyó que para las operac iones subsecuen-
tes sólo habría que e n v i a r una tercera parte 
de los animales de t iro indispensables y que el 
resto se obtendría en las m i s m a s comarcas in-
vad idas ; pero esto ú l t imo 110 tuvo e fecto, y f u ó 
preciso hacer nuevos y considerabi l ís imos en-
v íos de Nueva Orleans, B r a z o s de Sant iago y 
Tampico y que seguir p r o v e y e n d o de todo á las 
fue r zas posteriormente despachadas hasta com-
pletar el número de unos 30,000 hombres qué lle-
gó á reunirse en la l ínea d e Yeracruz «1 México . 
N o es, pues, de e x t r aña rse que, por sólo el de-
partamento del cuarte l maes t re general , las 
pagos de provisiones, d e s d e el principio de la 
guerra hasta Sept iembre d e 1,847. ascendieran ft 
cerca de ocho mil lones d e pesos, y que se ne-
cesitaran casi otros seis n r l l ones para ponerse 
al corr iente en D i c i embre del mismo año; ha-
biendo sido comprados en d i cho per íodo de tiem-
po (hasta Septiembre de 47) G,8S6 carros, 22,970 
muías, 10.28S reses, 54 buques de vapor, 48 
embarcaciones menores y 2 0 1 bo t i s y lanchas: 
además de haber sido t o m a d o s en alqui ler unos 
300 carros y carretas, d i 4 ¡'1 5,000 muías, y va-
rios centenares de embarcac i ones de vapor y 
de vela. Ag r ega r é aquí que , de la tota l idad de 
las empleadas en el t r a spo r t e de tropas de unos 

puntos á otros, iban en la indicada fecha perdi-
das más de 40, y que el presupuesto de la ma-
rina de guerra para el año fiscal de 1,847 fué 
de más de 10 milones d e pesos. 

Los anteriores guarismos, tomados al vuelo, 
indican las vastas proporciones de la campaña, 
y con claridad mayor las patentizan las si-
guientes breves líneas de la " R e v i s t a de los 
Tre inta años" de Benton, citadas en la "H is -
toria de los Estados Unidos , " de J. A . Spen-
cer. (8) " P o r el terr i tor io adquir ido sólo se 
pagaron 20 mil lones de duros, mientras los da-
tos estadísticos demuestran que el total de gas-
tos para el sostenimiento del e j é r c i t o y la ar-
mada y las pensiones concedidas, no excedió 

de "ciento cincuenta mi l lones" L o que más 

debe lamentarse es que tal guerra costara tan-
ta sangre. E l número de tropas regulares que 
marcharon á Méx i co ascendió á 27,500 hom-
bres, y á 71,300 el de los voluntarios, compo-
niendo unos y otros un total de 99,000 hombres : 
ahora bien, de éstos, unos 40.000 se ret iraron ó 
fueron dados de b a j a ; de 4 á 5,000 desertaron, 
y las pérdidas por muerte en los combates, por 
enfermedad ó por otras causas, 110 ba ja ron de 
25,000 hombres ! " 

Aunque 110 fa l taron en los Estados Unidos ni 
oposición á la admisión de T e x a s como Estado, 
ni repugnancia á la guerra, ni críticas a m a r g a « 

(8) L a citada " H i s t o r i a " de Spencer f u é con-
tinuada por Horac i o Gree ley , desde la presiden-
cia de Buchanan. 
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en cuanto al modo de realizarla, ui fuer te ahin-
co de a justar la paz á poco de comenzada la 
campaña, ni que jas de la ingratitud del go-
bierno con sus más ameritados servidores, (9) 
ni descontento de los resultados de la empresa, 
preciso es confesar que la opinión general, así 
dentro c omo fuera del congreso, fué f avorab le 
á la invasión de Méx ico ; que ésta, mil i tarmen-
te considerada, fué gloriosa para el agresor, y 
que sus e fectos prácticos, que el t iempo ha 
venido á demostrar y que sobrepujan á cuan-
t o pudieron imaginar los más decididos partida-

(0) Benton dice en su " R e v i s t a " ya c i tada: " N o 
hay duda que los que sirvieron bien al gobierno 
en la guer ra contra México, fueron muy mal re-
compensados: Tay lo r , vencedor en Pa lo-A l to , 
Resaca, Monterrey y Buenavista, sólo recibió 
una reprensión: ( * ) Scott, que había al lanado los 
obstáculos para celebrar la paz, sometiendo á 
los mexicanos, fué sustituido por otro j e f e en 
el e j é rc i t o : Fremont , que había conseguido 
a r rancar á Cal i forn ia de mano de los ingle-
ses (? ) para dar la á los Estados Unidos, tuvo 
que comparecer ante un consejo de guerra; y 
por ú l t imo, Tr ist , á quien se debió la celebra-
ción d e l t ratado, quedó des t i t i rdo . " 

( * ) T a y l o r recibir la una reprensión, pero f u é 
e l e vado á la presidencia de la República. 

Scott, f u é sustituido por otvo general, ya ter-
minada la campaña, pero fué creado teniente 
genera l , honor que antes que á él sólo se l e ha-
bía con f e r ido á , Washington.—(N. del E. ) 

rios de la guerra, constituyen el me j o r negocio 
mercanti l del país más mercanti l del mundo. 

Los Estados Unidos, de 1,848 acá, no se can-
san de entonar himnos á su propia gloria. Y a 
el presidente Po lk decía á tines de 1,847 al con-
greso: " L a historia no presenta igual caso de 
tantas glor iosas v ictor ias obtenidas por una 
nación en tan corto espacio de t i empo. " L a 
embriaguez del júbi lo y del patriot ismo disculpa 
en ese persona je de voluntad de hierro el o l v i -
do de las proezas de la Franc ia ba j o Napo-
león, á principios del siglo. Po r lo demás, en 
materia de aglomeración de fuerzas y de todos 
los e lementos de guerra, de importancia en les 
planes, de rapidez y seguridad en los movi-
mientos, de constancia y acierto en las opera-
ciones, de por f ía y va lor en las batallas, de di-
nero y sangre vert idos y de éx i to magno en 
el tr iunfo, ¿qué va l e la guerra con Méx i co an-
te la lucha verdaderamente t itánica que aca-
ban de sostener en los mismos Estados Unidos, 
Nor te y Sur? 

Si estas breves re f lex iones amenguan un tan-
to la gloria mil i tar obtenida á costa nuestra en 
1,846 y 47 por el país vecino, le s i rve de com-
pensación y verdadero " c o m f o r t " la enormidad, 
cada vez mayor , de las uti l idades l íquidas y po-
sit ivas real izadas en el negocio de México . Si 
en él soltó ríos de oro á uno y otro lado de l 
Bravo , ¡cuánto t iempo no l levan de haberle 
reembolsado sus ciento setenta millones de du 
ros solamente las minas inagotables de oro y 
plata en los Estados nuestros por él adquiridos, 



y el puerto de San F ranc i s co de Cal i fornia , quo 
es ya . acaso, el pr imero del mundo después de 
Nueva Y o r k ! Vayase, pues, lo uno por lo otro; 
que una operación mercan t i l de este calibre, 
si no entusiasma en m a y o r grado, indudable-
mente aprovecha más que una repetición de la 
I l iada. En cuanto á la sangre derramad-' , á 
los derechos hollados d e un pi.eblo, á la Justi-
cia ¿quién echa a q u í un ga ' g o á la Justi-
cia? 

* 
* * 

Respecto del plan d e campaña del enemigo, 
el presente capítulo neces i ta algunas notic ias 
complementarias. 

E l fin reconocido ó c on f e sado de la guerra era 
"obtener indemnización ó reparación del pasado 
y seguridad para lo suces i vo . " A l hacer el 
congre-o norte-americano, el 13 de M a y o de 
1,846, su declaración d e l es tado de guerra, auto-
r izó al e jecutivo, como he dicho, para levantar 
una fuerza de 50,000 vo luntar ios , que desde lue-
go empezó á ser pedida á los Estados. 

El plan general de operac iones consist ió en 
invadirnos por la l ínea del B r a v o con el prin-
cipal cuerpo de e j é rc i to , que vendría acercán-
dose hacia el centro d e l país hasta que pidié-
ramos la paz. Ent re tanto , debían ser bloquea-
dos ú ocupados nuestros puer tos más importan-
tes en ambas costas, y conquis tados y retenidos 
nuestros terr i tor ios de Ca l i f o rn i a y N u e v o M 
x ico para que s i rv ieran d e indemnización de los 

gastos de la guerra. A poco f u é también acor-
dada en Washington la invasión de Chihuahua. 

El general Gaines, ve terano de la guerra de 
independencia, comandante de la sección mili-
tar occidental cuyo centro era Nueva-Orleans, 
y notable por su animosidad contra México, 
pretendió ser nombrado j e f e de todo el e jérc i to 
invasor; pero sus priruercs pasos en el sentido 
t.e ayudar á la guerra, no le recomendaron pa-
ra tan a'.to puesto. A l pedir T a y l o r los pri-
meros re fuerzos de vou'.ntarios, Gaines, sin auto-
rización ni discreción, levantó y organizó masas 
de gente en la Lüísiana, les nombró oficiales, 
y en número excedente en 3,000 hombres al pe-
dido, las env ió á Tay l o r , entorpeciendo sus mo-
vimientos con tal go lpe de chusmas indisciplina-
das para quienes no había ni v í ve res ni medios 
de trasporte en el campamento norte-americano. 
Casi la total idad de estos voluntar ios f u é des-
pedida y reembarcad;, so pre texto de que sólo 
se habían enganchado por tres meses, término 
insuficiente para las pr imeras operaciones mili-
tares; y el e jecut ivo, no sólo no pudo complacer 
á Gaines dándole el mando del e jérc i to invasor, 
sino cpie, para ev i tar los inconvenientes de su 
inconsiderado entusiasmo, le dest i tuyó del man-
do que e jerc ía en Nueva-Orleans. 

El mayor general Win f i e ld Scott, comandan-
te en j e f e del e jérc i to de los Estados Unidos 
y ' cand ida to del part ido w h i g para la presiden-
cia, fué nombrado genera l en j e f e del e jérci-
to invasor, y se le prev ino que estuviera i 's to 
para ponerse á su cabeza. P e r o Scott se consa-



G2 

gró á estudiar detenidamente su plan de cam-
paña, se disgustó con el e j ecut i vo que la daba 
prisa para que se moviera, y con ft&iia 23 de 
m a y o de 1,846, l a Secretaría de Guerra le man-
dó permanecer en Washington, encargando á 
T a y l o r & principios de junio la dirección do les 
mov imientos de todo el e jérc i to y dándole ins-
trucciones n i el sentido de la conservación ele 
ia l ínea del B r a v o y de la toma y conservación 
de Monter rey . Como táci tamente se ^egu.a re-
conociendo á Scott con el carácter de general 
en j e f e , env iaba él á su turno órdenes é ins t i - ¡ > 
ciones á T a y l o r para que después de toma-
da Monte r r ey s iguiera avanzando hacia el i en-
tro del país; y de aquí resultaban no pocas con-
fus iones y contradicciones en la dirección de la 
campaña. Tay l o r , que era un mi l i a r de exce-
lente criterio y que comprendió lo que pasaba, 
al ser consultado por la Secretaría de Guerra 
acerca del curso de las operaciones más acer-
tado en concepto suyo, so l imitó á expresar la 
opinión de que debían circunscribirse á nues-
tros Estados septentriona'es. Con fecha 9 de 
jul io , la c i tada Secretaría le consultó si sería 
pre fe r ib le la invasión del centro de Méx i co por 
Tampico ó Verar ruz, atendida la enorme distan-
cia de la línea del B ravo como base de opera-
ciones. T a y l o r contestó que la Secretaría de 
Guerra , con me.'ores y más seguros datos, es-
tar ía en aptitud de resolver por sí misma el pun- i 

to, y que la invasión por Tampico no le pare-
cía pract icable con probabi l idades de buen éxi-
to. P r e s t o v e r emos cpie la invasión del centro 
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por Ycraeruz f u é resuelta en Wash ing ton y en-

comendada á Scott, quien ¡ornó entonces e fec-

t i vamente el mando de todas las fuerzas inva-

soras. 

Merece advertirse que, entre las pr imeras ins-
trucciones de la Secretaría de Guerra, rec ibió 
Tay l o r la de halagar á las poblaciones de nues-
tros Estados fronterizos, y de procurar su le-
vantamiento contra el Gobierno general, ó si-
quiera su neutralidad durante la guerra. Pare-
ce que en este punto se quería seguir practican-
do el sistema tan fe l i zmente ensayado en Te-
xas. T a y l o r á tal .respecto se ciñó á contestar 
que aprovecharía oportunidades. 

VI 

P A L O A L T O Y R E S A C A . 

Batalla de Palo Alto. —Derrota nuestra en Resaca de 
Guerrero.— Pérdida de Matamoros. 

El amor propio ofusca y c iega á las naciones 

como á los individuos. L a nuestra, impresio-

nada en el sentido de la decisión y la fortuna 

con que luchó por su independencia, y 20uSe<-

vando el carácter algo andaluz que dist ingue 

á nuestra raza, no había podido comprender 

que, mientras aquí nos hacíamos tr i zas oor ol 

f edera l ismo ó el centralismo, sin adelantar si-

no poquísimo en intereses y prosperidad nía-
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gró á estudiar detenidamente su plan de cam-
paña, se disgustó con el e j ecut i vo que la daba 
prisa para que se moviera, y con ft&iia 23 de 
m a y o de 1,846, l a Secretaría de Guerra le man-
dó permanecer en Washington, encargando á 
T a y l o f á principios de junio la dirección do les 
mov imientos de todo el e jérc i to y dándole ins-
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cia de la l ínea del B ravo como base de opera-
ciones. T a y l o r contestó que la Secretaría de 
Guerra , con me.'ores y más seguros datos, es-
tar ía en aptitud de resolver por sí misma el pun- i 

to, y que la invasión por Tampico no le pare-
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por Yeracruz f u é resuelta en Wash ing ton y en-

comendada á Scòte, quien tomó entonces e fec-

t i vamente el mando de todas las fuerzas inva-

soras. 
Merece advertirse que, entre las pr imeras ins-

trucciones de la Secretaría de Guerra, rec ibió 
Tay l o r la de halagar á las poblaciones de nues-
tros Estados fronterizos, y de procurar su le-
vantamiento contra el Gobierno general, ó si-
quiera su neutralidad durante la guerra. Pare-
ce que en este punto se quería seguir practican-
do el sistema tan fe l i zmente ensayado en Te-
xas. T a y l o r á tal .respecto se ciñó á contestar 
que aprovecharía oportunidades. 
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nada en el sentido de la decisión y la fortuna 

con que luchó por su independencia, y 20üSe<-

vando el carácter algo andaluz que dist ingue 
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que, mientras aquí nos hacíamos tr i zas oor el 

f edera l ismo ó el centralismo, sin adelantar si-

no poquísimo en intereses y prosperidad ina-



teriales, y atrasándonos no escasamente en ad-
ministración, orden y economía, aunque jungán-
donos el pueblo más a v a n z a d o y dichoso de la 
t ierra, á la otra puer ta una nación f l emát i ca , 
cuerda y laboriosa, crec iera y ve rdaderamente 
progresara por medio del respeto á sus leyes, 
si no siempre á la jus t i c ia ; del respeto á. sus 
propias costumbres ó instituciones, y del espí-
r itu de t raba jo y de ade lanto mater ia l ; en cu-
yas cualidades los Es tados Unidos, por g randes 
que sean sus lacras y de fec tos en otras líneas, 
pueden y deben se rv i r de e j emp lo al género hu-
mano. 

L a España, vencedora de Napoleón, había si-
do vencida por nosotros. T a l era la piedra an-
gular de nuestro cr i ter io pol í t ico y el punto fie 
part ida de nuestro orgul lo nacional, sin entrar 
en apreciaciones ni aver iguac iones capases de 
amenguarle . L a derro ta de San Jacinto, en la 
campaña de Texas , no pasaba de un revés im-
prev is to y casual. E l tr iste de enlace de nues 
tra guerra con F ranc i a en 1838, había sido 
e f ec to de la d iv is ión de los ánimos, y de los 
pocos bríos de una administrac ión central ista 
que opuso á la escuadra de Baudin y Joinvi l le 
un fuer t e y una plaza desart i l lados y sin tro-
pas. (11) L a administrac ión de Her re ra , que 
en 1,845 prev ió mí ma l resultado en la gue - i 

(11) Sin embargo, los f ranceses fueron derro-
tados en Veracruz y Santa A n n a los pe is igu ó 
hasta el muelle, ob l i gándo los á embarcarse.— 
(N. del E. ) 

con los Estados Unidos y tra f " ) de evitarla, era 
reputada pusilánime si no traidora. En la opi 
nión general no cabía duda respecto de nues-
tro cabal t r iunfo en el caso de una .11 rasión 
norte-amei icana; y en var ios discursos cívico:) 
en los aniversarios de septiembre, o ímos desa-
rrollar, con patr iót icas y acaloradís imas var ia-
ciones, el l isonjero tema de que el pabellón me-
xicano l legaría de al l í á poco á ondear sobre el 
ant iguo palacio de Jorge Wash ing ton . E l pr imer 
baño de agua f r í a apl icado á ta:i ardoroso en-
tusiasmo, fué la noticia de las bautllas üe Pa-
lo A l t o y Resaca 'de Guerrera. 

Sirvió de teatro á estas pr imeras operaciones, 
una par te de la área, casi desierta, que de la 
margen de al lá del B r a v o se ex t i ende hacia el 
Norte. Como se ha dicho, las fue r zas enemigas 
al mando de Zacar ías Tay l o r , acampadas en 
Corpus Christi, avanzaron sobre el Bravo , ocu-
pando y fort i f icando el F rontón de Santa Isa-
bel, al Noreste de Matamoros , y desde el expre-
sado punto en la margen de la laguna del Pa-
dre Bal l in (ó Bay in ) , que so comunica pon el 
mar por los estrechos de Brazos de Santiago 

"y Boca Chica, se pusieron.en relación con las 
fuerzas navales. E l vec indar io de Frontón in-
cendió gran par te de sus hogares y emigró en 
crecido 11 tí mero. T a y l o r convir t ió dicha loca" i-
dad en almacenes de su e jérc i to , y el grueso 
de éste avanzó ya d irectamente sobre Mata-
moros, á cuya v ista se presentó el 28 de Mar-
zo de l,84fi, formando, en uno de los grandes re-
codos de la orilla izquierda del río, al Noreste 

Invasión. 9 



y á más de mil varas de la ciudad, un reduc-
to bast ionado que se l lamó el fue r t e Brown . (12) 
L a part ida de cabal ler ía nuestra que, á las ór-
denes del comandante Barragán, exploraba 
aquel terreno, se v ino replegando sobre Mata-
moros, según avanzaba el invasor. 

Mandaba en dicha plaza el general Me j ía , 
componiendo la guarnición el batal lón de Za-
padores; los reg imientos de in fanter ía 2o. L i -
gero, y l o . y 10o. de L ínea, el 7o. de caballe-
ría, el escuadrón de Aux i l ia res de las Vi l las 
del Norte , var ias compañías presidíales y un 
batal lón de guardia nacional local. A l avistar-
se el enemigo , l legaron dé Tampico el 6o. de 
in fanter ía y e l batal lón y compañía Guarda-Cos-
ta del mismo puerto; ascendiendo aquellas y 
estas fue r zas á cerca de 3,000 hombre « con 20 
piezas de campaña. E l 11 de abril , Ampudia , 
nombrado genera l en j e f e , l legó con el regimien-
t o de caba l l e r ía L i g e r o de Méx ico ; y e l 14 l l egó 
T o r r e j ó n con e l resto de la división de Ampu-
dia, ó sea el 4o. de L ínea, los batal lones acti-
vos de Méx ico , Puebla y Morel ia, el 8o. de ca-
bal ler ía y 6 piezas de campaña con dotación 
de 80 art i l leros. Compuesta de 2.200 hombres 
la expresada división, hacía ascender á unos 
5,200 con 26 piezas de campaña el tota l de los 
de fensores de la plaza, cuyos reductos, esca-
sos y poco aprovechables, cuidó de ev i tar en 
su m a y o r par te e l enemigo, al acampar. A Me-

(12) E s la actual ciudad de Brownsv i l l e . 

( N del E.t 

j ía y Ampudia sucedió Ar is ta , nombrado gene-
ral en j e f e de nuestro e jérc i to del Nor te ; y al 
venir de alguna de sus haciendas á tomar el 
mando, dispuso, el 23 de Abr i l , en el rancho d > 
Soliseño, á tres leguas de la plaza, que al l í se 
le reunieran toda la cabal ler ía, e l batal lón de 
Zapadores y dos compañías del 2o. L igero . H a -
bía f o rmado ya su plan de operaciones, consis-
tente en cortar al enemigo toda comunicación 
entre el fuer te Brown y el Frontón de Sarita 
Isabel, obligándole,(para restablecerla, ápresei .-
t a m o s batal la en el camino del pr imero al se-
gundo de dichos puntos. An t e s de avanzar en 
mi narración, diré que al av istarse los norte-
americanos en Matamoros, provocada por ellos, 
hubo una conferencia, del todo inútil, entre los 
generales l>íaz de. la V e g a y Wor th , 

En ejecución del per fec tamente concebido 
plan de Arista, las fuerzas reunidas en el ran-
cho de Soliseño, pasaron el r ío el 24 de abri l á 
las órdenes de Torre jón, situándose en el ca-
mino del Frontón de Santa Isabel, y teniendo 
el 25 una escaramuza, en Carritos, con algu-
na partida de caballería enemiga. (13) Ar is ta , 
entre tanto, había l legado á Matamoros y mo-
vido para el rancho de Longoreño el grueso de 
las fuerzas restantes, que, s iguiendo el camino 

(13) En la obra de Robinson ya citada, se lia 

bía de var ias escaramuzas, en una de las cua-

les fueron hechos prisioneros el capitán Thdra-

ton y sus dragones, pereciendo en otra el tenien-

te de in fanter ía Porter . 



de Boca del Río, a t ravesó también el Bravo , 

de jando en Matamoros al genera l M e j i a con 

el batal lón act ivo de Méx ico , var ios m u e r e s 

de d iversos cuerpos y el res to de la art i l ler a. 

Temeroso Ar i s ta de que en ausencia suya fue -

ra atacada la plaza, h izo que vo l v i e ra á ella 

el batal lón de Morel ia . 
L a f a l t a casi tota l de embarcac iones cau-o 

lent i tud suma en el paso de l río, y dió t iempo 
al enemigo para burlar en par te muy esenc-al 
el plan de Ar ista, d i r ig iéndose al F rontón de 
Santa Isabel antes que nuestro e jérc i to le cor-
tara el camino: lo cual b i zo que, al ven i r a pre-
sentarnos batalla, de r eg reso del expresado pun-
to, t ra j e ra consigo e lementos de combate mu-
cho mayores . E l 2 de m a y o tuvo Ar i s ta notic.a 
del va e fec tuado mov im i en t o de T a y l o r con 
2 000 de sus hombres; y ca lculando que pres-
to vo lver ía en E x i l i o del f u e r t e B rown , resol-
v i ó aguardarle, acampando en el l lano de I alo 
A l t o con el grueso de sus fuerzas , y disponien-
do que el resto de ellas, ó sea el 4o. de inla:.-
tería, el batal lón de Pueb la , dos compañías de 
Zapadores, 200 auxi l iares de las V i l l as del Nor-
te, el batal lón de More l i a , nuevamente sal ido 
de Matamoros, y 4 piezas d e art i l ler ía, ñ las ór-
denes de Ampudia , a tacaran el mencionado fuer-
te B r o w n ; lo cual tuvo e f e c t o desde el 5 de M a y o , 
en combinación con el f u e g o de las baterías de la 
plaza, roto dos días antes. Escaso de gente y 
de víveres, muerto ó l i e i i do g ravemente su je-
f e y tomadas a lgunas de s i n de fensas ex t e r o-
res por nuestros soldados, estaba ya el fue r t e 

á punto de rendirse, (14) cuando T a y l o r v ino 

de l Frontón sobre el grueso dol e jérc i to de Ar is 

ta, con 3,000 l iombivs, art i l ler ía no escasa y 

gran tren de carros; y Ampud ia tuvo que aban-

donar sus posiciones sobre el fue r t e para acu-

dir ii la batal la que se dió el 8 de mayo en Pa-

lo A l to . H a y que advert i r que de este l lano, por 

fa l ta de agua, se había transladado el 4 la gen-

te de Ar i s ta t'i los Tanques del Ramireño, v i -

v iendo a ocupar su pr imera posición el mismo 

día de la batal la. 
Aunque en alguna relación norte-americana 

leí que T a y l o r se había d ir ig ido al Front ' .n de 
Santa Isabel , por considerarle amenazado, es 
de creerse que su mov imiento no tuvo otro ob-
j e to principal que re forzar sus e lementos d<! 
ataque, engrosando sus tropas con parte l e las 
que había de jado en aquel puuto, y recog iendo 
v íveres y arti l lería para abastecer su campa-
mento á la v ista de Matamoros y procede»: 
embest ir nuestra plaza. L a s fuerzas con que * 
l idió en Pa l o A l to , eran todas veteranas y se 
componían pr incipalmente de batal lones del 3o., 
4o., T>o. y 8o. de infanter ía , de numerosa caba-
llería, de la art i l ler ía l igera de R inggo ld y de 
otra bater ía l igera al mando de Duncan. Aun-
que dice T a y l o r en su parte que sus citadas 
fuerzas no excedían de 2,300 hombres con 2 
piezas de a 18 y 2 bater ías l igeras, y que el e jér-

(14) Mandaba dicho fuer t e el m a y o r Brown. 

de quien tomó su nombre. A l ser her ido B r o w n 

de jó el mando al mayo r IIa,wkins, 



cito de Ar i s ta constaría de G,000 hombres con 
7 piezas, me inclino á creer, por otras relacio-
nes, que la art i l ler ía enemiga era más conside-
rable, y que el e f ec t i vo de su tropa no ba jaba 
d e 3,000 hombres, como lo dice el historiador 
porte-americano Spencer. (15) E n cuanto á la 
nuestra, se componía de 3,000 hombres y 12 pie-
zas de arti l lería, según el parte de! general en 
j e f e : y as í es de creerse, si se tiene en cuenta que 
era de 5,200 el total de la gente reunida en Ma-
tamoros , y que la que combatió e! S de mayo 
había de jado tropas en dicha plaza y destaca-
mentos en el camino del fuerte Brown , como )o 
expresa el mismo Ar ista . 

Es t e j e f e y su cuerpo de e jérc i to l legaron fren-
te á Pa l o A l t o á eso de la una de la tarde, ha-
l lando que el enemigo ya ocupaba tal punto. 
L a l ínea mexicana de batal la se estableció con 
casi todas las fuerzas nuestras en una gran lia 
nura, quedando su derecha en una eminencia, 
y su izquierda guarecida por un pantano de di-
f í c i l acceso. L a acción comenzó á las dos de la 
t a rde con cañoneo v iv ís imo, y pocos momentos 
después se presentó allí el segundo en j e f e A m -
pl ió la, con el grueso de la gente que hostil izaba 
al f ue r t e Brown . Parec ió ser el ob je to de Tay -
lor t omar el camino de Matamoros ó del fuer -
te, y que para ocultar su movimiento incendió 
e l pasto, muy crecido en aquellos lugares, lor -

(15) Es te mismo número le dió A r i s ta en su 

par te , agregando que era menor más bien que 

mayor , con 20 piezas de los calibres de 10 y J8. 

mando humareda espesísima delante de su lí-
nea de batalla. L a táctica de Ar i s ta se enca-
minó á impedir tal movimiento, y el enemigo 
se mantuvo casi á la de fens iva , e je rc i tando con-
t inuamente su arti l lería, protegida por la mi-
tad de su in fanter ía y por toda la caballería, 
y situándose el resto de sus fuerzas en una 
rambla á más de dos mi l varas del lugar del 
combate. Ar is ta mandó á To r r e j ón cargar con 
la mayor parte de la cabal ler ía por nuestro f lan-
co izquierdo, en tanto que por el derecho se da-
ría otra carga con var ias columnas de infan-
tería y el resto de la cabal ler ía ; pero el f u e g o 
de cañón de la l ínea contraria y la existencia 
de un pantano, hicieron inef icaz la pr imera u e 
estas operaciones, y obl igaron á aplazar la se-
gunda. A lgunos de nuestros cuerpos, impacien-
tados con la pérdida que sufr ían, entraron en 
desorden y pidieron que se les hiciera avanzar 
ó ret irarse: inmediatamente se les permit ió car-
gar en unión de un grueso de cabal ler ía á las 
órdenes del coronel Montero, vo lv i endo con el lo 
á sus filas un batallón ya disperso: pero no se 
logró que el enemigo se rep legara sobre su re-
serva: y , v in iendo en esto la noche, terminó á 
las siete el combate , quedando cada e j é rc i to en 
su campo respect ivo y á la vista del otro. Nues-
tras pérdidas ascendieron á 252 hombres entre 
muertos, heridos y dispersos. E l comandante 
general de arti l lería, Requena, calculó en 3,000 
los disparos de cañón del enemigo, y en 050 los 
de la art i l ler ía mexicana. 

T a l es lo sustancial del parte de Ar ista, quien 



asegura que nuestras fue r zas "uo cedieron un 
solo palmo de te r reno . " T a y l o r asienta en su 
parte, que " las desa lo jó de su posición y acam-
pó en el terreno, " después de c inco horas de 
combate, sin más pérdida que 4 muertos y 40 
heridos, contándose entre éstos e l mayo r R ing-
go ld del 2o. de art i l l er ía , y otros dos of ic ia les 
de mérito. Acaso se exp l ique ta l contradicción 
fijándose en que Ar i s ta firmaba su parte en la 
noche del 8 en el campo de batal la, con el ene-
migo á la v is ta ; en tanto que e l par te de Tay -
lor l levaba la f e cha del 9 y ha podido exten-
derse en el lugar mismo que la v íspera ocupa-
ban nuestras fuerzas , mov idas hacia Matamo-
ros en la mañana del 9 con casi tota l abandono 
de sus heridos, á quienes recogió y asistió el 
enemigo. (1G) Se ha dicho que éste, en la noche 

(16) Robinson d ice que el pr imer mov imien to 
principal del e j é r c i t o de Ar is ta , tend ió á cir-
cunvalar el chaparra l que proteg ía la derecha 
de los norte-americanos y á atacar su tren de 
provisiones; lo cual impidió el 5o. de infante-
ría avanzando, f o r m a d o en cuadro, á recibir y 
rechazar la carga de nuestros dragones, á quie-
nes causó g raves pérd idas ; que se rehicieron 
éstos y vo lv ie ron á cargar, siendo r echazad r s 
por el 3o. de in fan te r í a y d iezmados por la ar-
t i l lería l igera del ten iente R idge l y , destacada 
de la batería R i n g g o l d ; que nuestra izquierda 
f u é destrozada por la art i l ler ía de Tay l o r , si 
bien su 8o. de in fan te r í a su f r ió mucho con nues-
tros fuegos ; y que e l resultado de la jo rnada 

que siguió á la batal la, se atr incheró con sus 
carros, y que en junta de guerra muchos de sus 
j e f e s opinaron por replegarse al Frontón de 
Santa Isabe l ; prevalec iendo, sin embargo, la vo-
luntad de T a y l o r de seguir avanzando hacia el 
fuer te B r o w n . - E n resumen, la batalla de Fa l o 
A l t o se redujo para las fue r zas mexicanas á 
estériles tentat ivas de cortar y envo lver á los 
norte-americanos, y para éstos á la conserva-
ción de sus posiciones y al f u e go de su artil le-
ría con que imposib i l i taron todo ataque f o rma l 
de parte nuestra, d iezmando y desmoral izando 
hasta cierto punto al e j é rc i to de Ar ista, sin ha-
cerle tampoco perder terreno. (17) Acaso ba j o 

f u é que la derecha norte-americana ocupó el 
terreno que teníamos al pr incipio de la acción. 

Spencer dice que desde que comenzó la ba-
talla, el cañoneo nos causó grande estrago: que 
Ar is ta intentó dar una carga de caballería, pe-
ro se introdujo la confusión en nuestros dra-
gones y se ret iraron antes de l legar á las filas 
contrarias, sucediendo otro tanto cuando se qui-
so desbaratar el ala derecha de T a y l o r : que éste 
había hecho abocar dos piezas de art i l ler ía que 
enfi laron y destrozaron á nuestra gente ; que 
después de dos horas de lucha se supendió '.a 
batalla, y , l l egada la noche, uno y otro e jérc i -
to se retiraron, aunque no mucho, del lugar de 
la acción. 

(17) Si pudiera caber duda á este úl t imo res-
pecto, la desvanecer ía lo ex i guo del guar ismo 
de muertos y heridos norte-americanos apunta-

lnvasión.—xo 



el punto de v ista de nuestros vecinos, T a y l o r 
Laya cal i f icado at inada y exact ís iniar iente esa 
función de armas, cuando en el parte que fe-
chó en Resaca de Guerrero el 9 en la noche, la 
l lama " e l cañoneo de ayer . " 

Ar is ta , como he dicho, se movió con sus fuer-
zas hacia el Sur en la mañana del 9 sin ser de-
ten ido ni molestado, y con án imo ya, según pa-
rece, de concentrarse en Matamoros, aunque 
no sin tentar la suerte de un nuevo combate. 
Juzgó que l e o f r ec ía venta jas para ello el pun-
to l lamado Resaca de Guerrero, y á que T a y l o r 
y todas las relaciones norte-americanas dan el 
nombre de Resaca de la Pa lma ; estaba cortado 
por una barranca grande y tenía bosques y 
aguas estancadas á los lados. Antes de medio 
d ía de terminó el expresado general Ar i s ta es-
perar al l í á Tay l o r , que se había movido de Pa-
lo A l t o en seguimiento suyo. Se incurrió én el 
e r ror de creer que no atacaría esa misma tar-
de, ni menos en la noche, y , en consecuencia, 
fueron desenganchadas las muías de los caño-
nes, descargado el parque (18) y tomadas algu-
nas o t ras disposiciones cuyo e fec to resultó fu-
nest ís imo á la hora de la re f r iega . Aún no se 
tenía entre nosotros la idea de la celeridad de 
mov imen tos del enemigo : parte de sus fuerzas, 

do por T a y l o r , y que c iertamente no habría si-

do de 44 hombres si se hubiera avanzado á de-

sa lo ja r de sus posiciones á nuestro e jérc i to . 

(18) E n M é x i c o se da el nombre de " pa rque " 

á las munic iones de guerra. 

ó sea un cuerpo de in fanter ía l igera, había si-
do destacado hacia Matamoros desde tempra-
no; y el grueso, á las inmedia tas órdenes de 
Tay lo r , se puso en marcha más tarde, hal ló al 
e j é rc i to de Ar i s ta acampado en Resaca de Gue-
rrero, y dió principio al a taque antes de que 
l legara la noche. " M i avanzada, dice Tay l o r , 
descubrió que una barranca, al t ravés del ca-
mino, había sido ocupada por el enemigo con 
artil lería. Inmediatamente ordené que una ba-
tería de campaña, f lanqueada y sostenida por 
el 3o., 4o. y 5o. regimientos, desplegados en gue-
rri l las á derecha é izquierda, fuese á tomar ' a 
posición. I lubo durante a lgún t i empo v i vo lue-
go de art i l ler ía y fusi ler ía , hasta que las bate-
rías enemigas fueron tomadas suces ivamente 
por un escuadrón de dragones y los regimien-
tos de in fanter ía que había en el campo. E l ene-
migo fué desalo jado de su posición y persegui-
do por un escuadrón de dragones, el batal lón 
de arti l lería, el 3o. de in fanter ía y una ba-
tería l igera, hasta el río. Nuestra v ictor ia ha 
sido completa, quedando en poder nuestro 8 
piezas de art i l ler ía con gran cant idad de muni-
ciones, 3 banderas y unos 100 prisioneros, en-
tre ellos el general V e g a y algunos oficiales. E l 
enemigo ha repasado el río, y estoy seguro de 
que no vo l ve rá á molestarnos en esta or i l la . " 
Ag r e ga que recogió gran número de muías de 
carga, y que su propia pérdida en muertos y 
heridos f u é muy grave , y aun no podía fijarse 
con exact i tud: si bien cita y a entre los prime-
ros á los tenientes Inge, Coc-hraue y Chadbour-



ne, del 2o. de Dragones y 4o. y So. de infante-
r ía : y entre los segundos á los tenientes coro-
neles F a y n e y Mackintosh, y á var ios capita-
nes y tenientes de d iversos cuerpos. Speneer 
asegura que los norte-auiericanos tuvieron 33 
muertos y 89 heridos. (19) Robinson dice: "Es-
ta batal la f u é pr incipalmente de bayoneta y sa-
ble, con ayuda de la art i l ler ía. A q u í f u é donde 
May (capitán que mandaba un destacamento de 
cabal ler ía ) d¡6 su f amosa carga : perdió, cuando 
menos, la mi tad de su gente ; pero tomó la ba-
tería por él asaltada, é hizo prisionero en ella 
al genera l D íaz de la Vega . E l enemigo recobró 
su bater ía ; pero al l legar la noche, quedaba en 
poder del 5o. reg imiento de in fanter ía de los 
Estados Unidos, que la tomó segunda vez á la 
bayoneta . " 

A l rendir T a y l o r su par te re la t i vo á la victo 
ria de Resaca , decía en él, acerca de l ataque y 
de f ensa del fue r t e B r o w ñ : " C á u s a m e especial 
sat is facc ión av isar que el punto for t i f i cado fren-
te á Matamoros , se ha mantenido heroicamente 
por sí m i smo durante un cañoneo y bombardeo 
ue c iento sesenta horas. P e r o amarga tal sa-
t is facc ión la pérdida de su indomable coman-
dante, e l mayo r B rown , que mur ió hoy de re-
sultas de una herida de bomba. T a l pérdida 

(19) A s i en t a el misino historiador que Arista 

había rec ib ido en Resaca un re fuerzo de 2,000 

hombres, lo cual es á todas luces inexacto ; pues, 

á lo sumo, se le reunir ían al l í a lgunos destaca-

mentos l igeros . 

sería considerable para e l serv ic io en todas 
circunstancias; mas para el e jérc i to de nú 
mando es verdaderamente irreparable. Un ofi-
cial superior y un subalterno muertos y d iez 
soldados heridos, .son las v íc t imas de tan nu-
trido bombardeo . " 

Estas últ imas l íneas cierran l a historia de las 
operaciones de nuestro e j é rc i to del lado de allá 
del Bravo , y del f r a caso del plan de A r i s t a : 
fracaso que podemos creer que se debió muy 
pr incipalmente á la demora de sus tropas en el 
paso del r ío p a r a incomunicar entre sí el fuer-
te B r o w n y e l f rontón de Santa Isabel . Res-
pecto del desastre de Resaca, se hizo al ex-
presado j e f e el cargo de mala elección ele punto 
y de haberse de jado sorprender creyendo que 
se trataba de s imples reconocimentos y escara-
muzas, sin acudir personalmente á la defen-
sa de su línea sino cuando estaba y a inva-
dida y rota. E s innegable, por otra parte, que 
en el ma l resultado de estos combates y de la 
posterior de fensa de Monterrey , in f luyeron no 
poco las d i ferentes y hasta contrarias disposi-
ciones de los j e f e s que, por vo luntad del go-
bierno mexicano, se sucedían unos á otros rápi-
damente en el mando, y las desconf ianzas y 
r ival idades que ta les cambios excitaban, natu-
ralmente, entro los mismos j e f e s y entre los 
subalternos. 

L a s fuerzas bat idas en Resaca y las pocas quo 
habían quedado hosti l izando e l campamento 
enemigo f r en te á Matamoros , atravesaron el 
Bravo , parte f o rmadas y ol resto en dispersión, 
pereciendo ahogados mult i tud de hombres; y 



acabaron de reunirse el 10 en la expresada pla-
za. E l 11 hubo c a n j e de prisioneros sin com-
prender al genera l D. Hónralo Díaz de la Ve-
ga. A l g u n o s d e nuestros heridos de Pa lo -A l to 
habían sido t ra ídos á Matamoros , quedando los 
demás en el campo: los de Resaca fueron con-
ducidos á los hospitales de la misma ciudad 
en v i r tud de l convenio celebrado con Tay lo r . 
Si éste, en l a noche del 9, s igue en persecución 
de los venc idos , el e jérc i to del Norte , sólo dis-
minuido en una quinta parte de su e fect ivo , (20) 
habr ía acabado casi por completo en tal fecha. 
Dec la rada en junta de guerra indefendib le la 
plaza, y negado por T a y l o r el armisticio que 
había so l i c i tado Ar ista, evacuó éste á Matamo-
ros, emprend iendo un mov imiento retrógrado 
y d e j ando en dicha ciudad equipajes , depósi-
tos, ar t i l l e r ía c lavada, parque inuti l izado y unos 
400 her idos abandonados á la generosidad del 
enemigo', que ocupó la ciudad el 18 de Mayo . (21) 

(20) " A p u n t e s para la H is tor ia de la Guerra, 
e t c . " 

(21) C l a m o r de reprobación se alzó en todo o! 
país contra el j e f e del e jérc i to del No r t e por 
la desocupación de Matamoros, cuyo hecho á 
pr imera v i s ta parecía, e fect ivamente , injusti-
ficable. L a expl icación de los de su especie rara 
v e z se ha l l a en letras de molde en la época 
m i sma d e los sucesos, y no aparece sino mu-
cho t i e m p o después. Hab lando años adelanto 
el g enera l A r i s ta con persona respetable, de 
cuyos lab ios mismos lo he oído, le d i j o que ls 
desmora l i zac ión y el terror pánico de sus tropas 

Así , pues, en una campaña de nueve ó d iez 
días habíamos perdido dos batal las y una pla-
za; nuestro mejor e j é r c i t o retrocedía ante el 
invasor, y éste, victorioso, sentaba el pie en la 
orilla derecha del Bravo , disponiéndose á avan-
zar hacia el centro del país. 

En tan breve campaña quedaban y a contra-
puestos y determinados los principales rasgos 
característicos de ambos combatientes, así co-
mo su organización y sus e lementos de ataqu • 
y defensa. E l invasor, fue r t e ya por la supe-
rioridad f ís ica de su raza, lo era aún más por la 
superioridad indisputable de su armamento en 
general, por lo numeroso y potente de su arti l le-
ría y de sus caballos, por el arreg lo y precisión 
de su parque, la abundancia de sus v íveres, <4 
completo y esmerado serv ic io de sus trenes y 
ambulancias, la rapidez é impetuosidad de sus 
inovimentos y la subordinación y la confianza 
de la oficialidad respecto de sus j e f e s . En 
nuestras filas el va lor y la decisión eran igua-
les ó superiores; mas la mutua confianza no 

con mot ivo del resultado de las bata l las de P a h -
A l t o y Resaca fueron tales, que habiendo caído 
casualmente de las bóvedas de la parroquia de 
Matamoros (en que había un piquete en obser-
vación del enemigo) una ca ja de guerra, al es-
trépito que hizo cundió la a larma en los cuarte-
les y se le desbandó gran parte de la gente ha-
cia e l campo. Si teniéndola en tal disposición 
hubiera resuelto sostenerse en aquel la plaza, 
indudablemente se habr ía quedado sólo, desapa-
reciendo por completo sus fuerzas. 



ex ist ía cutre j e f e s y oficiales; el armamento 
e ra ant iguo y defectuoso; peca y de cort ís imo 
alcance la art i l ler ía ; casi del todo inútil la ca-
bal ler ía ; lentos y pesados los movimientos, oca-
s ionando esto en los combates gran pérdida de 
v idas ; por últ imo, se carecía casi por completo 
de ambulancias, depósitos de v íveres y todo ¡o 
necesario al buen serv ic io de un e jérc i to en 
campaña. Cuando el nuestro atraviesa el Bra-
v o para ir á atacar al enemigo, emplea en 
el lo ve int icuatro boras por tener que hacer lo en 
dos chalanes, y da t iempo ¡1 T a y l o r para em-
prender mov im ien tos y elegir posiciones: cuan-
do regresa derrotado, se ahogan mult i tud de 
soldados por la misma carencia de barcas: en 
Pa l o -A l t o no hay un sólo médico ni un miserable 
bot iquín para atender á los heridos: en Mata-
moros quedan abandonados equipajes, parque 
y cañones por fa l ta de carros y de tiros. Este 
contraste , funest ís imo para México, se s igue 
presentando con muy pocas excepciones hasta 
en las ú l t imas batal las, y constituye, á mi jui-
cio, la razón capital del t r iunfo del invasor. 

* 

* * 

Después de escrito lo anterior, he reunido las 

not ic ias que v o y á dar (22) y que s i rven de com-

p l emen to á es te capítulo. 

(22) T o m a d a s pr incipalmente de la obra de 

R i p l e y " T h e w a r w i th Méx i co , " del "Mani-

fiesto d e l genera l Ampud ia sobre los prime-

ros sucesos de la guerra,: ' y d é l a "Re lac i ón His-

t ó r i c a " e sc r i t a por "un oficial de in fanter ía . " 

Como se ha dicho, la fue r za de T a y l o r em-
pezó á salir d e Corpus-Christi e l 8 de Marzo 
de 1,840. E l 11 evacuó el expresado punto la 
retaguardia con el genera l en j e f e , quien se 
adelantó inmediatamente para colocarse á vau-
guardia. Los baga j es y municiones habían si-
tio enviados por mar ai F rontón de Santa Isa-
bel. E l e j é rc i to atravesó el A r r o y o Colorado 
el 20 y l legó el 24 á tres ó cuatro leguas de 
Matamoros ; part iendo de allí, Tay l o r . con uu 
tren de carros y una escolta de cabal ler ía, al 
Frontón, para comunicarse con ios buques y es-
tablecer depósitos. A l acercarse á la población 
le f u é entregada una protesta del pre fec to de 
Ciudad Victor ia, D. Jesús Cárdenas, contra la 
invasión, y v ió que el caser ío de l Frontón era 
incendiado y que emigraba en masa el vecinda-
rio. Ocupado el puerto por las buques y esta-
blecidos los almacenes ó depósitos, T a y l o r re-
gresó al punto donde había d e j ado el grueso 
de su gente, y acampó con el la el 28 á la v ista 
de Matamoros. Quiso comunicarse con el ge-
neral Me j í a . que mandaba nuestra l ínea, y en 
solicitud de ello, el general W o r t h y sus ayu-
dantes atravesaron el B r a v o : M e j í a se negó 
á tener entrevista con otro j e f e que T a y l o r ; pero 
env ió al general Díaz de la Vega á conferen-
ciar con Wor th , quien le entregó comunicacio-
nes de su general en j e f e para Mej ía , las au-
toridades polít icas y el cónsul norteamericano 
en Matamoros. 

T a y l o r hizo que la desembocadura del Bra-
vo fuera bloqueada por los buques de guerra 



que dieron esco l ta & los trasportes procedentes 
de Corpus-Christ í , l o cual impidió el arr ibo dé 
les buques nuestros con provisiones para lá 
guarnic ión de Matamoros . Casi todo el e jérci-
t o invasor , desde el 5 de Abri l , se empleó en la 
construcción d e parapetos ó tr incheras f r en te 
á la plaza, y de l g ran reducto l lamado después 
el f u e r t e B r o w n . L a guarnición mexicana se 
empleaba i gua lmen t e en las fort i f icac iones .le 
la plaza. 

E l h istor iador norte-americano Rip ley , d ice: 

" L a c iudad d e Matamoros se hal la ;t unas 
mil ya rdas de l a or i l la meridional de l Bravo , 
cuyo curso es por allí, como en toda su ex-
tensión, m u y tor tuoso y algo rápido. Los em-
barcaderos ó pasos para l a ori l la opuesta, antes 
de la ocupación norte-americana, eran dos, que-
dando el de más arr iba f r en te á la parte occi-
dental de Ma tamoros , y el otro, menos usado, 
á m a y o r d is tanc ia y aba j o de la ciudad. 

" L a s f o r t i f i cac iones mexicanas consistían 
pr inc ipa lmente en una línea de bater ías desta-
cadas entre los dos embarcaderos. E l fuer te 
principal, d e n o m i n a d o de Paredes, e ra un pen-
tágono g rande y sal iente, sobre el embarcade-
ro de arr iba. L a s demás fort i f icaciones eran 
abiertas por r e taguard ia y habían sido cons-
truidas para i m p e d i r el paso directo del r ío y 
host i l izar la l í nea amer icana: las que venían 
á quedar f r e n t e A ésta (23) tenían cañones de 

(23) L a l ínea y los fort ines del Paso-real que-
daban f r e n t e al enemigo . 

d i ferentes calibres, y las bater ías más ba-
jas, obuses y morteros de escaso cal ibre en su 
total idad." 

D e parte del enemigo , parece que la f o rm s-
ción de parapetos y trincheras, de que no l legó 
á hacerse uso, no tuvo más ob j e t o que pro 'e-
ger la construcción del fue r t e Brown, termi-
nada hasta el 30 de Abr i l . Se hal laba en un re-
codo de la ori l la izquierda del Bravo , á t iro de 
Cañón de á 18 de nuestra línea, y á cosa de 
mil quinientas yardas al Oriente de nuestro 
fuer t e Paredes : f o rmaba un pentágono con f ren-
tes bastionados, más grandes hacia e l Sur que 
hacia el Nor te ; podía a lbergar á todo el e j é rc i to 
de Tay lo r , aunque sólo recibió una guarnic ión 
de 500 hombros; y estaba art i l lado con 4 obuses 
ó bomberos de á 1S y una batería de campaña 
de 4 piezas de á 6. 

A l suceder Ampud ia á Me j í a en el mando de 
nuestra l ínea 'de l B ravo , expulsó á Ciudad Vic-
toria al cónsul norte-americano cíe Matamoros , 
y el 11 de Ab r i l int imó á T a y l o r que levantara 
el campo y se ret i rara más allá del Nueces ; á lo 
cual el invasor contestó en términos negat ivos. 

Desde que las fuerzas de cabal ler ía de Torre-
jón y Canales pasaron á la ori l la izquierda del 
Bravo, empezaron á hosti l izar al enemigo, y á 
procurar impedir le que se comunicara l ibremen-
te con el Frontón. El 10 de Abri l , el cuartel-
maestre, coronel Cross, había sido muerto á al-
guna distancia del campamento por guerr i l leros 
nuestros; y al i r en auxi l io ó en busca de dicho 
j e f e un destacamento del 4o. de in fanter ía con 



el teniente Por ter , c a y ó en otra emboscada en 
que perecieron e l of ic ial y uno ue los soldados. 
A l tener Tay l o r av iso del paso de las fue r zas 
de Torre jón , despachó á explorar las un escua-
drón de dragones, al mando del capitán Thorn-
ton; y j e f e y cuerpo fueron sorprendidos, ata-
cados y hechos prisoneros por alguna de aque-
llas fuerzas en Carric itos, perec iendo el tenien-
te Masón y quedando muertos ó heridos otros 
16 hombres. E l 28 de Abr i l , o tro destacamento 
de las mismas fue r zas mexicanas, se bat ió con 
una partida de " R a n g e r s " d e los de W a l k e r , 
apostada en la Resaca de San Antonio, como & 
la mitad del camino de Matamoros al Frontón, 
y le hizo !) muertos y a lgunos prisioneros. 

T a y l o r pidió con fecha 26 de Abr i l á los g -
ber na dores de Lu is iana y T e x a s un re fuer zo 
de 5,000 voluntarios. Su plan consistía en ata-
car á las fue r zas de To r r e j ón y Canales que 
habían atravesado el río, y en seguida embes-
t i r á Matamoros. Considerando, sin embar-
go. en algún r iesgo sus depósitos del Frontón, 
necesitando él m i smo municiones de boca y 
guerra para su cuerpo de e jérc i to , y no putlien-
do comunicarse con aquel punto por medio de 
tropas po o numerosas, d e j ó el fuer te B rown 
cubierto ton dos compañías de art i l ler ía y el 
7o. reg imentó de in f an t e r í a ; y con el grueso de 
su gente y un tren de carros, sa.ió él mismo el 
l o . de M a y o para el Frontón , adonde l legó á. otro 
día en la tarde. 

Ar is ta había s ido de f in i t i vamente nombra-
do j e f e de nuestro e j é rc i to del Norte , y su pri-

mera disposición fué prevenir á Ampud ia que 
suspendiera todas las operaciones mientras él 
mismo l legaba á Matamoros , en lo cual tardó 
cosa de ve inte d ' as ; permit iéndose con el lo al 
enemigo construir su fuer t e sin ser molestado. 
E l grueso de nuestra in fanter ía atravesó el r ío 
en dos br igadas: Ja l a . al mando de Ampudia 
el 31 de Ab r i l en la noche; y la 2a. al mando 
de Ar is ta , en la mañana del l o . d e M a y o ; am-
bas por el paso de Longoreño, aba j o de Mata-
moros. Pa ra proteger tal operación, fueron 
retiradas del rumbo de Pa lo -A l to y traídas á la 
margen izquierda del río las tropas de caballe-
ría de Tor re j ón y Canales, que se situaron sobre 
el mismo paso del río en San Ra fae l . Con el lo 
quedó á T a y l o r y á su e jérc i to enteramente li 
bre el paso hacia el Frontón. 

Nuestras hosti l idades contra el fue r t e B r o v n 
empezaron el 3 de Mayo . En esa mañana, 7 pie-
zas de las fort i f icac iones de Matamoros rom-
pieron contra él sus fuegos, y una de nuestras 
baterías más ba j as le bombardeó durante el día, 
aunque con proyect i les muy pequeños. E l f u e 
go, contestado por el fuerte , continuó con al-
ternativas todos los d ías siguientes, hasta id 
9, sin causarnos mútuamente ningún daño, pites 
ni el alcance de las piezas de 18 dominaba bien 
la distancia entre las dos lineas. T o d o el erec-
to de nuestros disparos se redu jo il la muerte 
del comandante B rown y á poner fuera de com • 
bate á otros cuantos hombres; y el enemigo tra-
tó en vano de incendiar la ciudad, y acabó por 
no disparar contra ella. Como Ar is ta aguarda-



ba el regreso de T a y l o r del Frontón, destinó 

una p a r i e de su in fanter ía de la ma.'gen iz-

qu ierda del B r a v o á hosti l izar el fuerte , cuyo la-

do septentr ional reconocieron oficiales nuestros 

en da mañana del 5 de Mayo ; esa noche, cerca de 

los T a n q u e s del Ramireño, fueron montadas 

bater ías que unían sus fuegos á los de la pla-

za contra e l fuer te , y e l ,6 la in fanter ía inten-

tó asa l tar le por su f r en te hada el Norte, y f u é 

rechazada : en la tarde, después de algunas ho-

ras de bombardeo , se int imó rendición al fuer-

te, cuyos de f ensores contestaron estar resuel-

tos íl p ro l ongar la resistencia. E l fuego pro-

s iguió, c o m o he dicho, hasta el 9, sin otras ten-

ta t i vas de asal to . 

Tay l o r , después de haber provisto á la segu-

r idad del F ron tón de Santa Isabel, cuya guar-

nic ión quedaba r e f o r zada con var ios cuerpos de 

vo luntar ios y uno de marinos, recogió municio-

nes de boca y guerra y probablemente más tro-

pas, y sal ió de al l í para el fuer te B rown el 7 

d e M a y o en l a tarde, aumentada su art i l ler ía 

con 6 obuses d e á 12 y 2 piezas grandes de á 

18, aunque se d ice que los obuses no venían 

montados , s ino en los carros. 

Pa lo -A l t o , t ea t ro de la batalla, es una gran 

l lanura á tres ó cuatro leguas de Matamoros, 

a t ravesada p o r el camino de esta ciudad al 

F ron tón y por e l cual tenían que regresar Íes 

nor te-amer icanos al fuer te . Según Rip ley , á las 

32 d e l día 8 se avistaron con el e j é rc i to d? 

Ar i s ta , h ic ieron a l to y, después de proveerse 

de agua los soldados, T a y l o r f o rmó su línea y 

avanzó con ella, de jando su tren de carros es-
coltado por un escuadrón de dragones. E l ala 
derecha de tal l ínea era mandada £¡or el coronel 
T w i g g s y constaba de los reg imientos 3o., -4o. 
y 5o. de in fanter ía con la bater ía l igera de 
Ringgo ld y las piezas de á 1S de Churehil l , 
f o rmaba el ala izquierda la l a . br igada, com-
puesta de un batallón de arti l lería, el 8o. regi-
miento de infantería, y la bater ía l igera d¿ 
Duncau. L a fuerza e fec t i va , fue ra de la que 
había quedado con los carros, era de 2,111 
hombres de fila con 10 piezas. (24) Esta línea 
avanzó á las dos de la tarde, y endo á la cabe-
za las pr imeras compañías de los cuerpos; y al 
l legar á unas 700 yardas de la lnea mexicana, 
nuestra arti l lería rompió el fuego . T a y l o r hi-
zo alto y mandó avanzar sus cañones y que 
la gente se replegara y quedara sosteniéndolos 
fuera del alcance de nuestros tiros, que eran 
ineficaces aun contra la art i l ler ía enemiga. (25) 
Los fuegos de ésta destrozaban á nuestra gen-

(24) L a s relaciones mex icanas aseguran que 

Tay l o r traía 3,000 hombres. 

Ar is ta , según estados publicados poco des-

pués, tenía en Pa lo -A l to 3,270 hombres, ha-

biendo quedado f rente al f u e r t e B r o w n 190, y 

en Matamoros 1,350, aparte de los Defenso-

res voluntarios. 

(25) L e o en la "Reseña H i s t ó r i ca : " " A nues-

tras piezas de mayor ca l ibre se les tenía que 

da r e levación para que a lcanzaran: y las peque-

ñas era una ridiculez d isparar las . " 



» 

te, f o rmada en muy ex tensa linca (le batal la, 
cuyos claros eran inmed ia tamente l lenados al 
toque de dianas y á los gr i tos de " ¡ v i v a •Méxi-
c o ! " Después de mía hora de cañoneo, Ar i s ta 
empezó ,1 hacer maniobrar sus tropas. En el 
campo norte-americano f o r m ó en cuadro el ño. 
de in fanter ía contra la columna de To r r e j ón , 
que l legó á menos de t i r o de fus i l y le hizo 
algunos heridos: á otra columna nuestra que 
pareció querer cortar el t ren de carros, hizo 
f r en te el 3o. de in fanter ía , destacado por 
T w i g g s ; y al avanzar a lgún tanto nuestra nrti 
Hería, se le opuso el teniente R idge l y . con 2 
de las piezas de R inggo ld apoyadas en suficien-
te infanter ía . Cuando e l incendio del pasto 
hizo suspender el cañoneo y Ar i s ta r e f o rmó su 
l ínea cambiando de f r en t e íi la izquierda, T a y -
ior e fectuó un cambio correspondiente, é hizo 
avanzar sus piezas d e á 18 con el 5o. reg imiento 
hacia la posición que la cabal ler ía de T o r r e j ó n 
había ocupado al pr inc ip io de la bata l la : las 
baterías de R inggo ld y Duncan con la infante-
ría respectiva avanzaron igualmente, y una ho-
ra después rompiose de nuevo el f u e g o con gra-
vís imo daño de nuestra línea. Entonces fué , 
según Rip ley , cuando A r i s t a mov ió toda su ala 
derecha y par te de su reserva para envo l ve r la 
izquierda enemiga, y destacó un cuerpo de ca-
bal ler ía contra la de recha norte-americana, .1 
cuyos mov imentos hic ieron f r en te la bater ía de 
Duncan, el escuadrón d e K e r s y el 8o. de in-
fanter ía . Rechazado una y dos veces nues-
t r o ataque, todas las p iezas del enemigo juga-

ron entonces sobre la masa principal de nues-
tras fuerzas que mantenían su posición: la ca-
ballería mexicana retrocedió sobre la infante-
ría, y la fuerza toda de Ar i s ta se ret iró fuera 
del alcance de les cañones de Tay lo r , con ex-
cepción de algún cuerpo de caballería que avan-
zó á t iro de metra l la de ellos, y , después de des-
baratado, aún cargó en f racc iones sobre, e l re-
g imiento de art i l ler ía f o rmado en cuadro para 
de fender las piezas; const i tuyendo este noble 
es fuerzo el final de la batal la, ¿i que puso tér-
mino la noche. 

L a s relaciones de Ampudia , Requena, López 
Uraga y otros muchos j e f e s de cuerpos, están 
acordes en que of ic iales y soldados, desde ol 
principio del combate, pedían que se les hicie-
ra avanzar sobre el enemigo, cuyos fuegos des-
trozaban Ti nuestra gente sin qne ésta pudiera 
hacer nada de provecho; y en que Ar is ta insis-
tió en la conservación de la inmovi l idad de su 
línea, no consint iendo en e l ataque s ino cuando 
no pudo ya contener á la tropa, desmoral izada 
en gran parte á la sazón. Todos, amigos y ene-
migos, convienen en que nuestro e j é rc i to del 
Norte dió allí bri l lantes muestras de su instruc-
ción, serenidad y valor, e j ecutando sus movi-
mientos con la ca lma y la precisión que en 
una parada, y desaf iando con total sangre f r í a 
una muerte casi inev i table y del todo estéri l . Si 
con tropas tan excelentes. Ar is ta , desde el prin-
cipio d e la acciéi., hubiera avanzado sobre las 
baterías enemigas que -no podían causarle de 
más cerca mayor daño del que l e causaban de 



una á o t r a línea, y hubiera logrado tomarlas í 

hacer las retroceder, ¡cufm di ferentes hubieran 

sido el resultado del d ía y el curso de la campa-

ña toi la ! P o r lo demás, Ar is ta expuso allí lf 

v ida como el primero, y ni sus enemigos han 

podido ni quer ido decir lo contrario. 

T a y l o r tuvo 11 muertos y 13 heridos, contán-

dose entre los primeros el mayor R inggo ld y 

el capitán Page . N o sólo permaneció el e jérc i to 

nuestro sobre el campo durante la noche, sino, 

que, después de amanecer el día 9, se puso en 

marcha, á la v ista del enemigo, sin ser moles-

t a d o : quedando Ampudia allí una ó dos hora? 

más con par te de las fuerzas para cubrir la 

re t i rada ó acabar de levantar el campo. E l ge-

nera l en j a f e enemigo f o rmó junta de guerra 

para de terminar si avanzaba ó no en seguí 

m i en to d e A r i s ta hác-ia el fuerte . L a mayo-

r ía de los of ic iales estuvo en contra y por per-

manece r á la de fens iva atrincherándose en Pa-

l o -A l t o ; otros por retroceder al Frontón en es 

pera de re fuerzos : el teniente coronel Belknap 

y e l capitán m i n e a n opinaron por el avance, > 

és te f u é resuel to por Tay lor . De j ó se el tren 

de carros al l í con la l a . brigada, 2 piezas de & 

18 y 2 d e á 12; los heridos, con una escolta d 

cabal ler ía , fueron enviados al Frontón ; y hasta 

la una d e l a tarde se movió el grueso del ejér- J 

c i to l iácia el fuer te Brown, precedido de un 

cuerpo d e 220 cazadores, con los capitanes Mac-

C-all y Bmitk. un piquete de dragones, y los 

" R a n g e r s " de Wa lke r . Esta descubierta vi 

no po r los f lancos del camino, atravesando cha-

parrales, hasta entrar en un l lano inmediato, 
al f rente de la Resaca de Guerrero, en que 
Arista se había hecho fuer te . Un disparo de la 
batería nuestra avanzada, obl igó á la descubier-
ta á hacer alto en espera de la l l egada de Tay -
lor, quien mandó á Mae.Oall adelantarse y re-
conocer Ja posición. 

Par t e de la in fanter ía de A r i s ta coronaba el 
borde septentrional de la barranca, atravesada 
por el camino del Frontón á Matamoros á poca 
más de una legua de esta plaza, y que f o rma 
una curva i r regular cuya par te convexa mira 
al Sur. Una bater ía de 3 p iezas en dicho bor-
de septentrional de fend ía el paso, sostenida pol-
los fueges cruzados y de f l anco de otras 4 pie-
zas situadas en uno y otro lado del camiuo, al 
Sur de la barranca, en cuya cav idad, hacia nues-

v tra derecha, estaban resguardados los principa-
les cuerpos de in fanter ía : otra par t e de esta 
arma cubría el borde meridional ; y la caballe-
ría, del todo inútil, f o rmaba á regular distan-
cia, á retaguardia. 

Los cazadores de Mac-Cal l y Smith se ade-
lantaron por izquierda y derecha, haciendo re-
troceder á nuestra guardia avanzada hasta la 
orilla septentrional de la barranca. La bate-
ría de Ridge ly f u é establecida á la derecha del 
camino, á unas 300 yardas de la principal ba-
tería nuestra, con la cual cambió sus disparos, 
no obstante Impedir el bosque las punterías. E l 
•r>o. reg imiento y parte del 4o. se desplegaron en 
tiradores y entraron en acción por la izquierdn, 
haciendo otro tanto el 3o. por la derecha, y sir-



v iendo todos estos cuerpos de apoyo á la descu-
bierta. L a naturaleza de l terreno, quebrado y 
cubierto de espesos matorra les y arbustos, im-
pedía al enemigo el empleo de otros cañones que 
los de R idge ly , y la formac ión de cualquiera lí 
nea de ataque: sus batal lones tuv ieron que frac-
cionarse á lo sumo, entrando por la espesura 
en grupos muy pequeños de hombres y en to-
ta* confusión, aunque s imultáneamente y con 
un mismo ob je to . E l escuadrón de dragones 
del capitán M a y avanzó á galope, de orden de 
Tay lo r , y tomó la bater ía nuestra principal ; pe-
ro tuvo que d e j a r l a á nuestra in fanter ía de la 
2a. línea,* que le ob l igó á retroceder, aunque 
l levándose pr isonero al general D. Rómulo D íaz 
de la Vega. E n esto, el teniente coronel Belk-
nap entró en acc ión con el 8o. r eg imiento y par-
te del 5o., avanzando á paso de carga por el 
camino, a t ravesando la barranca, consumando 
la captura de nuestras piezas y haciendo aban-
donar á la gente ele Ar is ta sus posiciones. L a 
resistencia se p ro l ongó hasta la pérd ida de la 
últ ima pieza d e art i l ler ía , á nuestra Izquierda, 
entrando entonces e l 4o. reg imiento enemigo en 
el centro de nuest ro campo y determinándose 
la derrota. 

En opinión de a lgunos de los j e f e s mexica-
nos, el punto de la Resaca de Guerrero no so 
prestaba á una d e f ensa e f icaz: la arti l lería no 
podía disparar sin her ir á nuestras guerr i l las: 
muchos cuerpos de in fanter ía permanecieron on 
la barranca hacia lá derecha sin tomar parte en 
la acción: no hab ía reservas, y nuestra izquier-

da, que f u é lo verdaderamente invadido por el 
enemigo, carecía del resguardo y los de fensores 
necesarios. Sobre todo, la 5 tropas l levabau 
treinta lio as de no tomar alimento, y se care-
ció de dirección y de mando, porque Ar is ta , no 
obstante los avisos y representaciones de Am-
pudia, se obst 'nó en creer que se t ra taba de 
simples reconocimientos y escaramuzas, y no 
dictó órdenes ni salió personalmente al fuego , 
á batirse con su acostumbrado valor, s ino cuan-
do todo estaba y a perdido. "S i el genera l en j e f e 
—dice el autor de la "Reseña Histór ica"—si túa 
me jo r sus cuerpos ó ex i g e la cooperación de to-
dos en la acción, se hubiera tr iunfado, pues la 
ret irada so lamente la causó el haber sido una 
rez rota la l ínea por el enemigo, sin que hubie-
ra re fuerzos ó reservas para rehacerse." 

E l escuadrón de dragones de Kers , las bate-
rías de Duncan y R idge l y , el batal lón de ar-
tillería y las compañías l igeras de Smith, fue 
ron destacadas en persecución de los fug i t i vos , 
dispersándolos más ó menos en par te y obligán-
dolos á atravesar el Bravo . A l l legar esas f u e r 
zas norte-americ anas á la v ista de Matamoros , 
la artil lería de la plaza les hizo fuego , al mis-
mo t iempo que la del fue r t e B rown disparaba 
sobre el paso del r ío: pero v ino la noche y cesó 
en ambos lad s el cañoneo. Las fue r zas per-
seguidoras reocuparon el ani iguo campamen-
to en la ori l la izquierda del Bravo, y el grue-
so del e jérc i to pernoctó en la Resaca de Gue-
rrero. 

L a pérdida de T a y l o r consistió en 39 muertos • 

inclusive 3 oficiales, y en 82 heridos, contándose 



en t r e éstos 2 tenientes coroneles y otros 10 ofi-
c ia les. A l Oía siguiente quemó el invasor sus 
muertos . 

K n la ret irada nuestra. Canales, con sus escua-
drones, pasó el río por el Tel iuaclni l ; Arista, con 
la caba l l e r ía veterana, por V i l lanueva ; los cuer-
pos que habían ocupado la derecha de la Resa-
ca, pasaron por el Longoreño: muchos dispersos 
po r la Anacua; Ampudia y Requena con parte 
del 4o. de infantería, por el Ramireño. Ar is ta 
en t r ó en Matamoros á las diez de la noche. Am-
pudia reunía dispersos en el fue r t e Paredes. Los 
bata l lones de Pueb la y More l ia que con 2 obu-
ses l 'ab ían permanecido en la Anaeuita en obser-
vac ión de l fue r t e Rrown, al mando del general 
Mor l e t , se retiraron también á Matamoros. Que-
daron intactos estos dos cuerpos, el 1er. A c t i v o 
d e Méx ico , los Defensores de Matamoros, los 
escuadrones de Canales, la.art i l ler ía de la plaza 
y var i os piquetes, f o rmando un total de más 
de 4,000 hombres. (20) 

E l día 10 hubo junta de guerra en que se re-
so l v i ó desocupar la plaza, por haber manifes-
t ado Ar is ta que no quedaban socorros en dine-
ro para la tropa, ni habría v í veres sino para 
c a t o r c e días, ni parque de cañón sino para cua-
t r o horas de fuego, ni cartuchería de fusi l sino 
pa ra menos d e dos mil lones de tiros, ni fuerza 
útil s ino en número de 2,200 hombres, cuando 
se necesitar ían 7.000 para la defensa. Ese mis-
m o d í a se remitieron algunos auxil ios á los pri-

(26) Según la "Re lac ión H i s t ó r i c a " 5,000; se-

g ú n Ampudia , 3,500. i • 

sioneros, y fueron al campo enemigo dos ciru-
janos para atender á los heridos, y algunos pe-
lotones de soldados para enterrar á los muertos. 
E l 11 se e fectuó el can je de prsioneros, quedan-
do l ibre e l destacamento de Thornton, y que-
dando Méx ico á deber 22 prisioneros de la cla-
se de tropa. Algunos j e f e s nuestros, heridos, v i -
nieron juramentados de no v o l v e r á tomar las 
amii/s, y permanecieron presos el genera l D íaz 
de la Vega y los tenientes Vé l e z y Prada , poí-
no haber querido juramentarse . T a y l o r nos re-
mitió sin can je á los soldados nuestros heridos. 
Desde la noche del 1 1 quedaron desart i l ladas 
las tr incheras de Matamoros. E l 12 hubo aiar-
ma porque se d i jo que el enemigo iba á pasar 
el r ío ; y mientras la 2 a . br igada de in fanter ía 
cubría la línea, toda la l a . br igada y la caballe-
ría salieron á situarse fue ra de t i ro ; vo lv i endo 
tollos los cuerpos en la tarde á sus cuarteles. 

El 17 hubo nueva junta de guerra, y opinaron 
en el la por la defensa de la plaza los genera les 
Morlet. Jáuregui, García y To r r e j ón y el coro-
nel López Uraga, pr imero que habló en tal sen-
tido. Los generalas Requena y Ampud ia opina-
ron porque se solicitara una suspensión de ar-
mas. Acordado esto, á las once de la mañana 
salió Requena en comisión, y regresó á las doce 
cou la negat iva de Tay lo r . quien anunciaba que 
pasaría el r ío esa misma tarde. A consecuencia 
de ello, empezaron á salir carretas, muías de 
carga y la 2a. brigada de in fanter ía , que for -
mó en el l lano de Doña Ri ta , quedando en lí-
nea la l a . A lgunas p 'ezas fueron sacadas a l 
oscurecer, y á las nueve de la noche terminó 



la desocupación de Matamoros y se emprendió 
de f in i t ivamente la ret i rada, de jando abandona-
dos á los heridos, a lgún armamento de infan-
tería, municiones y 3 cañones, dos de los cuales 
fueron ar ro jados al r ío y sacados poco después 
por el enemigo. 

Desde el día 11 hab ía vuel to T a y l o r al Fron-
tón de Santa Isabe l , adonde seguían l legando 
numerosos r e fue r z o s de voluntarios; y de allí, 
para fac i l i tar al g rueso de sus tropas el paso 
del Bravo , despachó por t ierra una expedic ión 
al rancho de la Burr i ta , á cinco ó seis legua:« 
aba j o de Matamoros , en combinación con algu-
na fuerza nava l sa l ida de Brazos de Santia-
go. E l 14 regresó dicho genera l en j e f e al 
fue r t e Brown , t r a y e n d o nuevo acopio d e muni. 
clones y art i l ler ía gruesa, entre ella dos mor-, 
teros de sit :o. E m p l e ó los d as 15, 16 y 17 en 
preparat ivos para e l paso del Bravo , y en la ma-
ñana del 18 e m p e z ó su e j é rc i to á atravesar lo 
á unas dos mi l las a b a j o de Matamoros , prote-
g ido por 3 ba te r í as d e campaña y 2 bomberos 
de á 18 es tab lec idos e « la or i l la izquierda. L a 
caballería y las compañ ías l igeras de infantería 
pasaron las p r imeras , hal laron que había sido 
evacuada la p laza , y ocuparon sus fort i f icacio-
nes. E l grueso d e la gente de T a y l o r se vol-
v ió al fuer te de B r o w n . y a t ravesó después ol 
r ío por el paso de a r r i ba ó más inmediato á Ma-
tamoros. (27) 

(27) En a lguna re lación contemporánea leo 

que en Ma l amoros , el mismo día de la entrada, 

hizo T a y l o r cesar en sus func iones á los em* 

An t es de cerrar la par te complementar la de 
este capítulo, que abarca las pr imeras óperaeio-
lies de la campaña hasta la perdida de nuestra 
línea del Bravo , d i ré (pie entre nuestros muer-
tos en Pa l o -A l t o y Resaca, se contaron los co-
mandantes D. An ton io Rubín, D. Leonardo Pi-
cazo, D. Apo lon io BarragAn, D. José Dolores 
Ramírez, D. Manuel A rana y 1). P ed ro Apeste-
guía; los capitanes 1). Guadalupe Cárdenas y 
D. Fernando Alaruri ; los tenientes D. Ped ro 
Maturey, D. Franc isco Rosas, D. Francisco Pa-
checo, D. Anton io Sonsa y D . Anse lmo Suáréz; 
y los subtenientes D. Francisco Batal la, D. Ma-
nuel Mastareña, D. Leopo ldo M e j í a y D. José" 
Martel . 

Poco después de la ret i rada de nuestro ejér-
cito del Norte, de Matamoros hacia Monterrey , 
su general en j e f e , Ar is ta , f u é dest i tuido" del 
mando y sometido á un conse jo de guerra. (28) 

jileados mexicanos; tomó noth ia del estado de 
las rentas, se apoderó de las existencias de los 
estancos, y empezó á prepararse para seguir 
avanzando. Se agrega que iv cibió. desde luego 
un re fuerzo de 600 á 700 voluntarios, y que em-
pezó á construir algunas fort i f icaciones provi-
sionales entre Ma tamo i o s y la desembocadura 
del Bravo . 

(28) Muchas, y en su mayor par te injustas y 

absurdas, fueron las acusaciones contra Ar ista, 

publicadas entonces por sus compañeros de ar-

mas y subalternos: y la opinión general f a l l ó 

que carecían de fundamento todas aquellas no 

Invasión,—13 



V I I . 

M O N T E R R E Y . 

Retirada de nuestro Ejército del Norte. - Defensa y 

pérdida de Monterrey .—La capitulación.—Versión 

del enemigo. . . 

Como se ha v isto, e l 1S (le m a y o de 1.8-tG ocu-

pó T a y l o r Ti Ma tamoros . I.as fue r zas nuestras, 

sal idas de dicha p laza , se d iv id ieron desde lue-

go, tomando algunas, al mando del genera l Oa-

re lát ivas fi la l ent i tud de sus disposiciones en 

los- primeros (lías de l mando : A la inmovi l idad 

de su e jérc i to en P a l o - A l t o ba j o e l f u e g o de la 

arti l lería enemiga, y á la f a l t a casi tota l de pre-

cauciones y d i recc ión en la Resaca de Guerrero. 

Apa r t e del " M a n i f i e s t o de A m p u d i a " que in-

c luye comunicac iones de los pr inc ipales j e f e s 

del e j é rc i to ; y de la " R e s e ñ a H i s t ó r i c a " de los 

cuarenta días que e j e r c i ó el mando Ar i s ta , es-

cr i ta por "un of ic ia l de i n f an t e r í a " y acompa-, 

fiada de planos m u y b ien hechos de las batal las 

de Pa lo A l t o y Resaca , hubo' mult i tud de comu-

nicados, cartas, rumores , etc., ñ. que d ieron pu-

bl ic idad los per iód icos . 

Los cargos pr inc ipa l es contra A r i s ta consis-

t ían: en haber suspendido, al hacerse c a r g o del 

mando, los m o v i m i e n t o s y disposic iones de su 

predecesor A m p u d i a ; en haber r e t i rado de Pa-

nales, el rumbo de las V i l l as del Norte , y mar-
chando el grueso del e j é r c i t o hacia Linares, 
desde donde podría amparar á Monterrey ó 'i 
Ciudad Victor ia . A l l legar el 1!) al punto del 
Ebauito, se s i p o que 300 caballos habían sa-
lido de Matamoros en seguimiento de nues-
tras tropas; y más tarde se d i jo que contra-
marcharon. <29; E l 20 se acampó en la Nutr ía-

lo A l t o las fuerzas de To r r e j ón y Canales pa>-a 
que protegieran el paso 'de l B r a v o por nuestra 
in fanter ía ; en no haber atacado la retaguardia 
de T a y l o r en su marcha al F rontón de Santa 
Isabel; en no haber cargado oportunamente so-
bre el enemigo el 8 de m a y o en Pa l o A l t o ; ea 
haber hecho descargar mil las y desenganchar 
tiros en la Resaca ; en haber colocado al l í inde-
bidamente las tropas y cu no haber empleado 
es fuerzo alguna para impedir la derro ta ; final-
mente, en haber abandonado á Matamoros 
cuando tenía e lementos sobrados para defen-
der dicha plaza. A todos estos cargos solían 
agregarse los de que vendía ganados y v íve-
res de sus haciendas al enemigo , hacía cons-
truir cariuchos sin bala para las tropas, y otros 
no menos absurdos y que después v imos repro-
ducidos contra Santa Auna. D. Carlos Busta-
mante dió publicidad ¿i muchas dé ta les espe-
cies en un "Bo le t ín de No t i c i a s " que redacta-
ba á la sazón en Méx ico . 

(29) Speneer dice que se persiguió á Ar is ta 
hasta unas (JO mil las de Matamoros . A g r e g a 
que el j e f e mex icano había sacado d e la pla-
za 11 piezas de art i l ler ía. 



el 22 en el l lano de la Esperanza; el 23 en !a 

Gruñ ido ra ; el 24 en el a gua j e de Todos Safc 

tos V «1 25 en la hacienda de la \ uqueria: .1 

20 acamparon la caballería en la hacienda de 

la T r in idad , y 1 » infantería en el rancho de 

P o m o n a : el 27 se l legó ¡1 la hacienda de Gua-

da lupe y el 28 & Linares, donde fa l lec ió mo-

mentos después el general Ga .c ía . E l 3 de Jn-

nio l l e gó de México á dicho punto la orden de 

dest i tución del general A r i s t a - e r r o r g rave y 
de funest ís imas consecuenclas-y se encargo 

de l mando el general D. Francisco Me j ia . A 

pr inc ip ios de jul io se supo en L inares que e l 

e n e m i g o se disponía á avanzar. (30) 

(30) E l e jército nuestro, sal ido de Matamoros , 

t u v o al día Siguiente una ba ja do más de 1 , 0 0 0 . 

hombres í habiéndose disuelto ó desbandado en 

g ran par te las fuerzas de Canales y las presidía-

l a . L a ret irada fué desastrosa: la infantería tu-

v o q i ie ven i r tirando do piezas de artillería y ca-

r ros : la caballería quedó" casi en su totalidad 

sin cabal los; bulip que inutil izar y enterrar 

a l gún parque, y la tropa toda padeció mucho 

po r la fa l ta de agua y de v íveres : las mujeres, 

los asistentes y los o ' iciales venían á vanguar-

d ia , apoderándose de cuanto había que comer, 

y que algunos revendían después á la tropa á 

prec ios altísimos. Los generales García y To-. 

r r e j ón venían enfermos, y 'a div is ión de jaba 

e l camino sembrado de hombres y animales 

muer tos , en fermos y rezagados. 

A n t e s de l legar á la Vaquería, el general Mo--

Desde antes de entregar el mando. Ar ista, 
prev iendo la dirección que tomaría Tay lo r , ba-
hía destacado para Monten-rey la sección ¡lo 
Ingenieros á las órdenes del teniente coronel 
Zuloaga, y el batal lón de Zapadores á las del 
teniente coronel D . Mar iano Reyes, á fin de 
que hicieran algunas obras do fort i f icación. 
E l 0 de julio, á las órdenes ele1 general 1). To-
más Roqueña, por enft r . m d " d de Me j í a , sa-

•)i 'i do L i : ares, en número de 1.800 hombres, e". 
e jérc i to : dir ig iéndose á Monter rey con el ex-
presado Requena, el p r imer regimiento, 2o. Li-
gero, 4o. y 10o. de L ínea, dos compañías del 
<¡o.. cii rpos act ivos de Méx ico y Morel ia , 7o.. 
8o. y L igero de cabal ler ía, "y 13 piezas de ar-
ti l lería; y. tomando en aquel los d ías el rum-
ilo de Ta inp ico para r e f o r za r esta plaza, e l ge-

let se h :zo cargo de l mando de las dos br iga-
das de infanter ía. L a carencia de v íveres ce* 
só desde Pomona, E l 20 de M a y o f u é reduci-
da en Linares la of ic ia l idad en proporción de 
la tropíi : ésta contaba 2,038 hombres á su lle-
gada á dicho puntó: d isminuyéronse las Com-
pañías de los cuerpos con arreglo á lá fuerza 
que á cada uno quedaba, y los of ic iales sobran-
tés y algunos j e f e s fueron despachados á San 
Lu is Potosí, y los reclutas, con algunos otros 
oficiales, á Monterrey . D ióse paga de marcha 
á todos, y la tropa v o l v i ó á recibir socorro, 
que no tenía desde Matamoros . 

Ar i s ta entregó el mando del e j é rc i to el 4 de 
Junio, en Linares. 



neral Mo r l e t con el batal lón act ivo de Puebla 

y el batal lón y compañía Guarda-Costa de Tam-

pic-o. L a s fue r zas encaminadas á Monterrey 

pasaron por el rancho del Encadenado, Monte-

Morelos, hacienda de la Concepción y Cade-

reyta J iménez , donde se detuvieron del 12 al 

21 de Julio, incorporándoseles allí el general 

en j e f e M e j í a y transladándulas á Monterrey. 

L a s fortificaciones de esta plaza iban á con-

sistir pr inc ipa lmente en un reducto bastionado 

que encer raba el edi f ic io de la Catedral nueva, 

otro reducto levantado en la Tener ía , afuera 

de la c iudad, en la orilla izquierda d« l río, y 

a lguna obra análoga en el pico más ba jo d¿l 

cerro del Obispado. E l atr incheramiento de la 

parte or i enta l de la ciudau. en la margen del 

río, es taba encomendado al coronel Carrasco. 

E l plan d e Me j í a , obedeciendo probablemente 

órdenes de México, y en atención, por otra par-

te, á lo e x i g u o ele sus fuerzas, era puramente 

d e f e n s i v o ; pero, aun ba j o tal respecto, algunos 

o f ic ia les inte l igentes cali f icaron de desacertada 

la e lecc ión de punto; y , en opinión suya, situa-

da c o m o l o está la capital ele Nuevo Lec'm en 

un va l l e e n t r e lomas y cerros, para ser defen-

d ib le hab r í a ex ig ido una línea d e fortificacio-

nes mucho más extensa que la trazada. Agre-

g a r é aqu í que el gobernador del Estado, I). 

F r anc i s c o Mora ' es , no omit ió esfuerzos para 

eng rosa r l a guarnición y proporcionarle re-

cursos. 

A s í las cosas, tuvo lugar en Méx ico el pro-

n u n c i a m i e n t o de 4 ele Agos to (.1,849) que derri-

bó á Pa redes y elió por resul tado la nueVa adop-
ción del sistema federa l y la vuelta de Santa 
Auna al país y al poder. Uno de los pr imeros 
e fectos del cambió polít ico, fué el nombramien-
to de A m p u d i a para el mando elel e j é rc i to del 
Norte. El expresado j e f e se transladó á Monte-
rrey con fuerzas de San Lu i s Potosí , que hi-
cieron ascender á 5.000 hombres con 32 caño-
nes las dest inadas á la de f ensa ; y dispuso que 
los ingenieros Reyes y Rob les per fecc ionaran 
las obras ele fort i f icación, y ciue se reconociera 
el camino hasta el rancho d e Papagayos . Des-
de antes ele esto habían sido apostados, eii las 
lomas ele Alacraues, los Aux i l i a res ele N u e v o 
León ; una br igada ele in fanter ía , á las órde-
nes del coronel López Uraga , en Caelereyta, y 
los reg imientos de cabal ler ía de Guana juato y 
Lanceros de Jalisco, y el genera l R o m e r o con 
el cuerpo de su mando, en Mar ín , en expecta-
t iva del enemigo. Además de toelos los cuerpos 
ya citados, había en Monter rey y sus inmedia-
ciones los ele in fanter ía 3o. y 4o. L igeros , 3o. 
de L ínea y Ac t i v os ele Aguaseal ientes, Queré-
taro y San Lu is ; y los de cabal ler ía 3o. re-
gimiento, Guanajuato, Pan Luis y Jalisco. 

E l nuevo genera l en j e f e quiso tomar la ofen-
siva, avanzando hasta Mar ín al f r en te del grue-
so de las fuerzas ; pero, en junta de j e f e s y ofi-
ciales que convocó para -consultar su determi-
nación, se logró hacerle desist ir de ella, y se 
acordó la p r o s o : u i ó n de las fort i f icaciones, l e 
la ciudad en la primera l ínea, y que fueran 
comenzadas las de la segunda ó interiores. Y , 



¡niuque siempre sal ió e l g ene ra l en j e f e el 11 
de Septiembre para M a r í n , f u é so lamente á 
pract icar reconocimientos y de j a r al l í instruc-
ciones á To r r e j ón ; hecho lo cual, regresó el 12, 
replegándose á poco a Monte r r ey lJ raga con 
s br igada y las d emás fue r zas apostadas en 
los Alacranes y Mar ín , en observación del ene-
migo. "Este, según Spencer, desde fines de Ju-
l io había ocupado á R e y liosa, Camargo y M i e r ; 
el 8 de Agos to establec ió su cuarte l genera l en 
( ' amargo , y once días después se puso en mar-
cha, l legando el 13 d e Sept iembre á Papaga-
yos, donde se av istó por pr imera vez con avan-
zadas de los de f ensores de Monte r r ey ; se con-
centró cerca del r ío de San Juan el 15, á vein-
t ic inco mil las de la p laza , y el 18 se present ' ) 
a lite ella. Según la vers ión mex icana ( "Apun-
tes para la His tor ia de la Guer ra " ) , el enemi-
go. salió de Cerra'.vo e l 14, y , t i ro teándose con 
nuestras avanzadas q u e se replegaban, paso 
por A lacranes y Mar ín , acampando posterior-
mente en A g u a f r í a ; l l e gó e l .18 á San Fran-
cisco, y el 19 se presentó de lante ele Mon i e 
rrey. (31) 

En junta de guerra hab ida el 13 en esta pla-
za, se dispuso abandonar las obras de fortif i-
cación entre la C iudade la y el cerro del Obis-
pado, prosiguiendo las de estos dos puntos y 
de la Tener ía , así c omo el atr incheramiento 

(31) Es te día l legó a l l í una remesa ,de 28.000 

pesos y v íveres, procedentes de Méx i co y del 

Saltil lo, 

interior. Poster iormente f u é de nneVo modifi-
cado el Sistema de defensa, maliciándose des-
truir el reducto de la Tener ía , qué "el capitán 
D. Lu is Robles t i i vo que reparar con toda ac-
t iv idad en la noche del 19. Estás órdenes y 
contraórdenes acusan la fa l ta de tfñ plan bien 
meditado y resueltamente adoptaíló que, e fec-
t ivamente, se echa de menos en la de fensa le 
Monterrey, desgraciada en su resultado, po? 
admirables que hayan sido algunos dé süs ep'. 
sodios. ' f 

A I presentarse él enéi í i igo ante la plázk. 'áe 
habían concentrado ya 'én el 'á nuestras avan-
z'adas, inclusive la cabal ler ía de Tor re jón , man-
dada situar en la fa lda del céft 'o de l Obispado. 
Las columnas norte-amérieanas avanzaron 
liásta cerca d e la Oiudade'a sin responder & 
sus c a ñ o n a z o , pract icaron " a l g ú n reconoci-
miento, y se retiraron a l bosque de Santo Do-
hiingo, á una legua al Xói 'te de la' ciudad, es-
tableciendo al l í su cuartel general , y ocupan-
do el 20 el pueblo de Guadalupe, sobre el ca-
mino de Caderey 'a . En la tarde, la columna 
del 'general W o r f h se movió á cortarnos é l ca-
mino del Sa l t i l lo , -y una fuerza d é caba l l e r ía 
nuestra salió de la plaza y se situó en el Ja-
güey para impedírselo. E l 21 se bat ieron en-
trambas fuerzas, ret irándose la nuestra á Mon-
terrey después de una br i l lante carga dada 
pór el ooiúandánte dei reg imiento de frtíana-
juato. D. Mar iano Moret t . Duéí lo del camino 
del Salt i l lo e l ' e n e m i g o , obl igó á un destaca-
mento nuestro á 1 ret i rarse de las" l omas f rén-



t e al Obispado, quitándole 2 piezas de artille-

ría y ocupando el for t ín de la Federación, pun-

t o avanzado de la parte occidental de la pla-

za. L o más recio de la lucha en ella, el mismo 

día 21, se empeñó al Sureste, en la línea de-

f end ida por el general Me j í a , y principalmen 

te en el reducto de la Tener ía , que se perdió 

no obstante el auxilio del tercer L i g e ro ; reti-

rándose los defensores al Rincón del Diablo, 

á t i r o de fusi l del pr imer punto, y situándose 

M e j í a en el puente de la Purís ima, donde pro 

s iguió la re fr iega, que presenciaba Taylor . 

t i los 300 hombres de Aguascal ientes y Que-

rétaro , al mando del teniente coronel Ferro 

y de l comandante de batallón D. José María 

H e í r e r a , y alguna arti l lería, dir ig ida por el ofi-

cial D . Pat r i c io Gutiérrez, rechazaron allí ít 

• los norte-americanos que, ba j o las lanzas del 

3o. de cabal ler ía conducido por el general Gar 

c ' a Conde, se retiraron al bosque de Santo Do-

mingo , de jando en la Tener ía un pequeño des-

t acamento y algunas piezas. (32) 

Cont inuaron los t raba jos de fortificación, r. 

i r ,r un momento se creyó que podíamos tomar 

la o f ens i va , y salió e l general Romero con una 

(32) L a relación mexh ana dice que el enemi-

g o perd ió en este combate cerca dé 1,000 hom-

bres, lo cual, indudablemente, es exagerado. 

Se ag r ega que, habiendo escaseado las muni-

c iones en lo más recio de la lucha, gr i tó el ge-

nera l Me j í a : " N o hace f a l t a el parque mien-

t ras hay bayonetas . " 

br igada de caballería á host i l izar al enemigo. 
P e r o éste, en la madrugada del 22, se apode-
ró del pico occidental y más a l to del cerro 
del Obispado, sorprendiendo á 00 hombres que 
lo de fend ían; subió á él cañones, y desde al l í 
y desde el fort ín de la Federac ión rompió sus 
fuegos sobre el punto del Obispado, de fendi -
do por el teniente coronel Be r ra con 200 hom-
bres y 3 piezas, y que se perd ió esa misma 
tarde, por fa l ta de refuerzos suf ic ientes y opor-
tunos, según se d i j o ; v iniendo con el lo á com-
pletarse la incomunicación de la plaza con el 
Saltillo. Concentráronse las tropas en la línea 
infer ior de forti f icaciones, desamparando todos 
los puntos avanzados al No r t e y Oeste y con-
servando solamente algunos del lado Sur. á la 
orilla de l río, por su relativa p rox imidad á la 
plaza principal E n las avenidas del cerro del 
Obispado quedé una fuerza de 150 hombres, 
y otra de 500 en la Cindadela, á las órdenes de 
F raga . La concentración tuvo lugar á las on-
ce de la noche del 22. 

Temprano se supo, el 23, que las fuerzas ene-
migas, situadas en el corro del Obispado, ha-
bían s ido re forzadas con in fanter ía y art i l le-
ría. y ocupado la Quinta de Ar is ta , el Cam-
posanto y otras posiciones contiguas. Se caño-
neaba á la ciudad desde la Tener ía y las lo-
mas del Oeste, y á las diez de la mañana Tay-
lor quedaba y a en posesión de todos los pues-
tos abandonados por la guarnición la noche an-
terior. A las once embistió aquel por el lado 
del Oriente: la resistencia fué heroica, y se o¡ 



ta el caso ite una j o ven id >ña Jose fa Zozaya) 
que ' s e presento serenamente en a lguno ele los 
puntos atacados, an imando y municionando á 
la tropa. A las cua t ro de la tarde una grue-
sa columna de in fanter ía , con arti l lería, des-
cendió del cerro del Obispado; se d iv id ió y to-
mó los dos caminos, que conducen á la ciudad; 
horadó las'" casas y pentró en. los atrinchera-
mientos de la segunda l ínea, bat iéndose de edi-
f icio á edi f ic io con los defensores. Cesó el coui-

' l íate éñ la noche, y el enemigo ar ro jaba algu-
nas bombas desde la plazuela de la Carne. . ; 

A las tres de la madrugada del 24, e l coro-
nel D. "Francisco R. Moreno f u é enviado, en 
calidad de par lamentar io , al campo enemigo. 
T a y l o r suspendió las host i l idades y ex ig ía que 
la guarnición se ju ramentara antes de evacuar 
la plaza; que de j a ra en ella sus armas, y que 
so lamente los ot ic 'a 'es sacaran sus espadas. 
Se del>e á A inpud ia la just ic ia de consignar 
que , ' si hab 'a comet ido errores en la defensa, 
en estos momentos supo estar á la altura do 

•V 

su posición y de la honra nacional, indignán-

dose ante las ex igenc ias del enemigo y decla-

mando que, antes de acceder .1 ellas, perecería 

ba j o los escombros de la ciudad. E l general 

Wol ' th, que ' había ven ido ¡i nuestras líneas, 

propuso entonces que el m i smo T a y l o r discu 

f i e ra las condiciones dé la capitulación, y á 

poco quedó acordada, fung i endo de comisiona-

dos. mexicanos los generares Requena y Gar-

cía Conde y el gobernador D . Manue l María 

del L lano, y representando al invasor el cita-

do general Wor fh , e l m a j o r genera l de los 
Unitarios de Texas , l ' iukney Henderson, y <4 
coronel de r i f l eros del Mississippi, Je f ferson 
Davis . (33) I.o sustancial de la capitulación se 
redujo á que la guarnic ión se ret irar ía con ar-
mas y equipajes, una parada de cartuchos por 
plaza y una batería de 0 piezas municionadas 
con 24 tiros cada una; de jando el resto del ma-
terial de guerra y compromet iéndose el inva-
sor, por su parte, & no avanzar de . la l ínea de 
los Muertos. L inares y V ic tor ia durante siete 
semanas, que se invert ir ían en d i l igenciar la 
paz. (34) La ' c r í t iu i de que f u é ob je to la ca-

(33) E l misino que años después ha fung ido 
de presidente cíe la Confederac ión del Sur. 

(34) "Apuntes para la H is tor ia de la Gue-
rra." Robinson dice: " E l art. <>o. prev ino que 
las tropas de los Estados Unidos no avanzar ían 
de la l ínea detal lada en el art. 3o. ( Faso de l.i 
Rinconada, L inares y San Fe rnando de Farras ) 
antes de la expiración de ocho semanas ? ó has-
ta recibirse órdenes é instrucciones de los. go-
biernos respect ivos." 

De la obra de Spencer y . r e la t i vamente á la de-_ 
fensa y capitulación de la plaza, ex t ractamos 
lo siguiente, que abraza no pocas inexactitu-
des: • 

"En Monterrey, ciudad s i tuada en Ja fa lda 
de la Sierra Madre, cerca del r iachuelo de San 
Juan, y rodeada de un fér t i l va l le , estaba Ain-
pudia con más de 10,000 t i m b r e s , de el los. 
7,000 de tropa veterana. T a y l o r empezó por 



pitl i íación en los Estados Unidos , y su repro-

bación más ó menos ostensib le , pero induda-

ble, de i;arte del gobierno de Po lk , hablan ai-

rec-onocer las fort i f icaciones, y encargó á W o r t h 
que cortara las comunicac iones de la plaza 
con el Saltil lo y el inter ior . W o r t h se situó el 
20 junto á una larga cadena de montañas, 
f r en te á una co l ina f o r t i f i cada , la loma de la 
Independencia, al N o r t e d e l río, cerca de la 
loma de la Federac ión; ó intentó un ataque á 
la parte oriental de la c iudad, t omando el fuer -
te de la Tener ía . E l a t aque siguió los días 21, 
22 y 23, y el 24 capituló la guarnic ión. L a ac-
ción del 2 1 había comenzado con una carga de 
cabal ler ía á la ex t r emidad d e la ciudad, cerca 
del camino del Saltil lo, y , cortadas las comu-
nicaciones de Monter rey con el interior, los 
norte-americanos se apoderaron á v i va fuerza 
de la loma de la F ede rac i ón y luego de la lo-
ma de la Independencia , 1 ave de la ciudad. 
Ampudia trató de recobrar. .esta últ ima altura. 
l>ero fué rechazado. L o s s i t iadores avanzaron, 
horadando las casas, hasta l l egar cerca de la 
plaza. En la mañana del 24 propusieron los 
sit iados capitular, y se pe rm i t i ó á Ampud ia 
evacuar la ciudad y que la t ropa l l evara sus 
armas, sin más tren de c a m p a ñ a que uua ba-
tería de 6 piezas y sus munic iones necesarias. 
E l 28 la ciudad y la C iudade la , con 40 piezas 
y muchos pertrechos, quedaron en poder de 
Tay l o r . T u v o éste 129 n i e r t o s y 368 heridos, 
y las mexicanos tuv ieron 500 ba j a s . " 

t o en f a v o r de las honorí f icas condiciones ob-
tenidas por el general Ampud ia . (35) 

E l 25, á las once de la mañana, evacuarou 
nuestras tropas la Ciudadela, en presencia de 
la columna del coronel Smith, que ocupó li-
cho fuerte , y se ret iraron á la parte or iental 
de la ciudad. E l 20 salieron para el Salt i l lo .a 
(a. br igada y dos cuerpos de cabal ler ía con el 
general en j e f e , y el resto de la guarnic ión se 
puso en marcha el 27, emig rando gran parte 
del vecindario. Pos te r i o rmente el gobierno me-
xicano dispuso que las expresadas fuerzas se 
trausladaran del Salt i l lo á San Lu i s Potosí , 
á fo rmar la base del e j é rc i to (pie, pocos meses 

más tarde, l idió en la Angos tura . 

• 
* * 

La primera noticia de que la plaza de Mon-
terrey se perdía, f u é env iada á San Lu is por el 
general I». R a f a e l Vázquez, el 23 de Septiem-
bre, desde Campo de los Muertos, en comuni-
cación que decía: 

" L a noche del 20 del corr iente t u v e orden 
del general en j e f e para sal ir de Monterrey á 
tomar la retaguardia del campo s i tuado en 
Noyalar, f r en t e á la hacienda de la T ene r í a : 
y habiéndolo veri f icado, s i tuándome en el p u m o 

(35) L a de fensa mereció e log ios al vencedor, 
distinguiéndose en ella, entre otros j e f e s y 
oficiales, el general Me j í a y el capitán D. Lu is 
Robles. 



to l l amado " T o p o ohiqoi to , " TÍ desde una altura 
que e l e u e m i g o .aé. posesionó (le la for ta leza 
de l Ob ispado V i e j o que domina precisamente 
la plaza. , por t u y o mot i vo la creo perdida in-
dudablemente , y lo comunico á V . S. para po-
ner lo en conoc imiento dd. Supremo Gobierm», 
etc.; asegurándo le que, después d e una heroi-
ca de f ensa d e dos días de fuego, salí, con una 
f u e r z a de 6U0 caballos con que m e encuentro 
en este rumbo, para que, si desgraciadamen-
te >se.pierde la p 'aza, emprenda mi marcha pa-
ra esa. c iudad, porque me encuentro sin recur-
sos á consecuencia de haber quedado dentro da 
la c iudad las ca jas d é l o s cuerpos y equipos de 
j e f e s y o f i c ia les . " 

Ampud ia d . j o en su parte oficial, f echado ei 
25 de s ep t i embre en Monter rey : 

"Después d e una de fensa br i l lante en que 
el enemigo f u é rechazado con. pérdida de 1,500 
hombres de var i os puestos, logró posesionarse 
de l o s .puntos dominantes del Obispado y otro 
al Sur de él, como asimismo de un baluarte 
des tacado q u e se Pama la Tener ía , y l levando 
sus a taques por entre las casas que horad.í 
con d irecc ión al centro de la .ciudad, consiguió 
s i tuarse á med io t iro de fus i l de la plaza prin 
cipal, en . c u y a última línea estaban nuestras 
tropas, que recibían el daño ( le sus proyecti-
les huecos. E n estas circunstancias f u i invita-
do po r v a r i o s j e f e s para tratar de un acomo-
d a m i e n t o que economizase pérdidas, .pues de 
abr i rse paso á la bayoneta hallándonos cerca-
dos nosot ros de enimgos atrincherados, era con-

siguiente se dispersase la tropa y nada queda-
se del material. 

' T e s a d a s por mí estas consideraciones, tam-
bién tuve presente lo que padec ía la ciudad 
con los ataques comenzados y los que se em-
prendiesen horadando casas, no menos que con 
el estrago de las bombas, la escasez que co-
menzaba á sentirse de parque, los v í ve res per-
didos con forme se ade lantaban las líneas del 
enemigo hácia el centro, lo d is tante de los re-
cursos y, por último, que la prolongación por 
dos ó tres días, si acaso era posible, de tal es-
tado de cosas, no podía produc i r un tr iunfo, 
consentí en abrir proposiciones que dieran por 
resultado el convenio de capitulación adjunto. 

" P o r él verá V. E . sa lvado el honor nacional 
y el del e jérc i to , l lamando la atención á que si 
no se concedía tanto como tal vez se esperaba, 
eso mismo conf irma la superior idad del enemi-
go, no por su valor, que f u é domado en la ma-
yor parte de los combates, s ino por su posición 
adentro de las manzanas de maniposter ía, ho-
radadas, que circundaban la plaza é impedían 
los auxil ios de víveres, leña y demás necesarios 
para la subsistencia. Con el m a y o r sentimiento 
se retira el e jérc i to de esta capital , abundante-
mente regada con su sangre, de jando ba j o la 
garantía de las o fer tas de los genera les ameri-
canos, los heridos de g ravedad y la " sue r t e " 
del vec indar io del Estado, cuyas autoridades 
"pol í t icas" continuarán en el e jerc ic io de sus 
funciones. 

"Mañana continúo mi mov im ien to al Salti-



lio, donde espero las órdenes del supremo go-

bierno." 

H e aquí el t ex to de la capitulación: 
" A r t l o . Como l eg í t imo resultado de las ope-

raciones sobre este lugar y la posición presen-
te de los e j é rc i t os bel igerantes, se ba conveni-
do que la ciudad, l as fort i f icaciones, las fue r zas 
de arti l lería, las municiones de guerra y toda 
cualquiera propiedad pública, con las excep-
ciones aba jo estipuladas, serán entregadas a) 
general en j e f e d e las fuerzas de los Estados 
Unidos, que se bai la al presente en Monte-
rrey . 

2o. A las fue r zas mex icanas les será permi-
t ido retener las armas s iguientes: los oficia-
les sus espadas, la in fanter ía sus armas y equi-
po, la caballería sus armas y equipo, la arti l le-
ría una batería de campaña que no exceda de 
6 piezas con 21 t iros. 

3o. L a s fuerzas mexicanas se retirarán den-
tro de 7 días contados d¿sde esta fecha, más 
al lá de la l ínea f o rmada , Paso de la Rinconada, 
la ciudad de L inares y San Fe rnando de Pre -
sas. 

4o. L a Catedral nueva, nombrada Ciudadela 
de Monterrey, será evacuada por los mexicanos 
y ocupada por las fuerzas americanas, mañana 
á las 10 de ella. 

5o. Con ob je to de ev i tar encuentros desagra-
dables y por conveniencia mutua, las tropas 
americanas no ocuparán la ciudad hasta la eva-
cuación de el la de las fue r zas mexicanas, ex-
ceptuándose para el lo las casas necesarias para 
nospital y a lmacenes. 

6o. Las fue r zas de los Estados Unidos no 
avanzarán más al lá de la l ínea especif icad i 
en el 2o. artículo, antes de ocho semanas ó el 
t iempo que se juzgue necesario para recibir las 
órdenes é instrucciones de los gobiernos respec-
tivos. 

7o. L a propiedad del gobierno general será 
entregada y recibida por of ic iales nombrados 
por los generales en j e f e de ambos e jérc i -
tos. 

So. Cualquiei -a duda que ocurra sobre la in-
teligencia de los precedentes artículos, se re-
solverá de la manera más equi tat iva , y sobre 
principios de l ibera l idad para el e jérc i to que 
se retira. 

Oo. y último. Se hará un saludo por la mis-
ma batería de la Catedral nueva nombrada Ciu-
dadela, al t i empo de ba j a r la bandera mexi-
cana." 

Para ' terminar con las notic ias de la versión 
mexicana respecto de la de fensa de Monterrey , 
agregaré que se contaron entre nuestros muer-
tos el teniente coronel D. Juan N . Xá j e ra , los 
capitanes D. I gnac io Gutiérrez , D. Gervas io 
Cárdenas, IX Juan Servín, D. Gerón imo L. de 
3uevara y D. Epi tac io Gonzá lez Angu lo ; los 
tenientes D . Migue l M o t a Velasco, D. J. M. 
Bonilla, D. Ramóu G u t e r r e z , D. Rodr i go d<d 
Frago, D. Jesús González . D. Nico lás Solache 
y D. Ignac io Zorr i l la ; y el subteniente D. Leó-
nides Landero. 



Según la versión norte americana, Tay l o r , 

después de procurar el aumento de los vapores 

necesarios ai servicio mi l i tar en el Bravo , de 

env i a r dos cuerpos á Eeynosa y Camargo a 

es tab lecer depósitos, y de seguir recibiendo re-

fue r z o s de voluntarios y municiones, concentro, 

el 24 de Julio, la división de W o r t h en Camar-

g o adonde trasladó su cuartel general , sal iendo 

de Matamoros el 4 de Agos to y l legando el 8 

á la expresada vi l la. En ella se reunieron las 

demás fuerzas enemigas, no sin haber de jado 

guarnic ión en las principales local idades sobre 

H B r a v o ; y se organizó la expedic ión sobre 

Monte r rey . 

L a s trepas regulares ó veteranas formaron 

dos div is iones al mando de los generales 

T w l g g s y Wor th . De las tropas voluntarias, 

á causa de la escasez de medios de trasporte, 

só lo se fo rmó una división compuesta de cua-

t r o regimientos y cuyo mando f u é dado al ge-

neral Butler. (36) Las tropas empezaron á mo-

v e r s e de Camargo el 19 de Agosto, escogiéndo-

se el camino de Cerra lvo con pre ferencia al de 

China, y habían l legado en su total idad á la 

p r ime ra de e - tas localidades para el 13 de 

Sept iembre. Salieron de Cerra lvo este día la 

d iv is ión Ce T w i g g s . y el 14 y 15 las de Wor th 

(36) N o ba jaban de 6,«00 los voluntarios que 

quedaron en Camargo y demás local idades de 

la ori l la del Bravo. 

y de Butler. D o s regimientos de cabal ler ía da 
T exas habían avanzado de Camargo por el 
camino de China para venir á reunirse, en Ma-
rín, al e jérc i to . 

En la noche del 15, la div is ión de T w l g g s , 
después de haber pasado por Marín, acampó 
á ori l las del r ío de San Juan, á unas veinti-
cuatro millas al Noreste de Monterrey . T o d a 
la fuerza de T a y l o r quedó concentrada al l í el 
17, y avanzó, unida, en la mañana del 18, so-
bre la expresada plaza, en número de 425 ofi-
ciales y 0.220 so ldados. Un escuadrón de Re-
gulares y dos reg imientos de Voluntar ios for-
maban la cabal ler ía : componíase la infante-
ría de las tres d iv is iones de T w i g g s , W o r t h 
y Butler ; y la art i l ler ía constaba de cuatro , 
baterías l igeras de á 3 pie::as de á 6 y 1 do 
á 12; de una bater ía de 2 piezas de á 24, y do 
un mortero de 10 pulgadas; 19 piezas en junto. 

En la mañana del 19 de Septiembre, T a y l o r 
con su guardia avanzada l legó á mil quinientas 
yardas de la Cindadela de Monterrey, y a los 
disparos de ésta, retrocedió hasta el bosque 
de Santo Domingo , donde habían hecho alto 
sus tropas, y quedó el cuartel general estable-
cido: hallándose dicho bosque á tres mi l las al 
Noreste de la ciudad. 

Hál lase ésta en un va l l e que la Sierra Madre 
l imita por el Sur, el Pon iente y parte del Nor-
te, y que atraviesan el camino procedente do 
las Vi l las del B r a v o para el Saltil lo, San Lu is 
y demás puntos del interior, y el r iachuelo do 
San Juan de Monterrey , (¡110 corre de Sureste 



á Noroeste, y & lo largo de cuya margen sep-

tentr ional se ex t i ende el caserío. Sus fort i f ica-

ciones pr incipales eran: la N u e v a Catedra l Ó 

Cindadela, hac ia el Norte , cerca del doble vér-

t ice de los caminos procedentes de Mar ía . 

Pesquer ía G r a n d e y Mouc lova ; queda á mil 

yardas del caser ío ; estal a art i l lada con 10 p i -

sa « desde el ca l i e r e de á 4 hasta el de 18; y 

tenía parapetos para la in fanter ía y un foso 

seco de tres v a r a s de anchura: al Noroeste , l o ; 

reductos del Obispado y del Soldado; el pri-

mero en e l dec l i v e de la l oma de la Indepen-

dencia, con parapetos y un bonete con plata-

fo rmas para 4 p iezas ú barbe ta ; y e l segundo, 

más al Sur, en alguna de las eminencias ca-

si contiguas á la loma de la Federac ión : 

en tr incheras que al Suroeste defendían, 

en su mayor parte, desde las cal les, los 

pasos del r í o ; y al Sureste en un s istema 

de medias lunas, cuyos pr incipales reductos 

eran el de la T e n e r í a con 5 piezas, el del Dia-

blo con 3 piezas, y una tercera fort i f icación 

más próx ima a l río, con 4 piezas. Desde el 

fuer te más mer id iona l se ex t end ía una línea 

de tr incheras ó parapetos á lo l a rgo de la ori-

lla del r ío hasta tocar en el puente de la Pu-

rísima, que e r a otro de los puntos más forti-

ficados. E l reducto de la T ene r í a dominaba 

los caminos de Mar ín y Caderey ta . Ent re las 

l omas de la Independenc ia y de la Federac ión 

pasa el camino principal para el Salt i l lo, bi-

furcado á la sal ida de Mon t e r r e y en un ra-

mal que se a l e j a al Sur de la loma de la Fe-

deración. Además d e los mencionados reduc-
tos, en el interior de la ciudad estaba fort i f i -
cado el Camposanto ; en la p aza de la Capi l la ; 
y en casi todas las cal les de Oriente á Ponien-
te había tr incheras; y en las azoteas de las ca-
sas, parapetos dominando el paso de las mis-
mas calles y los vados del r ío de San Juan y 
del r iachuelo que corre inter iormente. En los 
diversos puntos mi l i tares de Monterrey había 
42 caf iones de d i ferentes cal ibres. 

D e los reconocimientos que T a y l o r hizo prac-
ticar el 19 en la tarde, dedu jo que la loma do 
la Independencia, paralela á la loma de la Fe-
deración, y en que estaba el fue r t e del Obis-
pado, podía considerarse como l lave de la ciu-
dad y de sus principales obras de fens ivas , si 
era dable apoderarse de dicha pr imera loma 
atacándola desde alguna otra altura. Es te 
ataque y la ocupación del camino liácia el Sal-
tillo. para impedir la entrada de re fuerzos y 
v í veres y cortar la ret irada á la guarnición, 
constituyeron la parte esencial del plan de Tay -
lor, t razado en la mañana del 20 de Sept iem 
bre, y á cuya e jecución se procedió desde lue-
go. Para relatarla con alguna claridad, agru-
paré los sucesos por sus fechas. 

Día 20. L a s div is iones de T w i g g s y Butler 
permanecieron acampadas la mayor parte de 
este día en el bosque de Santo Domingo. 

Wor th y su división, re forzada con el regi-
miento t exano de cabal ler ía ael coronel H a y s , 
salieron de dicho bosque á las dos de la tarde ; 
atravesaron las sementeras al No r t e de la pía-



za, ó h ic ieron alto en Pesquer ía Grande. De 

aquí se ade lantó W o r t h con parte de la caba-

l ler ía t e xana á reconocer las lomas de la Inda-

pendenc ia y de la Federación, recibiendo vi,-o 

t i ro teo de la in fanter ía nuestra que ba j ó de ta-

les a l turas al observar sus movimientos; y te-

n iendo que replegarse el j e f e enemigo hacia el 

grueso de su división, que hizo avanzar y acam-

par 111 As cerca de las lomas, y que estuvo sien-

do t i ro teada en la noche, no obstante lo oscuro 

y l luv ioso de ella. 

D u r a n t e el reconocimiento de Worth , Am-

pudia r e f o r z ó los puntos occidentales de la ciu-

d a d y e n v i ó tropas de refuerzo á las lomas. 

T a y l o r , por su parte, para distraer la atención 

d e la p la za b impedir la aglomeración de sus 

f u e r z a s sobre Worth , hizo desplegar al Norte 

l a s d iv is iones de T w i g g s y de But ler mientras 

duró la luz. W o r t h comunicó al cuarte l gene-

ra l e l resul tado de sus exploraciones, su in-

t ento de seguir avanzando en la dirección que 

l e había sido señalada, y la probabil idad de 

ha l lar f o r m a l resistencia: indicando lo conve-

n i en te que sería l lamar la atención de nuestras 

f u e r z a s con algíin ataque simulado al Orien-

t e de Monte r rey . T a y l o r adoptó esta idea, y 

para cooperar á real izarla, fueron avanzados 

y co l ocados en la noche, ii la derecha uel cami-

n o del N o r t e y á mil doscientas yardas de la 

C iudade la , los 2 bomberos de á 24 y el mor-

tero . 

D í a 21. En la mañana fueron destacado?, 

& r e f o r z a r á Worth , el tenieu 'e coronel May 

con un cuerpo del 2o. de Dragones , y el gober-
nador Henderson con un cuerpo de texanos 
del Oeste. Ambos cuerpos hal laron dificul-
tades en su marcha y regresaron al cuartel ge-
neral. Pa ra e fectuar el s imulacro de ataque 
del lado oriental, la d iv is ión de T w i g g s , á las 
órdenes del teniente coronel Garland, de jando 
algunas compañías de guard ia en el campa-
mento de Santo Domingo, a vanzó hasta la ba-
tería de sit io establecida la noche anterior y 
que el 4o. de infanter ía quedó sosteniendo. 
El resto de la división de T w i g g s , ó sean los 
regimientos l o . y Bo. de in fanter ía , un bata-
llón de Mary land, los Vo luntar ios de Colum-
bia y la bater ía de campaña de Bragg , se ade-
lantaron hacia la parte más ba ja de la ciu-
dad, con la mira de hacer la demostración pro-
yectada y de tomar alguno de los reductos, si 
era posible. A l a le jarse estas tropas de ta 
batería de sitio, dió principio á sus fuegos co.i-
"tra la Ciudadela. sin resul tado alguno, por no 
alcanzarla los bomberos y porque el morte-
ro, careciendo de p la ta fo rma, se enterró á los 
primeros tiros. 

Cuando se adelantó á la bater ía la colum-
na de Garland, el mayor Mansf ie ld y otros in-
genieros, sostenidos por dos compañías do in-
fantería, avanzaron con la mira de buscar y 
señalar puntos de ataque, y á poco enviaron 
aviso á Garland—detenido en este momento 
con su tropa fuera del a lcance de nuestras pie-
zas—de que podía continuar su marcha. Gar-
land y su gente siguieron el camino que ha-



bían tra ído los ingeniero.-, y al presentar su 
f laneo derecho á la Ciudadela y su f l anco iz-
quierdo y su f r en t e á la Tener ía , ambas fuer-
tes les rompieron un fuego v i v í s imo de ca-
ñón. En algún desorden y confusión prosiguió 
la columna el a vance hasta las pocas casas de 
la extremidad de un suburbio, creyendo que 
el reducto de la T ene r í a podía ser envuel to y 
tomado por retaguardia . L a expresada me-
dia luna y la Cindadela continuaban cañonean-
do al enemigo, y cuando éste se acercó al río 
por el suburbio, los casi ocultos parapetos de 
la ori l la meridional le recibieron con f u e g o te-
rrible de fus i ler ía que aumentó su confusión. 
Ni oficiales ni so ldados sabían dónde estaban. 
Mansf ie ld, que había guiado el asalto, aunque 
herido ya , señalaba puntos, y of ic ia les y tropa 
se dir ig ían con él hacia el ios; pero desde las 
huertas, las azoteas de las ca>as inmediatas 
y los parapetos, contrar ios invis ibles acribilla-
ban de f r en te á las tropas con fu ego de fusi-
lería, mientras el cañón de la Tener í a y de lá 
Cindadela destrozaban sus f lancos. L a s tentati-
vas contra cualquier punto que parecía posible 
tomar, sólo causaban mayor estrago y mortan-
dad; y después de haber perecido mult i tud de 
oficiales y soldados, perp le jas las tropas norte-
americanas, y sin saber todav ía dónde se halla-
ban, hicieron a l to y acabaron po r ir á refugiar-
se á una cal le inmedia ta . Aunque la masa 
principal de el las se mantuvo firme durante las 
tentat ivas de asalto, la mayor parte del bata-
llón de Mary l and y d e los Vo luntar ios de C'o-

lumbia habían abandonado sus banderas y bui-
do hasta p nerse fuera de tiro. E l teniente 
coronel Watson, 3 of ic iales y unos 70 solda-
dos permanecieron sosteniendo el honor l e ) 
cuerpo, y el pr imero de ellos cayó morta lmen-
te herido. 1.a batería de B r a g g había sido traí-
da hasta el arrabal, é hizo unas cuantas des-
cargas que resultaron inef icaces: su gente y sus 
caballos caían ba j o el fuego de fusi ler ía de ios 
parapetos y de cañón de la Tener ía . A l fin. 
se ordenó que toda la fue r za retrocediera á 
ponerse fue ra de alcance, y este mov imiento 
causó nuevas pérdidas, pues un cuerpo nues-
tro de lanceros, a travesando sementeras, v ino 
á dar sobre dos compañías de las de Gar land 
que se habían adelantado, les mató 2 oficiales 
y muchos soldados, é hizo huir al resto en 
confusión hacia el grueso de la columna. 

En la confusión de los asaltos, dos compañías 
del l o . de in fanter ía con los capitanes Backus 
y Lamotte, habían avauzado á su izquierda y 
ocupado una curt iduría que los abr igaba con-
tra el fuego de la plaza, y en cuyo pat io v ieron 
un cobertizo que iba á dar á la gola del re-
ducto de la Tener ía . Una f áb r i ca de aguar-
diente en las inmediaciones había sido atr in 
cherada con sacos de t ierra y estaba guarne-
cida de tropas que empezaron á disparar sobre 
las compañías norte-americanas. L a m o t t e ha-
bía caído herido, y como era imposible ret irar-
se de allí con alguna seguridad mientras los 
contrarios ocuparan la fábr ica , se procuró pri-
meramente desalo jar los de el la. Hab íase lo-



g r a d o que abandonaran la azotea, y Backus es-

t aba á punto de reiterarse para reunirse ai 

g rueso de su división, cuando la l legada de 

nuevas fue r zas de T a y l o r y la renovación por 

e l las del ataque á la Tener la , decidieron al 

e xp resado Backus á conservar su posición y á 

ut i l izar la, como luego veremos. 

Sabedor Tay l o r de lo comprometida que esta-

ba la columna de 5 arla mi, despachó á refor-

za r la el 4o. regimiento de infanter ía y el 3o. de 

la d iv is ión ele Butler, que había sido traída del 

bosque de Santo Domingo á la bater ía gruesa, 

y és ta siguió apoyada solamente por el lo . r¿-

g : miento de Kentucky . T r es compañías del 

4o., al recibir la orden de avance, se adelanta-

ron rápida é inconsideradamente hacia la Te-

ner ía , disparando sus fusi les contra el reduc-

to, y éste les contestó con sus cañones, matán-

do les á la pr imera descarga una tercera parte 

« le sus oticiales y soldados, y dispersando y po-

n iendo en fuga á los demás. 

E l general Butler. entretanto, había mandu-

d o á la br igada de Quitman avanzar con el re-

g imien to de Ohio en dirección del confl icto. El 

m i smo But ler descendió con estas fuerzas re-

c ib i endo el terr ible f u ego de f l anco de la Cin-

dade la ; siguió el camino de la columna de Gar-

land, entró en el arrabal, y por Mansfield su-

po el mal resultado del ataque. Tay l o r había 

l l e gado allí, á su turno, y al comprender el es-

t ado de las cosas, dispuso la inmediata retira-

da de todas las fuerzas hacia el cuartel gen-

ra l ; ret irada á que se i b f á dar principio cuan 

do una pura casual idad, fe l ic ís ima para el in-
vasor, cambió ia situación respectiva de los 
contendientes y conv i r t ió en t r iun fo la derrota 
de casi todas las tropas de Tay l o r . 

Momentos después del descalabro de las dos 
compañías avanzadas del 4o. de in fanter ía , el 
grueso de la br igada Quitman, acosada tam-
bién por el f u e go de la Ciudadela, se acercaba 
á la Tener ía , á t empo que el capitán B a c k u s 
ocupando la par te superior del cobert izo que 
del patio de la curt iduría iba á dar á la gola 
de aquel reducto, empezó á t i rotear por la es : 

palda -á sus de fensores . V iéndose con enemigo 
á vanguardia y á retaguardia, evacuaron el 
punto en momentos en que los Voluntarios, re-
corriendo á carrera abierta una distancia de 
cien yardas, sa l vaban la tr inchera y ocupaban 
la media luna, en que había 5 piezas con mu-
niciones suficientes. De al l í se dir ig ieron siií 
demora á la f áb r i ca de aguardiente, de que 
también se posesionaron bat iendo 30 prisione-
ros. 

Luego que c irculó la noticia de estas venta-
jas, se desistió de la retirada, y algunas com-
pañías de los d iversos regimentos, y las bato-
rías de B ragg y R idge l y se reunieron en torno 
de la Tenería, que T a y l o r determinó conservar 
y util izar para el paso de sus fuerzas hácia 
el interior de la ciudad. But ler trató, desde 
luego, de asal tar con el reg imiento de Ohio ei 
reducto del D iab lo ; pero lo hal ló per fectamen-
te defendido y tuvo que retirarse, herido él 
mismo y muertos ó heridos muchos de sus sol-
dados. •. • i ; 



Entretanto, las fue r zas de Gar land—que se-

guía éste mandando aun después de la l legada 

de T w i g g s al teatro de los sucesos—se exten-

dieron por su derecha y t ra taron de penetrar 

en la parte b a j a de la c iudad para dar un rodeo 

é ir á salir á re taguardia del reducto del Dia-

blo. B a j o el v i v o f u ego de las tr incheras en 

las calles laterales y de las azoteas de las ca-

sas, así como de la cabeza del puente de la 

Pur í s ima y de los parapetos que se extendían 

á sus lados, avanzaron y se situaron en algu-

nas de las casas, en los pat ios d e otras y en 

las extremidades de las calles, perdiendo no 

poca gente y buscando en vano a lgún punto á 

propósito para el paso del río. R idge l y -ade-

lantó allí una sección de su bater ía ; pero el 

f u e go de ella resultó inef icaz contra el do 

p iezas nuestras de m a y o r cal ibre. U n bata-

llón mex icano de in fanter ía v ino á r e f o r z a r la 

guarnición del puente, y t u v o que retroceder 

ante el fuego de fus i ' e r í a de las t ropas de 

Gar land; pero la art i l ler ía nuestra empezaba 

á funcionar más acer tada y próx imamente , 

echando aba jo algunos muros de casas y pat ios 

en donde se había a lbergado el enemigo , y éste 

consideró insostenible su posición, desist ió de 

atravesar el río, y re t roced ió á la Tener ía , cu-

y o reducto empezó á cañonear al del Diab lo . 

En la tarde las tropas se ocuparon en recoge', 

muertos y heridos y en r e f o r z a r el p r imero de 

los dos citados puntos, que. al caer la noche, 

cubrieron el lo . . 3o. y 4o d e in fanter ía y los 

cañones de R idge ly , regresando las demás f u e r 

zas al campamento en el bosque de Santo Do-
mingo, amagado a lgunas horas antes por nues-
tra caballería, que estuvo s imulando un ata-
que á las tropas norte amer icanas de retaguar-
dia. 

Así , pues, la demostración intentada el 21 al 
Oriente de la plaza para f avo rece r las opera-
ciones de Wor th , se había convert ido en ver-
dadera batalla, la más reñida que hubo en to 
do el ataque y de fensa de Monterrey , y que 
sin dar al enemigo otra v en ta ja que la ocupa-
ción de la Tener ía , le costó un pr imer desca-
labro ante ese mismo fuerte , el f racaso de B u 
tler contra el reducto del Diablo, y el retroceso 
de la columna de Garland ante el puente de 
la Pur ís ima; teniendo en estas func iones el in-
vasor una b a j a de 394 muertos y heridos, in-
clusive un general (But ler ) y 96 oficiales. 

Tasemos al Noroeste, para dar idea de . las 
operaciones de Worth , el mismo d ía 21. 

A l amanecer, el expresado j e f e d e j ó su tren 
con la necesaria escolta donde hab ía pernocta-
do, y con el grueso de su div is ión avanzó po i 
el sendero, la tarde antes reconocido, en direc-
ción del camino del Salti l lo. F o rmaban su 
descubierta y vanguardia el reg imiento de 
Hays , de texanos á caballo, y el batal lón L i -
gero de Smith en t iradores. A l rodear la par-
té saliente de la base de alguna loma, encontrá-
ronse los texanos con nuestro escuadrón de 
Guanajuato que, apoyado por suficiente infan-
tería, ocupaba el punto en que se b i furca ci 
expresado camino para el Saltil lo, y cargó in-



media tamente sobre la columna de Wor th . Una 

par te de los texanos pasó á las sementeras á 

su izquierda, desmontando y parapetándola 

con las cercas, mientras los demás avanzaron 

al encuentro de nuestros lanceros, retrocedien-

do en seguida, y adelantándose éstos sobre e< 

batal lón de Smith. P e r o la l a . br igada de 

W o r t h f o r m ó en batal la al* t ravés del camino; 

f u é traída allí una pieza por el teniente H a y ; 

y ante el f u e g o v i v í s imo del f r en te y el qu.» 

"les hac ían de f l a n c o los texanos parapetado« 

en las cercas, la cabal ler ía mexicana retrocedió 

á su turno perseguida por los mismos texa-

nos, el batal lón d e Smitb y la batería de Dun 

can; y como y a l e había sido cortado el ca-

mino del Salt i l lo, se desbandó hácia las lomas 

inmediatas, s iendo cazados multitud de hoii:» 

bres, y cayendo muer to de su caballo y despo 

ñádose de la a l tura el teniente coronel D. Juai. 

N . N á j e r a que había dir ig ido la carga, y no 

quiso rendirse, no obstante sus heridas. La 

in f an t e r í a nues t ra se había ret irado sin com-

bat i r . (37) W o r t h estableció una batería eo 

el punto de unión ó partida de los dos caminos 

para el Salti l lo, h izo avanzar hasta allí su tren, 

y despachó a lgunas fuerzas de infantería ai 

Es te y al Oeste de la loma de la Federación. (38) 

(37) N o se o l v i d e que todos estos pormenores 

pertenecen á la vers ión norte-americana. 

(38) E l t ren de Wor th , en su avance, tuvo 

'que pasar en t r e las dos lomas de Federación 

é Independencia , cuyos fuegos mataron á 1 

L a batería de Duncan, montada en alguna do 
las alturas inmediatas, empezó á batir d icha 
loma, cuya cresta principal coronaba nuestra 
in fanter ía con 2 p iezas de á ü, sacadas del 
fuer te del Soldado. Desde un trapiche en que 
Wor th había situado el tren y el grueso de su 
división, al Sur del sendero para el Saltil lo, 
dicho j e f e , •'«. las doce del día, destacó una co-
lumna de 300 hombres del batal lón de Ar t i -
l lería y texanos á pie, al mando del capitán 
Smith, la cual se dir ig ió por sementeras á la 
loma de la Federación, a t ravesó el río y so 
detuvo en la base. E l 7o. reg imiento de in-
fanter ía emprendió también camino para si-
tuarse en la base opuesta de la loma, y ambas 
fuerzas, simultáneamente, ascendieron por sus 
lados respectivos, t i roteadas por los mexica-
nos que descendían á su encuentro hasta la mi-
tad de la eminencia, y que desalo jados de la 
cumbre, acabaron por ret i rarse hácia el f u e r t e 
del Soldado, en otra loma cercana, l l evándose 
una de las piezas y abandonando la otra, que 
inmediatamente fué asestada y empleada con-
tra ellos. 

Momentos antes, el coronel Pe r s i f o r Smith 
había sido destacado con el 5o. de in fanter ía , 
contra el reducto del Soldado, y , avanzando so-
bre éste la c i tada fuerza de Smith y el 7o. do 

oficial y 5 soldados de la escolta. Pa ra ponerle 
en seguridad fué situado detrás del sendero 
hacia el Saltil lo, en un trapiche fuera de t iro 
de las baterías mexicanas. 



in fanter ía , después de t omada la loma de la 

Federación, tomaron ambos cuerpos el para-

peto in fer ior del Soldado, y la guarnic ión nues-

tra de este punto se r e t i r ó á la ciudad, dejan-

do a l l í una pieza de á 9 y s iendo perseguida 

por algunas part idas nor te -amer icanas á quie-

nes los caüoues del Ob i spado hic ieron á poco 

retroceder. E l 5o. de in fan te r í a se extendió 

á lo l a rgo de la loma, hac ia el Sureste : el 7o. 

permaneció en el So ldado, y la co lumna de 

Smit l i en la parte más alta de la loma de la 

Federac ión. E l t ren y las demás t ropas de 

Wor t l i sal'.eroc del t rap i che ó mo l ino y vini••-

ron á acampar y pe rnoc tar en el des f i ladero al 

pie de la loma de la Federac i ón , cañoneadas por 

nuestras piezas de la l o m a de Independencia. 

Con las operaciones d e W o r t h e l 21 queda-

ban, pues, ocupado el camino de l Salti l lo, cor-

tada la salida á la guarn ic ión , y en poder del 

enemigo la repetida l o m a de la Federac ión y fil 

reducto del Soldado. 

D ía 22. De l lado or i enta l de la c iudad, á ma-

ñana y ta rde cont inuó el cañoneo entre los 

reductos de la T ene r í a y e l D iab lo . A l medio 

día la br igada de Q u i t m a n b a j ó de l campa-

mento en el bosque d e Santo D o m i n g o á re-

l e va r á la guarnición d e l pr imero d e los men-

cionados renuctos, la cua l r eg resó al bosque. 

A m b a s fuerzas, á su paso, rec ib ieron el caño-

neo de f l anco de la C iudade la , que les hizo al-

gunos muertos y her idos . 

A la madrugada del 22, o rgan i zó W o r t h su 

ataque á la loma de la Independenc ia , prin-

cipal fin de sus operaciones. A l mando del te-
niente coronel Childs salió del campamento en 
el desf i ladero, á las tres de la mañana, la co-
lumna de asalto, compuesta de 3 compañías del 
batallón d e arti l lería, otras tantas del So. de 
in fanter ía y 200 texanos con el coronel H a y s ; 
cuya fuerza, con guías del país, se d i r ig ió ¿ 
la base Noroes te de la loma, quedando aquí 
el grueso de la gente y pros iguiendo con pai-
te de ella el capi tán V inton á ocupar la base 
Noreste para ascender de este lado. E l tiem-
po era oscuro y l luvioso, y no había avanza-
das ni cent inelas nuestras en toda la base de 
la loma. Cuando Chi lds calculó ser t i empo 
de que Vinton hubiera l l egado á la base opues-
ta, empezó á subir sin hal lar resistencia has-
ta cerca de .a cumbre, cuando los nuestros le 
descubrieron é hicieron mor t í f e ras descargas 
Empezaba á rayar el alba, y los contendientes 
al hacerse fuego, se guiaban por los f ogonazos 
de los fusi les contrarios. A l l legar Vinton á 
la cima, atacó por la espalda á sus defenso-
res. y éstos, al verse doblemente embest idos 
cedieron el terreno, desbarrancando la pieza do 

e u ól tenían, l l evándose un obús de 
menos calibre, y yendo á r e fug ia rse al r e d u -
ro del Obispado, casi en la ex t remidad Su-
reste de la loma. Quedó ésta coronada por 
las fuerzas del mando de Chi lds y 3 compañías 
rtPl l n " ( l e in fanter ía que, con el teniente coro-
nel Stani ford se habían mov ido en apovo de 

P r i m e r a s , l legando á la base á poco ¡ le to-
mada la altura, y ascendiendo sin otra oposi-



ción que el cañoneo de f l anco del Obispado. 

A l g o más ta rde subió por el lado opuesto el 

5o. de iufa i i ter ía , procedente de la posición 

que tenía cerca del So ldado. 

A f avo r de las n ieb las de la mañana, varios 

of ic iales del e j é rc i to invasor se adelantaron á 

reconocer el Obispado, contra el cual habían 

roto sus fuegos desde la cumbre de la Fede-

r a c i ón la pieza nuestra a l l í t omada y un obús 

de á 12, que lograron subir e l t eu ' ente Itoland 

y sus arti l leros. E l cañoneo y el t i ro teo de las 

avanzadas de uno y o t ro punto se prolongaron 

hasta la una de la ta rde . A es ta hora un cuer-

po nuestro de caba l l e r ía emprend ió un ataque 

f o rma l á la loma y f u é rechazado, principal-

mente por las compañías de los tenientes Brad-

fo r t y Ay e r s . A l a v a n z a r estas compañías y 

en seguida las de V i n t o n y los t exanos en per-

secución del cuerpo nuestro en ret irada, se 

les unieron otras f u e r z a s norte-americanas, de 

la eminencia y de la pendiente de la loma, .v 

contra el intento y los e s fue r zos del teniente 

coronel Chi lds que t en ía o rden de mantenerse 

á la de fens iva , toda la masa de t ropas descen-

d ió sobre el Ob ispado , penet rando en él las 

compañías a vanzadas y ocupando la fortifica-

ción, cuyos de f ensores , y a en muy escaso nli-

mero por haber e v a c u a d o el punto la mayor 

par te de la guarn i c i ón , opusieron poca resis-

tencia. Estaban c l a v a d o s los cañones, pero fué 

inmed ia tamente a b i e r t o a l l í el o ído de un obús, 

con el cual se e m p e z ó il d i sparar contra los 

fug i t i vos , persegu idos por va r i o s destacamen-

tos l igeros casi hasta los suburbios de Mon-
terrey. Wor th , que desde el desf i ladero había 
visto la toma del fuerte , se adelantó con sus 
demás tropas y la batería de Duncan, é hizo 
subir y colocar en el bonete nuevas piezas que 
empezaron á cañonear desde el Obispado a 
la parte de la guarnic ión mex ' cana que se tras-
ladaba en aquel los momentos de la plaza de la 
Capilla á la Ciudadela. El 5o. de in fanter ía 
vo lv ió á situarse en las l omas cercanas á la do 
la Federación, y el tren fué l l evado al Oeste 
del Obispado; y se e l ig ieron al l í posiciones pa-
ra que pernoctara el grueso de la uivisión. 

La loma de la Independencia dominaba, co-
mo se ha dicho, la parte occidental de Monte-
rrey, y aseguraba la entrada á la ciudad por 
este lado. Las piezas nuestras tomadas en 
tal loma fueron, además del obús de á 12 des-
barrancado y recogido, 3 cañones de á 6 y de a 
9 en el Obispado, con suficiente acopio de mu-
niciones. L a importanc ia de la pérdida de es-
tos puntos fué tan conocida de Ampudia , que 
intentó recobrar los haciendo avanzar con tal 
objeto muy numerosas tropas que se ret iraron 
ó detuvieron, por lo menos, al ser su descu-
bierta rechazada por la gente de Wor th . E l 
mismo Ampudia , en la noche, ret iró su gente 
de las bater ías or ientales y occidentales de la 
ciudad, y se concentró en la plaza y en las 
manzanas inmediatas. 

Oía 23. A l amanecer, observó Quitman desde 
la Tener "a. que las for t i f i cac iones inmediatas 
habían sido abandonadas; se apoderó de ellas, 



y env ió á T a y l o r aviso de lo que pasaba. E l 

genera l en j e f e mandó salir del bosque de San 

tu D o m i n g o á las tropas y dispuso que Quit-

man penetrara en la ciudad por casas y huer-

tas. D e orden del expresado Quitman y con 

las precauciones necesarias, avanzaron el coro-

nel D a v i s y sus R i f l e ros del Mlsslsslppi, sin ha-

l lar oposición, hasta que se aproximaron á al-

gunas tr incheras interiores, desde las cuale? 

se les disparó con metralla, al mismo t iempo 

que la in fanter ía que ocupaba las azoteas iu-

mediatas les dirigió nutridísimo fuego de fusi l . 

En apoyo de Davis y su cuerpo, acudieron del 

mismo lado gran parte del reg imiento del Ten-

nessee, despachado por Quitman, y que avauz • 

por las azoteas y el interior de las casas; y el 

reg imiento t exano del Este, env ' ado por Tay -

lor y que entró por las calles, con su j e f e el 

gobernador Henderson, á las once de la maña 

na. Un idas estas fuerzas íl la de Dav is , hicie-

ron ,1 las nuestras replegarse hasta muy cer-

ca de la plaza, y fueron todav ía aumentadas 

aquel las con la batería de B ragg y el 3o. de 

in fanter ía , no obstante lo cual, por l o v i v o de! 

f u e g o que recibían, se hallaron en imposibi-

l idad de seguir avanzando. Entonces Tay lor , 

so pre tex to de la necesidad de obrar combi-

nadamente con Worth , las mandó ret irar, y 

retrocedieron hasta los reductos exter iores d--, 

la Tener í a y el Diablo, abandonando, á su vez, 

todas las manzanas que habían invadido y que 

no vo l v i ó á ocupar la guarnición. 

D e l lado occidental, poco antes de la invasióa 

de Quitman, las piezas de l Obispado rompieron 
sus fuegos sobre la par te de Pon iente de Mon-
terrey, que también había sido desamparada; 
y una pieza de á 9 colocada al Sureste del. re-
ducto d e l Soldado, hacía l l egar sus balas á la 
plaza de Armas. Durante el cañoneo, se pre-
sentó al pie de la loma de la Federac ión un 
porta-pliegos del gobernador L lano, quien so-
licitaba permiso para la sal ida de muje res y 
niños de la ciudad; permiso que f u é negado 
por Tay lo r . 

A l oír W o r t h el f u e go de las columnas de 
Quitman que invadían la par te oriental de 
Monterrey, se dispuso á invad i r él mismo la 
occidental. Cubrió con i compañías y 2 pie-
zas los molinos de Santa Cata l ina híicia el ca-
mino del Salti l lo; de jó otra sección de infan-
tería con la pieza de íl 9 cerca del Soldado; 
concentró á inmediaciones de l Obispado el 
grueso de sus tropas, les repart ió instrumen-
tos de zapa, y avanzó con el las en seguida. 
Ocho compañías con el teniente coronel Childs 
entraron hasta la plaza de la Capi l la, en dos 
de cuyos ángulos colocó el teniente MackaÜ 
piezas de art i l ler ía que hic ieron á un escua-
drón nuestro de observac ión ret irarse hasta 
una trinchera cerca de la plazuela de la Car-
ne. Avanzando por la ca l l e de l f r en te y al-
guna otra paralela, el 7o. de in fanter ía y las 
compañías de Childs con las piezas, tomaron 
la mencionada tr inchera y, b a j o e l fuego de fu-
sil de las azoteas, ocuparon la p lazuela de la 
Carne. Entretanto, el mor te ro f u é traído del 



rumbo del Obispado al Camposanto, en la pla-

za de la Capi l la , donde se procedió á montarlo 

en batería, y quedó alguna in fanter ía apoyán-

do l o Wortb , con su estado mayor y la bate-

ría de Duncan, de j ando bien cubierto el camino 

desde el Obispado, v ino basta la t r inchera cer-

cana á la p lazuela de la Carne, é hizo bat ir con 

las piezas a l l í establecidas los parapetos de 

algunas azoteas distantes, desde las cuales 

mantenían constante f u e g o de fus i l las tropas 

de Ampudia . 

Es te j e f e , una ve z suspenso y, se puede decir, 

rechazado e l a taque de Qui tman por el lado de 

Oriente, había quedado en apt i tud de emplear 

el grueso de sus tropas contra W o r t b , é ins-

tantáneamente reocuparon las t r incheras y ca-

sas entre los asa l tantes de Oes te y la plaza de 

A rmas , y empezaron á barrer con f u e g o de ar-

t i l ler ía las ca l l es intermedias. P e r o y a mu-

cha parte de la gente de W o r t h se había alber-

gado casi en e l corazón de la ciudad, se cubría 

con los ed i f ic ios y avanzaba por el los horadán-

dolos, m ien t ras los texanos de H a y s hacían uso 

de sus r i f l e s d e sde las cal les y la par t e exterior 

de las casas ; y la guarnic ión, impel ida por este 

mov imiento d e avance del enemigo , se fué , de 

nuevo, re t i rando liácia la p laza principal . En 

esto la ar t i l l e r ía de W o r t h hab ía ido siendo 

bien colocada en el Camposanto , en la pla-

zuela de la C a r n e y f r en t e á a lgún vado del 

río, y la in f an t e r í a , al pene t ra r por el inte-

r ior de las casas, había dado en algún corral 

con numeroso depós i to de reses para la guar-

nición, las cuales fueron l l evadas al Obispa-
do. L a fue r za de jada en los molinos de San-
ta Catal ina v ino á situarse como reserva en la 
plaza de la Capi l la, y a l cerrar la noche, el 
mortero, y a bien montado, empezó á arro jar 
bombas á la plaza. W o r t h se vo l v i ó con sus 
ayudantes al Obispado. 

D ía 24. En ias pr imeras horas de la maña-
na un ayudante de A m p u d i a se presentó en ei 
reducto del D iab lo con p l i egos de dicho gene-
ral, del 23 eu la tarde, proponiendo á T a y l o r la 
desocupación de la c iudad por sus de fensores 
con todas sus armas y monic iones de guerra. 
Tay lor , que debía combinar este día con W o r t n 
un asalto decisivo, desechó la proposición y 
ex ig ió la entrega de la guarnic ión como pri-
sionera y de todas las propiedades públ icas en 
Monterrey, ex ig iendo, además, que la resolu-
ción fuese comunicada á la l ínea de W o r t h an-
tes de las doce. E l expresado Wor th , av isado 
por Ampudia de la apertura de pláticas, sus-
pendió su ataque; pero no sus preparat ivos. 
L a noche anter ior sus tropas habían ocupado, 
en la plazuela de la Carne, un edi f ic io desde 
el cual las piezas en él montadas, dominaban 
todas las azoteas hasta la plaza d e A r m a s : y 
su arti l lería restante quedaba colocada en los 
puntos y a mencionados y en otros que enfila-
ban los pasos del r ío y las aven idas de la Ciu-
dadela. En la mañana del 23 hizo W o r t h re-
coger. de :1a par te do la c iudad á disposición 
de sus fuerzas, todos los v í v e r e s posibles, inme-
diatamente l l evados á la quinta de Ar is ta , cer-



ca de la loma de Independencia. Ampud ia re-

c l amó esto como violación de la t r egua ; pero 

W o r t h desechó tal reclamación, quedó l isto pa-

ra r e n o v a r el ataque si era necesario, y c o n - ' 

f e r e n c i ó con el c i tado Ampud ia poco antes de 

las o n c e de la mañana. A esa hora l legó Tay -

lor y se negó ú toda plática que no tuv iera por 

o b j e t o el arreg lo de los términos de una capi-

tu lac 'ón . Ampud ia pidió t iempo para reso lve" 

y se l e d ió hasta la una de la tarde, advirt ién-

dole que si no eran aceptables sus proposicio 

nes s e r enovar ía el ataque. 

A n t e s d e l a una avisó Ampud ia estar dis-

puesto á negociar, y en la conferencia que hu-

bo en seguida mani fes tó que la nueva admi-

n is t rac ión mexicana había consentido en re-

c ib i r comis ionados de los Estados Unidos ; que 

el c amb i o de gobierno le de jaba cierta l ibertad 

de apa r t a r s e de las órdenes que anteriormen-

te hab ía recibido acerca de la de fensa de 

M o n t e r r e y ; y que, en virtud de ambas circuns-

t anc i as y de su propio deseo de ev i tar mayor 

e f u s i ó n d e sangre, renovaba sus proposiciones 

de la v íspera . Tay l o r segunda ve z las dese-

chó, y es taba á punto de romper la confe-

renc ia , cuando el gobernador L l ano propuso 

el n o m b r a m i e n t o de una comisión mixta que 

en t end i e r a en todo lo re lat ivo á la capitulación. 

L a idea f u é adoptada por el j e f e enemigo, 

quien nombró por su parte comisionados al ge-

nera l W o r t h , al coronel Dav i s y al gobernador 

H e n d e r s o n : siendo nombrados por Ampudia 

los g ene ra l e s Ortega y Requena y el goberna-

dor L lano . Nuestros representantes insistían 
en que la guarnición saliera con toda su ar-
ti l lería, y estuvo otra vez á punto de f raca-
sar la negociación, cuyo resul tado iinal fuó 
la capitulación que ya conoce el lector, y en 
la cual los comisionaidos de Méx ico , en expre-
sión del enemigo, de fend ieron hasta lo úl t imo 
y una á una sus pretensiones. 

En la mañana del 25 de Sept iembre la guar-
nición mexicana evacuó la Cindadela, y en los 
días siguientes salieron nuestras fue r zas para 
el Salti l lo, t rayendo 6 piezas de á 12. E l 23 
salió de Monterrey el ú l t imo cuerpo de A m -
pudia, (39) y la división de W o r t h ocupó todos 
los puntos principales de la c iudad. E l resto 
del e j é rc i to de T a y l o r conservó su campo e.i 
el bosque de Santo Domingo . L a s ba j as del 
invasor en sus operaciones contra aquella pla-
za consistieron en 12 of ic iales y IOS soldados 
muertos y 31 of ic iales y 337 soldados heridos: 
total, 4S8 hombres. L a m a y o r par te de estas 
ba j as tuvieron lugar el 21 en el a taque del la-
do or iental . L a s de la d iv is ión de W o r t h lio 
excedieron de 55 durante el asedio. 

En los Estados Unidos, al recibirse noticia 
pormenorizada de los sucesos, se v i ó que el 
e jérc i to de T a y l o r había estado á punto de se? 
derrotado en Monterrey, y que su t r iun fo se de-
bió tal vez á una simple casual idad: el descu-
br imiento de la gola de la T ene r í a hecho por 
el capi tán Backus desde la curt iduría en que se 

(39) E l 27 según la versión mex icana. 



albergó en la confusión de l f racaso de las fuer-

zas de Garland. A l se r más ó menos expre-

samente desaprobada l a capitulación, T a y l o r 

expuso en defensa de el la, ent re otras razones 

y circunstancias, lo escaso del número de sus 

tropas para la comple ta c i rcunvalac ión de la 

c iudad; (40) la pos ib i l idad de que, ex ig iendo 

condiciones más duras, la guarnic ión se hubie-

ra desbandado perd iéndose así a rmamento y 

municiones, además del e f e c to moral de la ca-

pitulación: por ú l t ima 1j g r a v e del pe l i g ro que 

para los mismos asa l tantes resul taba de 'a 

prolongación del a taque , á causa del gran de-

pósito de pólvora que hab ía en la Catedral y 

que fác i lmente pudo incendiarse haciendo vo-

lar la ciudad toda. L a s disposic iones milita-

res de T a y l o r en M o n t e r r e y fueron muy cri-

t icadas en los Es tados Un idos ; en tanto que 

las operaciones de W o r t h l l amaron la atención 

y merecieron e log ios p o r el espír i tu de precau-

ción y la f i rmeza y el buen éx i t o de que fue-

ron acompañadas. 

L a de fensa y la cap i tu lac ión de Monterrey, 

según el testimdWio y l as aprec iac iones del ene-

migo, honran á M é x i c o y sa l van del o lv ido los 

nombres del general A m p u d i a y sus compañe-

ros de armas. 

(40) Y a se d i j o qué e l e j é r c i t o de T a y l o r cons-

taba de unos 6.500 hombres . 

VI I I . 

M A R C H A A L A A N G O S T U R A . 

Fin del armisticio de Monterrey.—Pérdida de Tampi-
co.—Cambio de plan del invasor.—Nuestro ejército 
en San Luis Potosí.-Su marcha ala Angostura. 

La suspensión de hosti l idades, acordada en 
la capitulación de Monter rey en Sept iembre d? 
1,846, se dió por terminada el 13 de Nov iem-
bre siguiente, prev io av i so d e T a y l o r al j e f e 
de la línea mex icana más p r óx ima ; y una par-
te de las fuerzas norte-americanas que había 
en Monterrey procedió desde luego á ocupar 
el Saltillo, capital del Es tado de Coahuila, y 
de cuya localidad l o « capitulados de Monter -ov 
se habían replegado hasta San Lu is Potosí . (41) 

(41) T a y l o r d i r ig ió de Monterrey , con fecha 5 
de Nov iembre , la s iguiente comunicación a 
Santa A n n a : 

" T e n g o el honor de part ic ipar & vd., que mi 
gobierno me ha preven ido termine la suspen-
sión de hostiFdades, y por lo tanto, me con-
sidero en l ibertad para traspasar la l ínea men-
cionada. desde el 13 del corriente, en cuya fa-
cha presumo que habrá l legado á San Lu is Po-
tosí y á manos de vd. esta comunicación. 

"Se me ha i n f o rmado que var ios america-
nos fueron hechos pr is ioneros en China y ot-os 
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1<11 fiu de la suspensión de las hosti l idades 

f u é resuelto por el g ob i e rno de los Estados 

Unidos, de t i empo a t ras convenc ido de que 

pinitos, y se hallan t o d a v í a en San Lu i s ea 

ese prop 'o estado. E s p e r o que vd . creerá con-

f o r m e á just ic ia el m a n d a r que sean puestos en 

l ibertad y permi t i r l es que regresen á estas 

fuerzas de uii mando. 

"Cuando se veriüc-ó el conven io á que me lia 

re fer ido, tenía la e spe ranza de que los térmi-

nos en que se conc ib ió abr i r ían camino para 

que entre ambas R e p ú b l i c a s se ce lebrara una 

paz honrosa, y f u n d a d o en esta creencia, de-

v o l v í inmed ia tamente los pr is ioneros de gue-

rra que estaban en mi poder , entre los que se 

encontraban tres o f i c ia les . Entonces no sabía 

que algunos amer i canos que se hal laban en esa 

situación, se habían r e m i t i d o al inter ior . Con-

f í o 011 que mi p r o c ede r da rá á vd. mo t i vo fun-

dado para acceder á m i ped ido y á lo que dicta 

la humanidad, en obsequ i o de los prisioneros 

amer icanos que se m e ha d i cho están en San 

Lnis . 

" E n el caso de que e l m a y o r Grá l iam, porta-

dor de esta comunicac ión , l l egue hasta eso 

cuartel general , m e t o m o la l ibertad de reco-

mendar lo á la fina a t e n c i ó n de vd., y tendría 

mucho gusto en r e c i b i r por su conducto la ros-

puesta que vd. t e n g a á nien dar, cualquiera 

que sea . " 

E l mayor G r a h a m n o l l e gó á San Luis, y 

Santa-Auna contestó a T a y l o r en estos térmi-

las operaciones proseguidas desde la base del 
B r a v o no obl igar ían á M é x i c o á pedir la paz; 
y resuelto á tentar f o r tuna del lado de Orieu-

nos, desde la expresada ciudad, con fecha 10 
de Nov i embre . 

" A las d iez de la mañana de hoy, y con oficio 
del señor gobernador de l Es tado de Coahuila 
dé 8 de este mes, he rec ib ido el de V . S. del 
5 en que me part ic ipa que por orden de su go-
bierno está dispuesto á romper el convenio ce-
lebrado en Monter rey el 24 de Sept iembre úl-
t imo, y en consecuencia, á traspasar el día 13 
de este propio mes la l ínea señalada en aquel, 
en cuya fecha consideraba V. S. que habría yo 
recibido su nota re lat iva . Cre ído de que el tér-
mino est ipulado en d icho convenio debía ser 
guardado re l i gosamonte por ambas partes, no 
había dictado prov idencia a lguna que tendiera 
á f a l t a r á é l ; mas, atendida la obl igación en 
qne V . S. se considera á v i r tud de la orden de 
su gobierno, m e l im i to á. responder le : que pue-
de cuando guste comenzar sus hostil idades, 
á que coresponderé deb idamente . 

"Respec to de pris ioneros americanos, d i ré á 
X. S. que só lo ex isten en este cuartel genera l 
los 7 de que le acompaño lista nominal ; y 
confiado en lo que V . S. me manif iesta de ha-
ber puosto en l ibertad á var ios mexicanos, he 
determinado, para corresponder á su generosi-
dad, hacer lo propio con los 7 re fer idos, y que 
la comisaría de este e j é r c i t o los socorra con 70 
pesos para sus a l imentos en el camino. 



te, ocupando el puerto de Veracruz , que ofre-
cer ía á su e jérc i to una línea mucho más cor-
ta para l l e ga r á la capital de la República. (42, 
Conven ía l e , para poner en práctica este segun-
do plan, posesionarse de nuevos puntos del 
Es tado de Tamaul ipas y muy especialmente 
del puer to d e Tamp ico : todo lo cual tenía de-
t e rm inado desde Septiembre, en cuyo mes dic-
tó v a a lgunas instrucciones que, ó no fueron 
rec ib idas por Tay lo r , , ó no pudieron ser eje-
cutadas á causa de lo pactado en Monterrey : 
y es ta úl t ima circunstancia lia deb ido pesar 

" D i c e V . S. que cuando se ce lebró en Mon-

t e r r ey el convenio citado, tenía la esperanza 

de q u e los términos en que se concibió abrie-

ran uu camino para que entre ambas Repú-

bl icas se celebrase una paz honrosa. Prescin-

d i endo de si ese convenio f u é e f ec to de la ne-

ces idad ó de la noble mira que Y . S. indica, 

m e r educ i r é á decirle, que por el espír itu y de-

cis ión que advierto en todos los mexicanos, 

debe Y . S. desechar toda idea de paz entretanto 

u r só lo amer icano pise armado el terr i tor io de 

es ta Repúb l i ca , y subsistan al f r en te de sus 

p u e r t o s las escuadras que los hostil izan. Sin 

e m b a r g o , el congreso extraordinar io debe reu-

n i rse en la capital á fines de l presente mes, y 

es te augus to cuerpo resolverá lo que fuere mfis 

c o n v e n i e n t e al houor y á los intereses de la 

n a c i ó n . " 

(42) I n f o r m e del secretario de la Guerra si 

c ong r e so , f e cha 2 de Dic iembre de 1,847. 

no poco en la ma la acogida que dio á la capi-
tulación el gab ine te de Wash ing ton . (43) 

(43) E l gobierno de Tol l í , más bien por pa-
rar los golpes de la oposición que por creer en 
la e f icacia del paso, á la caída del gobierno 
de Paredes, hizo proposiciones al de Salas pa-
ra abrir nuevas plát icas de paz, y á esto se 
re fer ía Ampudia al negoc iar la capitulación 
de Monterrey . Salas se negó á resolver por 
sí mismo en el asunto y l e aplazó para la reu-
nión del congreso en D ic i embre . L a resolu-
ción de este cuerpo v ino á ser, en sustancia, 
la que Santa-Anua había anunciado á T a y -
lor: Méx i co 110 podría entrar e n plát icas mien-
tras su terr i tor io y sus aguas no estuvieran 
l ibres de la presencia de las tropas y de los 
buques del invasor. 

La capitulación de Monter rey se recibió en 
Wash ing ton cuando y a era al l í sabida la reso-
lución de Salas de someter al congreso las 
nuevas propuestas de paz, y el e j ecu t i vo nor-
te-americano había d i r ig ido á T a y l o r la orden 
de ac t i var más y más las operaciones mi l i tares 
á fin de que el resultado de ellas pudiera in-
f lu ir en la decisión de nuestro congreso. Es-
ta circunstancia expl ica el d isgusto con que 
fué acogida la expresada capitulación, y la 
prisa que el gobierno de los Estados Unidos 
se dió en mandar que cesaran sus e fectos, de-
clarándose la terminación del armist ic io y la li-
bertad en que los be l igerantes quedaban de 
obrar como respect ivamente l es conviniera. 



A l g u n a (le sus d ispos ic iones Lab i a encomen-

d a d o á la escuadra , que l l e vaba ya v a r i o s me-

ses de b loquear á Ve rac ruz , T a m p i c o y otros 

puertos nuestros de l Go l f o , la mis ión de coo-

perar , con las f u e r z a s que ser ían dir ig idas 

por t ierra , á la ocupac ión d e T a m p i c o . cuya 

bar ra s u f r i ó inút i l b ombardeo en Jun io de 

1,846. F o r t i f i c a d a e s ta p laza desde la aproxi-

mac ión d e l os no r t e -amer i canos al B r a v o , te-

n ía una guarn i c i ón de 4.000 hombres , inclu-

yendo l a guard ia nac iona l , con 25 p iezas de 

ar t i l l er ía y 3 b u q u e s d e gue r ra denominados 

" U n i ó n , " " P o b l a n a " y " Q u e r e t a n a , " apar t e de 

va r i as e m b a r c a c i o n e s pequeñas : todo á las ór-

denes del c o m a n d a n t e genera l de Tamau l ipas 

1). Anas tas i o P a r r o d i . A u n q u e el gob i e rno de 

M é x i c o parec ía r e sue l t o á conservar y defen-

d e r á T a m p i c o á t o d o t rance , e l g enera l Santa 

Anna , puesto y a a l f r e n t e de las f u e r z a s mi-

l itares, ordenó a m e d i a d o s de Octubre su vio-

l enta desocupac ión , sea por i gno ra r e l nuevo 

plan de l enem i go , ó sea. como m e incl ino a 

creerlo, po r ca l cu l a r insuf ic ientes los elemen-

tos de la d e f e n s a genera l para la conserva-

c ión d e un pun to q u e tendr ía que sucumbir, 

más ó menos t a rde , al a t a q u e comb inado el-

las co lumnas d e T a y l o r y d e la escuadra del 

Go l f o . L a p l a za d e que hablo f u é evacuada 

por Pa r r od i e l 27 d e Octubre , y ocupada el 10 

d e N o v i e m b r e p o r 500 mar inos de l mando del 

comodoro P e r r y , qu i enes pos te r i o rmente la en-

t regaron á, las f u e r z a s de t i e r ra a l l í dirigidas 

por T a y l o r . (44) L o v i o l en to d e la desocupa-
ción hizo que se perdiera g ran pa r t e de los 
e lementos de gue r ra a l l í r eunidos : se demol ie -
ron los puntos ar t i l l ados de la bar ra y se des-
truyeron en lo pos ib le las d emás fo r t i f i cac iones , 
desmontando y embar cando p i e zas y parque , 
é inut i l i zando no pocos e f e c t o s , p u e s sólo había 
300 nudas do t raspor te cuando se neces i taban 
más de 800. P a r t e del ma te r i a l f u é l l e vado 
hasta el pueb lo de P á n u c o en los buques de 

. -3 

(44) L a ocupac ión d e T a m p i c o f u é presc r i ta 
por el e j e cu t i v o nor te -amer icano en comuni -
cación al genera l T a y l o r f e c h a 2 d e Sept iem-
bre, in terceptada por t ropas nuestras y cu-
y o conoc imiento p robab l emente d e t e r m i n ó la 
resolución d e Santa -Auna d e q u e d i cho puer to 
f u e r a p rec ip i t adamente abandonado . E l co-
modoro Connor hacía ya p r epara t i vos en A n -
tón L i z a r d o para ir á a tacar á T a m p i c o . En 
v i r tud d e nuevas ó rdenes d e l e j e cu t i vo , una 
par te d e la escuadr i l la e s tac i onada en Vera-
cruz. se d i r i g ió con e l m i s m o Connor ó con 
Pe r r y , á la barra del P á n u c o y ocupó la c iudad, 
abandonada y a por la guarn i c i ón mex i cana . 
El genera l Pa t t e rson , que es taba en ( ' a m a r g o 
y había rec ib ido órdenes d i rec tas d e W a s h i n g -
ton para concurr i r con sus t ropas a l a taque del 
mencionado punto, a ! tener not ic ia de su ocu-
pación por los marinos, despachó para T a m p i -
co 6 compañ ías d e ar t i l l er ía a l m a n d o del te-
niente corouel Be l ton. y poco después un regi-
miento de Vo lunta r i os d e A l a b a m a . 



guerra, y de allí, r ío arriba, en barcas peque-

ñas, r eg resando los buques y cayendo en ma-

nos del invasor , no obstante su venta hecha a 

part iculares . Las tropas, pasando por Hor-

eas i tas y Santa Bárbara, l legaron a Tu la ol 

14 de N o v i e m b r e á las órdenes de Urrea, quien 

por determinac ión de Santa-Anua, había rele-

vado á Pa r r od i , el 21) de Octubre, en Laguna 

de la Pue r ta . L a conducción de trenes y efec-

tos había s ido encargada al c i rujano Marchan-

te, quien t u v o que detenerse en Pánuco y que 

ir abandonando, por fa l ta de trasportes, mucha 

par te de la carga, al enemigo que le perseguía. 

Con el r es to y auxi l iado por el comandanta 

D. José Barre i ro , que, l levando in fanter ía y 

cabal ler ía , sal ió á su encuentro, pudo el cou-

v o y l l egar á Tu la el 25 de Dic iembre. 

L a s t r opas reunidas en Tu la fueron reforza-

das con una división, compuesta de los cuer-

pos de in f an t e r í a " F i j o de M é x i c o " y ••Repu-

b l i cano , " y de los de cabal ler ía - F i e l e s de Gua-

n a j u a t o , " " Aux i l i a r e s de P é n j a m o " y escua-

drones de Jal isco y San Luis, á las órdenes 

del genera l Valencia. Es te mov imiento fué 

d e t e r m i n a d o por Santa-Anua á causa del de 

la - f u e r z a s de T a y l o r que, al saberse el aban-

dono de Tamp ico , se destacaron de Monte-

rrey y el Sal t i l lo en número de 3,000 hombres, 

d i r i g i éndose al expresado puerto y ocupando 

de paso á Ciudad Victor ia , (45) de donde ve-

(45) S e g ú n el in forme del secretario de la 

Guerra , l as fuerzas norte-americanas ocupa-

ron á C i u d a d Victor ia el 23 de Enero de 1,847, 

gresó T a y l o r á Monterrey , de jando dichas fuer-
zas á las órdenes de l g e n e r a l Patterson. San-
ta-Alina, al verlas part i r de los puntos de la 
l ínea enemiga más inmediatos , temió ser ata-
cado por el f lanco derecho de sns posiciones, 
y no sólo despachó l a d i v i s ión de Valenc ia ft 
Tu la , sino que env ió al genera l Mora y Vi-
l lamil con una sección de ingenieros á fort i-
f icar la expresada c iudad, que al p r imer exa-
men pericial resultó no ser defendible . Va-
lencia, que allí mandaba, f u é á poco re levado 
por el genera l D. Cir íaco Vázquez , y más ade-
lante se abandonó tamb ién á Tu la , v in iendo 
una parte de las tropas á incorporarse al e jér -
cito de San Luis Potos í en su marcha á la 
Angostura. 

Para hacer formar cabal .dea de la l ínea ene-
miga, diré que la co lumna que al mando del 
genera l W o o l se había m o v i d o de San Anto-
nio B é j a r con el ob je to d e invad i r y conser-
var á Chihuahua, no había avanzado de Mon-
c lova : y como las posiciones que y a ocupabr. 
el e j é rc i to de Tay l o r hacían menos importan-
te la posesión de aquel Estado, se ordenó 
las tropas destinadas á tai ob je to ven i r á Pa-
rras, cuyo punto ocuparon, quedando desdo 
allí á las inmediatas órdenes "del mismo T a y -
lor, y procediendo á establecer este j e f e una lí-
nea de fens iva cuyas dos ex t remidades eran 

en número de 5.000 hombres. Spencer asien-
ta que T a y l o r llegó á la expresada ciudad el 
4 de Enero. 



P a i r a s y Tamp i co . D e j a n d o guarnic iones en 

Monter rey y Sal t i l lo , en var ios puntos en el 

camino de C a m a r g o y en ¡a desembocadura 

de l Bravo , c omo rese rva para a f r on ta r cual-

quier mov imien to hosti l ¿i .su retaguardia , el 

repet ido genera l en j e f e a v a n z ó en dirección 

de Tampico , o cupando á C iudad V ic tor ia co-

mo he dicho, y separándose al l í de la gran 

par t e de sus f u e r z a s que, á l as órdenes de 

Patterson, deb ían proseguir hasta T a m p i c o y 

consti tuir la base del e j é rc i to de Scott ; hecho 

todo lo cual, r e g r esó T a y l o r á Monte r rey . 

N a d a conf i rmará ni i lustrará me j o r lo hasta 

aqu í indicado a c e r ca de la l ínea y del nuevo 

p lan de operac iones del enemigo , que los si-

guientes ex t rac tos de l i n f o rme ó memor ia del 

secretario de la G u e r r a al congreso de Was-

hington, lecha 2 de D i c i embre de 1,817, 

" T a l era, dice, el es tado de nuestros asun-

tos mi l i tares en Méx ico , cuando el general 

Scott, por ins t rucc iones de os l e Depa r t amemo 

fechadas el 23 d e N o v i e m b r e de 1,846, llegó 

á Río-Grande. E r a del todo ev iden te que la 

conquista de las Ca l i f o rn ias y Nuevo-Méx ico 

y nuestra ocupac ión mi l i tar de los importantes 

Estados de T a m a u l i p a s , Nuevo -León y Coa-

liuila, no pred ispondr ían al enemigo ñ acep-

tar razonables t é r m i n o s d e areg lo , y que con-

vendr ía d i r ig i r nues t ras fu turas operaciones, 

contra partes m á s impor tantes d e la República 

Mex i cana ; no s i e n d o de suponerse que para la 

captura y poses ión d e la cap i ta l se pudiera 

emprender desde e l B ravo—base hasta aquí de 

nuestras operaciones—un mov imiento tan ven-
tajoso como desde alguna otra base que ofre-
ciera distancia mucho más ¡corta. L a atención 
del gobierno, de consiguiente, se d i r i g ió desdo 
Sept iembre á las medidas conducentes á la 
ocupación de los principales puntos de las cos-
tas del Go l fo , y especialmente de Veraeruz , co-
mo el más cercano y q i le o f rec ía me j o r cami-
no para la expresada capital . Mient ras la 
línea de la S ierra-Madre debía ser conserva-
da, de jándose al arb i t r io de las c ircunstancia* 
el mayo r ó menor avance de nuestras t ropa* 
en esta región, los principales mov imientos 
ofensivos debían ser e jecutados en el corazón 
del país enemigo, en l a nueva línea que par-
tiría de Veraeruz tan luego como pudiera esta-
blecerse. Se dispuso organizar una expedic ión 
con tal ob je to , y el mayo r general Scott fué 
nombrado para d i r ig i r la ; fincando en él, como 
oficial de más a l to grado, la sobrev ig i lane ia y 
dirección de todas nuestras operaciones mili 
tares en el país enemigo. Los preparat i vos 
para tal expedición, cuyo Inmediato fin era la 
toma de Veraeruz y Ulúa, hicieron necesario 
retirar muchas fuerzas de la pr imi t iva l ínea 
de operaciones, y reducirla, de pronto, á con-
dición meramente de f ens i va : el número y la 
calidad de las tropas que se debían t omar do 
dicha l ínea fueron, naturalmente, de jados al 
arbitrio del genera l en j e f e , espec ia lmente en-
cargado de la expedic ión contra Veraeruz . Du-
rante los preparat ivos d é ella, las fue r zas al 
mando de Tay l o r , notablemente reducidas en 



número, y en su mayor par te compuestas ya de 

voluntarios, asumieron sus posiciones defen-

s ivas , abrazando el Saltil lo, Monterrey y la 

l ínea de allí á Caimargo, y á lo l a rgo del Bra-

v o hasta su desembocadura. (40) Sabedor de 

q u e el enemigo reunía fuerzas .considerables á 

inmediac iones del Saltil lo, el general Taylor , 

con la mira de forta lecer más este yunto, hi-

z o que sus avanzadas se extendieran á diecio-

cho mil las de distancia, hasta Agua-Nueva, 

d o n d e estableció su cuartel general á princi-

p i os de Febrero. N o dudando ya. el 20 de di-

cho mes, que el e jérc i to mexicano en su to-

t a l i dad había sal ido de San Lu is y l legado á 

la Encarnación, á treinta mil las de él sola-

mente , y que seguía avanzando para atacarle, 

c r e y ó venta joso, para ocupar me j o r posición, 

re t i rarse á Buena-Yista, siete mi l las al Sur 

d e l Salt i l lo . " A g r e g a r é al anter ior extracto, 

q u e de antemano la ocupación del Salti l lo ha-

b í a sido resuelta, por cubrir esa ciudad el ca-

m i n o directo para San Lu is Potosí , donde se 

r eun ía el e j é rc i to mexicano, y por dominar 

u n a comarca product iva que podría abaste-

c e r de v íveres á las fuerzas de Tay l o r . 

Con lo expuesto, el lector queda al tanto de 

(40) Spencer dice que al sal ir T a y l o r pnra 

C iudad Y ic tor ia . d e j ó mandando en Monterrey 

y e l Salti l lo á W o r t h y á But l e r ; que WoOl re-

c ib ió orden de unirse á W o r t h en el Salliilo. 

y que los voluntar ios d ir ig idos á Ciudad Vic-

to r ia iban al mando de Quit inan. 

las intenciones y de la posic ión del invasor has-
ta los días próximos á la bata l la de la Angos-
tura; y voy ya á i n f o rmar l e de la reunión del 
e jérc i to nuestro en San Lu i s Potosí , y de su 
marcha hasta el lugar en que se l ibró la expre-
sada batalla. 

Se ha dicho y a que la administrac ión de Pa-
redes rayó en v i r tud de los pronunciamientos 
de Gnadala jara y la Ciudadela, cuyos princi-
pales e fectos fueron la nueva adopción dei 
sistema federal y la vue l ta de Santa-Ànna al 
país y al f r en t e de sus destinos. Los buque* 
de g u e i r i norte americanos, que bloqueaban 
nuestras costas del Go l f o , permit ieron, de or-
den de su gobierno, la ent rada del expresado 
general á Veraeruz á mediados de Agos to . (47) 

(47) Spencer dice que, sabedor el gobierno da 
los Estados Unidos de que Santa-Auna se ha-
l laba en la H a b a n a c o m o re fug iado , y pre-
v iendo que si venía á M é x i c o podría f avo rece r 
los designios de Pollc, ó por lo menos, hacer v i -
va oposición al gob ierno de Paredes, dispuso 
que el secretario de la Mar ina . Mr. Banero f í , 
expidiera órdenes para que se permi t i e ra á 
Santa-Anna la entrada al pa ís ; y en consecuen-
cia, el comodoro Connor, j e f e de la escuadri l la 
bloqueadora de Veraeruz, rec ib ió una nota en 
que se le decía s imp lemente : "S i Santa-Anua 
trata de penetrar en los puertos mexicanos, 
dé jese le paso l ibre . " Santa-Anna s e aprovechó 
de esta circunstancia á poco de la caída de 
Paredes ; y en los Es tados Unidos, al ve r su 



A su l legada á e s ta capita l se dedicó activa-
mente á la r eo rgan i zac i ón d e nuestras fuerzas 
mil"tares, de las que se l lamó genera l en j e f e ; 
obrando con f a cu l t ades casi i l imi tadas en el 
r amo de guerra, y d e j ando que el genera l Salas 
e jerc iera la pres idenc ia basta la nueva elec-
ción de pr imer mag is t rado , hecha por el con-
greso en D i c i e m b r e y que recayó en el mismo 
Santa-Auna, e l e v a n d o á la vice-presidencia á 
D. Valent ín G ó m e z Far ías . Es t e se encar-
g ó del poder, y aque l se encontraba ya eu San 
Luis, para donde h i zo marchar desde Septiem-
bre los restos d e la ant igua div is ión de Pare-
des que habían quedado en Méx i co , l legando 
él mismo á la p r i m e r a de dichas c iudades el 
14 de Octubre, e x a s p e r a d o con la pérdida d>; 
Monterrey y m a n d a n d o f o r m a r causa á Ampu-
d ia y á a lgunos d e sus compañeros. 

Ignoro si los d i r e c to r es de la nueva evolu-
ción pol ít ica pud i e r on imag inarse que iban ¡i 
reproducirse a q u í l a s marav i l l osas escenas de 
la Repúbl ica f r a n c e s a , decre tando y obtenien-
do la v ictor ia s o b r e sus invasores ; ó si sim-
plemente adop ta ron la ca r ta de 1,824 y la pa-
searon en ca r ros t r iun fa l e s coronada de un 
gorro f r i g i o que m á s bien parecía montera de 
alcalde, por no s e r l e s posible de otro modo sus-
c i tar algún e n t u s i a s m o á la caída de una adnii-

act iv idad y e m p e ñ o en la organizac ión de la 
de fensa nacional , e r a muy lamentado el error 
pol í t ico que l e h a b í a permi t ido l l egar á nues-
t ras playas. 

uistración que se había dec larado monarquista. 
Lo cierto es, que cuando, con mot i vo de la 
guerra ex t ran je ra , se necesitaba más que nun-
ca de un gob ierno sencillo en su sistema, y 
unido y fue r t e en su acción, se apelaba á la 
f o rma pol í t ica más complicada y di f icultosa; 
y en vez de l lamar al pueblo á los cuarteles y 
campamentos, se le congregó en los clubs, s<¡ 
le habló d e sus derechos contra los r icos y 
los fra i les, y en los días en que, al fin, se le 
repartieron armas, parecieron empuñadas con-
tra determinadas clases sociales más bien que 
contra el enemigo común; lo cual tuvo por 
consecuencia desde luego la formac ión d e los 
cuerpos de guardia nacional denominados " H i -
dalgo, ' - " B r a v o s , " " Independenc ia " y "V i c t o -
ria," compuestos de empleados públicos, de-
pendientes del comerc io y personas acomoda-
das que, al mismo t i empo que á la patria, que-
rían de fender sus intereses é indiv iduos; y más 
tarde, el pronunciamiento de la mayor par te 
de tales fuerzas , cuando, amagada Veracruz , 
quiso el gobierno despacharlas en aux i l io de 
aquella plaza, y que de jaran la capital y en 
ella sus intereses y f ami l i as á merced de los 
exaltados. 

Santa-Auna sabía m u y bien lo que podía es-
perar ó t e m e r de l s istema federail para la reu-
nión de e lementos d e de fensa : pero tenía que 
someterse á la ley d e las circunstancias y que 
limitarse á sacar d e el las el part ido menos 
malo posible; s iendo de abonárse le esto en 
cuenta contra dos cargos que se le hicieron de 



doblez y de haber e m p u j a d o á los partidos á 

la lucha de armas pa ra v en r é l á presentarse 

con carácter de med iador y paci f icador, y de-

s e m b a r a z a r e d e sus andade ras federa les ani-

madas y escritas. Do p ron to hal ló gastado ca-

si en su total idad e l m i l l ón de pesos que de 

los bienes eclesiásticos s e l iab a proporcionad;» 

Paredes ; y amparado y f a vo r e c i do , por el sis-

t ema de gobierno, el e g o í s m o de algunos Esta-

dos, que, en e jerc ic io de su independencia y so-

beranía, no tuvieron á b i e n cooperar ni con sol-

dados ni con dinero á l a d e f e n s a ele la Repú-

blica. 

En San Luis Po tos ! se reunieron á f o r m a r la 

base del nuevo e j é r c i t o d e l N o r t e los restos de 

la división de Paredes , t r a s l adados ele México, 

según lie dicho, y los cap i tu lados de Monte-

rrey, componiendo e n t r a m b a s fue r zas un to-

ta l de 7,0tX> hombres. A l m o v e r s e T a y l o r á 

ocupar el Salti l lo, s e c r e y ó que a m a g a b a á Pan 

Lu i s y se proe-edió á f o r t i f i c a r la c iudad. Los 

Estados de Jalisco, G u a n a j u a t o , Micl ioacán, 

Querétaro y Aguasca l i en t e s , e l D i s t r i t o Fe-

deral y el mismo E s t a d o ele San Lu i s y su go-

bernador Adaane, a y u d a r o n a c l i v a m e n t e á la 

f o rmac ión de 3as d i v i s i o n e s d e Santa-Auna: á 

mediados ele N o v i e m b r e l l egaron de Guadala-

jara 2 , 0 0 0 soldados, e n t r e pe rmanentes y dé 

guardia nacional, á l as ó r d e n e s de los corone-

les Perd igón G a r a y y M o n t e n e g r o : el gene-

ral Valencia , en sólo e l E s t a d o ele Guanajua-

to, reunió un cuerpo ele 5.000 auxi l iares , par-

te del cual f u é d e s t a c a d o á T u l a de Tamauli-

pas, como ha v is to el lector : los reemplazos 6 

contingentes de sangre de Jos demás Es tado » 
que contr ibuyeron á la de fensa , fueron reci-
bidos en San Lu i s en D i c i embre y Enero. E l 
general Santa-Anua se ocupaba ac t i vamente 
en instruir, equipar y a r m a r á sus soldados, 
y paira ello tuvo que vencer muy serias dificul-
tades que, ail cabo, quedaron en pie respecto d<' 
armamento, pues fa l tó, por no haber le en el 
país, ó á causa de la escasez ele recursos pecu-
niarios para adquirir le, y la cual se hizo sentir 
desde Enero en toda su fuerza, ob l igando al 
general en j e f e á comprometer su crédi to pri-
vado para proporcionarse fondos, ocupando 
unas setenta bar ras de p la ta de part iculares 
para los gastos del e jérc i to . (48) Organ izado 
ya éste y a lgunos días antes ele su salida, se 
componía de tres d iv is iones d e In fanter ía lla-
madas ele vanguard ia , del centro y de retaguar-
dia. al mando de los genera les D. Francisco 
Pacheco. 1). Manue l Mar í a Lombard in i y D. 
Luis Guzmán; de cuatro br igadas ele cabal ler ía 
á las órdenes d e los generales D. José V icente 
Miñón, D. Julián Juvera, D. Anastas io To-
rrejón y D. Manue l And rade ; y ele ia d iv is ión 
de observación f o rmada ele in fanter ía y ca-
ballería, á cuyo f r en te fueron puestos los ge-

(48) Dicha plata fué t omada con hipoteca de 
los bienes part iculares ele Santa -Anna ; paga-
da por este en Veraeruz antes de embarcarse, 
y cargada al país cuanelo el genera l vo l v i ó al 
poder en 1,853. 



nerak-s D. Cir íaco Vázquez y D . José Urrea. 

Hab ía , además/ el reg imiento d e Húsares á 

las órdenes del teniente coronel D . Migue l An-

d rade ; el reg imiento de Ingenieros á las del 

coronel D. Sant iago B lanco ; la Art i l ler ía , á las 

de l general D. Antonio Corona, y e l cuerpo-

módico de que era inspector D. P e d r o Vander-

L inden. Mandaba el es tado mayor el gene-

ral D. Manuel Micheltorena, y la dirección de 

ingenieros estaba á cargo de l genera l D. Ig-

nac io Mora y Vi l lami l . L a fue r za total efec-

t i v a ascendía á 21.537 hombres, contándose eu 

es te guar ismo 13,272 infantes, 5.800 caballos 

y 51S artil leros, con unas 40 piezas de diver-

sos cal ibres: el presupuesto mensual de gas-

tos importaba 348,789 pesos. 

N o debían estas fuerzas dar principio á sus 

mov imientos y operaciones hasta que termi-

nara el invierno, ó sea á par t i r del mes de 

M a r z o de 1.847. á causa d e lo r iguroso del 

c l ima y de la f a l t a casi completa de habita-

ciones. v íveres, leña y aun agua en la exten-

sión de más de cincuenta leguas que tenía-i 

que atravesar para acercarse á las posiciones 

de l enemigo en el Salt i l lo: y el general en je fe 

s e proponía invert ir este período de t iempo eu 

me j o ra r la instrucción, el equipo y el arma-

mento de sus soldados. P e r o la escasez de re-

cursos pecuniarios v ino á impedirlo, no habien-

do habido pagas durante un mes, y temién-

dose á causa de el lo la deserción ó sus creces; 

á lo cual se juntó la gr i ta do los escritores 

d e l a capital contra el e jérc i to y sus je fes , iai-

putando la inacción á f a l t a de decisión y pro-
palando la idea de que el e j é rc i to reunido en 
San Luis, más bien amenazaba al s istema fe-
deral que al enemigo. Santa-Anua, de cuyos 
partes ex t ractamos estas noticias, a g r ega qm j 
en los c lubs se t ra taba de convert i r á sus tro-
pas en instrumento d e una nueva revue l ta ; 
que se l e había supuesto á él mismo de acuerdo 
con el invasor; (49) que á consecuencia de to-
do e l lo y persuadido ya, por lo considerable 
de la deserción, de que una expectat i va más 
larga destruiría por comple to al e j é rc i to an-
tes d e batirse, de t e rminó su inmediata sali-
da, y para proporcionarle auxi l ios comprome-
t ió su fortuna part icular, su crédi to y el de 
sus amigos, consiguiendo 180,000 pesos con 
que dió doce días de haber á las tropas. En 
la proclama que exp id ió en San Lu i s el 28 de 
Enero, les anunció que iban á moverse sobre la 
l ínea principal del enemigo : se ref ir ió á la ne-
gl igencia y el abandono con que habían sido vis-
tas por aquellos mismos cuyo deber era aten-
der las: confesó que emprend ían la marcha po r 
comarcas desiertas sin v í ve res ni provisiones, 
y agregó que el enemigo tenía bastantes y que 
se ilia si quitárselos. En la orden general del 
mismo día se prev ino todo lo r e la t i vo á la sa-
lida, y se dispuso que toda la in fanter ía fue-

(49) Con este mot i vo e x c l a m a b a Santa-Anna : 
" U n a fatal idad parece que guía los destinos 
de la nación é impide que se junten todas las 
voluntades en la de fensa común. " 



se al mando de Lombard in i . y que en San 

Lu i s quedaran para su de f ensa , á las órdenes 

del comandante mi l i t a r d e la p laza, D. Juan 

Amador , los o f ic ia les y soldadosiuiposibi l i tados 

de prestar serv ic io a c t i v o , un destacamento pe-

queño que cada b r i g a d a debía d e j a r para res-

guardo de las f o r t i f i cac iones , é instructores 

de reclutas para la f u e r z a que se seguir ía le-

vantando. 

A l moverse de San L u i s el e j é rc i to , su tuerza 

consistía en 13,432 in fan tes , repar t idos en vein-

tiocho batal lones; e n 4.32S cabal los que for-

maban treinta y n u e v e escuadrones, y en un 

t ren de ar t i l l e r ía d e 17 piezas, s iendo de és-

tas. 3 de á 24, 3 d e á 16, 5 de á 12, 5 de á 8 y 1 

obús para granada*? d e 7 pulgadas, serv idas las 

piezas por 413 ar t i l l e ros ; l o que daba al ejér 

c i to un e f e c t i v o d e 1S,183 hombres, ó sea una 

diminución de m á s de 3,000 hombres respecto 

de los estados de f u e r z a f o r m a d o s cosa de un 

mes atrás. (30) " D e es ta f u e r z a ( la de 1S.183 

hombres) se f u é d e j ando , d ice Santa-Anna, la 

que quedó en San L u i s cubr i endo las fortifi-

caciones; a lgunos des tacamentos en las pobla-

ciones del t ráns i to : dos escuadrones para que 

escoltaran un co r t o parque de r ese rva : una 

br igada de dos ba ta l l ones de in fan te r í a que 

con el genera l D . C i r í aco V á z q u e z quedó de 

(50) Pos ib le es q u e en el cómputo más re-
ciente no se h a y a t en ido en cuenta alguna 
fuerza de las de caba l l e r í a anter io rmente des-
tacadas. 

reserva en Mate l iuala y en observación res-
pecto de Tu la de Tamaul ipas . y una br iga . 'a 
de cabal ler ía que á l a s órdenes de Urrea de 
bía part ir de la expresada Tu la para hacer mo-
vimientos por Tamaul ipas y hasta las inmedia-
ciones de Monterrey , l lamando por a l l í i a aten-
ción de l enemigo. Se de terminó que el pun-
to de reunión fuera la hacienda de la Encar-
nación. que se calculó ser la l a penúl t ima jor-
nada." A g r e g a Santa-Anna que e l e j é r c i t o se 
mov ió de San L u i s por brigadas, á ün de apro-
vechar las v en ta j as que pudiera proporc ionar 
el territorio. 

En los "Apun t es para la H ' s t o r i a de la Gue-
r ra " se d ice que la caballería es taba a fue ra 
desde antes, en cuatro br igadas; dos de el las 
con Tor re j óu y Juvera, escalonadas en Bocas 
y el "Venado; otra que con Andrade había per-
manecido en e l Cedral, avanzando luego has-
ta la Encarnac ión; y la que á las órdenes d -
Minón había sorprendido en la misma En-
carnación á un destacamento de más de 1 0 0 

norte-americanos, á quienes h izo prisioneros, 
yendo después á s i tuarse en la hacienda de l 
l 'otosí. Se agrega que el 28 d e Enero salie-
ron de San Lu is toda la art i l ler ía con sus tre-
nes y el mater ia l d e guerra, el batal lón de 
Zapadores y la compañía de San P a t r i c i o ; ( 5 1 ) 

el 29, 30 y 31 las d iv is iones de in fan te r í a de 
Pacheco, Lombard in i y Ortega, y el 2 de Febre -

(51) Fo rmada de los desertores del e j é r c i t o 
enemigo, ir landeses casi todos. 

I n f a j l j a — >i 



r o e l cuartel general : que la infantería hizo 
L t d a s al Peñasco, Bocas la H ^ m n d a , * 
Venado, Charcas, Laguna Seca, Solís y a 
Pwsmi, encontrándose en Bocas y el Venado 
S í . secciones de caballería en q u e j e m a n 
los norteamericanos cogidos por Minon. que 
2 Matehuala se reunió al e jérc i to la d ^ o n 
de Parrod i , procedente de T a m p . c o y Tula, 
compuesta de 1,000 hombres y que 

m a r parte de la 3a. de infantería á las oide 
n i d e Or tega : que se siguió caminando a * 
hacienda de Vanegas, las Animas y e l ^ l a 
do: que la caballería permaneco en Matehu 
la, habiéndose de antemano reunido al e j é r u 
to las br i gadas de Torre jón y ^ v e r - a que de 
jaron pasar por delante á la l a n ería m . i 
•hando desde entonces á retagu^^dia de e l l a 

oue el f r ío , la l luvia, el norte y un sol terrible 
a l ternaban causando enfermedades y muer 
en comarcas en que no había h a b i t a c i ó n ^ 
boles, v í v e r e s ni agua, y en que dormían . 
campo raso los soldados: que l legaron a la En 
carnac ión las divisiones de in fanter ía l a 2a 

y 3a. en los días 17. 18 y 19 de Febrero y 
br igadas de cabal ler ía de Tor re jón y Juveia 
el 20 v 21: que en la expresada hacienda > a 
se hal laba e l general Andrade con ^ W 
da de cabal ler ía y una fuerza de Pres ida le* . 

y que habían estado 4 tiro de fus i l las avan-
zadas de l enemigo. Santa-Anua asienta qu 
al pasarse rev ista en la Encarnación el t o u 
de nuestra fuerza allí era de 14.048 hombres 
(10,000 in fantes y unos 4.000 caballos) resul 

tando una pérdida de 1,000 hombres por en-
fermedades y deserción. (52) F í j ese en esto 
el lector, pues las relaciones norte-americanas, 
inclusive los partes de Tay lo r , * e obstinan en 
dar un e fect ivo de más de 2 0 . 0 0 0 hombres al 
e jército nuestro que se batió en la Angostura, 
haciendo punto omiso la rev is ía pasada en la 
Encarnación el 2 0 Ó 2 1 de Febrero, y atenién-
«io.se únicamente á los Estados de b e r z a for-
mados en San Luis, para que resulté mayor 
la superioridad numérica de los combatientes 
y más meritorio el t r iunfo de nuestro enemi-
go. (53) 

Se creía eu ia Encarnación que éste, en nú-
mero de 0,000 h mbres, con 30 piezas de arti-
llería, estaba fortif icado en Agua-Nueva, y re-
suelto á defender los puertos ó desfiladeros del 
Carnero y de la misma Agua-Nueva . El plan 
de Sauta-Anna consistía en cortar del Saltl-

(52) Claro es que Santa-Anna tenía en cuen-
ta. aunque no lo expresaba, el guarismo de 
las tropas dejadas en San Luis y varios pun-
ios clel camino. 

(53) El segundo en j e f e norte americano, ge-
neral Wool , dice en su parte que las fuerzas 
al mando de Santa-Anna en la Angostura as-
cendían á 2 2 . 0 0 0 hombres, y que algunos prisio-
neros mexicanos las hacían subir á 24,000 fue-
ra de la arti l lería: creyendo el mismo Woo l que 
este segundo guarismo comprendía la división 
ó brigada de Miñón, que se decía ser de 2 A 
3,000 hombres. 



l io el e j é rc i t o de Tay l o r , para ob l i gar le á uu 
combate desventa joso teniendo y a interrum-
pidas sus comunicaciones; ó si no sal ía de sus 
atr incheramientos, s i t iar le en e.los. 

N o pudiéndose e leg ir las v ías latera les á cau-
sa de lo m á s largo de la marcha y de la fa l ta 
absoluta de v í v e r es y agua, se determinó se-
guir e l camino directo (mismo que co re des-
de San Lu is hasta el Salti l lo), f o r za r las po-
siciones del enemigo, y , después de pasado el 
últ imo desf i ladero, hacer un mov imiento de 
conversión á la izquierda para ocupar el ran-
cho de la Encantada á fin de procurarse agua, 
que 110 habría en más de dieciocho leguas. 
P a r a todo esto se contaba con que el enemi-
go ignorar ía la marcha del grueso de nuestro 
e jé rc i to y seguir ía creyendo que sus explora-
dores v avanzadas lo eran s implemente de la 

' b r i gada de I I r r ea ; pero uu desertor de caballe-
ría, que desde la Encarnación se pasó á aquel, 
l e impuso de cuanto convenía ocultarle, (o4) 

E n la orden genera l del 20 al 21 de Febrero, 
firmada en la Encarnación p o r el general M i ; 
cheltorena, j e f e de es tadomayor . (55) seprev ino 
que el e j é rc i t o continuaría en marcha á las on-
ce de la mañana del 21, f o rmando la vanguar-
d ia los batal lones lo. , 2o., 3o. y 4o. L igeros de 

(54) P a r t e d e t . l ' a d o de Santa-Anna. 

(55) A s í esta orden genera l como otra que 

antes mencioné, constan entre los documen-

tos mil i tares publicados por el gobierno de los 

Estados Un'dos. 

in fanter ía á las órdenes de Ampudia , á fin de 
aprovechar las v en ta j a s con que brindaran las 
circunstancias. Inmed ia tamente les seguir ía 
el batal lón de Zapadores, y á retaguardia f ie 
éste y á la cabeza de la l a . división de infan-
ter ía serían colocadas á las órdenes del j e f e 
de ella, genera l Pacheco, la compañía de ca-
zadores y 3 piezas de á 16 con sus respect ivos 
artil leros, reserva y municiones compuestas 
de 100 tiros de bala rasa y otros tantos de 
metra l la pou cada pieza; l l evando además SO 
ca jas de parque de fusi l . Seguir ían las div i -
siones de in fanter ía del centro (general Loin-
bardini ) y de retaguardia (general Ortega) , 
l l e vando respect ivamente á su cabeza 5 piezas 
de á 12 la pr imera y 5 de á S la segunda, ser-
v idas y municionadas como las d e la div is ión 
de vanguard ia , y conduciendo una y o tra igua-
les cant idades de parque de in fanter ía . T r a s 
la últ ima de estas div is iones iría la de caba-
l ler ía de retaguardia, l l evando á su cabeza <» 
los Húsares y en pos el tren genera l d e arti-
l ler ía vo lante ; á la que seguir ían baga j e s y 
toda c lase de serv ic ios anexos, como rancheros, 
lavanderas, etc., prohibiéndose el paso á las 
mujeres de los soldados. E l j e f e encargado de 
la comisar ía era D. P e d r o I íange l . Prev ínose 
igualmente que los cuerpos recibieran racionas 
para t res días, hasta e l 23, guardando los sol-
dados en sus mochilas, carne, totopo y pilon-
cillo para comer donde hicieran alto, sin que se 
permit ieran f o ga tas ni toques mil itares, y de-
biendo e fec tuarse en el más p ro fundo silevi-



c ió el mov imiento de marcha de l 22 al rayar 
el a lba ; que los soldados bebieran y l l evaran 
consigo toda el agua posible, procurando eco-
nomizar la , pues en I03 puntos donde acampa-
ran no la habr ía hasta las doce del día siguien-
te ; y que los cabal los y muías recibieran dos 
raciones de cebada para l levar las y tomar las 
en la noche y á la alba, a f l o j ándose única-
mente las c inchas á los pr imeros y sin qui-
tarse guarnic iones á las segundas. Cada divi-
sión l l evar ía sus respect ivos médicos, ayudan-
tes, medic inas y capel lán. (56) P o r últ imo, 
se dió á reconocer á los generales I ) . Francis-
co P é r e z y D. Lu is Guzmán como segundos de 
Lombard in i y de Ortega, y la cabal ler ía de Ce-
laya y las compañías presidíales fueron pues-
tas á las órdenes de l conductor genera l del 
t ren de baga j e s . 

E l 21, á las doce del día, salió de la Encar-
nación el e jérc i to , con pocas alteraciones res-
pecto de lo prescr i to en la orden genera l arri-
ba ex t rac tada . T o d a la cabal ler ía f u é puesta 
al mando de l genera l Juvera, y cubrió la re-
taguard ia una b r g a d a de la misma arma, a 
las órdenes de l general D. Manue l Andrade . 
H a b í a que recorrer catorce leguas hasta la.-« 
cercanías del puerto de P iñones ( tres leguas 

(56) Se dispuso que el capellán mayo r hicie-

ra ce lebrar e l 22, por ser día de fiesta, misas 

á las 6, 7, S y 9 d e la mañana, f r en te á las 

posiciones qué á tales horas ocuparan las divi-

siones de in fan te r í a y caballería. 

antes de A g u a - N u e v a ) donde se pernoctaría el 
expresado 21 en orden de columna. Santa-
Anua se adelantó con su estado mayor y el re-
g imiento de Ingenieros, tomando el puesto de 
vanguard ia detrás de los cuerpos l igeros; y 
después de haber pasado por el desf i ladero 
de Piñones, hizo que la br igada l i gera se si-
tuara en el puerto del Carnero, donde una 
fue r za enemiga es tuvo t iroteándola. L a no-
che del 2 1 quedaron, al l í dicha br igada, y cerca 
del puerto de P iñones las demás tropas. A l 
amanecer el 22, continuó el e jérc i to su mar-
cha en la creencia de que tendr ía que f o r zar 
el desf i ladero de A g u a - N u e v a que de fender ía 
el enemigo ; pero encontró abandonado dicho 
punto. (57) Siguió Santa-Anna en marcha pa-
ra t omar por la izquierda hacia el rancho de la 
Encantada, sobre el camino recto entre el Sal-
t i l lo y Agua -Nueva , á cuatro ó cinco leguas de 
una y otra local idad; y entonces f u é cuando 
se supo, por un mozo, que el enemigo se ha-

(57) " E l enemigo,—dice el general Mora y 
V i l lana l en su parte—se suponía situado en 
Agua -Nueva y dispuesto á de fender l los des-
filaderos de Puer to de Carnero y Agua -Nueva 
para sostenerse después en la hacienda (de 
Agua -Nueva ) y dos grandes reductos cuadra-
dos que se dec ía haber construido en la inme-
diación, lo que, en e fecto , v imos era c ierto 
respecto de uno." A g r e g a que las casas de la 
hacienda fueron incendiadas por el enemigo al 
ret irarse. 



bía m o v i d o d e la hacienda de Agua-Nueva el 

21, en d i recc ión del Saltillo, de jando allí, para 

que esco l tara g r a n cantidad de parque, una cor-

ta fue r za que acababa de ret irarse en la ma-

ñana de l 22. Fa l laba, pues, el plan de San-

ta -Anna f u n d a d o en que se l e resistiría en 

A g u a - N u e v a ; p e r o aun 110 perd ió dicho j e f e la 

esperanza d e l éxito, porque anticipadamente 

había o r d e n a d o al general D. José V ice une Mi-

ñón que, con la brigada de caballería de su 

mando, f u e r t e en 1,200 hombres, se situara en 

l a mañana de l 22 en la hacienda de Buena-

Vista , á t res leguas cortas del Salt i l lo y de-

t rás de las supuestas posiciones atrinchera-

das del e n e m i g o . L a fuerza de Miñón deten-

dr í a la m a r c h a de éste, ó, cuando menos, 1« 

pondr ía en expecta t i va , dándose así t iempo á 

la l l egada d e l grueso de nuestro e jército. (58) 

P o r lo m i smo , se continuó el movimiento sin 

de tenerse m á s que á tomar agua. , Nuestra 

br i gada l i g e r a avistó la retaguardia norte-ame-

ricana, y Sauta-Anna, creyendo que i r ía muy 

prec ip i tadamente , porque en la carretera de-

j a b a guarn ic iones , úüles de f ragua, ruedas de 

r e facc ión y has ta carros, dispuso que los cuer-

pos l i g e ros d e infantería, en unión de l regi-

miento d e Húsares , se adelantaran á atacar-

la ; m a n d ó a v a n z a r su caballería, y poniéndose 

él m i smo á l a cabeza de estas fuerzas, llegó 

(58) T o d o l o aquí expuesto ha sido tomado 

cas i t e x t u a l m e n t e del parte del general Sau-

ta -Anna . 

con e l las á la Angostura, hal lando que la ma-
sa principal del enemigo le aguardaba all í , f o r -
midablemente acampada. 

Pero , antes de hablar de la lucha, conviene 
dar una rápida ojeada á los últ imos movi-
mientos y proyectos de fens ivos de Tay l o r , así 
como á sus elementos de combate , pasándonos 
por un sólo instante á su l ínea. 

En sus diversos partes, o l e e en 'a <•< 

j e f e norte-americano, que habiendo adquir ido 
el 20 de Febre ro la seguridad de que las tro-
pas mexicanas formaban y a un cuerpo con-
siderable en la Encarnación, f r e n t e á Agua-
Nueva , con e l designio ev idente d e atacar sus 
posiciones, levantó de este úl t imo lugar su 
campo el 21 y estableció una fue r t e línea en-
f rente de Bueua-Vista, s iete mi l las al Sur del 
Salt i l lo. Un destacamento de cabal ler ía deja-
do en Agua-Nueva para pro teger la traslación 
de provis iones de guerra, f u é obl igado á re-
t i rarse en la noche; y en la mañana del 22 el 
e j é rc i to mex icano apareció de lante de las nue-
vas posiciones de Tay lor . Ent rando 5ste en 
pormenores, se expresa así: ' ' L a s notic ias que 
tuve de l avance y concentración del g ran cuer-
po enemigo á mi frente, m e obl igaron á ex-
plorar con todo cuidado el t e r reno más al lá del 
alcance de nuestras descubiertas, para cercio-
rarme del hecho. U n a part ida corta de ex-
ploradores texanos á las órdenes de l mayo r 
Mac-Culloeh, despachada á la hacienda de la 
Encarnación en el camino de San Lu is Potos í , 
había v isto en ella tropas d e cabal ler ía cuyo 
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e f e c t i v o se ignoraba. E l 20 f u é destacado el 
teniente coronel M a y á pract icar un reconoci-
miento f o rma l en la hacienda de la Hed ionda, 
en tanto que Mac-Cul loch xeconocía nuevamen-
t e la Encarnac ión; y el resultado de estas ex-
pediciones no de jó y a duda de que el enemigo , 
en la segunda d e tales haciendas, estaba en 
alta f u e r za á las órdenes de Santa-Anna, in-
tentando avanzar y atacarnos. Como el cam-
pamento de A g u a - N u e v a podía ser f l anqueado 
de uno y otro lado, y como la fue r za enemiga 
e ra m u y superior á la nuestra, pr incipalmente 
en e l a rma de cabal ler ía, después d e re f le-
xionarlo, reso lv í t omar posición á unas once 
mi l las á re taguard ia y aguardar al l í el ataqu •. 
Mi e jé rc i to l evantó e l campo y marchó en la 
tarde del 21, acampando en la nueva posición, 
casi en f r en t e de la hacienda de Buena-Vista ; 
y con una corta fue r za salí para ei Salt i l lo 
(esa misma ta rde ) á hacer algunos arreg los 
necesarios á la de f ensa de la c 'udad, de jando 
al genera l W o o l á la cabeza de las t ropas . " 
Indudable es q u e el Salt i l lo constP.'.ía uno 
de los puntos pr incipales do la l ínea norte-
amer icana: su guarda quedó encomendada al 
teniente coronel W a r r e n y al capitán W e b s t e r 
con cuatro compañías escogidas de Volunta-
rios de I l l inois. U n reducto que dominaba la 
m a y o r par te de sus entradas y que contaba 
con 2 obuses de á 24, fué guarnecido por una 
compañía del l o . de Art i l ler ía , y cuidaban del 
t ren y del cuarte l general dos compañías de 
R i f l e r os del Mississippi á las órdenes del capi-
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tán Rogers , con 1 pieza de batal la ba j o la di-
rección del capitán Shover, del 3o. de Art i -
l lería. 

Según los par les del general Woo l , al mover-
se de Agua -Nueva las tropas norte-america-
nas, el 21, hicieron marchar delante e l tren de 
provis iones y baga jes , y de ja ron en dicho pan-
to el reg imiento de Vo luntar ios de Arkansas 
del coronel Ye l l en observación del e j é rc i to 
contrario, y para cuidar de l " s e f ec tos y muni-
ciones que aun quedaban en la hacienda, mien-
tras se obtenían medios de t rasporte para lle-
var los á Buena-Vista. A l l l egar T a y l o r á la 
Encantada dispuso que el 2o. reg imiento de 
Voluntar ios de Ken tueky , á las órdenes de su 
coronel Mac-Ivee, v una sección (le la bater ía 
del capitán Washington , permanec ieran al l í 
para sostener al coronel Ye l l , en caso de ser 
atacado. En . otro punto l l amado el Paso (la 
Angos tura ) entre la Encantada y Buena-V is t i , 
se apostó el pr imer reg imiento de Volunta-
r ios d e I l l inois con su coronel Hard in . E l res-
to de las fuerzas d e W o o l acampó cerca de la 
hacienda de Buena-Vista : T a y l o r salió, acom-
pañado de var ios cuerpos, para el Saltillo, á 
disponer la de fensa de tal local idad, amaga-
da por la cabal ler ía de Miñón, y fueron des-
pachados a Agua-Nueva todos los carros dispo-
nibles á fin de completar el t rasporte de" los 
almacenes. En la misma tarde (21) dispuso 
T a y l o r desde el Salti l lo, que el coronel Mar-' 
shall con su reg imiento y el l o . de Dragones, 
f u e ra á Agua -Nueva á re fo rzar al coronel Ye l l , 



,1 quien se prev ino que. en caso (le ataque, des-

t ruye ra todos los e fectos que no pudiera lle-

v a r consigo, y que se ret irara antes d e las do-

ce de l a noche, debiendo hallar en la Encan-

t a d a e l apoyo de Mac -Kee y replegarse en-

t r ambos hasta Buena-Vista si los hostilizaba 

el e n e m i g o hasta el pr imero d e dichos punto«. 

A n t e s de moverse de Agua-Nueva las tropas 

de l coronel Ye l l . fueron sorprendidas por las 

a v a n z a d a s mexicanas, y entonces se retiraron, 

con todo y re fuerzo, á las órdenes del coronel 

Marsha l l . después de destruir a lgunos cereales 

y d e j a n d o unos cuantos carros que habían si-

do prec ip i tadamente abandonados por sus coa-

ductores . T o d a s las fuerzas norte-americanas 

a vanzadas , excepto el reg imiento del coronel 

H a r d i n , l legaron & Buena-Vista antes de ama-

necer e l 22. 

L a s f u e r z a s de Tay lo r . que iban á combatir 

en la A n g o s t u r a y Buena-Vista. se componían 

del l o . y 2o. de Dragones ; 3o. y 4o. de Arti-

l l e r í a ; cuerpos de caballería de Arkansas y 

K e n t u c k y ; 2o. de m o n t e r í a de Kenti.e-

k y ; R i f l e r o s del Mi.<si*,sipi; br igada de 

I n d i a n a con 3 reg imientos; l o . y 2o. de infan-

te r ía d e I l l ino is ; Vo luntar ios do T e x a s y com-

pañ ía d e Exploradores de Mac.Culloch, con m 

to ta l d e m u y cerca de 5,000 hombres, entre 

qu ienes había 33 i oficiales. L a parte vete-

rana ó r egu lar de dichas fue r zas se reducía 

.1 d o s escuadrones de cabal ler ía y tres bate-

r ías l i g e r a s con un e f e c t i vo de 453 hombres, 

s i endo ( le voluntar ios e l rosto; pero habiendo 

t 

entre el los cuerpos tan va l i entes y bien orga-
nizados como el de JefTerson Dav i s (R i f l e r o s 
del Mississippi) . En cuanto í\ su arti l lería, no 
era in f e r i o r en número á la nuestra, y le e ra 
muy superior en sistema y pr inc ipalmente en 
servicio. La superioridad numér ica del e jér -
cito d e Santa-Auna, muy considerable aun des-
pués de restar la parte de la exagerac ión, re-
sultó desde luego enteramente neutra l i zada pol-
la elección del terreno de la batal la y la colo 
cación de las baterías y do las t r opa « .lor'.e-
americanas; todo lo cual fué obra de los cono-
cimientos y de la voluntad do Tay l o r . 

« 

* * 

A g r e g o a lgunas noticias complementar ias. 
Tay l o r había tendido íi agrandar su l ínea, 

ocupando nuevas localidades en los Estados d i 
TamauUpas y Nuevo-León y Coahui la; pero el 
nuevo plan d e operaciones adoptado en Was-
hington, d isminuyéndole considerablemente 
sus fuerzas, le ob l igó á evacuar a lgunas de las 
local idades que había rec ientemente guarne-
cido, ó ret i rar de Pan-as la d iv is ión d e Woo l , 
y il l imi tar su propia l ínea fi l o s puntos del 
B ravo y á Monterrey y el Salti l lo. T a m p i e o 
quedaba de base de las operaciones del nue-
vo e jérc i to que se dir ig ir ía J1 Veracruz . 

A disponer lo re lat ivo á esta expedic ión se 
trasladó Seott en Nov i embre á Brazos d e San-
tiago, después de in f lu i r en que el e j ecu t i vo 
ordenara la formación de otros nueve regi-



mientos i le voluntarios, inc lus i ve uno de ca-

ballería t exaua; y con foc lui 2". del expresado 

mes, anunció á T a y l o r que i ba á p r i va r l e de 

gran parte de sus fue r zas y & de j a r l e redu-

cido á una actitud d e f ens i v a . A consecuen-

cia de las órdenes é instrucc iones del mismo 

Seott, AVorth y su d iv i s ión , aumentada con 

cinco compañías de d r a g o n e s y tres del tío. de 

in fanter ía de la columna d e Woo l , sal ieron del 

Salt i l lo hacia la boca del B r a v o ; y las divisio-

nes de T w i g g s y Pa t t e r son f u e r o n despacha-

das á Tampico . T a y o r h i zo t ras ladar de Pa-

rras al Salt i l lo la d iv is ión d e W o o l , compues-

ta de 3,000 hombres y 6 p i e zas de art i l ler ía; 

y , abandonando á C iudad V i c t o r i a , se trasladó 

él mismo á Monterrey con el escuadrón del 

teniente coronel M a y , las ba l e r í a s de B r a g g y 

Sherman y el reg imiento d e R i f l e r o s de l Mis-

sissipl. Otros dos r e g im i en tos de voluntarios 

habían sido traídos de M o n t e r r e y al Saltil lo 

pocos días antes, con m o t i v o de a lguna fa lsa 

a larma habida en la s e g u n d a d e las mencio-

nadas ciudades. 

T a y l o r quedó resentido con t ra Seott, y, prin-

c ipalmente, contra la secre tar ía de Guerra, por 

l a reducción de sus f u e r z a s y de su papel en 

la campaña de Méx i co ; y c r e y ó y d i j o que, sin 

duda ú causa de mala v o l u n t a d personal , se le 

de jaba compromet ido y e x p u e s t o ¡i un descala-

bro. Seott l e d ió exp l i cac i ones sat is factor ias 

acerca de la importancia de l nuevo plan de 

operaciones y de la u rgen te neces idad de apli-

car a la expedición sobre Y e r a c r u z las prin-

cipales tropas disponibles. E l mismo mayor 
general cre ía que tan luego como Santa-Anua 
tuv iera noticia del amago a Veracruz, se mo-
ver ía hácia este rumbo con el e j é rc i to f o rma-
do en San Luis, de jando inmediatamente de 
amenazar la l ínea de Tay l o r , quien quedaría 
así en completa seguridad. 

Sin embargo, las pr imeras comunicaciones 
de Seott a T a y l o r acerca del nuevo plan de 
campaña del invasor, habían sido intercepta-
das (59) y comunicadas á Santa-Auna; y es .le 
creerse que, además de la necesidad que él te-
nía de combat ir desde luego para imped i r la 
destrucción de su e jérc i to por inanición, y aca-
l lar la gr i ta de los part idos; y además, tam-
bién, de su imposibil idad, por fa l ta de recur-
sos pecuniarios, de uiover ese mismo e j é rc i to 
desde el Nor te hasta el Sureste para oponerse 
á una nueva invasión, s i rv iéronle de espuela 
para avanzar sobre T a y l o r la considerable re-
ducción de las tropas de este j e f e y el consi-
guiente aumento de probabi l idades de t r iunfo 
para el numeroso e j é r c i t o agrupado en San 
Luis, si, desentendiéndose de la tormenta que 
amagaba á Veracruz, caía ráp idamente él mis-
mo sobre la l ínea de f ens i va enemiga en Nue-
vo-León y Coahuila. L o cierto es que Santa-
Auna se movió hácia e l Salt i l lo con precisión 
y rapidez tales que asombraron á los invasores 

(59) E l teniente R ichey que las l levaba, fué 
aprehendido y muer to en V i l l agrán con los 10 

dragones de su escolta. 



y los ob l i g a r on á, reunir inmediatamente sus 

e l ementos todos ile resistencia. 

E l 20 d e Enero, los destacamentos de ca-

bal ler ía d e l os mayores Bo r l and y Gaines y 

del cap i tán Olay, que en número de 70 y pico 

de h o m b r e s habían salido á exp lorar el cam-

po más a cá del Saltil lo, cayeron, sin dispa-

ra r un t i ro , éfc poder de la cabal ler ía del gene-

ral M i ñ ó n , en la hacienda d e la Encarnación 

ó sus cercan ías , y fueron traídos báeia San 

Luis . E n la mañana de l 26, el capi tán Headv 

con 70 hombres de cabal ler ía del Kentucky, 

reconoc ía e l paso de las Pa lomas , no l e jos del 

Salt i l lo , y c a y ó pris ionero con toda su gente en 

manos d e una guerri l la del ten iente coronel 

Cruz . (60) 

Es tos sucesos acabaron d e a larmar y de po-

ne r en gua rn í a al enemigo. T a y l o r saldó de 

M o n t e r r e y e l 31 de Enero con las mismas fuer 

zas que l e habían acompañado desde Ciudad 

V i c t o r i a , ó s ea el escuadrón do M a y , el regi> 

m i en to d e vo luntar ios del Mississipi y las dos 

bater ías d e B r a g g y Sherman, y l legó al Sal-

t i l lo el 2 de Febrero . E n esta ciudad forma-

ban el p r inc ipa l núcleo de las t ropas norte-ame-

r icanas l a s d iv is iones de W o o l y de Butler. 

la ú l t i m a sin su j e f e , que había marchado á 

los E s t a d o s Unidos. T a y l o r de jó en el Saltillo 

(60) Y a e n l a expedic ión á Ciudad Victoria, 

un d e s t a c a m e n t o del escuadrón d e M a y ha-

bía s i do co r t ado y hecho pr is ionero al atra-

vesar a l g u n a reg ión montañosa. 

guarnición suficiente á las órdenes del te-
niente coronel Warren , y el d ía 5 del expre-
sado ines hizo avanzar el grueso de su gente 
á Agua-Nueva , de donde, como hemos visto, 
retrocedió después á Buena-Vista para ev i ta r 
el pe l igro de ser f lanqueado por Santa-Auna. 

Según Ripie } ' , l a fuerza enemiga que com-
batió en la Angostura, ascendía, fue ra de je-
f e s y oficiales, á 4,423 hombres con 15 pieza-: 
de art i l ler ía. 

IX 

L A ANGOSTURA. 

Combate de 22 de Febrero.-Batalla habida ei 23.— 
Conservan sus posiciones ambos ejércitos. 

Casi al finalizar el anterior capítulo, v imos 
que el general Santa-Anna. al desembocar en 
l a Angos tura con los cuerpos l i ge ros de in-
fanter ía y a lguna fuerza de cabal ler ía, hal ló al 
enemigo fuer temente acampado en dicho punto. 

E l ' camino, que es casi d i recto de Sur á 
Norte- desde San Luis hasta el Salti l lo, lue-
go que de j a atrás los puertos ó desf i laderos do 
Agua-Nueva , Piñones y el Carnero, continúa 
en el centro de un valle f o rmado por dos órde-
nes de montañas de la Sierra-Madre, y que se 
estrecha en el lugar l lamado el Paso ó la An-
gostura, entre los puntos de l a Encantada y 
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Buena-Vista. Aqu í fué donde T a y l o r estable-

c ió el centro de su de f ensa en una fue r t e ba-

ter ía principal, sostenida por a lgunas otras 

accesorias á los lados y po r los pr incipales 

cuerpos de su ejército, d e j a n d o alguna reser-

va con parque y baga j e s en la hacienda de 

Buena-Vista, y cuidando d e mantener expe-

d i to e l t r amo de camino d e la expresada ha-

c ienda al Saltil lo, base d e t oda su l ínea de 

'defensa. 

E l aspecto del teatro de la bata l la en el p lano 

norte-americano, es el de un pulpo g igantesco 

ít que s i rven de brazos ó tentáculos las lo-

mas y barrancas ex tend idas de una á otra lí-

nea de montañas, pe rpehd icu 'a rmente al ca-

mino y cortándolo en no pocos lugares. " E l ca-

mino en este punto, dice T a y l o r , se conv ie r te 

en angosto desfi ladero, q u e d a n d o ei va l l e á. su 

derecha enteramente imprac t i cab l e para la ar-

t i l ler ía, á causa de una ser ie d e zan jas ó . fosos 

pro fundos ; en tanto, q u e . á la izquierda o r a 

ser ' e de altas lomas y de ba r r ancas ó rambla/3 

se ex t i ende á larga d is tanc ia Inicia las monta-

ñas que l imitan el val le. L o s pl iegues del t e - . 

r reho inútil ) aban casi por comx>leto la arti-

l ler ía y caballería del e n e m i g o , en tanto que 

su in fanter ía perdía ante e ' l o s mucho de su 

ven ta ja numérica. - ' E l g e n e r a l Mora y Vi l la-

mi l se ezpresa del terreno en estos té rminos : 

" E l largo va l l e que desde A g u a - X u e v a condu-

ce al Salti l lo ent re dos c a d e n a s de montañas, 

se estrecha en ese para je , y los torrentes que 

ba jan de ambas cord i l leras l ian f o r m a d o va-

rias ondulaciones paralelas, q u e todas son per-

pendiculares íí la dirección dei cámino: eu e! 
fondo de cada una de estas ondulaciones están 
situadas las barrancas ó torrenteras, algunas 
de i l las intransitables y todas ex t remadamen-
te dif icultosas para la cabal ler ía y aun para 
la infanter ía . E l enemigo tenía ocupada una 
de estas lomas en la parte de la ruta que da 
un torno hácia el Oriente, de manera que so 
presentaba al f í e n t e del cáinir i ) por donde era 
necesario pasar desf i lando: su f l anco derecho 
era cubierto por una bater ía de 4 piezas, la 
que no se podía vo l tear en razón del s innúmero 
de pro fundos y escarpados 'barrancos situados 
delante de la posición en aquel pa ra j e : en él 
centro y entilando el camino es taba ' colocada 
otra batería, y dos más lo estaban hácia su 
f lanco izquierdo. " Santa A u r a habla en igua-
les términos acerca del terreno, y ag rega : " L a 
posición enemiga estaba delante y atrás del 
camino: su derecha y el f rente se hallaban cu-
biertos por una porción de barrancas intran-
sitables aun para la in fanter ía : en el punto 
más culminante tenían situarla una bater ía 
de 4 piezas: sobré ' la l oma sé "ve ían f o rmados 
los batal lones con o t r a s ' dos bater ías; una Se 
éstas quedaba colocada en la par te ' ba j a del 
camino entre dos lomas, y en todo me pare-
ció haber visto sobre 8.000 hombres con más 
de 20 piezas." El punto principal de la de fensa 
parece haber sido e leg ido en la noche del 21, 
pues durante ella, con arreglo - á : las órdenes 
del segundo en j e f e norte-americano, genera l 
Wool. el reg imiento del coronel Hard in había 
levantado un pa rape to - en la eminencia al l í 



ex is tente á. un lado del camino, cavado un 

foso y f o r m a d o otro parapeto que desde el ca-

mino se e x t e n d í a sobre la derecha. En la ma-

ñana de l 22 se h izo cavar otro foso y levan-

ta r otro p a r a p e t o al t ravés del camino mismo, 

para s e g u r i d a d de la arti l lería, de jando al 

p ie de la em inenc i a lateral un port i l lo estre-

cho que d e b í a cerrarse colo ando a ln dos ca-

rros c a r g a d o s de piedra. 

A las o c h o d e la mañana del 22 supo Woo l 

que nues t ro e j é r c i t o estaba en Agua-Nueva , 

y d ispuso q u e una sección de la art i l ler ía del 

capi tán W a s h i n g t o n avanzara a unirse al co-

ronel H a r d i n en el punto empezado á fort i f i -

car por é s t e en la noche anterior, y cuyas 

obras d e f e n s i v a s se aumentaron y completa-

ron en la mañana . A eso de las nueve, los 

e x p l o r a d o r e s que había en la Encantada, á tres 

y m e d i a m i l l a s de distancia de l Faso, descu-

br ieron q u e avanzaba Santa-Anna; se despa-

chó a v i s o d e e l l o á Tay l o r , que estaba en el 

Sa l t i l l o ; y W o o l dispuso que las tropas reuni-

das en B u e n a - V i s t a avanzaran al encuentro de 

su e n e m i g o . L a batería del capitán Washing-

t o n f u é c o l o cada , al t ravés del camino, que ba-

r r ía . co i * sus, f u ego * , quedando protegida á su 

izquierda; p o r la eminencia de- que. be hablado, 

y á su d e r e c h a por los fosos abiertos con ta! 

ob j e to . E l 2o. reg imiento de in fanter ía de 

K e n t u c k y , a l mando del coronel Mac-Kee . f u é 

s i tuado e n o t r a al tura inmediata, á r e t a g m r d i a 

d e la b a t e r í a de Wash ing ton ; seis compañía « 

del l o . r e g i m i e n t o de I l l inois con su coronel 

J3ardin s e s i tuaron en la eminencia á la ia-

quierda; otras dos compañías del minino regi-
miento con su teniente coronel Wea the r f o rd , 
ocuparon el parapeto, á la derecha de la bate-
r ía; el 2o. regimiento de I l l ino is se colocó A 
la izquierda del de Ken tucky ; la br igada de 
Indiana, á las órdenes del b r i gad ie r general 
Lañe , f u é situada en una loma, inmediatamen-
t e á retaguardia de la l ínea del f r en te ; y e l es-
cuadrón del capitán Steen quedó de reserva, ú 
retaguardia de dicha brigada. Los regimientos 
de cabal ler ía ue Kentucky y d e Arkausas, coi: 
sus coroneles Marsliall y Ye l l , y fueron aposta-
das á la izquierda de la segunda línea norte-
americana hácia las montañas: á poco las com-
pañías de rifleras de estos dos reg imientos se 
desmontaron, y con otras d e cabal ler ía y tm 
batal lón de R i f l e ros de la b r i gada d e Indiana, 
conducido por el mayor Gorman, yendo toda 
la fuerza á las órdenes de Marshal l , f u -ron 
á situarse en la extremidad d e su l ínea Izquier-
da, al pie mismo de las montañas. Esra colo-
cación de fuerzas fué aprobada por T a y i o r al 
regresar del Saltillo, en la mañana del 22, tra-
yendo consigo el escuadrón (del 2o. do Dra-
gones) del teniente coronel May , las baterías 
de los capitanes Sherman y Brsgg , y e l re-
g imiento de Ri f leros del Mississippi, cuyas fue r 
zas quedaron formando parte do la reser-
va. (01) T a y l o r dice casi 't**íta#.lm<Mifce qué 

(61) P a r t e de Wool . Acaso el de T a y l o r es 

.más c laro relat ivamente á la colocación de las 

fuerzas. 



la bater ía riel capitán Wasn- iv- 'u i d 4o. <!•• 
art i l ler ía, fué colocada enf i lando e l camino, 
mientras los reg imientos l o . y 2o. de Il l inois, 
fi las órdenes de los coroneles H a r d i n y Bissel l 
(cada cual con ocho compañías . . y agregada 
al segundo de ellos,Jas de vo luntar ios texanos 
del capitán Conner ) y el 2o. de Ken tucky con 
su coronel Mac -Kee , ocuparon las crestas de 
las lomas á la izquierda y re taguardia del 
centro ; que Jos regimientos de cabal ler ía da 
Arkansas y Kentucky , mandados p o r ¡os co-
roneles Ye l l , y Marsha lL ocuparon la ex t r ema 
izquierda norte-americana cerca de la base 
d é l a montaña; mientras la b r i gada de India-
na (compuesta de los reg imientos 2o. y 3o., con 
sus coroneles Bow les y L a ñ e ) b a j o el mando 
del br igadier Lañe ; los R i f l e r os del Mississippi 
con su coronel Dav i s ; los escuadrones del l o . 
y 2o. de Dragones, al mando de l capitán Steon 
y. del teniente coronel M a y , y las bater ías li-
geras de los capitanes S l ierman y B r a g g (02) 
del 3o. de arti l lería, quedaron f o rmando la re-
serva. 

E l general Santa-Anna hizo a l t o fue ra del al-
cance de las bater ías norte-americanas, y tu-
v o que aguardar la l legada de su infanter ía , 
cuyos cuerpos el enemigo, por minV) de sus 
anteojos, veía aparecer y aprox imarse sucesi-
vamente . A l as once de la mañana el expre-

(02) Bray ton Bragg , general d e la Confede-

ración del Sur en la guerra c i v i l de los Esta-

dos Unidos.—(N. del E. ) 

sado j e f e , desde la Encantada, envió á T a y l o r 
una int imación así concebida: " E s t á vd. rodea-
do por 20,000 hombres y, según todas las pro-
babil idades, no puede ev i t a r una derrota y 
la destrucción de sus t r opas ; pero, merecién-
dome est imación part icular, se lo av iso para 
que pueda rendirse á discreción ba j o la segu-
r idad de ser t ra tado como cumple al carácter 
mex i cano ; á cuyo fin se le concede e l p lazo de 
una hora desde la l l egada de mi parlamen-
tar io al campo de vd. (03) T a y l o r contestó 
desde las cercanías de Buena-V is ta : " E n res-
puesta á la nota de vd. de hoy, in t imándome 
que r inda mis fuerzas á discreción, debo de-
cir le que rehuso acceder á su exc i t a t i v a . " En-
tretanto, Santa-Anna reconoció la posición del 
enemigo, hizo que también la estudiaran el 
d irector de ingenieros, genera l M o r a y Vi l la-
mil, y los j e f e s y of iciales B lanco (D. Sant iago 
y D. Migue l ) , Corona y Robles, y cerc iorado de 
los inconvenientes que habr ía en atacarla de 
frente, ha debido desde ese momento, siguien-
do la opinión de los expresados j e f e s , f o r m a r 
su plan que consistió, en sustancia, en f lan-
quearla. Adv i r t i ó que los contrar ios habían 
descuidado ocupar una al tura importante á la 
izquierda d e la línea norte-americana y á la 
derecha nuestra, y dispuso que la br igada de 
tropas l igeras, al mando de Ampudia , se po-

(03) T raduc ido de la vers ión inglesa, que 
aparece en t r e los partes mi l i tares d e los Es-
tados Unidos. 



¡sesionara de ella y la conservara hasta nueva 

o rden . A medida que iban l legando los cuer-

pos de in fanter ía , los situaba en dos l íneas: 

h i zo es tab lecer una bater ía de piezas de á 16, 

sos ten ida por el batallón de Ingenieros en apo-

y o d e nuest ro f lanco izquierdo y en contrapo-

s ic ión á la del f lanco derecho enemigo, y 

o t ras dos baterías de piezas de á 12 y de á 8 

en e l c en t ro y derecha nuestros; d e j ó á reta-

gua rd i a , po r derecha é izquierda, la caballe-

ría d e l genera l Juvera y el cuerpo de Húsa-

res, a s í c o m o en el centro de la misma reta-

g u a r d i a al parque general, cubierto por la bri-

g a d a d e l general Andrade ; y entre e l parque 

y l as l íneas d e batal la situó su cuartel ge-

ne ra l . Mandó ocupar con in fanter ía un ce-

r ro d i s tan te , á su izquierda, y éste ó algún otro 

m o v i m i e n t o suyo, en el mismo lado, alarmó á 

T a y l o r y ile indujo á disponer que el 2o. regi-

m i e n t o d e in fanter ía de Ken tucky y la batería 

de l c a p i t á n Bragg , con un destacamento de 

caba l l e r í a , se situara á la derecha de los fo-

sos á a l g u n a distancia á vanguardia de la ba-

t e r í a d e l capitán Wash ing ton en el centro; sien-

d o l a ba te r ía del capitán Shermau conserva-

da e n r ese rva á retaguardia d e la segunda lí-

nea . 

I - a e j e c u c i ó n d e la orden de Santa-Auna re-

l a t i v a á ocupar una altura á la izquierda del 

e n e m i g o , d ió lugar á que principiara el com-

b a t e y const i tuyó su total ob je to en la tardo 

d e l 22, t ra tando los mexicanos de hacerse 

d u e ñ o s de l punto y los norte americanos de 

impedirlo. L a brigada l igera, compuesta d-.-
los batallones lo . , 2o., 3o. y 4o. L i ge ros de 
infantería, al mando del general Ampudia , fu-*1, 
según he dicho, especialmente encargada de 
tal operación; pero Ampudia quedó, además, 
nombrado j e f e de la columna de la derecha de 
la batal la, y con tal carácter tuvo á sus ór 
denes la la. br igada de in fanter ía d e la d iv i -
sión de l centro; en cuya brigada, que manda-
ba el general López Uraga, prestaban sus ser-
vicios Bananeli, Calatayud, Rosas Landa y 
otros j e f e s igualmente apreciables. D e par t e 
del enemigo, el br igadier genera l José Lañe , 
j e f e de la br igada de Indiana, tuvo á su cargo 
el mando ó la inspección del a 'a izquierda de 
Tay io r , que debía serv i r de blanco á los ata-
ques de nuestra derecha. 

El combate comenzó con el despl iegue de 
nuestras fuerzas l igeras hácia la fa lda d e l a s 
montañas, á la izquierda del enemigo, para 
f lanquearle, y después apoderarnos de la lla-
v e de su posición ó sea la eminencia á la iz-
quierda de la batería de Wash ing ton , y abrid-
nos de esta manera paso hácia el Salti l lo. De 
cu i tener tal mov imiento f u é encargado el eo-
r nel Marshal l con sn propio cuerpo y los de 
R i f l e ros de Arkansas y de Indiana, conduci-
dos por el teniente coronel Roane y el mayo r 
Gorman; en tanto que el genera l Lañe , coa 
el -2o. reg imiento de Indiana y una sección de 
3 piezas de art i l ler ía del capitán Washington, 
al mando del teniente O'Brien, fueron á situar-
se á la ex t remidad izquierda d e su propia lí-



noa, f r en te á la l lanura l imi tada por una gran 

barranca desde la montaña basta el camino, 

l l evando órdenes de imped i r el a vance de la 

br igada de A m p u d i a por la f a l d a de la mou-

taña. E l despl iegue d e nuestra iufanter ía li-

ge ra tuvo lugar á las dos de la tarde, situán-

dose las pr imeras las compañ ías de tiradores 

de los cap i tanes D. L eona rdo Márquez y D. 

Lu is G. Osol lo en las a l turas de nuestra de-

recha; rompiendo en e l las sus fuegos , apoya-

dos por el d e un obús que las proteg ía desde 

el camino, sobre la sección de l coronel Marsii-

all. j ascendiendo hacia la cumbre de la mon-

taña, seguidas de nuevos destacamentos de ".a 

br igada l i gera mandada personalmente por 

Ampudia , y de la p r ime ra br igada de infan-

ter ía de la d iv is ión de l centro . A causa de ór-

denes mal comunicadas, e l coronel Marshaü 

desocupó algunas lomas d e que inmediatamen-

te se posesionaron los nuestros. E l t iroteo fu i 

muy nutr ido desde las cuatro de la tarde hasta 

el anochecer: sosteníanle de unas á o t ras altu-

ras los contendientes, subiendo entrambos en 

dos l íneas paralelas, hác ia la c ima principal de 

la montaña, á la que l l egaron pr imero los mexi-

canos, quedando en posesión d e ella, y con-

servando los norte-americanos, en su propia lí-

nea, sus posiciones i n f e r ' o r e s toda la noche del 

22. L o s pr imeros ca lcularon en 400 el número 

de muertos y heridos hechos á los segundos, 

quienes, á su turno, as ientan que no tuvieron 

pérdida g rave , y ca lculan en 00 ú 80 las bajas 

de Ampudia . 

Convencido T a y l o r de que nada ser io se em-
prendería ya sino al s iguiente día, vo lv ió , co-
mo á las seis de la tarde, al Saltil lo, con los l í i -
t leios del Mississippi y escuadrón del 2o. de 
Dragones, á disponer la de f ensa de la ciu-
dad. á que se había aprox imado desde esa 
mañana la cabal ler ía de Miñón. L a s fue r zas 
de uno y otro bando, en el campo de la Angos -
tura, v ivaquearon esa noche sin lumbradas y 
sobre las armas. En cuanto á las posiciones 
de nuestra derecha en la montaña, fueron, 
durante la oscuridad, extendidas y nuevamen-
te reforzadas con destacamentos considerables 
que al amanecer e l 23 rompieron un f u e g o vi-
vísimo sobre los r i f l e ros norte-americanos, ini-
ciándose así la batal la de este d ía memorable . 
Woo l dice en su parte : "Sobré las dos de la 
mañana del 23 nuestras avanzadas fueron 
arrolladas por los mexicanos, y á la alba so 
renovó la acción entre la in fanter ía l igera me-
xicana y nuestros r i f l e ros en la ver t iente de 
la montaña. E l enemigo había l og rado en la 
noche y en la madrugada ganar la cumbre mis-
ma de la montaña para pasar á nuestra iz-
quierda y retaguardia, habiendo re fo rzado su 
extrema derecha con 1.500 ó 2,000 hombres de 
infantería." Tay l o r dice: "D i c tadas mis dis-
posiciones en el Salti l lo, vo l v í en la mañana 
del 23 á Bueña-Vista, mandando avanzar to-
<las las demás tropas disponibles. L a acc-ióa 
había comenzado antes d e mí l l egada al cani-
Po- Durante !a tarde y noche de l 22, el ene-
migo había env iado un cuerpo de tropas lige-



r;m ú la vert iente de la montaña, con el objeto 

de f lanquear nuestra izquierda, y allí fué don 

de comenzó muy temprano la batalla del íl." ^ 

* 
* s 

H e m o s v isto que la batalla del 23 de Fe-

brero (1,847) en la Angostura comenzó en el 

f lanco de las montañas, á la izquierda de l.i 

posición enemiga y á la derecha de la núes 

tra, entre las tropas l igeras y demás fuera-

ai mando de Ampudia . y los r i f leros noi> 

americanos dir ig idos por el coronel Marshal'. 

Acudió á muy poco, á r e fo r zar á este jefe, ron 

otro batal lón de r i f leros, el mayor Trail, (II 

2o. de Voluntar les de L i iu „ i s . 

A l amanecer montó Santa-Auna á caballo t 

examinó la línea enemiga, sin advertir « 

e l la otra novedad que la formac ión ya Indi« 

da en mi anter ior relación, de dos cuerpos d? 

in fanter ía y una batería, á la derecha y mur 

á vanguardia de su centro, como si se propus1/ 

ran tales fue r zas atacar la izquierda mexicam 

N o s 'eudo creíble qne quisieran así desapro-

vechar las v en ta j as del terreno, y teniendo y¡ 

por ctra parte, f o r m a d o nuestro j e f e su pl>M 

se decidió á mover la mayor parte de W 

tropas á su derecha, escogida acaso por ' 

para teatro principal de la batal la, como fin | 

co paso pos-ible hácia el f l anco izquierdo y 

retaguardia del contrar io ; aunque haciendot 

mismo t iempo una tenta t i va de frente contr 

su centro. Ade lantó , pues, las dos divisiowj 

de infanter ía de Pacheco y Lombard in i ( l a . 
y 2a.) de jando de reserva la 3a. al mando d<> 
Ortega: maudó al general Miche l torena y a ' 
coronel Corona establecer ó rect i f icar dos ha-
terías, una de piezas de á 1 2 en nuestro cen-
tro. y otra de piezas de á 8 en nuestra d e n -
cha. obl icuando sobre la posic ión central nor-
te-americana: f o rmó dos co lumnas de ataque 
con las dos div is iones de in fanter ía mencio-
nadas, conduciendo á la de Lombard in i sobre 
la izquierda del invasor y disponiendo que la 
de Pacheco, con la caballería, avanzara de f r en-
te, y que se f o rmara con el r eg imiento de In-
genieros y batal lones F i j o de Méx i co y M i x t o 
(le Puebla y Tampico otra columna á las órde-
nes del coronel D. Santiago Blanco, la cual, á 
eso de las ocho de la mañana apoyando el ala 
izquierda de la división de Pacheco, y protegi-
da como ésta por la batería de Corona, avan-
zó con el arma al brazo por e l camino directo 
basta l legar á medio tiro de cañón de la bate-
ría de Washington, cuyos f u e g o s recibía ' le 
frente. A l notar Santa-Amia el destrozo cau-
sado en estas tropas, maudó suspender su mar-
cha, y que permaneciera fue ra de tiro, for-
mada la. co lmena de Blanco para uti l izarla, 
edmo lo hizo más tarde, en el ú l t imo y más 
terrible ataque al centro del enemigo . L a co-
lumna de Pacheco fué l levada desde luego á 
nuestra derecha á operar en unión de la de 
Lombardini. Es te primer mov im ien to de las 
columnas de Pacheco y de B l anco constituyó 
la única tentat iva nuestra de f r en t e Q por 



nuestra izquierda sobre el centro y l a derecha 

de T a y l o r ; y me inclino á creer que el intento, 

de Santa-Anna, al hacerla, haya sido dividir ¡a 

atención del enemigo, para obtener mejores re-

sultados en !a « pr imeras operaciones empren-

d idas á nuestra derecha. 

A esta par te del campo desde temprano habí i 

prestado atención el invasor, haciendo que <1 

2o. reg imiento de in fanter ía de Kentucky y 

la bater ía de Bragg , en virtud de instrucciones 

dadas al mayor Mansfield, fuesen traídos de su 

ala derecha y retaguardia, á tomar posiciones 

con el 2o. de Voluntar ios de I l l inois, del co-

ronel Bissell, en la l lanura desde e l centro de 

Ja línea hasta el pie de las montañas en que 3? 

bat ía Ampud ia con los r i f l e ros de Marsháti. 

Y a he dicho que toda la izquierda enemiga 

estaba á las órdenes del br igadier general Jo-

sé Lañe , j e f e de la br igada de Indiana y de 

las d emás fuerzas que cubrían esa parte dí 

l i l ínea. Las tropas contendientes se die.ro i 

nl ' í d iversas Cargas, hal lando acaso mayores 

d is imi lados en la configuración y los acciden-

tes del terenó que en la resistencia ' y decisión 

del adversar io respectivo. En uno de los pri-

meros choques f u é herido el general Lombar-

dini. y su división quedó al mando del segun-

do j e f e de ella, general D . Francisco Pérez. 

Reorganizaba éste sus fuerzas a lgo disemina-

das á causa de las escabrosidades del campó, 

cuando el enemigo dir igió buen golpe de líen-

te sobre el batal lón M i x t o de Santa-Anna, per-

teneciente á la división de retaguardia, y qne 

avanzaba á la derecha de la d e Lombard in i ó 
del centro. (64. Con la tropa que de pronto 
pudo allí reunir Pérez , logró p a r a r el golpe y 
en seguida cargó á la bayoneta sobre los f lan-
cos del contrario. E n estos momentos vol-
vía T a y l o r del Salti l lo con el r eg im ien to ,1,1 

Mississippi y escuadrón de D r a g o n e s que le 
acompañaban, y se situaba en e l centro de sus 
posiciones para dir ig i r desile a l l í á sus tropas 
Las de su izquierda, opuestas á la sazón á las 
nuestras, consistían pr inc ipa lmente en la bri-
sada de Indiana y la sección d e art i l ler ía d « l 
teniente O'Brien. Su j e f e , el b r i gad ie r gene-
ral Lane, en virtud de las órdenes de W o o l 
para hacer más provechoso el f u e g o de la in ' 
fanteria, quiso acercarla á la nuest ra y man-
do á torta su línea que avanza ra : la orden f u é 
inmediatamente obedecida por el teniente 
O B r i e n ; pero m in fant i ría, en v e z de avanzar 
retrocedió en desorden, y á despecho de los 
esfuerzos de su coronel y o f ic ia l idad, «lei", 
abandonada la art i l ler ía y huyó de l campo de 
batalla. (65) A l verse O 'Br ien sin el apoyo 

(64) Pa r t e del general Pérez . 

(65) Par te del general Woo l . E l cuerpo des-
bandado fué el 2o. reg imiento de Ind iana 41-
gunos de los dispersos fueron recog idos por su 
coronel Bow l e s que con esté pequeño grupo se 

- l o g ó á los R i f l e ros del Mississippi y prestó 
'líenos servicios en el resto del d ía . " "S iento 

tener que d e c i r - a g r e g a W o o l - q u e los m á , 
•os dispersos no volv ieron al campo , v que 

" »o l ios siguieron la f u g a hasta el S a l t i l l o " ' 



de in fanter ía alguna y s in poder hacer f rente 

al grueso considerable q u e l e iba encima con 

fu ego destructor, se r ep l e gó al centro, dejan-

do en nuestras manos u n a d e sus piezas de 

'ar t i l l e r ía sin art i l leros ni an imales . A su tur-

no. los r i f l e ros de la secc ión del coronel Marsli-

all v iéndose aislados d e l c en t ro por la fuga 

«leí " o reg imiento de I n d i a n a y el consiguien-

te avance de l a i n f an t e r í a y cabal ler ía mexi-

cana sobre el terreno q u e hab ía ocupado dicho 

regimiento, se ret i raron d e sus posiciones eu 

la montaña donde h a b í a n es tado batiéndose 

con las fue r zas de Ampue l ia , hasta el otro la-

do de la ancha y p r o f u n d a rambla á retaguar-

d ia de la posición de L a ñ e . Muchos de estos 

r i f l e ros huyeron en desorden , siendo algunos 

inmediatamente r eo rgan i zados y traídos de 

nuevo al combate , y n o deteniéndose otro» 

hasta la hacienda de Buena -V i s t a . donde fue-

ron reunidos por sus o f i c ia les . 

E l enemigo había s i do rechazado de su se-

cunda l ínea, que o c u p a r o n nuestras fuerzas, 

rompiendo ó cont inuando la bater ía de 3 pie-

zas de á 8 de M i che l t o r ena sus fuegos obli-

cuos sobre el centro; p e r o los de éste fueron 

tales, s e gún Woo l . que- l a co lumna nuestra que 

avanzaba- con cerca ele 6,000 hombres entre 

in fanter ía y caba l l e r ía , t u v o que mantenerse 

en la parte alta de la l l anura , cerca (le la base 

ele la montaña ; y en v e z de vo l v e r se á su iz-

quierda v de avanzar s o b r e el centro enemigo, 

continuó en marcha pe rpend i cu la rmente sobre 

Ja ex t remidad i z qu i e rda de l a l ínea norte-ame-

rkaua, y atravesó la rambla por donde habían 
pasado los r i f l e ros d e Marshal l en su f u g a , 
sin apartarse para nada del p ie de la montaña ; 
lo cual, d icho sea entre paréntesis, puede ha-
ber sido obra no de la necesidad, sino del 
cálculo, pues no me inclino á creer que entrara 
en el de Santa-Auna obst inarse en tomar an-
te todo, el centro enemigo, si 1,? e ra dab le ha-
cer pasar sus fuerzas la tera lmente para ba-
tirle después por la retaguardia. Como quiera 
que sea, esta poderosa columna nuestra que 
por la f a lda de las montañas avanzaba hácia 
la hacienda de Buena-Vista, v iéndose á pun-
to de d e j a r inuti l izada toda la for t i f i cac ión 
central de T a y l o r y de obtener una v ic tor ia 
completa, inquietó ele tal manera al enemigo , 
que procuró oponerle cuantos e lementos pro-
pios hal ló á mano; y los coroneles Marshal l 
y Yel l con sus compañías de cabal ler ía y el 
coronel M a y con e l escuadrón del l o . y 2o. de 
Dragones y el del capitán P i k e del regimien-
to de Arkansas , combinadamente con una bri-
gada de in fanter ía f o rmada elel reg imiento del 
Mississippi, del 3o. de Indiana del coronel L a ñ e 
y de un grupo del 2 ) . de Ind iana al mando 
de su coronel Bow l e s y con la art i l ler ía de 
Bragg y 3 piezas de la d e She-rman, lograron 
detener la marcha de esta columna que se di-
rigía á toda prisa á Buena-Vista ; luciéndose 
en este hecho de armas los R i f l e ros del Miss is : 

sippi conducidos por su coronel Je f ferson Da-
vis. P e r o la cabal ler ía mexicana, á uqa par te 
de la cual había abier to paso la in fanter ía 



de Pérez, siguió avanzando hácia el Norte sin 

ser detenida como la infantera. y l legó al lí-

mi te ext remo de la retaguardia enemiga, don-

d e habría debido dar le la mano la división 

d e caballería de Miñón si hubiera ocupado el 

puesto que le fué señalado en el plan d e opera-

ciones de Santa-Alina. 

A l tratar de ésta división d e j o la palabra á 

T a y l o r en su parte de la batal la del 23: '-Du-

rante el día. aice, la caballería del general 

Miñón había ascendido á l a e levada llanura 

que se ext iende sobre el Saltil lo, y ocupado 

ex camino de la ciudad al campo de batalla, 

donde detuvo ó aprehendió á algunos de nues-

tros dispersos. A l aproximarse á la ciudad 

recibió los fuegos del capitán Webs t e r desde e! 

reducto guarnecido por su compañía, y enton-

ces se movió hácia el lado or iental del valle 

y oblicuamente hácia Buena-Vista. A esta 

sazón el capitán Shover avanzó rápidamente 

con su pieza de arti l lería sostenida por una 

fuerza mixta de voluntarios á caballo, y dis-

paró algunos tiros á la cabal ler ía mexicana 

con buen resultado. Dicha fuerza enemiga 

f u é arrojada á las ramblas que guían al va-

l l e infer ior, y perseguida de cerca por el ca-

pitán Shover, reforzado con la pieza de la bate-

ría del capitán Webster, á l as órdenes del te-

niente Donaldson que había avanzado desde 

el reducto, sostenido por la compañía de vo-

luntarios de Ill inois del capitán Whee ler . El 

enemigo hizo uno ó dos es fuerzos para cargar 

sobre la artil lería; pero fué finalmente recha-

zado en una masa confusa, y no vo lv ió á apa-
recerse en la l lanura." (66) 

El ascenso de nuestra caballería del campo 
de la Angostura á Buena-Visía. en cuyas cer-
canias debió estar apostada la div is ión de Mi-
ñón, bien merece noticias más pormenoriza-
das, y voy á darlas. Todas nuestras fue r zas 
de caballería en el citado campo de la Angos-
tura habían sido puestas, según ya he dicho 
á las órdenes del general D. Julián Juvera ' 
quien al principio de la batal la marchó en 
unión de las columnas de Pacheco y de Blau-
co sobre la hatería central enemiga, y se di-
rigió en seguida á nuestra derecha, vencien-
do á duras penas los obstáculos del terreno, 
y dando allí var ias cargas á la izquierda nor-
te-americana. Los cuerpos que iban á las más 
inmediatas órdenes de Juvera, siguieron por 
la base de las montañas el mov imien to da 
flanco hasta muy corta distancia de la ha-
cienda de Buena-Vista, donde se les opuso una 
fuerza contraria como de 500 dragones, á cu-
ya vista organizo Juvera v io l entamente una 
batalla con sus expresados cuerpos, situando 
á la derecha una parte de la br igada de D. Ma-
nuel Andrade al mando del genera l D. Ra fa -1 
Vázquez, el 5o. reg imientoconsu j e f e accidental 
el general D. Ange l Guzmány una mitad del Re-
g imiento de Húsares con su coronel D. M igue l 

(66) De propósito he conservado la construc-
ción algo sa jona de este pasa je , temiendo al-
terarle en la traducción. 



Andrade ; ocupando l a i zquierda el regimien-

to de Coraceros con sü coronel D . Francisco 

Giiiti&n, y quedando á re taguardia y de re-

serva el ac t ivo de More l i a á las órdenes del 

general D. Manuel A n d r a d e . (07) E n esta dis-

posición cargó la caba l l e r ía mexicana sobre 

la norte-americana á las órdenes de los coro-

neles Marsl ial l y Y e l l : pero c omo la configu-

ración del terreno imp id ió que marcharan rec-

ta y para le lamente los cuerpos, tuvieron que 

oblicuar su m o v i m i e n t o hacia la derecha, su-

f r iendo en tal v i r tud so lamente el costado iz-

quierdo el fuego d e pisto la con que .1 veinte 

varas de distancia rec ib ió á, la columna el ene-

migo : luchóse al a r m a blanca, quedando en-

vnelta por un m o m e n t o la fuerza contraria: 

pero ésta logró a p o y a r s e en una barranca y 

presentar 3 piezas de art i l ler ía, ante cuyo:i 

fuegos hubo que r ep l ega rse á una loma 8. re-

taguardia ; lo cual h izo Juvera reuniendo y 

reorganizando a l l í sus cuerpos " á excepción, 

dice, de una pa r t e del r eg imiento de Corace-

ros, que con su b i z a r r o comandante el coro-

nel graduado D . F r a n c i s c o Gii i t ián, se con-

fundió con el e n e m i g o , y traspasando su cam-

po, salió por el r u m b o del Saltil lo, después de 

sufr i r la persecución de la mayor parte de una 

fuerza de caba l l e r ía que exist ía dentro de la 

hacienda; hasta q u e al cabo de algunas ho-

ras pudo incorporarse al e jérc i to atravesando 

las sierras inmed ia tas . " 

(67) Pa r t e del g e n e r a l Juvera. 
¡ * 

Woo l dice, en sustancia, que una gran ma-
sa de caballería de la columna nuestra qud 
avanzaba por la fa lda de las montañas, se 
reunió en un desf i ldero y pasó al t ravés de 
nuestra in fanter ía para e fectuar su descenso 
á la hacienda de Buena-Vista, cerca de la cual 
había quedado el tren de municiones y baga-
jes de Tay l o r : que detenida tal columna por 
las fuerzas do la misma arma de los corone-
les Marshal l y Ye l l , se dividió, vo lv i endo un í 
parte á la montaña al amparo de la infante-
ría, y atravesando el resto la hacienda. "Es-
tos últimos, agrega, sufr ieron el fuego de los 
soldados nuestros que se habían dispersado 
en las pr imeras horas de la batalla, y que po-
co después fueron reorganizados por sus ofi-
ciales. Los dragones del coronel M a y y una 
sección de art i l ler ía del teniente Reyno lds lle-
garon en este momento y completaron la de-
rrota de osa f racc ión d e la cabal ler ía enemi-
ga . " X o se necesita ahondar mucho para com-
prender que no pudo haber aquí derrota ni 
fciunfo tratándose de un grupo de coraceros 
que, separado de sus filas y envuel to en las 
enemigas, se abre paso por el las atravesando 
el campo contrario para vo l ve r al propio. Agre -
garé que en esta re f r i ega á inmediaciones de 
Buena-Yista. pereció el coronel Ye l l á la ca-
beza de sus tropas. 

Entre tanto, el grueso de nuestra cabal ler ía 
vuelto á la f a lda de las montañas, y las de-
más fuerzas que f o rmaron la columna mex i -
cana, que había rebasado la izquierda cnemi-



ga cosa de dos millas, hácia su retaguardia, 

vo lv ie ron caras y comenzaron <1 desandar su 

camino, exponiendo su f lanco derecho al muy 

nutr ido f u e g o de la infanter ía y arti l lería nor-

te-americana, apostadas parale lamente á l.i 

marcha de dicha columna en retirada. Por un 

momento , se creyó á esta fuerza cortada de 

su centro, y Tay lo r y W o o l aseguran que San-

ta-Anna, v iendo la crítica situación d e ella y 

con e l intento de salvarla, env ió al primerc 

un par lamentar io á pregun'ar le " qué era lo 

que deseaba ; " que el expresado comandante 

en j e f e nombró á su segundo para que se abo-

cara con Santa-Alina y, en consecuencia. Wool 

se d i r i g ió á nuestra línea en solicitud de ha-

b lar con el general presidente. " P e r o en vir-

tud, ag r ega el mismo Woo l , de la negat iva d? 

hacer cesar el fuego sobre aquel las de nues-

t ras tropas á quienes la noticia del armisticio 

aün no había s 'do comunicada y que s e batían 

rec iamente con la infantería mexicana, declaré 

t e rminado el parlamento y regresé sin ver á 

Santa -Anua ó comunicarle la respuesta d^ 

T a y l o r . " P o r su parte, los j e f e s mexicanos 

consignan la aparición, inmotivada para ellos, 

del par lamentar io norte-americano en nuestro 

campo int imando rendición. Parrodi , que man-

daba la 7a. br igada de la 3a. div is ión de in-

fanter ía , d ice que á las dos de la tarde nues-

tra ala derecha se retiraba por la fa lda de los 

cerros, y una fuerte columna enemiga hosti-

l i zaba ta l movimiento, protegiéndole con buen 

é x i t o la bater ía y la infantería nuestras, á las 

órdenes de Pacheco, cuando un ayudante avi-

só á este j e f e y á Parrodi que á su izquierda 
se presentaban enemigos pidiendo parlamen-
to; que Pacheco hizo suspender los fuegos y 
recibió al general Woo l ( " -Boí l " d ice el par te ) ' 
y sus ayudantes, quienes int imaron rendición 
de orden de Tay l o r ; y que tal int imación f u é 
allí ^med i a t amen t e desechada por los cita-
dos Pacheco y Parrodi , cont inuando los fue-
gos. L a expl icación de este incidente se halla 
en los "Apuntes para la H is tor ia de la Gue-
r ra : " leemos en esta obra, en el capítulo re-
lat ivo a la batalla de la Angostura , que al dar 
nuestras fuerzas alguna carga, el teniente d • 
plana mayor D. N. N. que iba en las pr imeras 
filas, quedó confundido entre los contrarios, y 
viéndose solo y no queriendo ser muerto ni 
hecho prisionero, se fingió par iamentar io y 
fué l levado á la presencia d e T a y l o r : que és-
te le lüzo vo lver á nuestro campo en compa-
ñía de dos oficiales de su e j é rc i to para que se 
entendieran con Santa-Anna; pero N. , que te-
nía sus razones para no presentársele, se se-
paró de los comisionados antes de que cumplie-
ran su encargo. A todo esto, la columna nuestra 
que se creyó cortada y retrocedía perdiendo 
alguna parte de su gente, d ispersaua ó empu-
jada hacia las montañas por la infanter ía , ca-
ballería y artil lería del enemigo , logró atrave-
sar la rambla que l imitaba la l lanura de don-
de descendió poco antes, y vo l ve r á dicha lla-
nura reuniéndose con el grueso del e jérc i to 
mexicano. 

Habían ya transcurrido muchas horas de lu» 
cha continua, obstinada y sangr ienta, p e r d i é » 



dose y ganándose lomas y l lanuras , estandar-
tes y cañones; desbandándose cuerpos enteros 
del enemigo ; d iseminándose y dispersándose 
algunos de los nuestros á c ausa de las cargas 
y de los accidentes del t e r reno , sembrado de 
muertos y heridos que es to rbaban el paso fi 
los contendientes, cuando e l j e f e de nuestras 
armas, v iendo decl inar el d í a é indecisa toda-
v í a la v ictor ia, quiso hacer un supremo es-
fuerzo para alcanzarla, y r e so l v i ó reunir to-
das sus tropas y atacar con e l las por últ ima 
vez, part iendo de su propia derecha, e l cen-
tro de las posiciones de T a y l o r . A l e fec to , 
mandó montar una bater ía d e piezas de á 24 
y dispuso que la de p iezas d e á 8 avanzara 
á bat ir de f l anco al cont rar io ; l l e vó por sí mis-
m o á la columna del corone l B lanco de su iz-
quierda á su derecha; h i zo que la in fanter ía 
de Pacheco se uniera á los r e s t os de la 2a. di-
v is ión; que avanzaran a s i m i s m o las reservas, 
y que la poderosa columna f o r m a d a con todas 
estas tropas quedara al m a n d o de l genera l D. 
Franc isco Pérez , b a j o la i n m e d i a t a inspección 
del mismo Santa-Anna, á qu ien y a habían 
muerto de un metra l lazo s u pr imer cabal lo, 
y que, en otro de poca a l zada , con un corne-
ta de órdenes al lado, y s in d is t in t i vo mi l i tar 
en su persona, de cachucha y lev i ta ó sobre-
todo, sin desenvainar la e spada , l l e vaba en la 
d iestra un lá t igo corto con que av i va r el pa-
so de su montura á la c a b e z a de sus colum-
nas, ó con que señalar les l a s contrar ias y el 

• camino del combato y la g l o r i a . A s í condujo 
d e una á otra loma á sus fue r zas , formando-

las en batal la en el lugar mismo en que su 
genio mil i tar, que suplía en él á toda instruc-
ción, le hizo prever la aparición del enemigo 
que. al presenciar los preparat ivos de un nue-
vo ataque, quiso adelantarse á darlo más bien 
que recibirlo. A s í le v ieron y le v i torearon sus 
regimientos, á quienes e lectr izaban sus o j o s 
de águila y las f rases breves y enérg icas cu-
y o acento sobresalía entre los toques d e fue -
go del clarín y el estampido de los cañones. 
As í l e verá la historia, o lv idando ante ese mo-
mento solemne en que Santa-Anna personif i 
caba á todo un pueblo que def iende valerosa-
mente su independencia, los errores y fa l -
tas del anciano que acaba de ba j a r al sepul-
cro entre las sombras de la pobreza y de la 
ceguera propias, y ante la ingrat i tud y la in-
d i ferenc ia de sus conciudadanos, más f r í a s 
que la muerte ! 

Apenas fo rmadas allí nuestras fuerzas, á cu-
ya cabeza estaba el reg imiento de Ingenieros , 
se presentó el enemigo en número de más de 
3.000 hombres cou 2 piezas de art i l ler ía, y se 
rompió de una y otra par te un fu ego horr ible, 
que comenzó por l a derecha y se extendió á 
la izquierda de nuestra línea. Rechazada la 
carga de los norte-americanos, se les dió una 
á la bayoneta, se les quitaron las dos pieza?, 
un armón y dos ó tres banderas (08; y unien-

(68) E l coronel Blanco d ice en su parte, que 

en medio de este combate, el capitán Nor i s y 

los oficiales Amari l las, S ixtos y Zenteno, con 



do todos. los cuerpos mexicanos su esfuerzo, 

a r ro ja ron á la columna enemiga á ima barran-

ca inmediata , á su derecha, donde los disper-

unos 60 zapadores y alguna tropa del 12 de 

in fanter ía , l o . L i g e r o y otros cuerpos, se arro-

ja ron sobre dos piezas del enemigo, que toma-

ron, así c omo un carro de municiones. 

D e l par te de Par rod i extracto lo siguiente, 

r e l a t i vo á este l i l t imo combate: " Con-

t inuando nuestra derecha su mov imiento re-

t róg rado hasta la retaguardia de nuestra ba-

ter ía, tuvo ésta que retirarse, y al observarlo 

e l enemigo , o rgan izó nueva columna que con 

dos piezas sg d i r ig ió á atacar al 12 de infante-

ría. P a c h e c o y M e j í a inmediatamente tra jeron 

t ropas d e i zqu ie rda y derecha: el batal lón de 

Zapadores , e l A c t i v o de Ce 'aya y 5o. de Línea 

s e unieron al 12o. E l enemigo hizo alto y con-

testó con met ra l l a y fuego graneado. Parrodi 

mandó al 5o. hacer un cambio de f r en t e á la 

i zqu ie rda para f lanquear la fuerza enemiga, y 

ésta, sin d e j a r de combatir, empezó á ceder 

ter reno : los del 12o. cargaron á la bayoneta, y 

secundando los demás cuerpos, arrojaron todos 

á la co lumna enemiga á un barranco inmedia-

t o á su derecha , quitándole sus dos piezas li-

geras y un a r m ó n : los dispersos, re fug iados en 

el barranco , fue ron muertos por las tropas de 

Pacheco : " A d v i é r t a s e que las dos ó tres pri-

meras l íneas d e este extracto se ref ieren á la 

re t i rada de la co lumna nuestra, que por la fal-

da de las montañas rebasó la línea enemiga, y 

cuya caba l l e r ía l l egó á Buena-Vista, 

sos perecieron á manos de los soldados de 'a 
división de Pacheco ; pero de cuya barranca 
los perseguidores tuv ieron que ret i rarse á muy 
poco ante los fuegos de la batería de Washing-
ton que la enfi laba. 

Hablando de este combate, que f u é induda-
blemente el de m a y o r importancia de los del 
día, dice el genera l W o o l en su parte : "Con-
centrándose las fu« rzas mex icanas sobre la iz-
quierda, hicieren u.i empu j e a t rev ido sobre 
nuestro centro, avanzando todas las de la iz-
quierda y del f rente . En este momento el te-
niente O'Brien recibió orden de adelantar su 
batería y oponerse al ataque: hízolo así biza-
rramente y mantuvo su posición hasta que la 
fuerza que le sostenía fué completamente da-
rrotada á causa de la inmensa superioridad 
numérica del enemigo. Muer tos ó heridos ca-
si todos sus art i l leros y animales, hal lóse 
O'Brien en la necesidad de abandonar sus pie-
zas y cayeron en poder d e los mexicanos. Des-
de este punto el enemigo marchó sobre el cen-
tro, donde le hicieron f r en t e el coronel Mac-
Kee . el lo . de I l l inois con el coronel Hard in . 
y el 2o. de I l l inois con é l coronel Bisseli, todos 
á la vista de Tay lo r . Esta f u é la parte más rc-
n:da y pel igro,a de la batal la, y en los momen-
tos en que nuestras tropas estaban á punto de 
ce jar ante la fuerza contraria considerable, 
mente superior, las baterías de los capitanes 
Sherman y Bragg , v in iendo de la retaguardia 
oportunísimamente f b a j o la dirección inme-
diata de Taylor. por medio de un fuego certe-



ro, detuvieron é hicieron re t roceder con gran 
pérdida al enemigo que, habla l l egado hasta l a » 
bocas de nuestros cañones. U n a par te de su » 
lanceros tomó de f lanco á nuestra in fanter ía 
y la ar ro jó á la barranca e n f r e n t e de la batería 
de Washington, que la sa l vó con el oportuno 
y bien dir ig ido f u ego de sus piezas. Es te f u é 
el últ imo gran esfuerzo de Santa-Amia , etc . " 
Tay l o r , testigo y actor en la misma categor ía 
que nuestro general en j e f e , d ice á su turno: 
" E l fuego había parc i a lmente cesado en el 
campo principal : el enemigo parec ía l imitar sus 
es fuerzos á la protección de su art i l ler ía, y yo 
había salido de la l lanura p e r un momento, 
cuando fu i l lamado á ella p o r uu v i v o f u ego de 
fusi ler ía. A l vo l ve r á d icha posición advert í 
que nuestra in fanter ía ( I l l i no i s y 2o. de Ken-
tucky ) se batía con una f u e r z a enemiga muy 
super i o r - ev iden temente .sus reservas—y qu* 
había sido aquella dom inada por el número. 
E l momento e ra crítico. E l capitán O'Brien 
con dos piezas había s u f r i d o esta ruda carga 
hasta lo último, y fué finalmente ob l i gado á 
de j a r sus cañones en el campo , una vez de-
rrotada por completo la i n f a n t e r í a que le apo-
yaba. E l capi tán B r a g g q u e l l egaba de la iz-
quierda, recibió orden de ade l an ta r su batería. 
Sin ninguna in fanter ía q u e l e sostuviera, y 
en el inminente r iesgo de p e rde r sus cañones, 
este oficial entró r áp idamente en acción estan-
do los soldados mexicanos- á, pocos pasos de la 
boca de nuestras piezas. L a pr imera descar-
ga de metral la hizo vac i l a r al enemigo : la se-

gunda y tercera le hicieron retroceder en de-
sorden y sa lvaron el día. El 2o. reg imiento de 
Kentucky, que había avanzado sin apoyo, f u é 
embestido y acosado de cerca por la caballe-
ría enemiga : tomando una barranca que guia 
ha hácia la bater ía de Washington, sus perse-
guidores se expusieron á los fuegos de ésta, que 
presto los contuvieron y obl igaron á retroceder 
con pérdida. Entretanto, el resto de nuestra 
artillería se había apostado en la l lanura, cu-
bierta por los reg imientos del Mississippi y 3o. 
de Indiana; el pr imero de los cuales ocupó el 
terreno á t iempo de poder disparar sobre el 
f lanco derecho del enemigo y contr ibuir así á 
rechazarle. En este últ imo con f l i c to perdi-
mos al coronel H a r d i n dél lo . de I l l inois, al co-
ronel M a c - K e e y a ! teniente coronel Cla.v del 
20. de Kentucky , caídos al f r en te de sus fuer-
z a s — Ninguna otra tentat iva hizo y a el ene-
migo para f o r za r nuestra posición, e t c . " Has-
ta aquí la versión norte-americana respecto del 
último de los combates en la Angostura . 

I.a versión mexicana se aparta a lgún tanto 
de lo expuesto. Santa-Anna dice l o que en se. 
guida ex t rac to : " L a batalla había durado ya 
muchas horas y causado gran pérdida de gen-
te. E l enemigo se defendía con obst inación: 
algunas tropas se v ieron obl igadas á detener 
sus ataques, y a lgunos soldados, c omo biso-
nos, se dispersaron. Entonces m e propuse ha-
cer el últ imo es fuerzo. A ese fin mandé mon-
tar una batería de piezas de á 24, y que la co-
lumna de ataque dispuesta por nuestro f l anco 



i zquierdo, la cual ya ,no tenía objeto, viniese 
al derecho: que al l í se reuniera á los restos 
de l reg imiento número 11 con el batal lón de 
León y las reservas, todo al mando del gene-
ral D . Francisco Pérez, á quien se dió orden, 
lo mismo que á Pacheco cou su tropa, de que 
bat iesen al enemigo hasta la extremidad, y se 
mandó que la batería de piezas de á 8 avan-
zara para tomar de f laneo á la l ínea enemiga. 
D i ó ésta la carga, y f u é rechazada y vencida, 
quitándosele 3 de sus cañones, igual número 
d e banderas y una f ragua de campaña. La 
cabal ler ía, á la que hice cargar, y que lo efec-
tuó va lerosamente , l legó hasta las últimas po-
siciones: en éstas y a ni por el terreno ni por ei 
cansancio y fa t i ga de tropa y caballos, me pa-
rec ió prudente intentar desalo jar los : (69) la 
bata l la terminó á las seis de la tarde, quedan-
do nuestras tropas fo rmadas en el campo que 
había sido ocupado por los americanos. " El 
genera l P é r e z dice en su parte, que al presen-
tarse Santa-Anna con la columna de Blanco y 
const i tuir la gran columna de ataque á las ór-
denes del mismo Pérez, las tropas formaron 
en bata l la avanzando á la loma inmediata: 
que, apenas organizada la línea, el enemigo, ea 
número de cerca de 4,000 hombres con 2 pie-
zas, a tacó denodadamente ; mas se le recibió 
con f u e g o extraordinar iamente v ivo , comen-
zado por la derecha y continuado por la iz-
quierda, y la victoria fué completa otra vez. 

(69) A los contrarios. 

pues nuestros val ientes so ldados se lanzaron 
á la bayoneta, y de , loma en loma, arro jaron al 
enemigo hasta su última posic ión, el retrinche-
ramiento de Buena-Vista, d is tante más de me-
dia legua de su pr imera l ínea de batalla, de-
jando en nuestro poder las p iezas con un ca 
rro de municiones y 3 banderas. Casi todos 
los demás j e f e s nuestros, en sus partes, dan á 
entender que en este úl t imo combate el ene-
migo fué desalo jado hasta de la penúlt ima de 
sus posiciones, no quedándole otra que la de 
Buena-Vista. (70) La verdad es que mantuvo, 

(70) El genera l Mora y V i l l ami l se l imita á 
decir: "Después de cinco ó seis horas de fue-
go, sostenido en un espacio de t iempo durante 
una copiosa l luvia de media hora, y aun no ha-
biendo nosotros conseguido a lguna venta ja , 
dispuso V . E . un últ imo es fuerzo , para el cual 
la columna de nuestra izquierda se trasladó á 
la derecha: á el la se reunieron las reservas y 
el batallón que quedó cubr iendo la altura de 
la izquierda, todo al mando del general D. 
Francisco Pé rez : dióse la carga que sostuvo 
el enemigo con denuedo y firmeza: pero, cedien-
do por fin, mandó V . E. que la cabal ler ía com-
pletase la victoria. Esta no pudo conseguirse 
que fuera tan decisiva porque el terreno, se-
gún d i j e antes, impedía hasta e l caminar ; pe-
ro se hizo más de lo que pudiera esperarse, 
y las piezas, así como las banderas y el cam-
po del enemigo ocupado por nuestras tropas, 
son las señales del triunfo, e t c . " 



además, su posición central , y que en las na-
rraciones ile Santa-Anua y de Pérez se lian 
mezclado y unido, según entiendo, las di feren- • 
tes y sucesivas operaciones del ascenso de 
nuestra cabal ler ía íi Buena-Vista , y del últi-
mo ataque al centro enemigo ; haciendo apare-
cer el pr imero de estos hechos como consecuen-
cia del segundo, cuando éste f u é posterior á 
aquel, según se ha v is to . (71) 

Resumiendo, pa ra m a y o r claridad, todo lo 
aquí relatado acerca de la batal la, d iré que co-
menzó la tarde del 22 con la invasión y defen-
sa y la ocupación de f in i t i va por nuestra bri-
gada de in fanter ía l i g e ra de las alturas íi la 
izquierda del enem igo : que s iguió á otro día 
muy temprano en las vert ientes de esas mis-
mas alturas, entre nuestra expresada infan-
tería y los r i f l e ros de Marshal l . sostenidos por 
las fuerzas del b r i gad i e r general Lañe, j e f e du 
toda la línea i zquierda norte-americana: que á 
las ocho de la mañana Santa-Anna ensayó ata-
car por su f r en te el centro del enemigo, ó sea 
la bater ía de W a s h i n g t o n , hac 'endo avanzar 
por el camino d i recto , ó parale lamente á él. 
la columna del corone l B lanco y la div is ión de 
Pacheco, d e t e n g a s á poco por los fuegos de la 
mencionada bater ía : que entonces la división 
de Pacheco f u é t r as l adada á nuestra derecha, 
ó sea la izquierda de l enemigo, donde unida á 

(71) Bien c l a ramen t e lo indica, entre otros 

partes, el de Pa r rod i , ex t rac tado en una de mis 

notas en este m i s m o capítulo. 

la división de Lombard in i y demás fuerzas 
nuestras que obraban en esta par te del cam-
po. d ió y recibió d iversas cargas, qui tando al 
cabo 1 pieza de art i l ler ía, derrotando y ha-
ciendo huir en dispersión al 2o. r eg imiento de 
infanter ía de indiana, ob l igando á los r i f l e ros 
de Marshal l á retroceder más que de prisa, 
y no sin algún desorden, d e las posiciones que 
defendían contra las tropas de A m p u d i a ; arro-
jando, con lo expuesto, de su segunda l ínea 
á los norte amer icanos y abr iendo así camino 
á la columna de in fanter ía y cabal ler ía que 
se f o rmó de muchas de las fuerzas de nuestra 
derecha, y que por la f a lda de las montañas 
avanzó rebasando en cosa de dos mi l las la iz-
quierda de T a y l o r hácia su retaguardia, ó sea 
la hacienda de Buena-Vista, á la que l legó la ca-
ballería: que al verse esta co lumna atacada 
de f rente y por su f l anco izquierdo y muy ale-
jada de su base de operaciones, e f e c tuó un m o -
vimiento retrógrado, bat iéndose con la infan-
tería. cabal ler ía y art i l ler ía que aspiraban á 
cortarla y envo lver la por completo, y vo lv ien-
do. aunque no sin pérdidas, á la l lanura de 
nuestra derecha: que aquí organizó entonces 
Santa-Anna su últ imo ataque al centro enemi-
go. t rayendo de nuestra izquierda la columna 
de Blanco, disponiendo de toda? las reservas 
y formando la gran columna que con el ge-
neral Pé rez por j e f e y á la vista del mismo 
Santa-Anna, se bat ió encarn izadamente con 
fueteas también considerables, d i r ig idas por 
el mismo Tay lo r , les quitó 2 piezas de art ' l le-



r ía y algunas banderas, y tuvo que retroceder 
ó detenerse ante las baterías de re fuerzo de 
B r a g g y de Sherinan, y ante los fuegos de 
la de Washington, no sin haber puesto nue-
vamen t e en fuga á la infanter ía de los Estados 
Unidos. 

T o d a s las versiones convienen eu que con es-
t e combate se terminó rea lmente la batalla 
cerca de las seis de la tarde, aunque el caño-
neo se prolongó hasta cerrar la noche por com-
p le to ; así como en que las fuerzas contendien-
t e s quedaron ocupando sus posiciones de la 
tarde. (72) Así , pues, T a y l o r conservaba su 
centro, ó sea la fort i f icación l evantada la no-
che del 21 en el Paso (la verdadera Angostu-
ra) , y su tren de provisiones y baga j es en la 
hacienda de Bueña-Vista, ó sea su posición 
de re taguard ia : hab'endo perdido él y ganado 
Santa-Anna, además de los t ro feos de giler^a 
mencionados, (73) casi todo el terreno cotnpreií-

(72) El general Pérez dice en su parte : " A 

la v is ta de aquel punto (Buena-Vista) perma-

nec í con toda la fuerza d é mi mandó hasta 

las s iete de la noche, en que por orden de V> E , 

mo t i vada en la falta de ranchos y de leña, -ine 

r e t i r é Con mis 'soldados, etc . " . - - - • - -

*' (73) T r e s piezas de artil lería con las municio-

nes correspondientes, en sus cajuelas y 4 carros 

de l enemigo , recibió el oficial nuestro de par-

ques. D e las tres banderas. 2 fueron remitidas 

¡1 M é x ' c o por Santa-Anna, y la otra destirfnda 

fi, la legis latura de San Luis Potosí . 

didó entre el expresado centro norte-america-
no y la cadena de montañas á su izquierda; es-
to es, el teatro pr incipal de la lucha, donde 
quedaban tendidos á centenares, muy atrás de 
nuestras últimas posiciones, los muertos y he-
ridos del enemigo, y a desnudos y dist inguién-
dose por lo blanco de sus ca rnrs los primeros. 
Nuestra pérdida, según los estados del e jérc i -
to, fué de 594 muertos. (74) ent re ellos 5 j e f e s 
y 21 oficiales; 1,039 heridos, in lus ive 13 j e f e s 
y 92 oficiales, y unos 1,800 soldados dispersos. 
De este últ imo guar ismo habrá que deducir 
294 prisioneros en poder de los norte-ameri ca-
nos, según W'ool. quien ag r ega que recogieron 
un' estandarte nuestro y gran número de ar-
mas. indudablemente las de nuestros muer tos 
y heridos, puesto que el campo no había sido 
levantado. L a pérdida de gente del enemigo, 
según Tay lor , c o n s i s f ó en 207 muertos, 456 he-
ridos y 28 dispersos, contándose entre los pri-
meros 28 j e f es y oficiales, y habiendo sido los 
más sentidos los coroneles Mae -Kee , Hard in y 
Yel l , e l teniente coronel C lay y e l capitán .Jor-
ge Lincoln, ayudante de WoOl . . • 

¿A qué~se debió que nuestra v ictor ia de la 
Angostura fuése una victoria á medias, en que 
ni desalojamos por completo de sus posiciones 
aT enemigó, ni pudimos uti l izar por medio de 
esfuerzos subsiguientes las grandes v en ta j as 

(74) Solamente el r eg imiento de Ingenieros 
perdió en los diversos combates del día la ter-
cera parte de su fuerza. 



conquistadas en dos días de combates? Santa-
Anna lo atr ibuye principalmente á la fa l ta de 
cooperación de la gruesa columna de caballe-
ría dest inada á obrar sobre la retaguardia nor-
te-americana: y hablando del último de los 
combates habidos e! 23, dice en su parte ofi-
cial : " E s t e último esfuerzo de nuestra parte 
hubiera sido decisivo, á lo que comprendo, si 
el Sr. General Miñón concurriera á la batalla 
por l a retaguardia del enemigo: mas no ha-
biéndose así verificado, me veré en la dolorosa 
necesidad de mandar se sujete á un juicio 
para que explique su conducta.' (75) Induda-
ble es que la sola presencia de tal fuerza á 
inmediaciones de Bueña-Vista en los momen-
tos en que la caballería de la columna de nues-
tra derecha ascendió hasta la expresada posi-
ción de retaguardia del enemigo, habría con-
sumado la victoria", faci l i tando el paso de to-
das nuestras fuerzas al Saltillo sin hacer ca-
so de la posición central de Taylor , que ve-
nía á ser así tan inútil para él cuanto inofen-
siva para nosotros. Habrían sido tomadas la 
base de su línea de defensa y su? provisiones 
de boca, obligándole á retirase ó á aceptar nu1-
vo ter reno para la lucha, y poniendo á nuestros 

(75) E l general Miñón, que era hombre de 
indudable valor y de carácter nada blando, 
cont rad i j o v iolentamente los cargos de Santa 
A n n á : y si consigo algo de lo que publicó e.i 
de fensa propia, daré idea de ello 3 mis lec-
tores. 

soldados en aptitud de perseguirle ó de consu-
mar su derrota; haciéndose buenas con ello la 
promesa de la proclama de San Luis de quitar 
al enemigo sus v íveres y la intimación de ren-
dirse que se le dirigió en la mañana del 22. Pu-
ro creemos poder asegurar que, aun faltando, co-
mo faltó, el ataque ó el simple amago de la ca-
ballería de Miñón si retaguardia, la victoria 
cabal habría podido ser obtenida por Santa-
Anua al siguiente día 24, si hubiera contad > 
con otras provisiones de boca que las existen-
tes en los depósitos del enemigo. Que la fa l -
ta absoluta é irremediable de e l las f u é lo que 
principalmente obl igó á levantar nuestro cam-
po en la noche del 23, se halla por encima d « 
contradicción ó de duda; (76) y en cuanto á la 

(76) El general Pérez dice que la fa l ta de ran-
chos y de leña motivó la orden de Santa-Anna 
de retirar las tropas "estenuadas de hambre y 
de sed." E l mismo j e f e dice: " T i e m p o ven-
drá en Que, descorriéndose el voló con qu8 
cubre la verdad el espíritu d e partido, se re-
conozca el mérito de los soldados que en el In-
vierno, sin prest, sin más que carne algunos 
días, han combatido con extraordinario denue-
do, "estando cuarenta y ocho horas sin ran-
cho," por los sacrosantos derechos de su pa-
t r i a " ( » ) 

Parrodi, eu su parte, hace notar que desde 

( * ) Dignos son de ensalzarse e l va lor y la di-
cisión del soldado mex i cano—(N . del E.) 



potabilidad de consumarse al o t r o d í a l a v ictor ia, 

sólo aduciré como pruebas lo m u y á punto que 

estuvo de coronar nuestras a rmas el 23. (77» 

y la crítica situación en que los norte-ameri-

canos quedaron: situación demos t rada por su 

inacción en el resto de la t a rde de l 23; por las 

disposiciones que tomaron en la nocbe, de jando 

casi desguarnecida la c iudad del Salt i l lo para 

re fo r zar su campo en la Angos tura , y por la 

impotencia en que durante var i os d ías perma-

necieron sin perseguir al e j é r c i t o mex ican j en 

la noche del 21 los soldados no t omaron alimen-

t o alguno hasta la del 23, después de la bata-

l la ; pero es ev idente que, pa ra permanecer en 

el campo, habría habido neces idad de contar 

con provisiones, siquiera para t odo el siguiente 

día. 

Santa-Anua dice, hablando de l e j é rc i t o : 'Des-

pués d e una marcha de v e in t e leguas, sin agua 

en dieciseis de ellas, sin o t ro a l imento que un 

sólo rancho tomado en la hac ienda de la En-

carnación, sufr ió una f a t i g a durante dos días, 

combatiendo, y ai fin t r iun fando . Con todo, 

las fuerzas f ís icas estaban apuradas, e t c . " Mfvs 

adelante dice que en su re t i rada sólo perma-

neció tres d ías en A g u a - N u e v a , porque noven, 

ta reses, único auxi l io con q u e contaba, se ha-

bían consumido el 25, y los caba l los tampoco 

tenían con que al imentarse. 

(77) W o o l d ice t e x tua lmen t e : "S in nuestra 

arti l lería, no habr íamos man t en ido nuestra po-

sición una sola ho ra . ' 

su retirada. " L a s tropas, dice el genera l Woo l , 
quedaron sobre las armas en la posición que 
guardaban en la tarde. Las fuerzas del ma-
yor War ren , consistentes en cuatro compa-
ñías de infanter ía de I l l inois y un destacamen-
to de la compañía del capitán Webster , á las 
órdenes del teniente Donaldsou, fueron tra ídas 
del campamento dei Salti l lo. Se hicieron tor 
dos los preparat ivos para batirse de nuevo á 
otro día temprano, cuando al amanecer se des-
cubrió que el enemigo se había ret irado en la 
noche, e tc . " L a aproximación de la noche, di-
ce Tay lo r , nos permit ió atender & los heridos, 
y dar descanso y al imento á los soldados. Aun-
que la noche era muy f r ía , las tropas en su 
mayor parte tuvieron que v i vaquear sin fuego , 
esperando que la mañana siguiente renovar ía 
el confl icto. Durante la noche, los heridos fue-
ron trasladados al Saltillo, y hechos todos los 
preparativos para recibir al enemigo si vo lv ía 
á atacarnos. Siete compañías de refresco fue-
ron sacadas de la ciudad, y el br igadier genera l 
MarshaU, que habla hecho una marcha forza-
da desde la Rinconada con un r e fue r zo de ca-
ballería de Kentucky y cuatro cañones de grue-
so calibre á las órdenes del capitán Prent iss 
del l o . de artil lería, estaba y a muy cerca cuan-
do se descubrió que el enemigo había abando-
nado su posición durante la noche. A poco 
nuestros exploradores avisaron que se había 
retirado fi Agua-Nueva. " L a gran des igualdad 
numérica y lo exhausto de nuestras tropas, 
hicieron inconveniente y pel igroso t ra tar de 



perseguir le . " Convengamos en que, si no es 

pos ib le apel l idar vencedor al e j é rc i to mexica-

no, no liubo vencedor en los campos de la An-

gostura. 

¡Campos regados con la sangre de los invaso-

res y de los defensores del territorio nacional ! 

L a l id que presenciasteis no f u é indigna de 

los pueblos y de las razas que la sostuvieron, y 

á quienes Dios, arbitro de los destinos huma-

nos, hizo y hará tal vez de nuevo encontrarse 

en el camino de sus aspiraciones y deberes. 

A q u í estáis en mi imaginación ia noche que si-

gu ió á la batal la, sombríos y oscuros con lo alto 

de vuest ras montañas y con la fa l to de foga-

tas en los cerros de los causados y recelosos 

contendientes : resonando con el eco tard ío de 

los últ imos disparos, y las que jas de los he-

ridos, y los gritos de las aves carnívoras: de-

j a n d o ver entre centenares de cadáveres hela-

dos y a y endurec.dos con el f r í o del invierno, 

a lgunos cuya frente, ceñuda ó tranquila, apare-

ce en n imbo de luz á los mexicanos: mostran-

do tendidos en vuestras lomas, con los rostros 

vue l tos á las últimas posiciones del enemigo, y 

deteniéndole con las manos que, inmóvi les y rí-

g idas, empuñan todavía la espada, á Azoños. 

Ber ra , Oronoz, Layando , Peña. Sahtoyo, Rios! 

A los héroes de la jornada, que cayeron á la 

cabeza de sus soldados, personif icando y obte-

n iendo l o que tanto se vocea y tan raras ve-

ces se pro fesa y se alcanza: el patriotismo y 

la g lor ia ! 

Entre los j e f e s y oficiales mexicanos, muer-
tos en la Angostura , se contaron los tenientes 
coroneles D . Francisco Berra y D. F é l i x Azo-
ños; los comandantes D. I gnac io Peña , D. Ig-
nacio Santoyo y D. Juan I .uyando; los capita-
nes D. José Mar ía Oronoz, I ) . José Kuano, D , 
Gregorio Monfañez , D . Franc isco . i ivi la, D . Ju-
lián de los Ríos, D . Cipriano García, D . F r a n 
cisco P. León, D. Anastas io Contreras, D. Jo-
sé Castro, D. Gui l lermo Servín, D . Mar iano 
Chávoz y D. José Mar ía Casti l lo; los tenientes 
D. Manuel Derezo, D. Epi tac io A l a r i d , D . Ca-
milo Manto, D. Juan Ménica, D. Juan Hernán-
dez, D. Cesáreo García, D. I gnac io Cabrera, 
D. Antonio Arce , D. Agust ín Mercado , D. 
Francisco Huemes , D. Benigno A . R i v e r a y 
D. Luis N a v a ; y los subtenientes D. Lu is 11)8-
ñez, D. Franc isco Obregón, D. Ped ro Orihuela : 

1). Reg ino Leota , D. Emi l i o Ordóñez, 1>. An-
tonio Landa, D. Juan B. I .arroudo, D. Juan 
Suárez, D. P ioqu into Redón, D. .tullo A lma-
guen, D. Manue l Reyes , D. R e m i g i o Labora , 
I ) . Mart ín Salazar, D. Agus t ín Gómez , D. Je 
sús Marenco, D. Agust ín L indem, D . Francis-
co Choperena, D. Francisco Poceros y D. An-
tonio Castro. 

H e aquí el ju ic io textual del historiador nor-
te-americano Rip ley acerca de esta bata l la : 

"En los movimientos del general Santa-Ann i 
y en los progresos de la batalla, se desarro-
llaron toda la energ ía de este j e f e en sus pre-
parativos, todo sn ta lento en estrateg ia y pa-
ra impresionar la imaginación de sus compa-



triotas, y todas las buenas cual idades de las 
tropas mex icanas ; pero también, al mismo 
t iempo, toda su Taita de poder moral y la in-
constancia de resolución en las grandes crisis, 
característ ica de los e jérc i tos mex icanos y da 
Sus j e f e s , y que, en ex t raña contradicción con 
la pol í t ica nacional de su país, (78) ba hecbo 
enteramente infructuosos sus es fuerzos mili-
tares contra un adversar io poderoso ó resuelto. 

" L a celer idad y el s ig i lo de la marcha desdo 
San Luis, casi no son sobrepujabíes. E l movi-
miento de la Encarnación á Agua -Nueva y la 
marcha continuada hasta la Angostura, haciea 
do cerca de cincuenta mi l las en ve int icuatro 
horas; y el comienzo inmediato de la batai.'a. 
cuando se recordará que en tre inta y seis de 
los expresadas mi l las f a l t aba el agua, y q u e 
la gente sólo había tomado a l imento escasí-
simo, prueban cuán terr ib le podría ser un e j é r 
cito mexicano, con sólo que las tropas que le 
componen tuv ieran la fue r za moral necesaria 
para conservar y u f l i z a r las v en ta j a s que su 
capacidad de sobre l levar f a t i gas y pr ivac iones 
las pone en aptitud de obtener. 

" E n esta batalla, sin embargo, aunque el ge-
neral Santa-Auna inmed ia tamente d ist inguió 
el punto que le o f r ec ía ven ta ja , y ganó la posi-

(78) A lude, probablemente, á la constancia 
con que fueron rechazadas los propuestas de 
los Estados Unidos re la t ivas á nuevos l ímites y 
á t ratar sobre la paz una v e z emprendida la 
guerra. 

ción que pr imero quiso; como después se ha 
asegurado por uno de sus mismos generales, 
(Miñón) hubo f a l t a de combinación y se aban-
donó la prosecución de las ven ta jas obteni-
das, fijando e l general en j e f e su atención en 
los mov imientos de un sólo cuerpo más bien 
que en el con junto d e la batal la. D e consi-
guiente, demoró el hacer avanzar sus reser-
vas y el l anzar la masa más considerable en 
acción sobre el punto decis ivo—que era indu-
dablemente, la l lanura, y , a t ravesada ésta, la 
eminencia y la izquierda de la Angostura—has-
ta que su ala derecha había sid derrotada y 
la arti l lería y las tropas americanas pudieron 
concentrarse s'obre el segundo punto de ata-
que. Si hubiera asestado un fue r t e go lpe más 
al principio de la batal la y procurado despa-
j a r la l lanura, posible es que obtuviera la vic-
tor ia ; y , cuando menos, habría adquir ido ma r 

yor probabi l idad i.e obtenerla. Pero , como en-
tonces habría encontrado en posición y cerca 
de su art i l ler ía los tres reg imientos que aisla-
dos en su avance fueron á un t i empo derro-
tados por el concurso de las masas mexicanas, 
y cuatro piezas l i geras le habrían tenido en ja-
que, todav ía es dudoso que aun así hubiera 
t r iun fado . " 



L A R E T I R A D A . 

Columnas de Miñón y da Urrea.—Nuevas reflexiones 
¿ acerea déla batalla de la Angostura .—Retirada 

de nuestro ejército d San Luis. 

E l general en j e f e enemigo daba importancia 
suma al papel encomendado á las divisiones ó 
br igadas de caballería de Miñón y de Urrea, 
y d ice en alguno de sus partes que Santa-An-
na estaba lan seguro ile su victoria en Buena-
V ls ta , que las había destacado para Impedir 
la ret i rada de los invasores y hacer mucho más 
f ruc t í f e ra tal victoria. L a ve rdad es que si 
esa f u é la idèa de Santa-Amia respecto de 1« 
columna de Urrea, enviada hasta Marín en 
observac ión de las fuerzas norte-americanas de 
Monterrey , á la de Miñón hab 'a encomendado, 
c omo se ha visto, una par te verdaderamente 
act iva en la batalla, cuyo éx i to iba en mucho á 
depender de las operaciones de la caballería 
s i tuada á retaguardia del enemigo , cortándole 
toda comunicación con el Salti l lo. N o es posi-
ble, pues, hablar de la batal la sin mencionar 
l o que ambas columnas hicieron en sus res-
pect ivos campos. 

L a s operaciones de la del general Mif ión se 

hal lan extractadas en unas cuantas líneas del 

par t e de Tay lo r , insertas en mi anterior ca-

pítulo. y aparecen más pormenorizadas en l o » 
in formes del teniente coronel Warren . del ca-
pitán Webs te r y del teniente Shover, encar-
gados de la defensa del Saltillo. 

Según el primero de estos oficiales. coman-
dante del punto, la caballería de Miñón se 
de jó ve r desde la tarde del .22 en la llanura 
oriental, á dos y media mi l las de la c iudad; y 
unas cuantas horas después desapareció en di-
rección del paso de las Pa lomas ; reapare-
ciendo el 23 y moviéndose por la fa lda de las 
montañas rumbo á Buena-Y is ta ; intercepíand • 
á eso de medio día toda comunicación e n t r e el 
Saltil lo y Tay lo r , y ret irándose de sus últ imas 
posiciones á las dos ó las tres de la tarde ante 
los disparos de art i l ler ía de los destacamentos 
sal idos de las fort i f icaciones del Salti l lo & mo-
lestarle, para permanecer en la l lanura de que 
antes se hizo mención, hasta el 21 al amanecer : 
á cuya hora se ret iró d e f i n i t ' v i mente, por .e l 
paso de las Pa lomas. W a r r e n ag r ega que al 
avistarse esta fuerza nuestra el 22, f u é guar-
necida de tropas la ig lesia parroquial y se le-
vantaron tr incheras en las calles. 

E l capitán Webs t e r calcula en 1,800 hom-
bres la cabal ler ía de Miñón, y dice que luego 
que comenzó la batal la del 2-3. d e j ó la posición 
que había ocupado en la noche, y empezó á 
moverse cerca de la fa lda de las montañas, en 
actitud hostil al reducto norte-americano, y 
para colocarse á re taguard ia del e jérc i to de 
Tay lor . Que tan luego c omo se puso al alcan-
ce de los fuegos de Webs t e r , éste le hizo al-



gunos disparos con sus obuses de á 24, causán-

do le daño en hombres y caballos, y obligán-

do l e á retroceder; lo cual e fectuó, aunque ocu-

pando el camino del Salti l lo á Bueña-Vista, 

pe rmanec i endo en él var ias horas, y apresan-

d o á los dispersos norte-americanos que por 

a l l í aparecían. Que entre dos y tres de la tar-

de empezó de nuevo á moverse la caballería 

corno para vo lver á su pr imera posición, ó sea 

á l a l lanura; y como podía hacerlo fuera del 

a l c ance de los fuegos del reducto, Webster 

m a n d ó sal ir de tr incheras una pieza á las ór-

denes del teniente Donaldson. apoyada por la 

c o m p a ñ í a de voluntarios de I l l inois del capi-

tán W h e e l e r , para que, avanzando hasta don-

d e le a lcanzara la prontección del reducto, dis-

pa ra ra sobre la columna mexicana. Que el te 

m e n t e Shover también avanzó con otra pieza 

d e á 6, situándose convenientemente ' ambótf 

cañones y obl igando á Miñón á ret irarse á to 

da pr isa y con grave pérdida hasta el pie de 

la montaña , por donde siguió hasta la llami-' 

ra, ce rca del rancho de los Cerritos en qué ha-

bía acampado la noche anter ior . 'F ina lmente . 

qUé & o t r o día al amanecer. &e vió ' á lá expre-

sada fue r za atravesar las montañas por el pa-

so' de la% Palomas; y ¿( i iésu pérdida 'había eóri-' 

sistidb" ten cincuerfta ó sesenta "hombres. ' ' 

' E l t en iénte de artil lería Shover entra en más 

pormenores . Dice, entre otras cosas, que á eso 

d e m e d i o día. el 28. la caballería dé Miñón 

s i tuó en el camino del Salti l lo 'á-Bnena-Vista-, 

f u e r a do l alcance de los cañones del reducto,' 

y que no f u é atacada desde luego, porque á 
esa misma hora se v ió una gran polvareda y 
aparecieron á lo largo del expresado camino 
multitud de voluntar ios de la cabal ler ía de 
Arkansas que huían del campo de batal la, se-
guidos á poco de voluntarios de in fanter ía tam-
bién fug i t i v os : que habían sido inútiles los 
esfuerzos de los oficiales de R i f l e r o s del Mis-
sissippi por detenerlos; que muchos cayeron 
en poder de la caballería d e Miñón, y que to-
dos ellos iban anunciando la derrota del e j é r -
cito norte-americano. Shover, desde una altu-
ra considerable y por med io d e un buen an-
teojo, pudo conocer la fa lsedad de tal noticia, 
y. al ve r que la caballería mex icana se mp 
vía obl icuamente bácia Buena-Yis ta . c reyó He-
gado el momento de atacarla para arro jar la 
de la llanura ó atraerla hácia las posiciones 
nor teamer icanas del Salt i l lo. En consecuencia, 
el citado Shover avanzó á ga lope con una sola 
pieza sobre los 1,500 ó 1,800 ginetes, en su ma-
yor parte lanceros, que s e d i r ig ían hácia la 
llanura in fer ior ó más ba j a . E l expresado, ofi-
cial á cierta distancia hizo a l to y disparó al-
gunos t iros al f lanco de la columna, repitien-
do tal operación y causando, dice, a lguna con-
fusión en' las filas. De éstas part ió ; en número 
como de 1 0 0 hombres, queriendo- echarse so-
bre el cañón, una turba ab igarrada de solda-
dos y carreteros con espadas, r i f l e s carabinas 
y pistolas, sin orden ni organización, y que 
fué rechazada, continuando e ! avance y los 
disparos de Shover, en cuyo apoyo el capitán 



"Webster acababa de des tacar otra pieza de arti-
l lería. Aunque comprend iendo e l mismo Shover 
que se había a le jado demas iadamente de su pro 
pió centro para el caso d e ser atacado del ene-
migo. y decidido á no obrar sino con suma 
precaución, c omo v i ó q u e l a cabeza de la co-
lumna mex icana se h a b í a adelantado mucho 
por la falrla de las montañas , y que á causa 
de l a distancia y de las r a m b l a s no podr ía volver 
rápidamente en aux i l i o d e su retaguardia, re-
so lv ió atacar íl ésta Con intención de cortar-
la. A vanzó , pues, nuevamente , y al ver que 
un soflo dragón, d e t en ido cerca de una altu-
ra. examinaba sus mov im ien tos , supuso que 
alguna fuerza m e x i c a n a cubierta por dicha al-
tura se habr 'a apos tado a l l í para atacarle : en-
tonces retrocedió, m a n d ó avanzar su cañón; 
colocóle en otra e m i n e n c i a inmediata , hizo fue-
go y puso en f u g a á l a fue r za que había allí 
rea lmente y que f u é á reuni rse á la de Miñón. 
A l ve r que toda la c o l u m n a mex icana se ale-
jaba por la fa lda de las montañas entre las 
ramblas, y que más d e la mitad de la gente 
quedaba todav ía al a l c ance de sus fuegos, los 
continuó Shover, c a u s a n d o bastante daño fi 
la cabal ler ía. A g r e g a q u e un escuadrón se de-
tuvo como quer iendo ca r ga r l e , y huyó también 
á poco, al recibir un n u e v o cañonazo. Así la 
pieza de Shover c omo ila de Donaldson. siguie-
ron disparando sobre l a co lumna de Miñón has-
ta perder la de v is ta , y entonces regresaron .1 
sus posiciones en el Sa l t i l l o . 

Resulta, pues, d e l os partes norte-aiaerlca-

nos, que la expresada fuerza de cabal ler ía do 
Miñón, los días y 23 de Febrero , se man-
tuvo á la vista del Salti l lo sin emprender ata-
que alguno f o r m a l contra dicha plaza, ni avan-
zar sobre la hacienda de Buena-Vista lo ne-
cesario ( ara obrar aquí combinadamente con 
las fuerzas de Santa-Anua. N o he podido has-
ta ahora dar con parte alguno d e Miñón, y si 
más adelante lo hallare," incluiré su extracto. 

Fueron mucho más posit ivos y eficaces, aun-
que menos re lacionados con el gran hecho de 
armas do la Angostura , los serv ic ios del otro 
considerable cuerpo de cabal ler ía de observa-
ción destacado por Santa-Anna, & las órdenes 
de Urrea, y que en sus excursiones l legaba 
más allá de Monterrey . En par te f echado el 
lo . de Marzo, en Agua-Nueva , decía T a y l o r : 
" E l enemigo había p lenamente contado con 
nuestra cabal derrota y hecho arreglos ó to-
mado disposiciones .para cerrarnos la retira-
da y cortarnos del ejército, apostando con tal 
objeto cuerpos «le caballería, no sólo á nues-
tra inmediata retaguardia, sino aun más aba-
j o de Monterrey . Siento decir que cerca del 
pueblo de Marín log-aron sus miras destruyen-
do un tren de provisiones y matando á con-
siderable « A m e r o de hombres de la escolta y 
animales de tiro. E l coronel Morgan, del 2o. 
regimiento de Ohio, en su marcha o e Cerra l 
vo á Monterrey, f u é molestado por la caba-
llería mexicana, con la que tuvo diversos en-
cuentros; poro, al fin. la dispersó con poca pér-
dida de nuestra parte. E l capitán de volun-



t años , tJrabam, fué morta lmente herido eu uno 
d e estos encuentros. Es para mí indudable que 
la de r ro ta del principal cuerpo de e jérc i to ea 
Buena-Vis ta , de ja rá asegurada contra toda 
n u e v a interrupción nuestra l ínea de operacio-
nes : pero aun me propongo, dentro de po-
cos días, transíadar mi cuartel general á Mon-
t e r r ey , con la mira de hacer al l í los arreglos 
necesarios, cite." Según el parte oficial de 
U r r e a este general con su división de caballe-
ría l l e gó á la vista de Mar ín el 23 de Febre-
ro, y no podiendo atacar á la fuerza enemiga 
a l l í situada, se l imitó á molestarla en lo po-
s ib le . En la noche del mismo 23, ó sea de la 
ba ta l l a de la Angostura, supo que iba de Ce 
r r a l v o á Mar ín un convoy considerable de ca-
rros y muías con carga y destacó á su encuen-
t r o dos secciones de su propia cabal ler ía: una 
d e 50 hombres con el teniente coronel Narbo-
na, y otra más numerosa á las órdenes del ge-
ne ra l D . Manuel Romero ; las cuales el 24 muy 
t e m p r a n o atacaron y destruyeron el convoy, 
qu i t ando 120 carros y otras tantas muías car-
gadas , y haciendo al enemigo unos 200 muer-
tos y prisioneros, entre éstos el cuartel maes-
t r e Smit l i y otros dos oficiales. Las muías fue-
ron l l e vadas por el general Romero á la ha-
c i enda de Guadalupe: los carros quedaron á 
m u c h a distancia de Urrea y fueron en gran 
p a r t e saqueados por gente de los pueblos y 
rancher ías de las inmediaciones: al tener el 
e xp resado Urrea que ret irarse de M a r í n - e n 
aux i l i o d e cuya guarnición habían ido de Mon-

terrey 350 norte-americanos—mandó quemar 
buen número de dichos carros por fa l ta de 
animales para llevárselos. Todav í a el 7 de Mar-
zo, ó sea seis días después de l par te en que 
Tay l o r se l isonjeaba de que el resultado de 
la Ango tura dejar ía aseguradas contra todo 
ataque sus propias líneas, Ur rea embistió, cer-
ca de Oerralvo, á otro convoy procedente de 
Monterrey, compuesto de 300 carros escolta-
dos por 100 dragones con 2 piezas de arti l le-
ría, derrotando esta fuerza y quemando 3 0 0 

de los expresados carros, según carta del ge-
neral Romero y parte oficial del mismo Urrea. 
Agregaré que este j e f e s iguió molestando ac-
t ivamente al enemigo, aun después de la 
translación de su cuartel g enera l á Monterrey 
ó á sus inmediaciones; y que Tay l o r , irrita-
do por la destrucción de éstos y otros convo-
yes, impuso á los pueblos d e N u e v o León y 
Coahuila tort ís imas contr ibuciones de guerra 
que cubrieran el valor de los e f e c t os destruí-
dos. 

A l vo lver nuestra atención de los cuerpos 
auxil iares al principal, y antes de hablar de 
su retirada, hay que completar , acerca de la 
batalla, las re f lex iones hechas en par te en mi 
anterior capítulo. 

Queda dicho que la super ior idad numérica 
de tal cuerpo de e jérc i to respecto de su con-
trario, desapareció ó se neutra l i zó casi por eoai-
p!eío ante la naturaleza del t e r r eno hábilmen-
te escogido por Tay lo r para la lucha. Fálta-
me preguntar si, á p isar de e l l o y de la fa l ta 
de concurrencia de la caba l l e r ía de Miñón, ha-



bría sido posible hacer pasar todas nuestras 
tropas al Salt i l lo por el camino m i smo que si-
guió, á Ja f a l da de las montañas á nuestra de-
recha, la columna de in fanter ía y cabal ler ía 
l legada: cerca de Buena-Yista, si á e f e c tuar ta l 
mov imiento se hubieran consagrado exclusiva-
mente la atención y los e lementos invert idos 
en los ataques a l centro de las posiciones nor-
te-americanas. E l estudio y la solución de este 
probelma merecerían ocupar á los inte l igentes 
en el ar te de la guerra. Ellos, por lo demás, 
reprueban el p lan de operaciones t ra zado por 
T a y l o r ó que le f u é impuesto por su gobier-
no, al ver le aventurarse con fu e r za s muy in-
fer iores tan le jos de su base de l B r a v o y de 
todo apoyo eficaz, y en c ircunstancias en que, 
lóg icamente hablando, debió ser de r ro tado por 
Santa-Auna, á quien esperó con sus tropas 
reducidas á cuadro desde que Sco t t dispuso 
de las que debían f o r m a r la base del nuevo 
e jérc i to que invadió nuestra casta or iental . E:i 
cuanto á Santa-Anna, los enemigos de su go-
bierno le preguntaban en aquel los d ías por 
qué f u é á atacar á T a y l o r sin los e lementos 
necesarios para vencer le ; por qué avanzó has-
ta las posiciones del enemigo cuando carecía 
aun de los v í ve res necesarios para sit iarle en 
ellas durante dos ó tres días.. L a respuesta de 
entonces es la de ahora y será la de s iempre: 
Santa-Anna se hallaba en la terr ib le disyunti-
va de l l evar desde luego al combate á un e jér -
cito. que no contaba con otros e lementos que 
sus armas y decisión, Ó ver le desaparecer por 
e f ec to de la pobreza y de la deserc ión s i l e 

hacía aguardar me jores circunstancias para 
batirse. Si de este últ imo modo hubiese obra-
do, se le har ía responsable de todos los reve-
ses y desdichas poster iores en la campaña. Op-
tó por lo primero, como lo habría hecho en su 
caso todo hombre de corazón, y y a hemos vis-
t o que en las jornadas de 22 y 23 de Febre-
ro, nuestro e jé rc i to f u é pród igo de su ar ro jo 
y de su sangre, y estuvo á punto de obtener 
una v ictor ia espléndida, que habría bocho 
cambiar i>or completo el cursb de la guerra y 
nuestros destinos. A q u í debo asentar lo que 
la f racc ión más i lustrada de mis lectores ha-
brá y a observado: que los par te of iciales nor-
te-americanos son mucho más honoríf icos á 
M é x i c o que los de nuestros j e f e s ; como que 
traen pormenores precisos acerca de sus pro-
pias fort i f icaciones, de la pérdida do algunas 
de sus posiciones y piezas de arti l lería, de la 
derrota y dispersión de var ios de sus cuerpos, 
y do los temores é impotencia en que el ene-
migo quedó la noche del 23, aguardando pa-
ra la mañana s iguiente nuevo ataque y sin 
a t reverse á perseguir á nuestras fuerzas en 
su ret irada. Ve rdadera sat isfacción he tenido 
al estudiar y al dar á conocer, aunque sea en 
extracto, los expresados documentos que es-
parcen luz completa y casi s iempre f avo rab l e 
en la historia de los tristes días de la invasión 
que su f r imos . (79) 

(70) Con excepción del parto de Tay lo r , que 
traducido insertó aquí el " D i a r i o Oficial ' ' en 
M a y o de 1.S47, los documentos norte-america-



L a ret irada, según el parte de Santa-Anna, 

se determinó ít causa de ¡a f a l t a absoluta d-j 

v íveres , como be dicho, y teniendo en cuenta 

la necesidad de atender á los heridos y á !,i 

reparac ión y el al ivio de los soldados. E l mo-

v im i en to retrógrado, e fectuado algunas horas 

después de la batalla, en la noche del 23, no 

se extendió sino á Agua-Nueva, con el inten-

to de sacar de sus posiciones al enemigo; ó 

d e v o l v e r á atacarle en ellas. (80) L o primero 

n o tuvo e fec to , pues T a y l o r permaneció tres 

d ías sin moverse de Bueña-Vista, y se l imitó 

á env iar á Santa-Anna un par lamentar io para 

t ra ta r respecto de heridos y prisioneros. En 

nos que he tenido ¡1 la vista, entiendo que no 

son conocidos en México. 

(80) Según los "Apuntes para la His tor ia de 

la Guer ra , " la retirada empezó á poco de ha-

ber obscurecido, por la arti l lería, trenes y ca-

rros, s iguiendo las diversas br igadas y los cuer-

pos, y quedando encargado To r r e j ón de per-

noctar en el campo de batal la con la 3a. bri-

g a d a de caballería compuesta de un escuadrón 

de l L i g e r o de dicha arma, de los regimieytos 

3o., 7.o. y So., y del Ac t i vo de Giuanajuato. Los 

med ios de transporte eran muy escasos para 

la conducción de los heridos y los que allí que-

daban temían ser devorados por los coyotes. 

S e empezó á l legar á Agua-Nueva después de 

las d iez de la noche: la hacienda aun ardía, 

y no había al l í más agua que la de un estan-

que inmundo al que ge agolpaba la gente, 

cuanto á lo segundo, la situación del e jérc i to 

nuestro, l e jos de me jorar , empeoró con la ma-

la cal idad ó la f a l t a absoluta de los v íveres, 

y con la terr ib le disentería que en él se pro-

pagó, inut i l izando d e pronto cerca de la mi-

tad de la gente. Esto, los sucesos d e la capi-

tal que ex ig ían la presencia en ella de Santa-

Anna y de una parte de las fuerzas , y lo pró-

x imo de la invas ión norte-americana por nues-

tra costa oriental , determinaron la ret irada 

def init iva del e j é r c i t o del Nor te hasta San Luis 

Potosí. 
E l par lamentar io de T a y l o r v ino á proponer 

á Santa-Auna el can j e de prisioneros y que 
mandara recoger del campo sus her idos; y 
mani festó el deseo o e los norte-americanos de 
<pte se restableciera la paz. Nuestro j e f e l e di-
j o que Méx i co no hacía otra cosa que de feu-
derse de una invasión inicua; que no se tra-
taría de paz mientras los invasores estuvieran 
del lado de acá del B r a v o ó bloqueando nues-
tros puertos; y que en las jornadas del 22 y 
23 acababan e l los de ver cómo se baten los me-
xicanos: que no había d e j ado más heridos que 
los que por muy graves , ó distantes, no fueron 
levantados, y que éstos podían ser l l evados al 
Salti l lo b a j o la protección del derecho de gen-
tes: en cuanto á prisioneros, aunque supuso 
que T a y l o r no podía tener otros que algunos 
infantes dispersos ó cansados, "contestando á 
la cortesía del enemigo e jerc ida con relación 
á los heridos, dice Santa-Anna. consentí, en 
nombre de la nación, en devo lver lo todos los 



prisioneros, así los (le la bata l la como los de la 
Encarnación. " M a n d ó desvendar los o jos al 
par lamentar io para que v iese la disciplina de 
las tropas, y le r eprochó el incendio de Agua-
Nueva y algunos o t o s desmanes del enemi-
go. (81) 

Nuestro e j é rc i to pe rmanec ió tres días en 

Agua-Nueva , pero d e sde el 25 se consumieron 

las únicas 90 reses con que contaba; se care-

cía de f o r ra j e s para la caba l lada ; á muchos 

de los heridos no se hab ía podido hacer ni la 

primera curación, y l a t e r r ib l e disentería, efec-

t o del cl ima, de las f a t i gas , de lo pésimo del 

agua tomada a veces , y probablemente asi-

m i smo de las emanac iones de los cadáveres 

en el cercano campo de batal la, iba aumentan-

do sus estragos: todo l o cual hizo que, en junta 

de guerra habida el expresado día 25, se re-

(81) Según los " A p u n t e s para la Histor ia d « 
la Guerra , " los par l amentar i os de T a y l o r fue-
ron tres oficiales: h i c i e ron g rande e log io de la 
conducta de nuestro e j é r c i t o en la batalla, 
o f rec iendo re f rescos y provis iones, y brinda-
ron con un arreg lo sobre suspensión de hosti-
l idades y t e rminac ión d e la guerra. Santa-
Al ina todo l o rehusó, l imi tándose á agradecer 
la asistencia dada fi l o s heridos. L o s parlamen-
tarios v ieron f o r m a d o s nuestros cuerpos, y al-
gunos de cabal ler ía l l a m a r o n su atención; pp-
ro d i j e ron que en los Es tados Unidos no se ha-
cía gran aprecio de es ta arma por su mucho 
costo y poca ut i l idad. ' 

solviera emprender la marcha. " E l 26. agre-
ga Santa-Auna, habiendo p rev i amente dade 
aviso al genera l Miñón para que siguiese el 
movimiento, emprendió e l e j é rc i to la retira-
da para ocupar Jas pr imeras poblaciones quo 
faci l i tan recursos, tales como la hacienda do 
San Juan d e Vanegas , Catorce, el Cedral j 
Matehuala, así como T u l a : aun dudo que en 
ellas podamos atender á los en f e rmos y heri-
dos. y al restablec imiento de las pérdidas .que 
hemos su f r ido en estas fa t i gosas j o rnadas . " 

Tay lo r no se mov i ó de sus posiciones de Bue-
ña-Vista sino después de t ener noticia de la 
ret irada f o rma l de nuestro e jérc i to , y ocupó 
•i Agua-Nueva en la tarde del 27 de Febrero , 
haciendo que una sección de f u s tropas avan-
zara. dos d ías después, hasta la Encarnación, á 
hostilizar á Santa-Anua. E l expresado j e f e 
enemigo da test imonio de la impos ib i l idad en 
que se hallaban las fue r zas mex icanas de vol-
ver al combate, careciendo de v í v e r e s y con-
siderablemente mermadas por la disentería; 
que atacaba á soldados y oficiales, y d e j aba 
señalado con un cordón de en f e rmos y de ca-
dáveres el camino del e jérc i to . Los her ido* 
iban quedando en los hospitales del tránsito 
al cuidado de los médicos mil i tares, y fueron, 
naturalmente, respetados por el enemigo, quien 
hizo subir nuestra pérdida en muertos y heri-
dos en el campo de batalla, á un guar ismo mu-
cho mayor del que resulta de los partes of icia 
les mexicanos. N o recuerdo si d i j e y a que Tay -
lor, el 24, h izo l l evar al Sal t i l lo á los her idos 



nuestros de jados en la Angostura. E l mismo 

genera l d ice en su parte de 0 de Marzo, lo qu», 

á r'.esgo de repetir algunas noticias, voy á tra-

ducir para que el lector acabe de formarse 

idea exac ta de la imposibi l idad de perseguí: 

á Santa-Auna en que, á su turno, se bailaban 

los invasores. " E n ¡la tarde del 26, dice, se re-

conoció de cerca la posición del enemigo (en 

Agua -Nueva ) hallándola ocupada solamente 

por una corta sección de caballería, pues la 

in fanter ía y la art i l ler ía se habían retirad, 

á San Lu i s Potosí. E l 27 nuestras tropas reocu-

pabau su pr imi t ivo campo en Agua-Nueva, cu-

y o lugar desocupó á nuestra aproximación la re-

taguard ia enemiga, de jando al l í considerable 

número d e heridos. E r a mi án imo atacar sus 

cuarte les en la Encarnación á otro día tem-

prano ; pero, visto el mal estado de nuestra 

cabal lada, no me pareció prudente emprender 

una marcha tan larga sin agua. A l fin, se mo-

v ió un destacamento á l a Encarnación el lo. 

«le Marzo , á las órdenes del coronel Belknap. 

quien hal ló en dicho punto unos 200 heridos 

y cosa de 60 soldados mexicanos, habiendo pa-

sado el e jérc i to en dirección de Matehuala. 

muy reducido en número y sufr iendo conside-

rab lemente los e fectos del hambre. Los muer-

tos y en fe rmos iban quedando en el camino 

y l lenaban las habitaciones de la hacienda." 

E l que quiera f o rmar idea aproximada de 

la s i tuación y de los padecimientos del ejér-

c i to nuestro en la v í a dolorosa que recorrió 

desde la Angostura hasta San Luis, lea su re-

lación en los "Apun t es para la H is tor ia de la 
Guerra' ' y comprenderá cómo los que sobrevi-
vieron á la batalla han podido envidiar á los 
que en ella sucumbieron. A l salir de Agua-
Nueva se dispuso que tomaran la delantera 
los mutilados, en cami l las f o rmadas con hor-
cones y fusiles, y muchos de los heridos ve-
nían en carretas t i radas por bueyes, marchan-
do algunos j e f e s y of ic ia les en hombros de sus 
asistentes: del expresado punto se hizo jor-
nada á la Encarnación, y a'.lí se aguardó la l ie 
gada de toda la fuerza , s iguiéndose la marcha 
el 26 y cubriendo la cabal ler ía la ret irada. E l 
27 se caminó hasta el Salado: los comestibles 
se reducían á carne maleada y piloncil lo, ei 
agua era muy salobre, y al l í se acabó de desa-
rrollar la disentería. E l 2S se l legó á las Ani-
mas, donde hubo un terr ib le temporal de llu-
via y viento; el 29 al Cedral , donde se con-
siguieron algunas medic inas y menos malos 
alimentos, y al s iguiente d ía á Matehuala, don-
de se dio algún descanso á las tropas y se re-
cibieron las pr imeras notic ias del pronuncia-
miento l lamado de los polkos, en México . Sa-
lidas de Matehuala dos d ías después las fuer-
zas, l legaron el 8 de M a r z o al Peñasco, y o! 
!) comenzaron á entrar en San Luis, donde pu-
do ya ser apreciada la enormidad de las ba-
jas. Santa-Anua, que se había adelantado con 
su estado mayor, d e j ando á Auipudia ei man-
do, que á poco recayó en Pacheco, hizo en San 
Luis refundición de cuerpos, puso á Mora y 
Yi l lamil al f r en te de los que al l í quedaban. 



y, con par te del e jérc i to , sal ió de dicha capi-

ta l para M é x i c o el 15 del expresado Marzo. 

X o pondré punto á este capítulo sin hablar 

«le lo acaec ido respecto del general Miñón en 

Matel iuala. X o habiéndose hal lado dicho je-

f e en la jun ta de guerra celebrada en Agua-

Nueva el 25 de F eb r e r o y en la que los jefes 

opinaron en f a v o r de la ret irada definitiva del 

e j é r c i t o ex tend iendo y fundando por escrito sos 

votos, hasta a lgunos días después expresó, tam-

bién por escrito, su sentir, enteramente diver-

so de lo resuel to y en f o r m a de enérgica pro-

testa que subscribieron con él los j e f e s de 

brigada. Sentado esto, i n f e r i ó las sigu'entes li-

ncas de los " A p u n t e s pa ra la Histor ia de la 

Gue r ra " en el capítulo re lat ivo á la retirad! 

de la Angos tura . " E n Matehuala se verificó 

un suceso bastante notable, , la prisión del ge-

neral Miñón. E s públ ico que en el parte dado 

sobre la bata l la de la Angostura, se le atri-

buyó la f a l t a de no haber atacado al enemigo 

según se l e había prevenido, culpándole da 

que no se hubiera obtenido un tr iunfo com-

pleto. Es t e antece«lente, unido á la protesta 

de que antes se hizo mención, y á varias ob-

servaciones que en el curso «le la campaña La-

bia hecho Miñón á Santa-Anna. irritaron al til 

t imo de tal manera, que se resolv ió á sujetar 

á, un ju i c i o la conducta del general difamado: 

"mandó aprehender le y le puso en rigurosa inco-

municae ión . " Ent i endo que su guarda fué en-

comendada ail batal lón de Zapadores, á ctty.i 

coronel, r>. Sant iago Blanco, nombró Miñón 

defensor suyo. Ignoro si se l legó á f o r m a r la 
causa, y rep i to que no he pod ido dar con lo 
que el acusado haya a l egado en de f ensa pro-
pia, pues los únicos f r agmentos que tengo de 
alguna publicación suya, no contienen sino 
terribles cargos contra Santa-Anna por su di-
rección de la campaña y espec ia lmente por 
haberse mov ido de San Lu is sin los recursos 
necesarios, y po r haberse re t i rado después de 
la batal la; puntos ambos respecto de los cua-
les el l ector puede f o r m a r ju ic io con las no-
ticias y los «latos consignados en el presente 
capítulo. 
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Como d i j e en la par te de notic ias genera les 

de esta campaña, en los Estados Unidos, ade-

más del cuerpo de e j é rc i to del B r a v o con que 

operó Tay lor , se organizaron otros dos: el del 

Centro, á las órdenes del genera l W o o l . y el 

del Oeste, á las del general K e a r u a y ó Kear -

(82) De uno y otro modo hal lamos escrito su 
nombre en los documentos oficiales. 



y, con par te del e jérc i to , sal ió de dicha capi-

tal para M é x i c o el 15 del expresado Marzo. 

X o pondré punto á este capítulo sin hablar 

«le lo acaec ido respecto del general Miñón en 

Matehuala. N o habiéndose hal lado dicho je-

f e en la jun ta de guerra ce lebrada en Agua-

Nueva el 25 de F eb r e r o y en la que los jefes 

opinaron en f a v o r de la ret irada definitiva del 

e j é r c i t o ex tend iendo y fundando por escrito sos 

votos, hasta algunos días después expresó, tam-

bién por escrito, su sentir, enteramente diver-

so de lo resuelto y en f o r m a de enérgica pro-

testa que subscribieron con él los j e f e s de s,i 

brigada. Sentado esto, inserto las sigu'entes li-

neas de los " A p u n t e s para la His tor ia de la 

Gue r ra " en el capítulo re lat ivo á la retirad! 

de la Angos tura . " E n Matehuala se verificó 

un suceso bastante notable, , la prisión del ge-

neral Miñón. E s públ ico que en el liarte dado 

sobre la bata l la de la Angostura, se le atri-

buyó la f a l t a de no haber atacado al enemiqfj 

según se l e había prevenido, culpándole da 

que no se hubiera obtenido un tr iunfo com-

pleto. Es t e antecedente, unido á la protesta 

de que antes se hizo mención, y á varias ob-

servaciones que en el curso de la campaña ba-

hía hecho M iñón á Santa-Anna. irritaron al úl-

t imo de tal manera, que se resolv ió á sujetar 

á un ju i c i o la conducta del general difamado: 

"mandó aprehender le y le puso en rigurosa inco-

municac ión . " Ent i endo que su guarda fué en-

comendada al batal lón de Zapadores, á cny.i 

coronel. D . Sant iago Blanco, nombró Miñón 

defensor suyo. Ignoro si se l legó á f o rmar la 
causa, y rep i to que no he pod ido dar con lo 
que el acusado haya a l egado en de f ensa pro-
pia, pues los únicos f r agmen tos que tengo de 
alguna publicación suya, no contienen sino 
terribles cargos contra Santa-Anna por su di-
rección de la campaña y espec ia lmente por 
haberse mov ido de San Lu is sin los recursos 
necesarios, y po r haberse re t i rado después de 
la batal la; puntos ambos respecto de los cua-
les el l ector puede f o r m a r ju ic io con las no-
ticias y los datos consignados en el presente 
capítulo. 
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Como d i j e en la par te de notic ias genera les 

de esta campaña, en los Estados Unidos, ade-

más del cuerpo de e j é rc i to del B r a v o con que 

operó Tay lor , se organizaron otros dos: el del 

Centro, á las órdenes del genera l W o o l . y el 

<!el Oeste, á las del general K e a r u a y ó Kear -

(82) De uno y otro modo hal lamos escrito su 
nombre en los documentos oficiales. 



hy . (82) El del Centro, f o rmado en Texas, se 

f racc ionó en dos partes, re forzando uua de 

tillas á Tay i o r desde luego, y marchando h 

otra hácia Chihuahua: pero dir igiéndose á po-

co desde Monclova y T a n a s , con Woo l , su jefe, 

á unirse también al e jérc i to del Bravo , según 

se ha visto. Suponiéndose en los Estados Uni-

dos á esta última y principal fracción del ejér-

c i to del Centro en marcha todav ía hácia Chi-

huahua, v ino á re forzar la con poco menos de 

1,000 hombres el coronel Doniphan: llegado 

á l 'aso del Nor te en fines de Diciembre de 

1,846, salió de dicho punto do- meses después; 

ob tuvo los tr iunfos de Brac i t s y Sacramen-

to sobre los defensores de Chihuahua, cuya 

capita l ocupó el l o . de Marzo de 1,847; perma-

neció mes y medio en la expresada ciudad, y 

acabó por ir. á su turno, cumplido el tiempo 

de servic io de la mayor parte de su fuerza, á 

re fundirse en las de Tay io r . ó sean los restos 

del e jérc i to del Bravo , á fines de Mayo. El 

e j é rc i to del Oeste, sal ido del Missouri en nú-

mero de 2,000 hombres y al mando de Kear-

nay, penetró en Nuevo Méx i co en Agosto de 

1.840: declarado parte de la Unión norte-ame-

ricana el terr i tor io y organizadas en él auto-

ridades, Kearnay , con H00 dragones, salió de 

Santa F e á fines de Septiembre hácia Califor-

nia: pero al tener notú-ia de que el coronel 

Fre iuont la ocupaba y a en sus puntos prin-

cipales, d'spuso que la mayor parte de su pro-

pia fuerza permaneciera en Nuevo Méxlc i . y 

que el resto, en calidad de escolta, le acom-

pañara á la A l t a Cal i forn ia , adonde se dir fg ió, 

l legando á San D iego y t r a s l a d á n d o s e poste-

riormente ú los Ange l e s y á Monter rey . 

Aunque no con el de ten imiento con que lie 

seguido las operaciones del e j é rc i to del Bra-

vo, daré alguna idea de las del coronel Doui 

phan, cuya sección debemos considerar como 

parte integrante del e j é r c i t o de l Centro ; así 

como de las operaciones d e la f racc ión del e jér-

cito del Oeste de jada en N u e v o M é x i c o á las 

órdenes del coronel P r l c e ; y de los principa-

les incidentes de la ocupación de Cal i fornia , 

efectuada por F r emont . cuyas fuerzas de he-

cho vinieron A const i tuir par te del mismo e jér -

cito del Oeste y que fueron e f icazmente ayu-

dadas por la mar ina norte-americana á la-; 

órdeues del comodoro S loa t y de su sucesor 

Stockton. Estas breves notic ias no l legarán, e.i 

lo general, sino á la época en que se hizo efec-

t ivo el cambio de la base de operaciones del 

invasor, ó sea el pr incip io de la campaña de 

Scott, para poder seguir sin tropiezo á este 

je fe , hasta la capital d e la República, l imi-

tándome después á da r un v istazo á los suce-

sos posteriores en nuestros Estados Septentrio-

nales hasta la ce lebración de la paz en 1,848. 

El coronel Doniphan, después de expedicio-

nnr, de Octubre á D i c i embre de 1,846, entr-i 

los indios Nava j oes , con quienes celebró un 

tratado de paz. se acercó á Paso del No r t e con 

Mtt hombres y sin su art i l ler ía, que aun 110 

le había alcanzado. E n t r e lauto en Chihuahua 

se organizaba en lo posible la defensa, y el 



genera l Hered ia , comandante genera l de di-

cho Estado, del que e ra gobernador D. Ange l 

T r f as , tenía también la misión de atacar á 

los invasores de N u e v o México. En Chihua-

hua se impuso un préstamo, se estableció fun-

dición de cañones, se compusieron fusi les y 

a rmas v i e jas , se organizó la guard ia nacional 

en la que se al istaron con el mayo r entusiasmo 

los h i j os de las f ami l i as más distinguidas, los 

artesanos y la gente del campo; y con esta 

fue r za y f racc iones de var i os cuerpos act ivos 

y veteranos del e jérc i to , se f o rmó la l lamada 

div is ión d e operaciones sobre N u e v o Méx ico , 

d e la que eran j e f e y mayor general el expre-

sado He r ed i a y el coronel .Tustiniani, y cuya 

cabal ler ía mandaba el general D. Ped ro Gar-

cía Conde. Una sección de ">00 hombres f u é 

des tacada al encuentro del enemigo ; avanzan-

d o hasta P a s o del Norte , recogió al l í a lgunos 

piquetes de compañías presidíales; y ascendió 

entonces, con la reunión de otras fuerzas, al 

número de 1,200 hombres con 4 piezas, al man-

do del coronel C-uilty, quien se ret iró por en-

f e rmedad , de jando en lugar suyo a l teniente 

coronel D. Lu i s Vidal . Es te salió de Paso del 

N o r t e con toda la br igada el 21 de Dic iembre ; 

en la P resa hizo construir algunas fort i f ica-

ciones, y el 24 dispuso que su segundo el co-

mandante Ponce avanzara con 600 hombres y 

1 obús, cuyo destacamento descubrió el 25 á 

la vanguard ia de Doniphan en un ancón del 

B ravo , en el punto de Temascal i tos, á ocho 

l eguas del Paso . Casi la sorprendió, y al co-

menzar el comtiate huyó parte de e l la ; pero 

á poco se reunió toda l a gente de Doniphan, 

y la equivocación en un toque de guerra d » 

los nuestros, ó su mala interpretación, hizo 

que se ret irara la cabal ler ía de Ponce, dejan-

do á la in fanter ía compromet ida : herido Pon-

ce. le substituyó en el mando el capitán Car-

lia jal . quien se retiró con las tropas, perdien-

do el obús, salvando el parque y replegándo-

se á la Presa, de donde Vidal , impuesto de lo 

acaecido, con los restos de toda la br igada re-

trocedió al Paso del Nor te . T a l f u é la acción 

l lamada de Bracitos, en la que Doniphan dice 

habernos hecho 43 muertos y 1HO l idíelos. y 

quitado muchas armas de in fanter ía , además 

del obús, y cuyo resultado f u é la ocupación 

tfe Paso del Norte por el enemigo el 26 de Di -

ciembre, sin hallar resistencia, por haberse di-

suelto los voluntarios de aquella local idad, v 

ret irádose V 'da l con el resto de sus fuerzas 

basta Chihuahua. 

Deniphan supo, en Paso del Norte, que el ge-

neral Woo l . en vez de seguir su pr imer de-

rrotero, se había detenido en Parras . Aguardó 

el pr imero de estos j e f e s la l legada de su ar-

t i l l e r ía . ' t renes y provisiones, y el 8 de Febre-

ro (1.847) comenzó á move r sus fuerzas, de Pa-

so dél Norte , en dirección de Chihuahua. Con 

un e f e c t i v o de más de 1.000 hombres y algu-

nos cañones, y escoltando un tren de 316 ca-

rros, pues esta invasión, además de mi l i tar , 

fué mercanti l , para que no se desmint iera el 

carácter eminentemente pos i t ivo del invasor. 

fii\hnl>¡i. -11 



E n Chihuahua se redoblaron les preparat ivos 

y se e l ig ió para la última de fensa de la ca-

pital el punto del Sacramento, á s iete leguas 

d e ella en el camino de N u e v o Méx ico , pro-

cediéndose á la construcción de algunas for -

t i f icaciones. E l general Garc ía Conde salió de 

la expresada capital el 19 de Febre ro con 8 0 0 

cabal los hasta la hacienda de Bacini l las, á 

d istancia d e veint idós leguas, y de a l l í retro-

ced i ó á la hacienda del Sauz, donde, conoci-

da y a la dirección que traía el enemigo, re-

c ib ió orden de acudir al Sacramento. Pa ra es-

te campo habían salido también d e Chihua-

nua, el 21 de Febrero , Hered ia y T r í a s con 

el resto de la división, ó sea 70 hombres del 

7o. de in fanter ía , 250 del A c t i v o de Chihua-

hua. 180 de la guardia nacional del mismo Es-

tado. 50 del 2o. escuadrón de Durango. que iban 

á píe por f a l t a de caballos, 106 d ragones mon-

tados del m i smo cuerpo, y 10 piezas de arti-

l ler ía de a 4, 6 y 8. con 119 artil leros. Reuni-

das todas las fue r zas en Sacramento el 27 de 

Febrero , ascendían á cerca de 2,000 hombres, 

á las órdenes de Hered ia , quien nombró de se-

gundo j e f e á T r í a s y contaba con abundancia 

de v íveres, municiones y d inero y con el en-

t u s i a s m o de la gente, en su mayor* parte biso-

. ña é impresionable. E l pu ito elegido, .á muy 

corta d is tanc ia-de l rancho del Saca-amento, era 

un va l l e ent re dos cordil leras de montañas de 

la Sierra M a d r e y por el cual pasaba el camino: 

en las dos más próx imas eminencias de los 

lados se apoyaron las extremidades de nnes-

tra línea de fort i f icac iones que. f o rmando una 

especie de mart i l lo , cortaba él camino que for-

zosamente había de seguir el invasor, quien 

aparecía en lo alto de la l o m a cuyo ascenso 

Inicia el Nor te comenzaba en nuestros mismos 

reductos, art i l lados y a con las piezas y guar-

necidos de la infanter ía . La cabal ler ía, en tres 

columnas, quedó f o rmada al pie de la loma, 

cerca de los reductos. 

Doniphn, sal ido de Paso del Norte , como he 

dicho, se adelantó sin contrar iedad alguna, 

l legando el 27 de Febrero á la hacienda del 

Sauz, donde tuvo la primera not ic ia de las for-

ti f icaciones del Sacramento ; y el 28 avanzó, 

formando su fuerza y trenes en cuatro colum-

nas paralelas, para reducir en la posible la 

extensión de su l inca y proteger la más fác i l -

mente por medio de su cabal ler ía, que hizo 

caminar á vanguardia . Siendo escampado el 

terreno, pudo, á distancia de una legua, reco-

nocer nuestras, fue r zas y sus posiciones á una 

milla, dice, del rancho del Sacramento, con-

sistentes las últ imas en cuatro atr incheramien-

tos con cañones y culebrinas, y 27 reductos en 

todo el campo y á corta distancia unos de 

otros; estando la caballería al f r en te de el los 

y protegida por la loma respect iva. H i z o qu¿> 

su caballería ¿e extendiera por las alturas de 

su derecha, lo cual trató de impedir Hered ia 

moviendo 1,000 caballos con 4 piezas; pero s'n 

que esta fuerza l legara á t iempo de contener 

á aquella y de impedir el avance del gran tren 



de carros. (83) Descubr iendo Donlphan sfis ba-

terías, hizo f u ego sobre nuestra cabal ler ía, y 

los cañones que la acompañaban lo contesta-

ron. quedando á poco desmontado uno do '.dios 

y ret irándose en seguida los dragones de Gar-

cía Conde cerca de los a t r incheramienos . Los 

uorto-ainoricanos avanzaron evi tando ol f u e go 

de las baterías de nuestra derecha, así como 

nuestros más fue r t e s reduct o situados á la 

izquierda y p róx imos al camino. El capitán do 

a.-tillería W e i g h t m a n . con 2 obuses sostenidos 

por la caballería, y e l capitán Parsons con otra 

fuerza, atacaron algunos de los reductos: y 

ol mayo r Clarke con el resto de las bater ía-

y parte del l o . reg imiento, p'e á t ierra los dra-

gones, detenían á la columna mexicana do ca-

bal ler ía que procuraba pasar hácia la izquier-

da norte-americana á embest i r sus Ava'ones y 

retaguardia, y apagaban el f u e go de lo* demás 

reductos, acomet idos en seguida á la espada. 

Dominados éstos y acal ladas las baterías de 

nuestro centro y derecha, quedaba haciendo 

fuego la de nuestra izquierda, apoyada por un 

grupo de 500 hombres, á quienes t iroteaba < 1 

mayor Clarke. mientras los coroneles Mitchoi l 

y .fackson. al f r en t e do un batal lón, subieron 

á. atacarla, y el m a y o r • Gilpin. con otro bata-

llón, la f l anqueaba : dando por resultado la 

combinación de estas fuerzas la fuga y disper-

sión de las nuestras. Según el mismo Doni-

(83) Las noticias contenidas en todo este pá-

r r a f o están t omadas del par te de Don 'phan. 
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phau, la div is ión mexicana se componía de 

1,200 cabal los de Durango y Chihuahua y 

cuerpo de dragones de Veracruz ; 1,200 infan-

* tes de Chihuahua. 300 art i l leros con 10 caño-

nes y 0 culebrinas, y 1,420 rancheros mala-

mente armados de lazos, lanzas y machetes: 

constando la fuerza norte-americana de 924 

hombres, 100 de los cuales no tomaron parte 

en la acción por es ta r cuidando de los calía-

nos y trenes; y consistiendo nuestra pérdida 

en 300 muertos, otros tantos heridos, 40 pri-

sioneros, 10 cañones y 0 culebrinas, 10 carros 

y gran acopio de v í v e r es : y la pérdida del in-

vasor en 1 muerto y 8 heridos. Pa rece despren-

dida de los cuentos de las " M i l y una noches" 

esta últ ima parte del re lato do Doniphan, que 

juzgo exagerado también en lo re la t ivo al nú-

moro de nuestras fuerzas, reductos y artil lo-

ría, no constando ésta sino de 10 piezas, sin 

que en los partes mexicanos se haga mención 

de las 0 culebrinas. 

Según el par te de Hered ia y las notic ias de 

los "Apuntes para la H is tor ia de la 3 u e r r a . " 

el enemigo apareció entre dos y tres de la tar-

de del 28 de Febrero , en lo alto do la loma, 

f rente á la posición mexicana, con más do 

\ 1,300 hombres, á vanguard ia su cabal ler ía, en 

el centro la in fanter ía y arti l lería, y á reta-

guardia sus 310 carros y los prisioneros me-

xicanos de Brac i tos y el Paso ; hizo alto á t iro 

de cañón, y Hered ia dispuso que nuestra ca-

ballería subiera á situarse á retaguardia de 

la in fanter ía : se aguardaba un ataque de fren-



te ; pero Doniphan tornó liácia .su derecl ia; 

nuestra cabal ler ía fue á impedir tal movimien-

to, y en su avance rebasó la Vanguardia nor-

te -amer icana. I l e r ed ia salió d e sus posiciones 

con la in f an t e r í a y arti l lería para ir á esta-

blecer su l ínea de batal la en el nuevo f r en te 

de su contrar io . Este, después dé hacer alto, 

había f o r m a d o también su batalla, descubrió 

sus cañones que ocultaba la caballería, rom-

pió el fuego , y á sus pr imeras descargas, la 

caba l l e r ía nuestra, compuesta en su mayor 

par te de g en t e bisofia, perdió su formac ión y 

se d ispersó envo lv iendo y desordenando á la 

in fanter ía . Fueron inútiles los es fuerzos de je-

f e s y of ic ia les para restablecer la línea de ba-

tal la. Duran t e una suspensión de fuegos, dis-

puso H e r e d i a que su in fanter ía se replegara 

á los atr incheramientos ; el enemigo avanzaba 

hacia los más próx imos al cerro del Sacramen-

to, y nuestra y a reorganizada cabal ler ía for-

maba á re taguard ia de las fort i f icaciones. Ha-

b iéndose mandado subir 2 piezas al cerro in-

med ia t o para que cruzaran sus fuegos con 

los de l reducto más próx imo al camino, pro-

bab l emen te por mala interpretación de la or-

den, sa l ieron de los reductos la in fanter ía y 

casi todas las piezas, dejándolos desarti l lados, 

y s e d i r i g i e ron al cerro. Heredia subió á ha-

cer que retrocedieran piezas y tropa; pero se 

había desordenado ésta y se dispersaba en to-

das direcciones, de jando á med io camino las 

piezas. Garc ía Conde había quedado con la ca-

bal ler ía á re taguardia de las fort i f icaciones, 

apoyándose en el pr imer reducto más inmedia-

to al cerro; T r í a s y sus ayudantes lograron reu-

nir alguna fuerza de in fanter ía y guarnecer 

dicho reducto, que era atacado: el enemigo , 

v iendo herido ó muerto al j e f e que le l levaba 

al asalto, vaci la y huye; los nuestros se reani-

man y cargan; pero los art i l leros de 2 piezas 

que iban á caer en nuestro poder, l ogran dis-

parar una de e l las á quemarropa sobre nues-

tra gente, que vue lve á desordenarse; el ene 

migo ataca nuevamente el reducto, lo toma y 

queda dueño del campo. En la de fensa d e es-

te últ imo punto perecieron e l va l iente capitán 

Rosales y el subteniente Quintana, siendo lle-

vado en hombros el cadáve r de l p r ime ro á Chi-

huahua por un soldado de su batal lón. Queda-

ron en el teatro de la batal la nuestros muer-

tos y heridos, los 10 cañones, v íveres, parque 

y dinero. T r í a s y Garc ía Conde se ret iraron 

por el camino de Chihuahua. 

L a s noticias que acabo de ex t rac ta r de los 

"Apuntes para la Histor ia de la Guer ra " es-

tán calcadas, casi en su total idad, en el pa-1-

t e de Hered ia . Este dice, en sustancia, que al 

avistarse los norte-americanos, mandó f o rmar 

tres columnas de in fanter ía á las órdenes del 

comandante D. V icente Sánchez, y tres colum-

nas de cabal ler ía al mando del genera l Garc ía 

Conde, y situó la art i l ler ía de l modo más con-

veniente; que al querer contrarrestar e l movi-

miento del invasor, hácia la derecha norte-

americana, nuestra cabal ler ía se dispersó al 

tercer disparo de la art i l ler ía enemiga : que la 

infanter ía reocupó sus pr imeras posiciones sin 

\ 



de ja r una sola pieza en el cerro ; que habien-
do cardado las tropas de Doniphan sobre un » 
de nuestros reductos, fueron rechazadas por 
50 hombres del 7o. de cabal ler ía y 30 del 2o. 
escuadrón d e Durango , al mando del capi tán 
de cazadores 1). R a f a e l Rosales, que a l l í mu-
rió; que desordenada de nuevo la caballería, 
replegó I l e r ed i -, sus cañones á una altura in-
mediata, con 200 infantes, y se sostuvo en ella 
hasta que f u é en te ramente abandonado de la 
tropa, pues só lo quedaron á su lado los coro-
neles Pad i l l a y Justiuiani y algunos otros je-
f e s y oficiales, es forzándose inúti lmente T r í as 
y Sánchez en reunir la in fanter ía , que se des-
bandó lo mis ino que la caba l l e r ía ; que de es-
ta arma sólo se batió, y a en la loma, el pr imer 
escuadrón d e Durango al mando de l capitán 
coronel Aponte , para salir del desorden en que 
había sido envuel to , mandó echar píe á t ierra 
á los dragones ; que únicamente se pudieron 
salvar 8 cargas de parque sacadas por la sie-
rra, y que tuv imos de 80 á 100 muertos y he-
ridos. 

Hered ia se ret i ró á Rosales, de donde pro-

bablemente r indió su parte, fecha 2 de Mar-

*o (pues no expresa punto dicho documento, 

y en cuya loca l idad quedó establecido por de 

pronto el g ob i e rno del Estado. E l ministerio 

de la Guerra contestó en términos duros el 

parte de He r ed i a , anunciándole que se forma-

ría causa á j e f e s y oficiales para cast igar á 

los que resultaran culpables. En la noche del 

28 de F eb r e r o emigraron de Chihuahua mul-

t i tud de f a m i l i a s hácia los montes, y el l o . de 

Marzo ocupó la ciudad el coronel Donipl iau 

con sus fuerzas. En cartas particulares publi 

cadas entonces, leo que ronlisi aron grandes 

depósitos de maíz ; que por la fa l ta de leña cor-

taron los árboles de la plaza principal, y que 

en las exequias hechas á a lguno de sus jefe- ' 

muertos en la acción del Sacramento, profa-

nó la soldadesca lh iglesia parroquial . Doni-

phan decía en su parte f echado en ChVauahua: 

" T enemos orden de l genera l Keácuay de que-

dar aquí á disposición del general Woo l , de 

quien he sabido que está en el Salti l lo circun-

dado del enemigo. Nuestro intento es abrirnos 

paso hasta él, ó regresar por Be jar , pues nues-

tro t i empo de serv ic io espira á fines del pró-

x imo M a y o . " E f ec t i vamente , en el c i tado m ^ 

Doniphan evacuó á Chihuahua y f u é á unir-

se con T a y l o r y Woo l en Monterrey . 

En Nuevo Méx ico , después de invadido el 

Es tado por el e j é rc i to del Oeste, quedó, como 

se ha visto, la mayor parte de dicho e j é rc i to 

ocupando la capital Santa Fe , y algunas de 

sus otras local idades. Asumió al l í desde luego 

la invasión el carácter de conquista, organi-

zando el invasor autoridades y hal lando para 

ello apoyo en los h i jos del Es tado que, más 

0 menos voluntar iamente, se prestaron á sus 

miras. P e r o las poblaciones en general le eran 

adversas, y la resistencia meramente pasiva al 

principio, se convirt ió á poco en conspiración 

y abierta hosti l idad, combat ida y domada por 

medio de operaciones mi l i tares y con bastan-

te derramamiento de sangre. 



L o é pr imeros indicios de a l zamiento se hicie-

ron no t a r en la parte septentrional del Esta-

do, y los invasores atr ibuyeron á los descon-

tentos de su dominac ión la tendencia á una 

ma tanza genera l de norte americanos y de las 

autor idades y los empleados mexicanos que 

func i onaban b a j o la bandera de los Estados 

Unidos . P r e s t ó fundamento ¡i la suposición ía 

m u e r t e d a d a al gobernador y á algunos otros 

nor te -amer icanos é h i j os del país, en San Fer-

nando de Taos , A r r o y o Hondo y R í o Colorado; 

co inc id iendo con estos hechos la reunión y or-

gan i zac ión de fuerzas mexicanas, de volunta-

rios en su total idad, para atacar á Santa Fe , ca-

pi ta l de l Estado. E l comandante mil i tar Prl-

ce, a l l e gando sus principales tropas, se mov ió 

sobre sus contrarios en dirección de San Fer-

nando de T a o s ; los derrotó sucesivamente en 

la Cañada , á inmediaciones de la H o y a y en 

P u e b l a d e T a o s ; d ió muerte ó puso en fuga 

á l os pr inc ipa les j e f e s del alzamiento, y s iguió 

mandando y a sin contradicción en esta parte 

de nuestro país, i r revocablemente perdida des-

de en tonces para Méx ico . T a l es el resumen de 

los sucesos a l l í : pero no carecen de interés los 

po rmenores que voy á estractar de los partes 

o f ic ia les d e Pr iee, única fuente de mis noti 

c ias r e l a t i vas á Xuevo México. (84) 

(84) P a r a las noticias complementar ias rela-
t i vas á X u e v o Méx i co y Cal i fornia , me ha ser-
v ido la obra de R ip l ey acerca de esta campa-
ña. 

El 15 de D ic i embre de 1.840 recibió el citad») 

j e f e la pr imera noticia de la conspiración que 

f raguaban en San F e m a n d o d e Taos el indí-

gena D. T o m á s Ort iz y D. D i ego Archule ta 

(Arec l iava le ta? ) Se aprehendió por aquel los 

d ías á un oficial nuestro, y se le hal ló una 

l ista de soldados mexicanos diseminados en 

las inmediaciones de Santa Fe . Muchas perso-

nas en quienes se sospechó connivencia fue-

ron reducidas á prisión, y la sumaria instrui-

da demostró que los sugetos más in f luentes 

en la parte septentrional del Estado no eran 

a jenos á la conspiración. Aunque se procuró 

aprehender á Ort i z y á Archuleta , fueron inúti-

les las tentat ivas, y se l l egó á creer que habían 

huido liácia Chihuahua, y que eran ya irrea-

l izables sus planes. P e r o el gobernador norte-

americano, Carlos Bent , sal ido de Santa F e 

el 14 de Enero para San Fernando de Taos, 

fué al l í aprehendido el 19 por algunos indivi-

duos de la misma ciudad y de Pueb la d e Taos . 

y muerto, en unión de otros cinco norte-ameri-

canos, del p r e f e c t o D. Cornel io V ig i l , mexica-

no, y de otras dos personas de igual naciona-

lidad. E l mismo día perecieron siete norte-

americanos en A r r o y o H o n d o y dos en R í o Co-

lorado. L a noticia d e estos sucesos l l egó á 

Santa F e el 20 de Eneró (1,847). P r i c e inme-

diatamente l lamó de A lburquerque al mayor 

Edmonson, del 2o. reg imiento de voluntar los 

de caballería del Missouri, y al capitán Burg-

win. con sus respect ivas secciones; hizo que-

dar á Edmonson en Santa Fe , nombrando al 



teniente coronel W i j l o ck comandante mi l i tar 

de la ciudad, y salió de ella el 23 de Fuero con 

c inco ó seis compañías, una de las cuales era de 

dragones del Missouri, ó sea un e f e c t i v o de 

cerca de 400 hombres con 4 piezas de artil le-

ría, en busca d e la fue r za mexicana. 

Hal ló la el 24, en los suburbios d e la Caña-

da, población e r i g ida en un v a d e á inmedia-

ciones del B r a v o ; ocupaban los nuestros las al-

turas convecinas y las pr imeras casas, desde 

cuyos patios, Herios de árboles f rutales , l e re-

cibieron con v i v o f u e g o de fus i l e r ía ; inten-

tando á poco atacar y cortar los carros de mu-

niciones y v í v e r e s de T r ' c e que habían que-

dado muy atrás d e la tropa. Re t i róse la nues-

tra ante el f u e g o de cañón, ocupando el ene-

m i go casas y alturas, y sin poder perseguir-

la por lo accidentado del terreno. T u v o Pr l -

ee 2 muertos y 7 heridos, entre éstos el te-

niente I r v ine ; y la fuerza mexicana, que as-

cendía á 500 hombres, tuvo 36 muertos y no 

se sabe cuántos heridos, que probablemente 

recogió al ret irarse. Esta misma fue r za ú 

otra, en número c o m o de 400 hombres, se d e j ó 

v e r al día siguiente en alturas más distantes, y 

también f u é puesta en fuga por Pr ice . que. 

sal ió de la Cañada á atacarla y regresó á dicha 

población, de jándola de f in i t i vamente el 27 pa-

ra avanzar hácia el Bravo , hasta Luceros, don-

de el 28 se le reunieron el capitán Burgw in 

con 2 compañías d e dragones á pie y el te-

niente Wi lson con una pieza de art i l ler ía. Con-

tando ya P r i c e con muy cerca de 500 hom-

bres y 5 cañones, marchó el 29 á la Hoya , don-
de supo que una part ida de 60 á 80 hom-
bres le aguardaba en los desf i laderos de las 
montañas que se levantan á ambos lados del 
cañón que guía al Embudo. Ha l l ando este ca-
mino impract icab le para la arti l lería y los 
carros, destacó al capitán B u r g w i n con su com-
pañía de dragones y las de in fanter ía de los ca-
pitanes St. U rba in y W'hite en aquel la direc-
ción, quedando él en la H o y a con el resto de su 
br igada. B u r g w i n , que sólo l l evaba 180 hom-
bres. descubrió que los apostados en las al-
turas no ba j aban de 600 á 700; que domina-
ban la p a r t e angosta del desfi ladero, y que las 
masas de cedros y las enormes rocas con que 
se guarecían, los hacían más temibles aún. 
Desmontando la cabal ler ía, subió con el la de 
f r en te St. Urbain á las alturas, y las demás 
fuerzas lo hicieron por los f lancos, desalojan-
do á los mexicanos, que comenzaron á reti-
rarse hácia el Embudo. El i'uc-uo de fusi ler ía 
se había o ído en la Hoya , de donde l legó el 
capitán Stack Con 25 dragones de re fuerzo , 
que fueron mfty útiles para acabar de ocupar 
las alturas. Re t i rados los mexicanos, Burgw in 
avanzó por el desfi ladero, desembocó en •?! 
abierto va l l e én que está él Embudo, y entró 
sin resistencia en ésta población, var ios de cu-
yos vec inos con bandera blanca habían sali-
do á encontrarle. Su pérdida en el desfilade-
ro f u é de 1 muerto y 1 herido, y de 20 muertos 
y 60 heridos la nuestra. E l 30 de Enero l legó 
Burgw in á Trampas , donde aguardó al resto 



de la br igada , que por l levar la art i l ler ía y 
los carros, tuvo que tomar un camino más bá-
cia e l Sur, y que l legó el 31 á la expresada 
local idad. 

Una semana antes se había destacado de la 
b r i gada d e P r i c e el capitán Hendtey con 80 
hombres, hácia Mora, á reconocer á otra fuer-
za mex i cana que se d i j o haber en las inmedia-
ciones de este punto y que resultó ser de 300 
á, 400 hombres, for t i f icados en el caserío. Los 
atacó H e n d l e y , pero fué rechazado y muerto, 
y , después de destruir algunas casas y de 
causar á sus contrarios una pérdida d e 30 hom-
bres entre muertos y heridos, se ret iró el des-
tacamento á las Vegas, l levando var ios pri-
sioneros. 

P r i ce , con todas las tropas suyas reunidas 

en T r a m p a s , se dir ig ió á las poblaciones de 

Taos , l l egando á la c ima de la montaña de es-

te n o m b r e el l o . de Febrero , y acuartelándose 

el 2 en el pueblo de Pao Chiquito, á la entra-

da del v a l l e de Taos . Las marchas de estos 

dos d ías se hicieron sobre la nieve, fa t i gán-

dose mucho la tropa, que á veces tenía que 

abr i r camino para la arti l lería y los carros. 

E l 3 a t ravesó por San. Fernando, y sabiendo 

al l í c¡ue el enemigo se había hecho fuer t e en 

Puebla de .Taos, s iguió hasta dicha vil la, y 

la hal ló c i rcundada de mural la de adobes y 

con es tacadas : en su recinto y cerca de los va-

l les á N o r t e y Sur. había, dice, dos vastas 

construcciones de f o rma irregular, piramidal , 

que constaban de s iete ú ocho pisos, y cada 

una de las cuales era capaz de contener de 

500 á 600 hombres. Apa r t e de esto había 

mult i tud de edif icios pequeños y la iglesia pa-

rroquia] , t emplo grande, s i tuado en el ángulo 

del Noroeste . P r i c e comenzó á batir la ig lesia 

aquella misma tarde, pero sin resultado; y 

agotadas sus municiones y f a t i gada su gente, 

se ret iró á San Fernando, vo lv i endo á la ma-

ñana siguiente sobre Puebla . Situó una par-

te de sus tropas en los val les inmediatos, para 

impedir la ret irada de los defensores de la 

vil la, y con el resto y la art i l ler ía rompió sus 

fuegos sobre la iglesia, cruzando el de sus obu-

ses por el f r en t e y uno de los f lancos, y dis-

parando algunos tiros de metral la sobre las 

casas inmediatas. Ro tas á hachazos é in-

cendiadas las puertas del atr io y del templo, 

y después de a r ro ja r granadas de mano, se ' 

introdujo su gente, encontrando las naves os-

curecidas por el humo, circunstancia que evi-

tó á los norte-americanos mucha pérdida di-

vidas. pero que no salvó al capitán Burgw in , 

muerto all í . Los mex icanos siguieron hacien-

do v i v í s imo fu ego de fus i ler ía desde las ca-

sas inmediatas en que habían abierto mult i tud 

de troneras; pero acabaron por ret i rarse á l.i 

parte occidental de la v i l l a : muchos intentaron 

sal ir de el la y fueron perseguidos por la ca-

ballería norte-americana apostada en los val les 

y que mató á 51 de los fug i t i vos . Anocheció, 

y la gente de P r i c e quedó acuartelada en los 

edif icios de que había lanzado á sus contra-

rios. Estos ascendían á más de 600, y tuvie-



ron 150 muertos, i gnorándose el número de 

sus herirlos. Los norte-amer icanos tuvieron 

7 muertos, ent re ellos B u r g w i n . y 45 heridos, 

muchos de los cuales mur ieron poco después. 

A la mañana -siguiente los mex icanos so-

licitaron la paz, y P r i e e consintió en otorgarla 

mediante la entrega dé T o m á s Ortiz, uno de los 

j e f e s principales é ins t i gador de la muerte 

del gobernador Bent y d e los demás norte-ame-

ricanos sacrif icados. L o s otros j e f e s de la in-

surrección, dice el m i s m o I ' r i ce en su parte, 

fueron T a f a y a , Pab l o Chavea , Pab l o M o n t o y » , 

y Cortés. El expresado Ort i z no f u é hallado 

de pronto, y pereció, uno ó dos días después, á 

manos de un soldado, que l e descubrió en una 

casa de San F e r n a n d o : T a f a y a había sido 

muerto en el combate d e la Cañada, y Chávez 

en la de fensa de P u e b l a de Taos : Montoya fué 

ahorcado en San F e r n a n d o el 7 de Febrero, 

y Cortés, que había s ido el j e f e do los mexi-

canos sublevados en e l va l l e de Mora , logró 

escaparse. E s de suponerse que fué una mis-

ma fuerza la que m i d i ó sus armas con el im 

vasor en la Cañada, el desf i ladero del Embu-

do, y Puebla . E l j a r t e de P r i c e está fefe&iflo 

én Santa F e el 15 de F e b r e r o (1.847>. 

El secretario de la Guerra , en su in forme al 

cbngreso, fecha 2 de D i c i embre de 1,847. de-

cía: " L a mayor par te de las tropas primera-

mente env iadas á Xuevo -Méx i co , era de volun-

tarios del Missouri, enganchados por sólo un 

año. E l término de su serv ic io espiró en 

Agosto , y desde Ab r i l ó M a y o los nuevamente 

enganchados salieron á reemplazar á aquellos, 

ascendiendo nuestra fue r za actual en Xuevo-

Méx i co á 3.634 hombres, incluso un batal lón 

que entre las tr ibus do indios cuida de los 

caminos de Santa F e y Oregón. " Y agrega 

el mismo func ionar io : "Ocasionalmente, en el 

trascurso del ú l t imo verano, a lgunas de nues-

tras part idas sueltas de ganado, á lo largo do 

nuestros puntos or ientales (en Xuevo-Méx ico ) , 

fueron atacadas por bandas de mexicanos é 

indios, reunidos para cometer depredaciones, y 

ha habido pérdida de v idas por ambos la-

dos . " 

Paso á hablar de los sucesos de Cal i fornia , 

y en toda la pr imera parte de la narración de 

el los m e l imi to á ex t rac ta r las noticias de los 

"Apuntes para la His tor ia de la Guerra , " pues 

los documentos que tengo del enemigo sólo tra-

tan de la poster ior expedic ión del genera l 

K e a r n a y y de los acontecimientos subsiguien-

tes. 

En Febre ro de 1,846 se in t rodujo en Cal i for-

nia el ingeniero norte-americano, capi tán Fre-

mont, con una fue r za de r i f l eros montados, 

obteniendo permiso del comandante general 

Casi ro para recorrer la comarca, so pretexto 

de una comisión c ient í f ica; y en Junio s iguiente 

sorprendió y ocupó la plaza de Sonoma, apo-

derándose de su art i l ler ía ; y , a l legando á los 

aventureros norte-americanos esparcidos cer-

ca del r ío Sacramento, en número de 400, pro-

c lamó la independencia de Cal i fornia . A prin-

cipios de Julio la escuadra de los Estados Uni-

Invasión —33 



dos se posesionó de Monterrey , adonde se di-

r ig ieron F r e m o n t y su gente. E n Agos to an-

cló en San Pedro , y , con ayuda de l mismo Fre-

niont, el comodoro Stockton y sus marinos ocu-

paron la c iudad de los Ange l es , emigrando las 

autor idades ¡1 Sonora, y s iendo también ocupa-

dos por el enemigo los puertos de San Diego 

y Santa Bárbara . A fines d e Sept iembre el 

comandante F lores , con 500 mexicanos que lo-

g r ó reunir, hizo cap i tu lar á la guarnic ión de 

los Ange l e s y env ió destacamentos sobre Sa.i-

ta Bárbara y San D i ego . Deb i l i tada así nuestra 

fue r za en los Ange les , f u é amagada esta ciu-

dad por los norte-amer icanos; pero los recha-

zó F lo res á pocas l eguas de ella, ocupó las 

principales poblac iones meridionales, y á fines 

de Octubre quedó n o m b r a d o gobernador y co-

mandante genera l . U n a sección de tropas su-

yas, á las órdenes d e l cap i tán Castro, se di-

r ig ió al N o r t e para p ro t ege r el levantamien-

to de las poblaciones d e aque l rumbo, y el 10 

d e Nov i embre , á ocho leguas de Monterrey , ob-

tuvo un t r iun fo sobre par t e d e las fuerzas de. 

F remont . 

E l genera l K e a r n a y , en v i r tud de las órdenes 

de Wash ing ton , después de ocupar á Santa 

F e y d e organ izar t odo lo necesario en el Es-

tado de Nuevo -Méx i co , sal ió do la expresada 

ciudad hácia Ca l i f o rn ia , e l 25 de Septiembre, 

con 300 dragones á las órdenes del mayor Sum-

ner; pero encont rando el 5 de Octubre á M. 

Carson, quien, con u n a escol ta de 10 hombres, 

l ieví-ba á los Estados U n i d o s pl iegos de Stock-

ton y de Fremont , comunicando la ocupación 
de Cal i fornia , hizo regresar á Sumner con 20b 
de sus dragones, para que se quedaran en Nue-
vo Méx ico , y con los 10U restantes, á las órdenes 
del capitán Moore, y 2 obuses de montaña, si-
guió un camino hasta entonces no recorrido, 
á lo largo del Bravo , por espacio de más de 
200 mi l las ; se d i r ig ió al G i la y marchó para-
le lamente al curso de este río hasta su con-
f luencia con el Co lorado del Oeste, á distan-
cia de 500 mi l las ; continuó por 40 aba jo 
del Colorado y 00 al t r avés del desierto, y lle-
gó el 2 de D ic i embre á un establecimiento ó 
colonia en la f rontera de Ca l i f o rn ia . E n sus 
partes, K e a r n a y da notic ias pormenor izadas 
y curiosas acerca de su marcha, de las tr ibus 
de indios que visitó, de las márgenes del Gi la, 
de los inmensos desiertos sin agua ni vegeta-
ción, y de los vest ig ios de las costumbres y 
prácticas de los antiguos aztecas en el modo 
de regar los terrenos y en las ¿Cequias y po-
zos que v ino hallando. Dos días después de 
atravesar nuestra f rontera y como á 40 mi l las 
ue San Diego, encontró a l capitán Gil lespie, 
quien, con un corto destacamento de volunta-
rios, había sido env iado por el comodoro Stock-
ton á dar noticias del l evantamiento de los cali-
fornios, los que tenían y a reunida una fue r za 
•le 000 á 700 hombres, contra los invasores. In-
formado de que alguna sección de tal f ue r za 
estaba en San Pascual , á ocho ó diez mi l las de 
allí, se dir ig ió K e a r n a y , en unión del destaca-
mento, á atacar la el 6 de Dic iembre, y la derro-



tó, aunque perdiendo ¡1 su ayudante el capitán 

Jolmston, al capitán Moore , al teniente H a m -

raond y 18 hombres entre sargentos, cabos y 

soldados, y resul tando heridos de lanza el mis-

mo Kea rnay , los cap i tanes Gi l lespie y Gibson y 

11 soldados. L a t ropa mexicana que al l í se 

bat ió era de más d e 100 dragones, á las ór-

denes del comandante D . Andrés P ico , y estu-

v o á punto de der ro ta r á los norte-americanos, 

á quienes quitó una p i e za de art i l ler ía é hizo 

perder el campo en su pr imera ca rga ; se l levó 

á. sus muertos y her idos sin ser perseguida, y 

ICearnay admiró la l i gereza y brío de sus ca-

ballos, y dice que l os ca l i fornios son los pri-

meros j inetes del mundo . A l siguiente d ía el 

expresado j e f e hal ló o t ra sección mexicana ocu-

pando alturas cerca d e San Bernardo : la arro-

j ó de su posición y permanec ió en dicha pla-

za hasta e l 11 en que se le juntó una sección 

de marinos al m a n d o del teniente Gray , en-

v iada por Stockton en aux ' I io suyo, y con la 

cual s iguió para San D iego , dando punto á 

una marcha de 1,043 mil las desde su salida de 

Santa Fe . 

Stockton y K e a r n a y se movieron de San Die-

go el 29 de D i c i e m b r e con una fuerza de 500 

hombres, compuesta de dragones á pie, volun-

tarios y marinos, y a lgunas p iezas de arti l le-

ría, con destino á l o s Ange les , y proteg iendo 

á otra sección que, ÍL las órdenes de Fremont , 

había sal ido de M o n t e r r e y á principios del 

mes, ocupado á San ta Bárbara y dir ig ídose 

i gua lmente sobre l o s Ange les . N o se podía 

oponer á estas br igadas sino 500 caballos y 3 

piezas de montaña. Una sección corta, al man-

do del capitán D. José Carri l lo, f u é destinada 

á contener y hosti l izar la vanguard ia de Fre-

mont, y el gobernador y comandante general 

F lores con el grueso de la gente marchó al en-

cuentro de K e a r n a y y Stockton, situándose én 

las alturas dominantes del paso de los norte-

americanos por el r ío de San Gabriel . Kea r -

nay de jó á retaguardia sus carros y baga jes , 

atravesó el r ío, atacó á Flores, le desa lo jó des-

pués de recibir y rechazar una carga asaz brus-

ca sobre su f l anco izquierdo, y ocupó las al-

turas, pernoctando en e l las el 8 de Enero. 

Continuó en marcha el 9, t i roteado por ia 

misma fuerza de Flores, que en las l lanuras de 

la Mesa, tras hosti l izarle durante más de dos 

horas con sus fuegos de cañón y de fusi ler ía , 

cargóle reciamente, f u é rechazada y se ret iró 

l levándose sus muertos y heridos. K e a r n a y 

asienta que.su pérdida en estos días consistió 

en 3 muertos, entre el los el capitán Gi l lespie 

y el teniente de marina Rowl in , y en 11 heri-

dos. Estos combates fueron los últ imos sos-

tenidos en Ca l i fo rn ia por los de fensores de 

México, y el invasor ocupó, nueva y def init iva-

mente, la c iudad de los Ange les , el 10 de Ene-

ro de 1.847, deponiendo á poco las armas casi 

todas las part idas nuestras qu^ sostenían la 

guerra, y emigrando de nuevo las autoridades 

á Sonora. (85) 

(85) En los "Apuntes para la His tor ia de la 

Gue r ra " leemos que la fue r za con que F r emont 



H a s t a aqu í los partes de Kea rnay , en cuyo 

ex t rac to l ie v en ido mezclando algunos dalos 

de la r e lac ión mexicana. En el i n f o rme del 

soc i e ta r i o de la Guerra de los Estados Unidos 

en D i c i e m b r e d e 1,847, leo que el coronel Ma-

són f u é env i ado en Nov i embre de 1,846 á Ca-

l i fornia, adonde l legó en Febrero siguiente, 

y que en Jun io se encargó del mando de las 

fue r zas d e t ierra , asumiendo también e l .carác-

t e r de gobe rnado r civi l , y re t i rándose Kear -

nay , que de an temano tenía l icencia de re-

gresar á su país. E l c i tado secretar io d e la 

Guerra, M a r c y , bace notar que las operaciones 

mil i tares, en Ca l i fo rn ia , prev ias á la l legada de 

K e a r n a y , hab ían sido dir ig idas por los of ic iales 

d e la mar ina y el teniente coronel Fremont, 

y e j ecutadas con fue r zas tomadas de la escua-

se d i r i g ió á Santa Bárbara y los Ange l es era 
de 700 r i f l e r os montados y 4 piezas, y que la 
gente de K e a r n a y y de Stockton ascendía á 
1.000 hombres con 8 cañones. En la misma 
obra se as ienta que una conspiración habida 
en los Ange l e s , en v i r tud de mane jos de los 
pris ioneros de guerra, impid ió que Flores, con 
el grueso de sus fuerzas , acudiera á atacar vi-
gorosa y opor tunamente á K e a r n a y cuando 
este j e f e , á su l l egada de Nuevo-Méx ico , tuvo 
con el c omandan t e Pico, cerca de San Pascual, 
el encuentro de que se ha hablado; á cuya 
omisión f o r z osa se a t r ibuye en mucha parte la 
pérdida poster ior d e los Ange l e s y de toda la 
A l ta -Ca l i f o rn ia . 

dra, en parte, y en par te organizadas cl. la co-

marca; y que la pacif icación de ésta se e fec -

tuó antes de que ninguna de las fuerzas de 

t ierra despachadas de los Pastados Unidos, con 

excepción de la que escoltó á K e á r n a y y que 

no pasaba de 100 hombres, -hubieáe l l egado á 

su dest ino: pues la compañía de arti l lería em-

barcada en Nueva Y o r k en Julio de 1,846, lle-

g ó hasta Febre ro : el reg imiento de volunta-

rios, también de Nueva -York , sal ido en Sep-

t iembre, l legó en Marzo ; y un batal lón al man-

do del coronel Cooke, procedente de Santa F e 

y que v ino por e l camino de l Gi la con su tren 

d< carros, desv iándose a lgún tanto de la ru-

ta seguida por K e a r n a y , no se presentó en Ca-

l i fornia s ino en Enero de 1,847. A g r e g a Mar-

cy que, de los últ imos partes del gobernador 

Masón, fechados el 18 de Junio, resultaba que 

las tropas norte-americanas en Cal i forn ia no 

excedían de 750 hombres, aparte del batal lón 

procedente de Santa Fe , cuyo t iempo de ser-

vicio espiraba en Julio, no siendo probable su 

reenganche; y que, cuando los nuevos engan-

chados l legaran, dichas tropas ascenderían á 

un total de 1,000 hombres. 

E l despacho de Masón de 18 de Junio anunció 

que el buque norte-americano " L e x i n g t o n " que 

iba á salir de Monterrey para Santa Bárbara , 

recibiría en este segundo puerto al teniente co-

ronel Berston y 2 compañías de los volunta-

rios de Nueva -Yo rk y los l l evar ía á la Paz . 

capital de la Ba ja -Ca l i f o rn ia , á que ocuparan 

dicha local idad. Masón agregó que el país con-



tinuaba tranquilo, pero descontento del cam-

bio de nacional idad " n o obstante lo que se di-

ga ó escriba en con t ra r i o ; " y que en la parte 

meridional de la A l t a -Ca l i f o rn ia se levantar ía 

desde luego la gente si f ue ra posible á Méx i co 

env iar la m6$ pequeña f u e r z a ; no permanecien-

do quietas las poblac iones s ino por la f a l t a 

de j e f e y de un núc leo de tropas. Se quejó, 

por último, de las depredaciones de los bár-

baros contra norte-americanos y nat ivos, é in-

sistió en la neces idad del env í o a e tropas de 

caballería, y de d inero para el pago de rec lama-

ciones contra los Es tados Unidos desde la ocu-

pación de Ca l i fo rn ia , por semillas, caballos 

y otras propiedades tomadas, ó f ac i l i t adas al 

e jército, pues las que j as de los reclamantes 

mexicanos y ex t ran j e ros causaban g r a v e daño 

al crédito de la Unión. Si los partes de Kear -

nay revelan á un hombre observador, veraz y 

benévolo, los de Masón dan buena idea de la 

intel igencia de este j e f e en mate r ia de admi-

nistración mi l i tar y c iv i l . 

Ta les fueron, en resumen, los principales su-

cesos de la guerra con los Estados Un idos en 

Chihuahua, Xuevo -Méx i co y . Cal i fornia , Esta-

dos ó terr i tor ios en Jos que la invasión tuvo, co-

mo he dicho, carácter de conquista, y d e los 

cuales, á la ce lebrac ión de la paz, perdió Mé-

xico, el tercero en g r a n parte, y en su total idad 

el segundo. N o es pos ib le negar que en ellos 

la de fensa f u é v igorosa , especialmente en Ca-

l i fornia, donde la á r ea vas t í s ima invadida sólo 

contaba una población de seis á ocho mil al-

mas : y que, si en todas las demás comarcas 
mexicanas la lucha se hubiera sostenido de 
nuestra par te en esa proporción, su resultado 
habría constituido para nosotros un t imbre de 

glor ia y una prenda de seguridad y grandeza . 
* 

* * 

E l e j é r c i t o del Centro, puesto á las órdenes 

de W o o l y dest inado á la invasión de Chihua-

hua, se componía de c inco compañías de drago-

nes, una de arti l lería, tres del 6o de in fante-

ría, un reg imiento de cabal ler ía de Arkausas, 

dos reg imientos de in fanter ía d e I l l inois y una 

compañía de in fanter ía de Ken tucky , con fuer-

za tota l de 3,000 hombres y 6 piezas de ar-

ti l lería, ó sea la bater ía de Washington, que 

f o r m ó después en el centro de la batal la nor-

te-americana en la Angostura . W o o l deb ía 

obrar con sujec ión á Tay l o r , y salió de Puer-

to Lavaca , en Texas , el 8 de Agos to de 1,816 

con el grueso de las tropas, de jando dos com-

pañías de di-agones en San An ton io de B é j a r 

con el coronel Harney , quien reclutó al l í nue-

vas fuerzas de indios y texanos, y se puede de-

cir que perteneció desde e l pr incipio al e jérc i to 

del Bravo . 

W o o l l legó el 8 de Octubre al Pres id io y atra-

vesó e l B r a v o el día 11, habiéndose ret irado 

sin combat ir las pocas fuerzas mex icanas que 

había en aquel las inmediaciones. E l 24 del ex-

presado mes l legó W o o l á Santa Rosa, de don-

de tomó hacia el Sur e l camino de Monc lova 
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y Parras , con án imo de penetrar en seguida 
en Durangó y dir ig irse, al fin, á Chihuahua. 
E l 29 l l egó á Monc l o va y se detuvo al l í de or-
den de Tay l o r . A s í este j e f e como la Secreta-
ría de Guerra , en consideración á lo largo de 
la marcha hasta Chihuahua y á la poca urgen-
cia y ut i l idad de la ocupación inmediata de tal 
Estado, reso lv ieron la incorporación de estas 
fuerzas al e j é r c i t o de ocupación que había 
avanzado hasta el Salt i l lo ; y, en virtud de ello, 
W o o l sal ió de Monc lova el 24 de Nov iembre , 
l legó el 5 de D ! c i e m b r e á Parras , y perma-
neció en esta ú l t ima local idad, hasta ir á unir-" 
se de f in i t i vamente con las tropas de T a y l o r en 
el- Salt i l lo pocos días antes de la batal la de la 
Angos tura . 

* 
* * 

E l e j é r c i t o de l Oeste, puesto á las órdenes d-j 

I vearnay y des t inado á la conquista de Nuevo 

M é x i c o y Ca l i f o rn ia , constaba de ocho com-

pañías d e dragones , nueve de voluntarios de 

cabal ler ía, dos de voluntarios de art i l ler ía y 

dos de vo luntar ios de infanter ía, con un to-

tal de 1,S00 hombres y las respect ivas piezas. 

A fines de Ju l i o de 1,846 se concentró cerca 

del f u e r t e Ben t , á inmediaciones del r ío de 

Arkansas , y K e a r n a y expidió una proclama 

dec larando sin rodeos que el ob je to de sus ope-

raciones en N u e v o Méx i co era la agregación 

de este D e p a r t a m e n t o nuestro á los Estados 

Unidos y la m e j o r a de la condición de sus ha-

hitantes. Acaso como uno de los e lementos de 

tal mejora, t ra ía consigo mormones, que su 

gobierno le había autorizado á reclutar en nú-

mero no excedente de la tercera parte de sus 

fuerzas. 

E l pr imer punto ob j e t i vo de la expedic ión 

era la capital de N u e v o México, Santa Fe , ca-

nal de un tráf ico con las praderas de los Es-

tados Unidos calculado en un mil lón de pesos 

anual. E l gobernador y comandante genera l 

A rm i j o , con la gente que pudo reunir y que 

no excedía de 2,000 hombres, se situó en el ca-

ñón de Pecos, á cuatro ó cinco leguas de la ciu-

dad, para impedir ai enemigo la entrada; pe-

ro estal ló la discordia entre los j e f e s de las 

diversas fuerzas, y se ret iraron hácia e l Sur 

y se disolv ieron antes do la aparición de K e a r -

nay. (86) Es te genera l l l egó el 14 de Agos to á 

(86) Según las notic ias publicadas en Méx i -

co, A r m i j o , con unos cuautos soldados presi-

díales, se ret iró hasta Paso del Nor te ; y un 

auxi l io de 400 hombres que le iba de Chihua-

hua, l legó después de buena hora. 

Tamb ién se publicó entonces aquí la siguien-

te carta de Maur ic io Ugar t e . f echada ei 26 de 

Agos to (1,816) en el campo de F r a y Cristóbal, 

y que contiene noticias curiosas, aunque muy 

exageradas, respecto de las fuerzas invasoras : 

" E l 14 de A g o s t o había reunido A r m i j o co-

mo 2 , 0 0 0 hombres de todas clases en la boca 

del cañón d e Pecos, d e los cuales eran de tro-

po 270 hombres, y 7 piezas de art i l ler ía con 



Vegas , el 16 á San Miguel , y el 18 á Santa 

Fe , donde f u é recibido por el v ice-gobernador 

V ig i l , y exp id ió e l 22 otra proc lama declaran-

do su in ten to d e ocupar y conservar á Nuevo 

M é x i c o con sus antiguos l ímites en ambos la-

dos del B ravo , y la resolución de los Estados 

dos car re tas de parque. E l 13 se suscitó una 

disputa entre los j e f e s de las fuerzas auxil ia-

res y el genera l , sobre var ias opiniones res-

pec to d e la de f ensa : las fuerzas auxi l iares, d-3 

rc -u l tas de ello, se disolvieron, y el general , 

con las tropas, se ret i ró para Galisteo. L e aban-

donaron l a s compañías presidíales, y c lavan-

do 7 p i ezas , se in t rodujo en la hacienda de 

M a n z a n o con sólo 60 hombres del 2 o . y 3o. de 

caba l l e r í a pe rmanen t e E l 16 ocupó el ene-

m i g o á San ta Fe , a l mando del coronel Kea r -

n a y : f o r m a r o n 3,000 hombres y 16 piezas de 

ar t i l l e r ía . Seis d ías después entrará la cara-

vana en que v i ene un mil lón de pesos, escol-

t ada por 1,000 hombres. Se enarboló en la pla-

za d e S a n t a F e el pabellón americano, y ?e 

n o m b r ó d e gobernador á D. Sant iago Mago-

tin, é ins ta l ó el gobierno: salieron por distin-

tas p a r t e s t rozos de 20^ á 3.10 hombres sin 

saberse con qué ob je to . E l clero, todas las au-

t o r i d a d e s po l í t i cas y presidíales y tropas que 

se les pasaron, prestaron ju ramento solemne 

de obed i enc i a al nuevo gobierno. D . Enr ique 

Cone l l i e sc r ib ió á A r m i j o inv i tándole á nom-

b r e d e l n u e v o gobierno para que vo lv iera á 

Santa F e á ocupar su puesto, o f rec iéndole to-

Unidos de establecer allí un gobierno l ibre. 

En las poblaciones ocupadas fueron convoca-

dos los habitantes, se les declaró exonerados 

de toda obl igación hácia Méx i co y convert i-

dos en ciudadanos norte-americanos, y se les 

ex ig ió ju ramento de fidelidad á los Estados 

Unidos, el cual, según Rip ley , prestaron sin 

demora, aunque con muy poca g rac ia ; todo lo 

cual tuvo su lado no escasamente cómico. 

K e a r n a y nombró en Santa F e nuevos emplea-

dos civi les, en su mayor par te h i jos del país, 

y mandó construir un reducto que dominaba 

la c iudad y que podía contener 300 hombres. 

Después de a lguna a larma causada por el 

rumor in fundado de que A r m i j o vo l v í a con 

tropas sobre Santa F e , lo cual obl igó á Kear -

nay á moverse con 900 hombres á su encuen-

tro, el mencionado j e f e invasor c reyó asegu-

rada la paz en todo el Depar tamento ; estable-

ció una administración c iv i l semejante á la 

de los terr i tor ios en los Estados Unidos, nom-

bró gobernador á Carlos Bent . y salió de San-

ta F e para Cal i forn ia el 25 de Sept iembre. 

Los histor iadores norte-americanos trazan 

un cuadro sombrío del estado de barbar ie á 

que la t iranía de A r m i j o y de los r icos y la 

superstición del d e r o católico, según los mis-

da clase de garant ías, que no admit ió. Pare-

ce que una sección de 600 dragones v iene á 

situarse al ú l t imo poblado para estorbar la 

salida del Depar tamento á toda clase de per-

sonas." 



RíKf*!.!« 

mos historiadores, tenían reducida á la pobla-

ción de N u e v o M é x i c o ; y á renglón seguido 

asientan que las tropas norte-americanas que 

al l í quedaron, se componían en su m a y o r par-

t e de vo luntar ios s in discipl ina, con of ic iales 

nombrados por e l l os mismos é incapaces de 

sujetar los; que San ta F e ' abundaba en gari-

tos y tabernas es tab lec idas por sus regenera-

dores, y que la conducta l icenciosa de la sol-

dadesca presto e n g e n d r ó en los habitantes un 

odio v iv í s imo c o n t r a los norte-americanos. En 

esto v ino á pa ra r e l nuevo edén que las pro-

c lamas de K e a r n a y prometían, y el lector ha 

visto ya, en el pos ter io r l evantamiento de aque-

llas poblaciones, l o s naturales e fec tos de tan 

violenta s i tuación. 

* * * 

Respecto de Ca l i f o rn ia , conv iene hacer cons-

tar aquí, que desde 1,842 (87) el comodoro nor-

t e a m e r i c a n o T h o m a s A Jones, que mandaba 

una escuadril la en el Pací f ico , á pre texto de-

que á su salida d e l ' Ca l lao había v is to en los 

periódicos not ic ias que le indujeron á suponer 

rotas las host i l idades entre Méx i co y los Es-

tados Unidos, a l l l e ga r al puerto de Monte-

r r ey el 19 de O c t u b r e con la f r aga ta "Un i t ed 

Sta tes " y la co rbe ta ' 'Cyane , " int imó rendi-

(87) Documentos de la Memor ia de nuestro 
Ministro de Re lac iones , Boeanegra, correspon-
diente i los años d e 1,841 á, 1,843. 

ción á, las autoridades y fuerzas locales y que 
dó en posesión del puerto durante dos ó tres 
días, haciendo desembarcar unos 150 marinos. 
Convencido al cabo de es te t i empo de que no 
exist ía tal estado de guerra,—lo cual las au-
toridades mexicanas le habían hecho saber des-
de el pr inc ip io—devolv ió el puerto, mandando 
enarbolar en él, de nuevo, el pabel lón nacional, 
saludándole, y v is i tando á, las autoridades. (SS' 
Por los mismos días, el capitán de un buque 
mercante, el " A l e r t a , " al l legar á nuestro puer-
to de San Diego, mandó c lavar la art i l ler ía de 
t ierra y echar en el fondeadero, para inutil i-
zarlo, el lastre de su expresado buque. P o r to-
da expl icación de su conducta d i j o que, sa-
bedor de l o acaecido en Monterrey , c reyó que 
se tratara de detener el " A l e r t a " en San Die-
go, y había tratado de asegurar su salida. (89) 

(88) E l genera l Micheltorena, que e jerc ía e l # 

mando superior en Cal i forn ia , es t imó los da-

ños y per ju ic ios en 15,000 pesos que parece 

se mandaron pagar. Entablada la consiguiente 

reclamación por nuestro gobierno, el de los Es-

tados Unidos, en debida satisfacción, relevó, 

en Enero de 1,843 al comodoro Jones del man-

do de la escuadra de l Pací f ico, segtín los do-

cumentos ya citados. 

(89) A l guno de ios dueños del buqu-2 mani-

festó al ministro de los Estados Un idos en Mé-

xico, W a d d y Thompson, estar dispuesto «1 pa-

gar daños y perjuicios. (Documentos ya cita-

dos.) 



T a n exen to de mal ic ia como estos dos casos, 

aparec ió en sus principios el de la sublevación 

del cap i tán de ingenieros topógra fos John O. 

F r emont . Empleado en explorac iones al Oes-

t e de las Montañas Rocal losas para el descu-

br imiento de nn nuevo camino hácia el Ore-

gón, y ex t rav iando sin duda el suyo, á fines 

de Enero de 1,846 l legó con su part ida de 62 

hombres á unas Cien mil las de Monter rey ; los 

h izo detenerse en el va l l e de San Joaquín, y 

v ino á la expresada ciudad á pedir al coman-

dante Castro permiso para invernal ' en dicho 

va l le . Según la versión norte-americana, se 

le autorizó á el lo; pero el cónsul de los Esta-

dos Unidos, Lark in , le av isó que Castro pro-

curaba l evantar á los pueblos en contra suya, 

y , al mismo tiempo, algunos colonos norte-

amer icanos l e o f rec ieron con tal mo t i vo sus 

serv ic ios. F r e m o n t avanzó con su gente á treia-

. ta mi l las de Monterrey , t omó posiciones en la 

Sierra Nevada , enarboló al l í la bandera de los 

Estados Unidos y se preparó á la resistencia. 

V i endo que no era atacado, se dir ig ía al Ore-

gón y f u é alcanzado el 9 de M a y o por el tenien-

te d e marina, Gil lespie, con carta de intro-

ducción del secretario d e Estado, Buchanan, 

y cartas part iculares del senador Benton, en 

que se le indicaba el deseo de su gobierno de 

que aver iguara la existencia de planes extran-

jeros, ó sea británicos, con relación á Cal i for-

n ia y es torbara sti e jecución. Gi l lespie había 

a t ravesado el país desde Veracruz hasta Ma-

zat lán, y parece que acentuó verba lmente lo 

indicado en las cartas de Benton y atr ibuyó 

la poca c lar idad de ellas al t emor de que ca-

yeran en manos de las autoridades mexicanas. 

L o c ierto es que, re lac ionando F remont las re-

pet idas cartas con los i n f o rmes y mani festa-

ciones de Gil lespie, determinó regresar á los 

establecimientos ó colonias cerca de l Sacramen-

to, y al .acercarse á San Francisco, so pretex-

to de que Castro iba á expulsar á los colonos 

norte-americanos, convir t ióse def in i t ivamente 

en enemigo : sorprendió el 15 de Junio á So-

noma, haciendo prisioneros á V a l l e j o y algu-

nos otros of ic iales y habi l i tándose de fusi les, ar-

ti l lería, munic iones y vestuar io : se d i r ig ió al 

interior, convocó á todos los colonos compa-

tr iotas suyos y los agregó á sus filas, decla-

rando, al fin, la independencia de Ca l i f o rn ia ; 

todo el lo antes de que mediara al l í conocimien-

to del es tado f o rma l de guerra entre M é x i c o 

y los Estados Unidos. 

A poco el comodoro Sloat, j e f e de la escua-

dra del Pac í f i co , sabedor de los pr imeros su-

cesos de la guerra en la l ínea del Bravo , pro-

cedió á ocupar los puertos de Cal i forn ia , em-

pezando por Monterrey , del que .con 250 ma-

rinos tomó posesión el 7 de Julio. E n procla-

ma fechada el 6 á bordo del "Savannah , " de-

cía á los cal i fornios, aludiendo al rompimien : 

to d e hosti l idades en Tamáu l ipas y á la ocu-

pación de Matamoros por T a y l o r : "Ha l lándo-

se actualmente en guerra las dos naciones por 

este suceso, l evantaré desde luego el estandar-

te de los Estados Unidos en Monterrey , y lo 
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l l evaré por toda la Ca l i f o rn ia . Dec laro á los 
habitantes de el la que, aunque armado de una 
fuerza poderosa, no v e n g o como enemigo de 
Cal i fornia, sino, al contrar io , como su mayor 
amigo,' pues en ade lante será una parte de los 
Estados Unidos, e tc . " 

Si F r emont se hab ía mostrado previsor, no 
había sido menos prev i so r su gobierno. E l se-
cretario ' de Marina, M r . Bancro f t , desde el 24 
de Junio de 1,845, ó sea un año antes, había 
dádo á Sloat, entre va r i a s instrucciones, és-
tas: " . . . . S i México, s in embargo , entrare re-
sueltamente en la v í a de las hosti l idades, c-ui-
dáréis de proteger l as personas y los intereses 
de los ciudadanos d e los Estados Un idos á in-
mediaciones de vues t ra estación: y si obtenéis 
la seguridad comple ta de que el gobierno do 
Méx i co nos ha dec la rado la guerra, emplearéis* 
la fuerza á vuest ras órdenes del modo más 
venta joso posible. Se d ice que los puertos me-
xicanos en el Pac í f i c o están abiertos y sin de-
fensa. Si, pues, ob tené i s la cer t idumbre de 
que Méx i co ha dec l a rado la guerra á los 

. Estados Unidos, d e sde luego os apoderaréis 
del puerto de San F ranc i s co y bloquearéis 
ú ocuparéis los d e m á s que podáis." Sloar 
á Su turnó, no sólo d i ó cumpl imiento á es-
tas órdenes, poses ionándose por sí mismo 
de Monterrey, c omo hemos visto, y hacien-
do que el capi tán M o n t g o m e r y se apode-
rara de San Franc i sco el 9 de Julio, sino que. 
anticipándose á ó rdenes y acontecimientos, de-

claró á Cal i forn ia parte integrante de los Es-
tados Unidos. (90), 

Fremont, al t epe * noticia de las operaciones 

de Sloat, se dir ig ió de Sonoina á Monterrey 

con su gente. E l expresado comodoro se pro-

ponía l imitar las operaciones á la ocupación 

de los puertos; pero, habiendo en t regado el 

mando de la escuadra al comodoro Stockton, 

éste se l igó con Fremont y no sólo se posesio-

nó de San P e d r o y Santa Bárbara , s ino que 

empezó á obrar en t ierra combinadamente con 

el ingeniero topógra fo , organizando la fuerza 

de éste en batallón de los Estados Unidos, j 

entrando con una y otro en los Ange les , ca-

pital de Cal i fornia , á mediados de Agosto . E l 

.!'« expidió al l í Stockton una» proclama anun-

ciando la conquista y posesión mil i tar del De-

partamento por los Estados Unidos, y prome-

tiéndole un gobierno seme jante ai de los te-

rritorios norte-americanos, tan luego c omo pu-

diera ser establecido. L o f u é á po::o. nominal-

mente al menos, quedando de gobernador el 

mismo Stockton, á quien debía substituir ó re-

emplazar Fremont , mientras el marino, cre-

yendo enteramente asegurada al l í la paz, cuan-

do en r igor iba ñ empezar la guerra, se dis-

ponía á sal ir háciá Acapu lcp .y demás puertos 

(90) Temieron f o rma lmente los invasores 
que la marina inglesa se opusiera á la ocupa-
ción de los puertos de Cal i fornia , y solamen-
te después de algunos días se tranqui l izaron 
á tal respecto. 



meridionales . En esto l legó Kea rnay y se sus-

ci taron ce los y r iva l idades entre él y Stockton 

v F r emon t , r e la t i vamente al -e jercic io de la 

autor idad c iv i l y mi l i tar en • Cal i fornia . Tr iun-

f ó K e a r n a y , sostenido por la Secretar ía de 

Guerra , y e j e r c i ó al l í el mando hasta la l lega-

da del coronel Masón. 

E l v a ten iente coronel F r emont desobede-

c ió las órdenes de K e a r n a y ; desafió á Masón, 

aunque no l l e gó a e fectuarse el duelo; y se re-

t i ró á los Es tados Unidos, donde un consejo de 

gue r f á l e dec la ró reo de insubordinación mi-

l i tar v le d espo j ó de su grado en el e jérc i to 

41 hacerse la paz, el gobierno l ibre ofreci-

do á los ca l i forn ios , se había reducido a una 

dominac ión mildta'r sin otro alcance que el de 

sus cañones; y el poquís imo orden que al l í que-

daba en lo c i v i l y administrat ivo, se debía a 

la observanc ia de a lgo de las ant iguas leyes 

y de los proced imientos de la t ierra, según tes-

t imonio de l os mismos invasores. 

XII 

L A G U E R R A C I V I L . 

Pronunciamiento en México.—Santa Anna viene d 
encargarse del gobierno.—Reflexiones. 

Debo consagrar aquí dos palabras á los su-
cesos de nuestra capital en fines de Febrero 
y casi todo M a r z o de 1,847, por lo que puedan 
haber in f lu ido en la suerte de l a guerra. 

E l part ido exa l tado era dueño de la situa-
ción, y con mot i vo del amago de nuestra cos-
ta oriental por los norte-americanos, á quienes 
se creía en v ísperas de atacar á T ú x p a m y Ve-
racruz, el gobierno dispuso env iar en auxil io 
de esas comarcas á los cuerpos de guardia na-
cional del Dis t r i to compuestos d e artesanos, 
empleados, comerciantes y gente, en suma, re-
putada adversa á los actos d e la administra-
ción. Acababa ésta de asestar un golpe á los 
bienes eclesiást icos no obstante la oposición 
que en las cámaras dir ig ió hábil y elocuen-
temente D. Mar iano Otero, j e f e , en unión de 
Gómez Pedraza , del part ido moderado, ver-
dadero contrario del gobierno de Gómez Far ías , 
á quien la mayor ía del congreso parecía ya 
resuelta á quitar d e la presidencia. Comuni-
cóse al cuerpo de guardia nacional " Indepen-
denc ia " la orden de salir de Méx ico , debien-
do seguirle, según se di jo , los de Bravos , Vic-
toria. M ina é H ida lgo . E l pr imero de los ex-



meridionales . En esto l legó Kea rnay y se sus-

ci taron ce los y r iva l idades entre él y Stockton 

v F r emon t , r e la t i vamente al e j e r c i c i o de la 

autor idad c iv i l y mi l i tar en • Cal i fornia . Tr iun-

f ó K e a r n a y , sostenido por la Secretar ía de 

Guerra , y e j e r c i ó al l í el mando hasta la l lega-

da del coronel Masón. 

E l v a ten iente coronel F r emont desobede-

c ió las órdenes de K e a r n a y ; desafió á Masón, 

aunque no l l e gó a e fectuarse el duelo; y se re-

t i ró á los Es tados Unidos, donde un consejo de 

gue r f á l e dec la ró reo de insubordinación nn-

l i tar v le d espo j ó de su grado en el e jérc i to 

41 hacerse la paz, el gobierno l ibre ofreci-

do á los ca l i forn ios , se había reducido a una 

nominación milita*.- sin otro alcance que el de 

„US cañones; y el poquís imo orden que al l í que-

daba en lo c i v i l y administrat ivo, se debía a 

la observanc ia de a lgo de las ant iguas leyes 

y de los proced imientos de la t ierra, según tes-

t imonio de l os mismos invasores. 

XII 

L A G U E R R A C I V I L . 

Pronunciamiento en México.—Sania Anna viene d 
encargarse del gobierno.—Reflexiones. 

Debo consagrar aquí dos palabras á los su-
cesos de nuestra capital en fines de Febrero 
y casi todo M a r z o de 1,847, por lo que puedan 
haber in f lu ido en la suerte de l a guerra. 

E l part ido exa l tado era dueño de la situa-
ción, y con mot i vo del amago de nuestra cos-
ta oriental por los norte-americanos, á quienes 
se creía en v ísperas de atacar á T ú x p a m y Ve-
racruz, el gobierno dispuso env iar en auxil io 
de esas comarcas á los cuerpos de guardia na-
cional del Dis t r i to compuestos d e artesanos, 
empleados, comerciantes y gente, en suma, re-
putada adversa á los actos d e la administra-
ción. Acababa ésta de asestar un golpe á los 
bienes eclesiást icos no obstante la oposición 
que en las cámaras dir ig ió hábil y elocuen-
temente D. Mar iano Otero, j e f e , en unión de 
Gómez Pedraza , del part ido moderado, ver-
dadero contrario del gobierno de Gómez Far ías , 
á quien la mayor ía del congreso parecía ya 
resuelta á quitar d e la presidencia. Comuni-
cóse al cuerpo de guardia nacional " Indepen-
denc ia " la orden de salir de Méx ico , debien-
do seguirle, según se di jo , los de Bravos , Vic-
toria. M ina é H ida lgo . E l pr imero de los ex-



presados constaba de 1,000 p lazas á las órde-
nes del coronel Anaya, y tenía en el edi f ic io 
de la Univers idad su cuartel , ocupado en la 
tarde del 20 de Febrero por otro cuerpo de la 
confianza del gobierno. L o s mil icianos de " In -
dependenc ia" se congregaron en el Col iseo Vie-
j o y se trasladaron en co lumna al Hosp i ta l de 
Terceros : reunida gran par t e de la gente de los 
demás mencionados cuerpos en otros puntos, 
amanecieron el 27 pronunciados en todos ellos 
los pollcos en número d e 3.250, sin artil lería,, 
á las órdenes del g ene ra l Peña y Barragán, 
ocupando una extensa l ínea desde San Cos-
m e basta la Pro fesa . Su pr imi t ivo plan que-
dó r e f o rmado á poco, l im i tándose def init iva-
mente á e l iminar á G ó m e z Far ías del gobier-
no. Las fuerzas de é s t e constaban de 3.300 
hombres y 22 piezas de art i l l er ía , al mando de 
los generales Canal izo y Range l . U n a parte 
de las tropas veteranas se declaró neutral. 

Los contendientes se t i ro tearon de torre :'i 
to r re y de esquina á esqu ina por espacio de 
muchos días, sin más comba t es serios que los 
ocasionados por el a t a q u e de la casa de P i -
ninos, rumbo de San Cosme, por Range l , y 
el avance de los polkos á, quitar una pieza de 
art i l ler ía situada en la c a l l e del Re fug i o . La 
nueva revolución f r a c a s ó en Puebla y To luca. 
de cuyo últ imo rumbo v ino , sin embargo, el 
genera l Salas con a l guna fue r za en auxi l io de 
los pronunciados en M é x i c o . Reducido á pri-
sión D. Manuel Gómez P e d r a z a , se t emió por su 
v ida, y los d iputados per tenec ientes al part ido 
moderado dictaron un acuerdo firmado por 

más de cuarenta representantes, l lamando á. 
Santa-Anua al desempeño de la presidencia ( 9 1 ) 

y le despacharon comisionados. Santa-Anua 
mandó suspender las hosti l idades, l legó el 2 0 

de Marzo á Guadalupe, hizo poner en l ibertad á 
Gómez Pedraza , y el 21 recibió á la comisión 
del congreso que, presidida por Otero, f u é á 
tomar le juramento, quedando desde luego el 
expresado genera l en e j e rc i c io de sus nuevas 
funciones. (92) 

P o r estos mismos días sucumbía Veracruz 
sin haber recibido auxi l ios de la capita l ; y el 
espíritu de part ido culpó de el lo á los pronuo- » 

ciados é hizo aparecer al clero como instigador 
y director de la revolución. Prec iso es reco-

(91) Se recordará que Santa-Anna había si-
do electo presidente y qüe Gómez Far ías , co-
mo vice-presidente, gobernaba en ausencia de 
aquel, puesto á la cabeza del e jérc i to . 

(92) Según Rip ley , pocos días antes de que 
estallara la revolución, l legó al gobierno una 
nota del secretario norte-americano de Estado, 
Mr. Buclianan, f echa 18 de Enero de 1,847, 
o f rec iendo de nuevo la paz y proponiendo que 
los comisionados que se nombrar ían para ajus-
taría, se reunieran en la Habana ó en Jalapa. 
L a respuesta f u é igual á las anter iormente da-
das: Méx ico no podr ía nombrar comisionados 
sin prévia aceptación de las condiciones pre-
l iminares re lat ivas á la salida de las tropas 
norte-americanas de nuestro terr i tor io y á la 
desocupación de nuestros puertos p o r ' l a ma-
rina de los Estados Unidos. 



nocer que si la intención del gobierno f u é au-
x i l i a r á Veracruz , no anduvo acertado en la 
e lecc ión d e los medios, que fo rzosamente ha-
b ían d e producir el conf l i c to que aquí presen-
c iamos . L o demás no pasa de s imple vulgari-
d a d an t e el criterio histórico, que, observan-
do e l descontento general, la lucha del parti-
do m o d e r a d o contra los radicales que eran 
dueños d e la situación, la l eg í t ima repugnan-
c ia en ind iv iduos cuya profes ión no era la 
mi l i tar , á abandonar sus intereses y f ami l i as 
al a rb i t r i o d e quienes habrían p re f e r ido de-
sa rmar los , y para un servic io a j eno á sus com-
promisos , no puede ni por un momento admitir-
se la h ipótes is de que hombres como Pedraza y 
O t e r o y c o m o muchos de los j e f e s y o f i c i a l e s -
c u y a l i s ta e s hoy curiosísimo repasar—recibie-
ran ó rdenes ó inspiraciones de dos ó tres ma-
y o r d o m o s d e moujas. 

XIII. 

G O L F O DE MEXICO . 

Bloqueo de Veracruz.—Inútiles tentativas de la mari-
na norte americana contra Alvarado y San Juan 
Bautista de Tabasco. - Tuxpam. 

D e s d e e l pr inc ip io de l a . g u e r r a se compren-
d i ó que nuestra débi l é ins ign i f i cante mari-
na , úti l apenas para el resguardo de las exten-
s í s imas costas mexicanas en t i empo de paz, 

vendría á ser del todo inúti l en el de hostil ida-
des, y d i f í c i lmente podría l ibrarse de las ga-
rras del enemigo . L a suerte de algunos de 
nuestros buques en T a m p i c o tenía que ser co-
rrida por los existentes en Veracruz ; y , con el 
fin de evitar lo, la administración de Paredes 
vendió al gobierno español de Cuba nuestro i 
dos vapores de guerra " M o c t e z u m a " y "Gua-
dalupe, ' ' y mandó ret i rar al r ío de A l v a r a d o 
los bergantines " M e x i c a n o , " "Ve rac ruzano L¡-
b » e " y "Zempoa l t e ca ; " las g o l e t a s ' " A g u i l a " y ' 
" L i b e r t a d ; " el pa i lebot "More l os , " y las caño-
neras "Guer re ro , " "Que re tana " y "V i c to -
r ia. " (93) 

Aunque desde fines de 1,845 hubo buques 
de guerra norte-americanos en las aguas de 
Veracruz, el b loqueo no tuvo principio Sino el 
20 de M a y e d e 1,846. eh cuyo día» e l coman-, 
dante F i terkugl i , á bordo del vapor "Missis-
sippi." pasó el av iso respect ivo á los buques 
neutrales presentes en aquel las aguas. Has ta 
principios de Agos to de 1,840, la escuadra blo-
queadora se l imitó á impedir la entrada á los 
buques mercantes y á capturar dos ó tres de 
ellos. L a tr ipulación de dos de los de guerra 
sostuvo algún t iroteo con los vecinos de la An-
t igua que. apoyados en un destacamento mili-
tar, l e impidieron proveerse de v í v e r e s fres-
cos. En Agos to y Octubre de l expresado año. 
intentó inúti lmente la escuadra apoderarse del 
f o r t ín d e A l v a rado que de fendían los j e f e s y 

(93) L e rdo de T e j ada . "Apuntes históricos 

de Veracruz . " 



of ic ia les d e nuestra marina y los voluntarios 
( le d icha local idad y de T laco ta lpami poco an-
tes ó después incendió l a goleta nacional "Crio-
l l a " y á fines de Octubre ó principios de No-
v i e m b r e t r a j o íi Antón L i z a rdo var ios buques 
menores , también nacionales, capturados en 
el r ío d e Tabasco. A su turno, había perdido 
t r es ó cua t ro buques de los suyos, que naufra-
garon en T ú x p a m , Is la Verde y p laya de Mo-
eambo, as í como una lancha que se acercó en 
busca d e v í veres ; siendo aprehendidos en • la 
or i l la a lgunos d e los náufragos. P o r otra par 
te, va r i os buques f ranceses y españoles habían 
l o g rado bur lar el bloqueo. 

L a s exped ic iones contra A l v a rado y San Juan 
Baut i s t a d e Tabasco constituyeron un verda-
dero f r a c a s o para la marina de guerra enemi-
ga , y me r e c en que nos detengamos vá recordar-
las. 

D e s d e Ju l i o había el comodoro Connor fijado 
su a tenc ión en e l pr imero de estos puertos, al 
Sur d e Veracruz , en la desembocadura del río 
de A l v a r a d o , r e fug i o de los buques nuestros 
que a cabo de mencionar; y , aprovechando al-
gunos d í a s de calma, se acercó el 7 d e Agos to 
con su escuadra, d i r ig ió desde el buque almi-
ran te a l gunos cañonazos al fue r t e que prote-
g ía la ent rada , y destacó á reconocerla un.i 
l ancha cuya tr ipulación se t iroteó con la poca 
t r opa mex i cana que había en la playa. Hal lan-
do d i f i cu l tosa la e jecución de sus intentos y 
que la guarnic ión se aumentaba con la l legada 
d e r e f u e r z o s de T laco ta lpam y otras poblacio-
nes inmedia tas , Connor se ret iró á otro día. so 

pretexto de la vuel ta del mal t i empo y de la 
creciente del río. Su segunda tentat iva , hecha 
el 15 de Octubre, no obtuvo me j o r éxito. " A l -
gunos buques pequeños, d ice l í ip ley , entraron 
por el r ío y "cambiaron sus fuegos con las ba-
terías de las márgenes; pero el vapor que re-
molcaba á la segunda div is ión baró en la ba-
rra y d e j ó á aquel la sin apoyo. E l vapor "Mis-
sissippi" que debió cañonear las baterías según 
estaba resuelto, no pudo aprox imarse lo ne-
cesario para causar daño al enemigo , y á cau-
sa de todas estas circunstancias, se retiró la 
escuadra. L a misma disposición que habían 
"mostrado la pr imera vez los habitantes de la1; 
inmediaciones mostraron ahora, y como la 
fuerza amer icana se ret iraba, cantaron victo-
ria, e tc El resultado no pudo menos de 

ser mort i f icante al comodoro americano, aun-
que no sufr ió pérdida, y aunque era de poquí-
sima importancia el ob je to de la expedición. 
Si ésta hubiera sido a fortunada, c ier tamente 
en nada habría in f lu ido por entonces en las 
operaciones de la guerra . " 

No es justo querer amenguar y desvirtuar 
así las pocas v en ta j as y sat is facciones del dos 
valido. Los d ignos de fensores de A l va rado 
que aún v iven nos dan esta otra relación de 
los hechos: 

Al presentarse al l í por pr imera vez la es-
cuadra, se componía de cuatro buques de alto 
bordo y cuatro cañoneras, y empleó la mayor 
parte del día en movimientos, maniobras, cam-
bio de tropas y preparat ivos de desembarco. 
Habiendo cambiado el t i empo en la noche, con 



chubascos por el Noroeste , el enemigo levó an-
clas y se ret i ró á An tón L izardo , ó sea su pun-
to de part ida. N o había entonces para la de-
fensa sino un f o r t í n en la barra, con 2 carro-
nadas de mar ina muy mal montadas, 2 cañones 
en la boca de l río, y un bergant ín con 5 caño-
nes, dest inado, en unión de unos piquetes 
guardia nac ional de T laco ta lpam y Alvarado. 
á proteger la población. En v ista de dicha 
pr imera t en ta t i va , el gobernador y comandan-
te general de l Es tado de Veraeruz empezó A 
dictar prov idenc ias y ordenó la construcción 
de un nuevo f o r t í n por la marina, dirigiendo 
la obra e l cap i tán de f r a g a t a D . Pedro Díaz 
Mirón y el s egundo teniente D. Juan Laiué. 

E l 15 de Oc tubre amanec ió f r en t e á la barra 
la escuadra, compuesta de cuatro fragatas, dos 
de ellas de v a p o r y dos d e ve la ; y una escua-
dri l la d e buques menores que formaron dos 
divisiones, m a n d a n d o el comodoro Connor la 
la. , en que hab ía un vapor y tres cañoneras 
cou un total- d e 15 cañones; y quedando á las 
órdenes del c o m o d o r o P e r r y la 2a., que tenía 
otro vapor y dos cañoneras con 11 cañones 
en junto. E s t a vez , para la de f ensa de la ba-
rra. no hab ía más que un f o r t ín en obra, con 
6 piezas montadas , d e e l las c inco del calibre de 
á 12 y una ca r roñada de á 21; y 1 cañón de á 
30 montado en colisa en el centro del fuerte 
T o d a la a r t i l l e r í a e ra de marina, con 'malo> 
bragueros, y e n mal ís imo estado todos sus titi-
les; y se h a l l a b a se rv ida por 30 marineros y 1 
sargento y S soldados de in fanter ía . Ademia 

de tan ex igua fuerza, había allí a lgunos em-
pleados civiles, dos contramaestres, el j e f e d-í 
escuadra D. T o m á s Marín, comandante prin-
cipal; los capitanes de f r a g a t a 1). P e d r o D íaz 
Mirón y D. Víctor Mateos ; los segundos tenien-
tes D. Juan Lainé. D . Esteban Castil lo, 1). Six-
to Cortazar, I ) . Juan Díaz y D. Eduardo Napto-
ré, y el aspirante D. Juan Foester . En la po-
blación había piquetes de la guardia nacional 
i it A lvarado, de T lacota lpam, de Cosamaloa-
pan y de Acayúcani . (94) 

Como á las dos de la tarde, las escuadri l las 
ó divisiones enemigas, t rayendo los buques con-
sigo lanchas y botes de desembarco, f o rzaron 
la barra, protegidas por la arti l lería de las cua-
tro f raga tas acoderadas cerca de la expresada 
barra, y cuyos fuegos, por el cal ibre de las pie-
zas, cruzaban .nuestra batería. El corto alcan-
ce de ésta hizo que sus respuestas fueran ine-
ficaces al principio; pero, más y más acortadas 
las distancias, nuestros cañones empezaron á 
causar daño al enemigo. Comprendiendo que 
eran insuficientes para atender á las dos escua-
drillas con alguna venta ja , el comandante d'el 
fortín, segundo teniente La iné , dispuso que sus 
disparos todos se dir ig ieran al buque almiran-
te. que recibió con el lo aver ías de considera-
ción en su parte mater ia l y perdió alguna gen-
te de su tripulación y de su fuerza. A con-, 
secuencia de lo expuesto, el expresado buque 

(94) Entiendo que también había alguna 

fuerza del batal lón de Jami l tepec env iada de 

Veraeruz en auxi l io de A l va rado . 

y 



ordenó la retirada, que e fectuaron las embar-
caciones todas, favorec idas por la mucha co-
r r i ente y el buen estado de la barra, a que de-
bieron su salvación las cañoneras de vela. 

Poqu í s imo daño nos causaron los fuegos de 
la escuadra, porque casi todos sus proyecti les 
se enterraban en la arena. Contose, sin em-
bargo, entre nuestros muertos, el of icial segun-
do del ministerio pol ít ico de marina D. Luis 
D íaz . 

Buscando, tal vez, a 'guna compensación á 
es te f racaso, á otro día, ó sea el 10 de Oc-
tubre, el comodoro Connor, que nabía regresa-
d o á An tón Lizardo, env ió á .Tabasco una ex-
pedic ión compuesta del vapor "Mississippi ' » y 
de todos los buques menores, al mando del co-
modoro P e r r y . La escuadril la l legó el 23 á 
la boca del río, y, de jando anclado al l í el va-
por, entró P e r r y con las embarcaciones meno-
res, se apoderó de Frontera, y capturó una go-
leta y dos buques mercantes. A otro día si-
gu i ó río arri l a, .y e l 25 l legó sin oposición an-
te San .Tuan Bautista, apoderándose de cinco 
buques mercantes que hab 'a en el puerto, é ' 
i n t imando rendición á la ciudad. Como ésta 
se mos t ró dec-ididá á defenderse, rompió P e - ' 
r ry sus fuegos é hizo desembarcar marinos y 
t ropa qué en la playa estuvieron t iroteándose 
con la guarnic ión y los vecinos, mientras los ca-

"ñones de la escuadril la bombardeaban la capi-
ta l do Tabasco . Tropa y marinos del enemigo 
se reembarcaron al cerrar la noche. A la ma-
ñana s iguiente la guarnición rompió d e nuevo 
desde la p laya sus fuegos, á que respondieron 

los cañones de la escuadri l la; y los comercian-
tes ext ran jeros solicitaron del comodoro una 
suspensión de hosti l idades, mani f es tándo le que 
la mayor parte de las propiedades suje tas á 
daño en la c-iudad les pertenecía. P e r r y se 
avino & suspender las hosti l idades á condición 
de no ser agred ido desde la p l aya al ret irarse. 
Pero mientras se disponía á hacerlo, va ró una 
de sus presas, y desde dos casas de la ori l la 
los mexicanos le d ir ig ieron v i v o f u ego de fu-
silería que hirió morta lmente al teniente Mo-
rris y á varios mar ineros; con cuyo mot i vo la 
escuadrilla vo lv ió á hacer fuego de cañón. Des-
pués de tal incidente, P e r r y y sus buques se 
retiraron con las presas de algún valor, y lle-
garon á Antón L izardo. Esta es. casi textual-
mente, la versión del enemigo, y de ella resul-
ta cuando menos, que la marina norte-america-
na no logró apoderarse de San Juan Bautista 
de Tabasco. 

Según la versión mexicana, la guarnición dd 
la ciudad constaba de dos compañías de infan-
tería y caballería de Línea, 23 arti l leros, y 
el batallón de A c a y u c a m : ó sea un total de me- ' 
nos de 300 hombres, á las ódenes del teniente 
coronel D. Juan B. Traconis'. el invasor inti-
mó rendición á la plaza el 24, la bombardeó el 
25. é intentó asaltar la el 26 con las tropas que 
bahía desembarcado y que fueron tres veces 
rechazadas por el expresado-Traconis y su pu-
ñado de val ientes: por último, la escuadri l la 
enemiga se retiró á Veracruz. de j ando en Fron-
tera 2 buques para que continuaran el bloqueo, 



/ 

y l levándose las embarcac iones nuestras que, 

babía capturado en e l río. (95) 

Ant i c ipándome a l curso d e los sucesos, diré 
aquí respecto d e Tabasco , que continuó el blo-
queo de Frontera , y q u e el enemigo d i r ig ió una 
i.ueva expedic ión á San Juan Bautista, en Ju-
nio de 1,8-47, y se poses ionó de ta l plaza, si bien 
teniendo que abandonar la pocos d ías después. 
A l hablar de las ú l t imas operaciones, mil itares, 
daré a lgunos po rmenores acerca de. l a segunda 
defensa de Tabasco ; a g r egando solamente por 
ahora, que en M a y o d e 1.847 algunos de los bu-
ques apostados en F r o n t e r a se d ir ig ieron á la 
sonda de Campeche. 

En cuanto á A l v a r a d o , al f o rma l i za rse el ase-

d io de Veracruz , la guarn ic i ón de aquel puer-

to se ret iró á r e f o r z a r la de éste. L o s buques 

v i e j os nuestros, r e f u g i a d o s en el río, habían 

sido desart i l lados p a r a armar el f o r t ín de que 

y a se habló; y sus va l e rosos mar inos se era-, 

plearon u t i l í s imamente en la de f ensa de Ve-

racruz. A la ca ída d e esta plaza, Scott envió 

á T w i g g s con una b r i g a d a á ocupar á Alvara-

do, cuyo punto hab ía s ido abandonado y, á la 

l legada de las f u e r z a s de t ierra enemigas, es-

taba y a en poder de la marina de los Estados 

Unidos. 
Los buques m e n o r e s de ella salieron de la 

• 
(95) N o he pod ido conseguir el par te oficial 

mexicano de la d e f e n s a de San Juan Bautis-

ta, en Octubre de 1,846, y no de 1.847 como erró-

neamente se dice e n los "Apun t es para la His-

toria de la G u e r r a . " 

isla de Lobos el 13 de Abr i l de 1,847 sobre 
Túxpam, que tenía una guarnic ión de 600 hom-
bres á las órdenes del genera l Cos, y algunas 
baterías con 7 cañones, cuatro de ellos de 
grueso calibre, recogidos del nau f rag io del bu-
que de guerra enemigo " T r u x t o n " cerca da 
aquella costa (96) L a escuadril la, reunida en 
la boca del río de T ú x p a m el 17 de Abr i l , 
a travesó la .barra en la mañana del 18, y des-
tacó unas 30 lanchas que, con tropas de desem-
barco y 4 piezas l igeras £ e arti l lería, entraron 

m- el r ío y embist ieron nuestras baterías, ca-
ñoneadas al mismo t i empo por los vapores. 
Las expresadas ba t rías fueron tomadas des-
pués de alguna resistencia, que no podía pro-
longarse á causa de la disparidad de fuerzas, 
y que costó al invasor 2 muertos y 11 heridos, 
entre ellos 4 oficiales. Las fort i f icac iones fue-
ron destruidas, y recobradas las 4 piezas gran-
des del " T r u x t o n . " 

No de ja ré de mencionar aquí que, durante 
las excursiones de la marina norte-americana 
en nuestro Gol fo , se pract icó algún reconoci-
miento del río Coatzacoalcos, á fin de calcu-
lar la posibilidad- de abr i r el canal interoceá-
nico por el istmo de Tehuantepec, " d e cuyo 
proyecto—dice Rip ley—se había y a hablado, 
tratándose de los p'.anes pol t ees de los E-da-
dos Unidos para el caso de la conquista y re-
tención de Méx ico . " 

(96) Todas estas noticias sobre T ú x p a m es 

tfln tomadas de la vers ión norte-americana, 

pues no l.e podido bai lar otras. 



X I V 

DESEMBARCO DE SCOTT. 

Llegada y desembarco del nuevo ejercito invasor.--Es-
tablece su linea de asedio contra Ferucruz.—Estado 
de la plaza.—Combates extram uros 

L l e g o en mí narración á otro de los hechos 
g lor iosos, aunque estéri les en resultado ma-
ter ia l , que reg is tra la historia de la invasión 
de M é x i c o por los Estados Unidos : la defensa 
d e Yeracruz . 

D e s d e Dic iembre de 1,846 se aumentó el nú-
mero de los buques de guerra, y á principios 
de M a r z o de 1,847 comenzaron á l legar las tro-
pas de desembarco. Estas y el material de 
g u e r r a venían directamente de Nueva-Orleans, 
B r a z o s de Sant iago y t a m p i c o , y de la isla de 
Lobos , situada como á sesenta leguas al No-
roeste de Yeracruz , cerca de Cabo Rojo , y úl-
t i m o punto de reunión y de part ida del ejér 
c i to puesto íi las órdenes del mayor general 
W i n t i e i d Scott para las nuevas operaciones 
cont ra México . (97) Según Spencer. fueron 16'? 

(97) Scott, con fecha 3 de Enero de 1,847. 
desde Camargo ó sus inmed aciones. prev'no 
al genera l Butler, segundo de Tay l o r , que mo-
v i e ra hacia la boca del Bravo , ó Brazos de 
Sant iago , para f o rmar la base de l nuevo ejér-
c i to invasor. 500 cabal los d e las tropas regii 

los trasportes empleados en tal mov imiento : el 
"Bo l e t ín " de Yeracruz dice que el 4 de Marzo 

» 

lares, y 5JO d e las voluntar ias; las dos bate-
rías de art i l ler ía l igera, regular, de Duncan 
y de T a y l o r ; y -4,000 infantes , también de l 
e jército, incluyendo cuerpos de arti l lería, á 
las ódenes del genera l W o r t h ; con más 4 , 0 0 0 

voluntarios de infanter ía . Deb ían deducirse 
cíe estos guar ismos las tropas regulares ó vo-
luntarias ya existentes en Ciudad Victor ia. 
Tampico y Matamoros, y a lgunas escoltas. Los 
nuevos regimientos de voluntar ios que ya ha-
bía levantado el e j ecut i vo en v i r tud de la au-
torización de M a y o de 1,846 (y que no deben 
confundirse con los diez reg imientos aumen-
tados poco después al e j é r c i t o regular ó de 
Lnea) debían ac-ud'r también á Brazos de San-
tiago para salir con todas las fue r zas de la ex-
pedición á Yeracruz . 

Las tropas pedidas á But ler empezaron á 
moverse desde el Salt i l lo el 9 de Enero, y á" 
l legar el 22 á Brazos de Sant iago. Ent re el las 
iba par t e de la infanter ía de Woo l . A me-
diados del mismo mes Tay l o v dir ig ió á Tam-
pico las divisiones de T w i g g s y (le Pat terson. 

Scott salió de Brazos de Sant iago el 15 de 
Febrero, con destino á Yeracruz , pasando por 
Tampico é isla de Lobos. A n t e s de ir á Brazos 
estuvo en Nueva-Orleans. arreg lando con el 
cuartel-maestre, general Jessyp, los prepara-

t i vos do su campaña. A d e m á s de un gran 
tren de sitio de bomberos de á 24 y de obu 
ses de 8 pu'gadas, había ped ido de 40 á 5 : 



fondearon en A n t ó n L i z a rdo 14; el 5, otros 8; v 

que en los días 6, T y 8 siguieron fondeando al l 

morteros, de 80 á 100,000 bombas, y 144 lanchas 
ó botes de desembarco . E l punto general de 
reunión fué la menc ionada isla de Lobos, í 
unas 00 mil las a l Sur de Tampico , y llegó á 
ella Scott el 21 de Febrero . E l 25 sal ió Worth 
de Brazos de Sant iago, donde só lo quedaban 
por embarcar d o s cuerpos. L a s divisiones de 
T w i g g s y Pa t t e r son se embarcaron en Tampi-
co el 28. 

Scott organizó en la isla de Lobos su ejér-
cito en una d iv i s ión de Regulares , formada 
por las br igadas de W o r t h y de T w i g g s : y en 
una div is ión d e Voluntar ios , al mando de Pat-
terson, con las t r e s br igadas de P i l l o w , Quit-
man v Shields. y j 

L a l a . b r i gada de Regu lares se componía 
de la bater ía d e Duncan, los reg imientos 2>. 
y 3o. de art i l l er ía , 4o., 5o., Oo. y so. de infaa 
tería, y des compañ ías de vo luntar ios agrega-
das. La 2a. b r i gada se componía de la bate 
ría de Tay lo r , l o s reg imientos l o . y 4o. de ar-
ti l lería, lo., 2o., 3o. y 7o. de in fanter ía , y el d: 
R i f l e ros íi cabano . 

De las b r i gadas de Voluntar ios , la de Pillow 
constaba de la bater ía de Steptoe y los regi-
mientos lo . y 2o. del Tennessee y l o . y 2o. de 
i ennsy lvania ; l a ele Qui tman de los regimien-
tos d e Carol ina» del Sur, Georg ia y Alabama; 
y la de Shie lds de un reg imiento de Xuev.t 
Y o r k y dos ele I l l ino is . 

Hab ía , ademí is . la ca ' s i ler ía. compuesta de 

buques hasta completar el número de 70. en 
su mayor parte trasportes. I.a escuadra es-a-
ba á las órdenes del comodoro Connor, á quien 
relevó pocos días después el comodoro Pe r r y . 

Pract icados del 5 al 8 de Marzo algunos reco-
nocimientos á corta distancia de la costa, á las 
siete de la mañana del 9 comenzó el enemigo 
á. moverse de An tón L i z a rdo sobre Sacrif icios, 
donde fondeó toda la escuadra á las dos y me-
dia de la tarde ; y á las cinco de ella empezó 

destacamentos del lo . y 2o. de Dragones, y un 
regimiento del Tennessee. 

La fuerza numérica total excedía de 12,000 
hombres. 

La orden genera l re lat iva al desembarco, 
asignaba á la br igada W o r t h la l a . l ínea, ú 
la división de I 'a t terson la 2a., y á la briga-
da T w i g g s la 3a. 

E l 2 de Marzo , á la l legada de W o r t h á la 
isla de Lobos, todas las fue r zas y a reunidas, 
salieron de al l í para An tón L izardo , donde el 
O quedaban en su m a y o r parte en aptitud do 
desembarcar. 

E l 7, Scott, acompañado de Connor y de mu-
chos otros j e f e s y of ic iales del e j é rc i to y de la 
escuadra, á bordo de un vaporcito, reconoció 
la costa para e leg ir punto de desembarco. A l 
pasar la embarcación cerca de Ulúa, le dis-
pararon de este fue r t e algunos cañonazos, pe-
ro sin resultado. 

A causa del mal estado del t iempo, no pudo 
ser observado en el desembarco el orden pres-
crito. 



á e f e c t u a r t e el desembarco eu la p laya entre 
Co l l ado y Mocambo, atracando muy de cerca, 
f r e n t e á CoLado, 3 vapores y 5 goletas que 
pro teg ie ron la operación, e fectuada en botes 
de la escuadra, dir igendo algunos cañonazo.? á 
la caba l l e r ía de la guardia nacional de la Ori-
l la ; sin que la plaza pudiera impedir ó entor-
pece r s iquiera e l desembarco, por carecer de 
las f u e r z a s vo lantes necesarias. Ent re las nor-
te -amer icanas desembarcadas esa tarde figu-
raba la b r i gada del general Shiclds (de la di-
v i s ión de Vo luntar ios ) ó sean los antiguos vo-
luntar ios de Tampico , 3 compañías del regi-
m i en to de in fanter ía de Il l inois, y el regimien-
to de nuevos voluntarios de Nueva-York . Vi-
no t amb i én ii t ierra con estas pr imeras fuer-
zas un destacamento de marinos á las órde 
nes de l capitán Edson, á compart i r las fati-
gas de l e jérc i to . Se carecía de t iendas de cam-
paña, carros y bestias de s i l la y de tiro. La 
cabal ler ía regular y la de voluntar ios del Ten-
nessee eran esperadas de un momento á otro, 
procedentes de Brazos y de Tamp ico : los caba-
l los d e j e f e s y oficiales, inclusive el de Scott, 
no hab ían l l egado: y en cuanto al mater ia l de 
guerra , d i chc general se quejaba en sus prime 
ros despachos de no tener consigo ni la décima 
par t e de l que debió estar l isto desde fines d » 
D i c i embre , y esto cuando se acercaba ya la 
estac ión del vómi to prieto. 

V in i e r on los nortes á aumentar las dificul-
tades de l e jérc i to , ' soplando con pocas interrup 
c iones desde el día 10 hasta los últ imos del ase-
dio ; incomunicando f recuentemente á Lis fuer-

zas de t ierra con la escuadra, y retardando 
la l legada de las tropas, todav ía en alta mar, 
y la traslación de el las y de la art i l ler ía y mu-
niciones de A n i ó n L i za rdo á la p laya . Desde 
ésta se v i ó el 14 va ra r en un arrec i f e más al lá 
de la isla de Sacrif icios, un trasporte que des-
pués se supo traía á una par te del 2o. de Dra-
gones con e l coronel Harney , j e f e de la caba-
llería regular; hombres y caballos fueron sa-
cados de dicho buque por ios botes de la es-
cuadra: muchos de los cabal los de esta fuer-
za y ele otras murieron en la travesía o queda-
ron inútiles. E l 17 se que jaba Scott de las di-
ficultades con que luchaba para desembarcar 
gente y e fectos de guerra por medio de botes 
y lanchas en p laya enteramente abierta, sin 
puerto ni muelle. E l 18 decía que la parte 
del material ya recibido, acaso bastaría pai-3 
tomar á Verac-ruz, pero que era del todo insu-
ficiente contra el casti l lo de San Juan de 
Ulúa. Estaba y a desembarcado en la "expre-
sada fecha buen número de morteros y caño-

i nes: habían l legado algunas bestias de t iro y 
la batería del teniente coronel Duncan, si bien 
ésta con pérdida .de muchos cabal los; y aún 
faltaba parte de casi todos los regimientos, de-
tenida en Tampico, isla de Lobos y alta mar . 
El 20, habiendo sido v is i tado Scott, durante 
alguna suspensión del norte, por los comodo-
ros Connor y Fe r ry—e l segundo de los cuales 
relevó al pr imero á otro día—convino con el los 
en que la ercuadra pondría en t ierra seis ú 
ocho de sus cánones de mayor cal ibre con la 
dotación necesaria de oficiales y mar inos para 

r-



el s e rv i c i o de una bater ía ; y en que la misma 
escuadra, l l e gado el momento, cooperaría con 
el f u e g o de sus buques más pequeños al bom-
bardeo de la c iudad. Y a el 21 había llegado 
par te de la caba l l e r ía del Tennesse y desem-
barcado el 2o. ( le Dragones, aunque sin caba-
l los m á s que para una compañía : aún no lle-
gaba el l o . de Dragones, ni se sania de 40 de 
los mor t e ros indispensables para el ataque á 
U l ú a ; y la cabal ler ía estaba haciendo suma 
f a l t a para reconocimientos y acopio de víveres 
f r e s cos y de animales de tiro, así como para 
l imp ia r de guerr i l las el terreno entre las ba-
ter ías y la p laza. F ina lmente , para el ; ' l 
hab ían y a rec ib ido 13 de los morteros, aunque 
el d e s e m b a r c o d e algunos de ellos y de las 
bombas t r opezó todav ía con dif icultades á can-
sa del nor te , s iendo necesario que, del 22 en 
ade lante , v a r i a s veces las baterías aminora-
ran sus f u e g o s por fa l ta de proyecti les. 

Scot t l l a m ó " C a m p o de W a s h i n g t o n " al si-
t i o en que establec ió su cuartel general en l.i 
p laya , á la v i s ta de Yeracruz , inmediatamente 
después d e l desembarco del 9, y desde diclio 
c a m p o f e c h a todos sus partes. .El e jérc i to de 
que e r a j e f e se componía de dos divisiones, 
s i endo d e t r opas veteranas ó regulares la pri-
mera , y d e vo luntar ios la segunda. Aquella 
cons taba d e dos br igadas á las órdenes de los 
g ene ra l e s W o r t l i y T w i g g s , reuniendo el pri-
mero d e és tos e l mando de la división. E l ge-
ne ra l P a t t e r s o n mandaba la segunda, ó de vo-
luntar ios , f o r m a d a de tres br igadas cuyos je-
f e s e ran los genera les Pi ' . low, Quitmau y 

Shields. E l coronel Ha rney mandaba la caba-
llería regular ; el coronel T o t t en era j e f e de 
ingenieros; el coronel Bankhead era el j e f e de 
la art i l lería, y fung ió de comandante de las 
baterías establecidas contra la p laza; e l te-
niente coronel H i t chcock era inspector gene-
ral ; el mayo r Turnbul l , j e f e de los ingenieros 
topógra fos ; el mgyo r Mackee, cuartel-maes-
tre; el capitán Grayson, comisar io ; y el gene-
ral Lawson,- j e f e del cuerpo-médico. Se ha 
dicho genera lmente que el e f e c t i vo del e jérc i to 
era de 12,000 hombres, y aunque en alguna 
época creí exagerado tal número, he tenido 
poster iormente á la v ista el p lano mismo de 
Yeracruz y de las baterías, l evantado por los 
ingenieros norte-americanos, y de que se ser-* 
v ía el general Scott ; (98) y en sus anotaciones 
veo que el campamento quedó f o rmado así: 

Dragones á las órdenes del coronel Harney , 
325. 

Divis ión l a . ó de Regulares . 

Br igada Wor tb .—Bater ía de art i l ler ía lige-
ra ele Duncan; batería de obuses de- montaña, 
de Ta lco t t ; 2o. y 3o. reg imientos de art i l ler ía ; 
4o., 5o., Od. y 8o. reg imientos de in fanter ía ; 
destacamento de marinos; 2 compañías de vo-
luntarios de Luisiana y de Kentucky . Tota l , 
3,364 hombres. 

Br i gada T w i g g s — B a t e r í a de art i l ler ía l igera 
de T a y l o r ; reg imiento de R i f l e ros á cabal lo ; 

(98) Ex i s t e dicho plano, « n poder de un ami-

go mío que se contó entre los defensores de 

Yeracruz. 



l o . y 4o. reg imientos de ar t i l l e r ía ; lo., 2o., 3o. 
y 7o. regimientes de in fan te r í a . Tota l , 2,665 
hombres. 

Div is ión Paterson, de Vo lun ta r i o s—Bate r í a 
de art i l ler ía l igera de W a l l ; l o . y 2o. regimien-
tos de voluntarios del Tennessee ; l o . y 2o. de 
los de Pensy l van ia ; 3o. y 4o. de los de I l l inois ; 
1 reg imiento de A l a b a m a ; ¿ de Carol ina del 
Sur; 1 de Georg ia ; 1 de Nueva -Yo rk , y 1 ba-
ta l lón de Tampico . To ta l , 6,662 hombrfes. 

Departamentos del cuarte l -maestre y de la 
comisaría. 

Se v e por la anterior not ic ia, que pasaba de 
13,000 hombres el e f e c t i v o del e jérc i to norte-
amer icano f r en te á Ve ra c ruz . 

E l plan de Seott, según se expresa en sus 
pr imeros partes, consistía en atacar suces iva-
mente la plaza y el cast i l lo de Ulúa, circun-
va lando y bombardeando la pr imera en combi-
nae 'ón con la escuadra; y , una vez tomada Ve-
racruz, dir ig iendo sus ba te r í as de t ierra sobre 
e l fuerte , á que también har ían fu ego los bu-
ques. A l pr incipio c reyó é indicó que este se-
gundo ataque se podr ía emprende r , de parte 
de su ejército, desde los ba luar tes de la plaza 
que miran al casti l lo: después aseguró, de 
acuerdo con la opinión d e sus ingenieros, que 
e l bombardeo de Ulúa, pa ra el cual hemos vis-
to que fa l taba el mate r i a l d e guerra necesa-
rio, debía tener lugar desde e l exter ior de Ve-
racruz. (99) Ignoraba que p laza y casti l lo de-

« 1 

(99) En su parte de 21 d e M a r z o decía Scott : 

" C r e o con los ingenieros, que las me jores pn-

pendieran de. un mismo j e f e : ¡a int imación que 
dir ig ió el 22 de Marzo se contraía únicamente 
á la pr imera : por la respuesta del genera l Mo-
rales supo que ambos puntos reconocían un 
mismo mando mi l i ta r : y más adelante vió, no 
sin grata sorpresa á mi juicio, que sus opera-
ciones sobre la plaza le hacían á un mismo 
t iempo dueño de l fuerte , que indudablemente 
pudo haberse defendid® de cuenta propia des-
pués de la rendición de la c iudad; si bien á la 
larga, habría sido ineficaz su defensa, debien-
do bastar la carencia de v íveres y los fuo-
gos de la escuadra para someterle, á ju zga r por 
lo acaecido en Nov i embre de 1,838 cuando f u é 
tomado por los franceses. Consecuente Sco. t 
con su plan, desde el 10 de Marzo hizo que las 
tropas desembarcadas comenzaran sus recono-
cimientos y obras de zapa, abr iendo camino 
cubierto y levantando tr incheras y bater ías e.a 
línea paralela al Cementerio, á distancia de 
700 á 800 yardas de la p laza; (100) cuyos tra-

siciones para bombardear á Ulúa están a fuera 
de Veracruz; no obstante, la toma a e la plaza 
nos evitaría el fuego de f l anco y acortar ía 
nuestra línea de ataque, de seis mi l las ahora, 
reduciéndola á la mitad, concentrando ei e jér -
cito y haciéndole así mucho más fuer t e contra 
cualquiera agresión interior ó ex te r i o r . " 

(100) Ua línea del asedio quedó establecida 
liácia el Sur de Veracruz, desde el punto de 
desembarco en la playa, hasta Ve rga ra ; y la 
formaban la división de Wor th junto al mar ; 



ba j o s se e j e cu aban pr inc ipa 'mente de noche, 
por suspender los defensores de Veraeruz sus 
f u e g o s cuando oscurecía. 

An t e s de a l e j a rme momentáneamente del 
" C a m p o de Wash ing ton , " asentaré que desde 
el 10 de Marzo , el cónsul de España en Ve-
rac-ruz, Sr. Escalante, se d i r ig ió por escrito 
á Scott p id iéndo le garantías .para las perso-
nas y propiedades de los súbditos españoles 
residentes en la c iudad; y que el expresado je-
f e le contes tó el 13 ofrec iéndole dichas ga-
rant ías en la medida de lo posible, supuestas 
la confus ión y las dif icultades que surgir ían 
del bombardeo y del asalto; y le env ió cartas 
de resguardo para el mismo Escalante y para 
los cónsules inglés, f rancés y prusiano. 

T i e m p o es y a -de fijar nuestra atención en 
la plaza. P e r o antes d iré que, al comenzar el 
asedio, el comandante general del Estado, ge-
neral D. Juan Morales, quedó con el simple ca-
rácter de comandante de ella, teniendo ba j o 
su jur i sd icc ión á Ulüa, y haciéndose cargo de 

la d iv is ión d e Patterson en el centro, y la di-
v is ión d e T w i g g s al Poniente. 

L o s reconoc imientos del enemigo por la parte 
or i enta l comenzaron desde los Hornos . L a s 
bater ías de l e j é rc i to fueron establecidas delan-
te y á a m b o s lados del Cementerio, en la parte 
que v e á la ciudad. L a batería de marina se 
es tab lec ió a l Pon iente de las del e jérc i to . E l 
camino cub ie r to partía desde los médanos más 
cercanos á l a playa, hasta las baterías del C e 
menter io . 

la comandancia genera l D. Gregor io Gómez 
Palomino, quien se situó en el Puente Nacional 
en unión del gobernador del Estado, general 
D. Juan Soto, y del genera l D. Róinulo D íaz de 
la Vega , j e f e de la d iv is ión de Oriente, com-
puesta por entonces de poquís ima tropa de lí-
nea y de algunos cuerpos act ivos y de volun-
ta ríos, de diversas loca l idades del mismo Es 
tado. Ent iendo que á este mando mi l i tar per-
tenecieron, desde que la plaza quedó incomuni-
cada, las fuerzas l lamadas de la Ori l la, com-
puestas de jarochos en gran parte, y que en 
número de 1,500 á 2,000 hombres con el in-
cremento que tuvieron después de comenzado 
el asedio, d iv id idas en var ias secciones, y reco-
nociendo por principal j e f e inmediato al co-
ronel D. Mar iano Cenobio, hosti l izaron, aunque 
muy débi lmente, ex t ramuros de Veraeruz, a! 
enemigo, desde el momeu'.o de su desembar-
co hasta la rendición de la ciudad. (101) 

En Veraeruz , el comandante mi l i tar Morales 
tenía de segundo , en el mando de la guarni-
ción al general D. Jo- é J can Landero ; de co-
mandante de la for ta leza de San Juan de Ulúa, 
al general D'. Jcsé Durán, y de comandante d • 

. ingenieros al entonces ten iente coronel D, Ma-

(101) A l principio, estas fuerzas de la Oril la 
obraron en unión de les escuadrones activos 
d-j Cuerravaca , Jalapa. Orí ; aba y Veracrn ; . 
componiendo la l lamada "Secc ión de extra-
muros, " que lia debido deprnder de las órde-
nes del general Morales mientras -no quedó 
c ircunvalada Vera- ruz . 



nuel Robles Pezuela . C o m o el ayuntamiento 
de la c iudad tomó tan a c t i v a parte en su de-
fensa, conviene decir que lo f o rmaban el al-
calde l o . D. Manuel Gut i é r r e z Zamora, el 2o. 
D. Ramón Vicente Vi la , e l síndico l o . D . José 
Lue lmo, y los reg idores D . Eugenio Batres, 
D . Manuel Velardo, D. J. Por t i l l a , D . Lorenzo 
R ivera , D. I lde fonso R a i m u n d o Cardeña y D. 
Ange l de Laseurain y Gómez . Era p r e f e c t ) 
departamental este úl t imo, y fung ían de coro-
nel y de mayor de la guard ia nacional, Lue lmo 
y Gutiérrez Zamora, pres id iendo por tal causa 
V i l a el ayuntamiento. 

E l estado de la plaza d is taba mucho de lo 
conveniente en v ísperas d e ser atacada por 
fuerzas superiores en toda clase de elementos. 
Según las noticias publ i cadas por el minis-
terio de la Guerra, A fines de 3.846 había en 
Veracruz S9 piezas de ar t i l l e r ía montadas y 
55 desmontadas, y en U l ú a 135 de las pr imeras 
y 12 de las segundas. (102) Las fort i f ieacio-

(102) En Veracruz las p ieza? montadas eran 
11 cañones de bronce de á 24; 20 de á 10; 6 
de A 12; 4 de A 8; 4 de íi 4; 4 de montaña; 
5 morteros de ú 12; 7 obuses de A 8; 3 bom-
beros de hierro de A 24; 3 idem de A 24; 5 de 
A 12 y 9 de íl 8; 6 mor t e ros de hierro de á 
13 y 2 de A, 9.—Total, 89 piezas. 

En Ulúa las piezas montadas eran 39 caño-
nes de bronce de A 24; 4 de A 16; 4 de á 8; 2 
morteros de íi 14; 10 bomberos de hierro de á 
S4; 10 de. A 68; 16 de ,1 42; 48 cañones de hie-
rro de A 24. y 2 (le A 16.—Total . 135 piezas.. 

nes de entrambos puntos, no obstante las obras 
de reparación d ir ig idas por los j e f e s c ient í f ico i 
Aguado y Zamora, mos t raban ' sumo deter ioro : 
fué preciso el resultado de una suscric-ión par-
ticular para la reposición y el arreg lo del cu-
r eña j e del castillo, y con el producto de una 
función de teatro, dada por aficionados, se im-
provisó un hospital d e sangre. Desde 1,846 
la guarnición hab ía sido aumentada con los 
reg imientos de in fanter ía 3o. l i o . , 3o. L i g e r o 
y batal lones de Oaxaea y de Puebla, que su-
ces ivamente ba jaron del interior, y el batal lón 
de guardia nacional que formaron los h i j :s de 
Veracruz A, las órdenes de Luelmo, A l regre 
sar Santa-Anna de su destierro hizo internar 
casi todo el l i o . de infanter ía , y a ac l imatado 
en la costa, y que f u é A batirse en la Angostu-
ra. L a s fuerzas A la sazón al l í ex istentes sólo 
ascendían en su total idad á 4,390 hombres; de 
los cuales 1,030, compuestos de arti l lería, dé-
los batallones act ivos de Puebla y . lanii l tepec 
y de algunas compañías de los de Tamp lco , 
Túxpam y A lvarado, guarnecían A U lúa ; y el 
resto, *que constaba - de los reg imientos 2o. y 
8o., de los batal lones de Tehuantepec, L ibres 
de Puebla, Oaxaea, guardia nacional de Ori-
zaba y de Veracruz, matriculados de mar ina, 
compañías de art i l erú- y za adores. y p iquete i 
y compañías del l i o . , de Co:itepec, de Verga-
ra y de voluntar ios de la Oril la, en número 

N urias piezas, de las de bronce, y entre elhis 
una fund da en t iempo de Ca b s V , fueron 
enviadas por Scott A los Es 'ad>s Unidos. 



t o ta l de 3,360 hombres, cubrían las fort i f icacio-
nes d e la ciudad. (103) 

P a r a l i z a d o el comercio á consecuencia de 
n u e v e 6 d iez meses de bloqueo, las entradas 
de l e ra r i o f edera l en e l puerto no eran sufi-
c ientes para atender á la guarnición, que nada 
podía, rec ib i r de Méx ico ni del gobierno del 
Es tado , y cuyos j e f e s y oficiales estaban á ra--
ciOn de tropa, no obstante los es fuerzos del 

(103) E n r i ú a , arti l leros 450; batal lón acti-
v o de Pueb la , 180; Idem de Jamiltepec, 150; 
3 compañ ías de los batal lones de Tampico , 
T ú x p a m y A lvarado , 250. Tota l , 1,030 hom-
bres. 

E n Ve rac ruz . 2o. regimiento, 40; un piquete 
de a r t i l l e r í a , 150; matr iculados de marina. 80; 
la c o m p a ñ í a de la guardia nacional de artil le-
r ía, 80; una compaña de zapadores, 100; el 8o. 
r e g im i en to , 140; un piquete del l i o . regimien-
to, 41; e l batal lón de Tehuantepec, 60; un pi-
que t e de l 3o. L igero , 150; el batal lón de Li-
bres d e Pueb la . 350; el de guardia nacional de 
Or i zaba , 500; el de idem idem de Veracruz. 800; 
el ba ta l l ón de Oaxac-a, 400; compañías de Coa-
tepec . V e r g a r a y voluntarlos de la Ori l la y ex-
t ramuros , 109; algunos otros piquetes y parti-
das. 360. Tota l , 3,300 hombres. 

En a m b o s puntos, 4,390 hombres. 
E l bata l ló . , de guardia na ionai de Jala; a 

y el A c t i v o de caballería de la misma ciu-
dad, se situaron en Santa F e y el Puen te Na-
cional , por no haber podido entrar en Veracruz 
después del desembarco de Se tt. 

administrador d e la aduana mar í t ima, D. Ma-
nuel Mar í a Pérez , que había empeñado su cré-
dito personal para atender á la expresada guar-
nición, y teniendo y a agotados el ayuntamien-
to sus fondos. Y cuando la fuerza armada ca-
recía de lo necesario hasta para el rancho, se 
de ja suponer que mal podrían erogarse gastos 
más considerables para contar con todo aque-
l lo que tendiera á hacer f ructuosa la defensa. 
Iba á constar ésta de tres l íneas en e l rec into 
de la ciudad, y en que la guarnición, muy eco-
nómicamente repartida, apenas cubría los pun-
tos dominantes; quedando por toda reserva 
la necesaria para acudir á un só lo punto ataca-
do, y siendo insuficientes los art i l leros para 
las piezas, de las cuales había a lgunas de á 
1S y 24 eu cureñas para cañones de á 12 y 18. 
Baluartes hubo con troneras cubiertas de sa-
cos de t ierra por fa l ta de p iezas ; siendo de ca-
libres diversos las existentes en cada punto, 
y contando cada una con sólo tre inta y tantos 
tiros, por f a l t a de pólvora y de l ienzo con que 
hacer los cartuchos. A fo r tunadamente , en me-
dio de un rec io norte, arr ibó á la v ista del 
puerto y pudo f o r za r el bloqueo, la barca f ran-
cesa " A n a x , " abr igándose en la ensenada de 
la An t i gua y logrando entrar en la bahía con 
2,000 quintales de pólvora; y aunque encal ló 
á poco en la zapata del castillo, se sa lvó más 
de la mitad de d icho efecto, del que una part-' 
fué remit ido al interior, y el resto abasteció á 
las guarniciones de Ul f ia y Veracruz . D e no 
l legar tal embarcación, la pó lvora ex istente 



apenas habría a lcanzado para seis horas de 
fuego . (104) 

A los pormenores expuestos hay que agregar 
la g rav ís ima circunstancia, consignada en el 
parte oficial de las operaciones, de que, con 
mucha anterioridad, los principales ingenieros 
opinaron que la de f ensa principal de la plaza 
debía prepararse del l ado del mar, como efec-
t i vamente se hizo; descuidando la l ínea de 
t ierra, que se creyó no podr ía quedar asegura-
da sino cuando se construyeran obras avan-
zadas y se contara coq un cuerpo de e jérc i to 
auxi l iar a fuera de la c iudad. E l teniente coro-
nel Robles, director á la sazón del camino de 
hierro hácia Méx ico , ideó y propuso ei estable-
c imiento de una l ínea d e fort i f icac ión exter ior 
apoyada en los Hornos , e l Cementer io y la Ca-
samata, y que, f o r m a d a en gran par te con las 
maderas acopiadas para e l ferrocarr i l , habría 
podido retardar unos qu ince días el ataque for-
mal del enemigo. Si se recuerda la f e cha en 
que comenzaron á l l e ga r al Estado de Ve ra cruz 
las fue r zas despachadas del interior y que 
constituyeron el e j é r c i t o nuestro derrotado en 
Cerro-Gordo, se comprenderá que la idea de Ro-
bles, á haber sido puesta en práctica, si bien no 
habría ev i tado en de f in i t i va la pérdida de Vera-

(104) Muchas de las not ic ias del interior de 
la plaza han sido t o m a d a s de los partes de los 
generales Mora les y L a n d e r o ; del "Bo l e t í n " de 
Veracruz, y del " T r i b u t o á la Ve rdad , " opúscu-
lo anónimo muy no tab l e publ icado poco des-
pués de la rendición d e la ciudad. 

cruz, habría indudablemente pro longado su de-
fensa con el aux i l io ex te r i o r de las tropas pro-
cedentes de México, y causado g rav í s imo daño 
á los invasores. Con e l tacto y la cordura que 
la prensa suele emplear en ocasiones de con-
fl icto, a lgún periódico d i j o que Robles f ragua-
ba un buen negocio para la empresa ferroca-
rrilera, y el d i gno j e f e , orendido de tal supo-
sición. desist ió de su plan, á que se oponían, 
sin duda, por otra parte, la escasez d e tropas y 
la fa l ta de ^ c u r s o s pecuniarios. L o cierto es 
que los preparat ivos del lado de t i e r ra fueron 
casi nulos hasta úl t ima hora, y que se e fectuó 
de dicho lado el a taque principal de los norte-
americanos, quienes no hicieron func ionar sus 
buques sino como auxi l iares del f u e go de sus 
baterías terrestres. 

En Veracruz. á principios* de Marzo , aún se 
confiaba en recibir auxi l ios de México, y al 
l legar al l í la noticia del pronunciamiento de 
los l lamados polkos, causó mal ís imo e fec to en 
los defensores de aquel la plaza, cuyo j e f e de-
cía el 5 al minister io d e la Guerra : " F n puña-
do de val ientes, descalzos, mal vestidos, paro 
sin más afecc iones que las que inspira el ver-
dadero patriot ismo, son todos mis recursos: los 
elementos que pudieran cooperar á un absoluto 
tr iunfo se me han escaseado mientras más 
a fanosamente les he pedido; y entretanto, en 
esa capital la discordia civi l hace derramar la 
sangre de los que podrían ver ter la honorífica-
mente en de fensa de la patr ia. Veracruz ha 
quedado reducida á sus propias fuerzas , como 
s i realmente no pertenec iera á la Unión na j i o -



nal . " Es ta últ ima f rase resumía la verdade-
ra situación d e la plaza, y la siguiente del mis 
mo j e f e , el único plan de operaciones posible: 
" E n la actual idad no me quedfi o tro recurs» 
que bat i rme hasta sucumbir con la única fuer-
za de que puedo disponer. " P e r o si Morales 
e ra un mi l i tar va l iente y digno, los veracru-
zauos abundaban igualmente en patr io t ;smo y 
resolución, y se decidieron á ayudar le y á con-
sumar en unión suya el sacrif icio. Considera 
bles fueron los donat ivos de part iculares: las 
señoras cosían saquil los y cartuchos de cañón y 
aprontaban sábanas, vendas é hilas para aten-
der á los heridos; y casi todos los hombres ca-
paces de tomar las armas pertenecían á la 
guard ia nacional de la ciudad, y cubrían sus 
respect ivos puntos desde los primeros momen-
tos de pel igro. Se ha visto y a que algunas de 
las demás poblaciones del Estado env iaron allí 
sus fuerzas disponibles, y merece mención es-
pecia l el batal lón de guardia nacional de Ori-
zaba, á las órdenes ele su coronel D . .losó Gu-
t iérrez V i l lanueva . después sacerdote católi-
co. E l gobernador Soto, que 110 cesaba de pe-
dir auxi l ios al gobierno general, n ! de promo-
ver cuanto pudiera cooperar á la defensa, lo-
gró reunir una cantidad de dinero que l levó 
en l ibranzas D. José Mar ía Mata , y a en los 
elías de l asedio, yendo por mar desele la An-
t igua. (105) E l 7 de Marzo había sal ido de Ja-

(105) Sal ió de Veracruz la noche del 24 ele 

Marzo , regresando al Puen te Nac iona l e l 25. 

Ma ta era uno de los j e f e s de la guardia nacio-

nal de Jalapa. 

lapa hácia e l Puente el batal lón de guardia 
nacional de dicha c iudad; Coatepec enviaba el 
día 21 otros 100 hombres á las órdenes de D . 
Juan Manuel Ga l ván ; de Córdova y Huatuseo 
salían 300 infantes, y de Coscomatepec 80 ca-
bal los; Orizaba, que había y a despachado 03 
muías con gal leta, arroz, manteca, etc., hácia 
el mismo Puente , para que se procuraran intro-
ducir éstos v í veres en Veracruz, reunió é hi-
zo salir el 22, á las órdenes de su j e f e políti- ' 
co D. Franc isco Márquez , otros 200 cabal los 
de su guardia nacional y del Resguardo del 
Tabaco , l l evando 0 carros con v íveres y 2,000 
pesos para las fue r zas de Cenobio. D e los de-
más Estados de la Federación, los de Oaxaca 
y Puebla auxi l iaron á Veracruz con gente y 
dinero; !a leg is latura del segundo, ai recibirse 
la noticia del desembarco del enemigo , decretó 
un auxi l io pecuniario, y el gobernador D. Juan 
Múgica y Osor io aprontó de su peculio los 
20,000 pesos env iados á la plaza. A propósito 
de Puebla, su batal lón de L ibres , al mando 
del coronel D. Ped ro Mgue l ele Herrera , fué 
uno de los me jores cuerpos que f o rmaron la 
guarnición de Veracruz . En cuanto al gobier-
no general, en of ic io del minister io ele la Gue-
rra. f echa 7 de Marzo , no obstante las gestio-
nes de los comisionados D. Joaquín de Muñoz 
y Muñoz y D. An ton io Mar ía ele Rivex-a, av isó 
que no podía auxi l iar á aquel la plaza ni con 
un hombre ni con un peso. 

Desde que l l egó á Antón L i za rdo el grueso de 
la escuadra enemiga , ingenieros, arti l leros, to-
da la tropa permanente y los indiv iduos de la 



guardia nacional, t raba ja ron día y noche en el 
aumento de las fort i f icaciones, d i r igendo Ro-
bles la f a t i ga con su inte l igencia y actividad 
de costumbre; y aun los vecinos no compro-
metidos en el serv ic io mil i tar, se o frec ían de 
exploradores 6 iban á introducir ganado y ¡i 
desempeñar otras comisiones extramuros. Las 
puertas de la c iudad se cerraron, excepto la de 
la Merced, por donde salían, hasta á pie, mul-
t i tud de fami l ias . 

Antes de dar noticia de las operaciones mi-
l itares, conv iene ver lo que el ayuntamiento 
de Veracruz hizo en auxi l io de la guarni ión 
durante el asedio, cooperando ef icazmente á la 
de iensa. Dicho cuerpo, desde los momentos 
del desembarco del enemigo , se declaró en se-
sión permanente, con aquel los de sus indivi-
duos cuya presencia no era indispensable en 
los puntos fort i f icados, á fin de atender á todas 
las emergenc ias del con f l i c to y auxi l iar y se-
cundar á los de fensores . Dispuso desde luego 
responder con sus f ondos de cuanto la coman-
dancia mil i tar -tomara en el comercio para las 
obras y demás gastos de la defensa. En los 
dos pr imeros días proporc ionó caballos á los je-
fes, ayudantes y o f ic ia les que carecían de ellos: 
para est imular la en t rada de v íveres suspen-
dió el cobro de pensiones sobre reses y pues-
tos en la carnicería y p laza de verduras: alistó 
la compañía de bomberos con dos bombas de 
incendio para que func ionase en los casos ne-
cesarios, y proveyó de al imentos al batallón 
de guardia nacional de la ciudad. En su reu-
nión del 12, y á pet ic ión de la comandancia, 

nombró una comisión que a justara provisio-
nes de boca para toda la guarnición, garanti-
zando su va lor con las rentas de propios: en la 
del 13 mandó proporcionar á la misma auto-
ridad mil i tar los ca jones y pipas vac ías que 
fuera dable conseguir : garant izó e l . importe 
de zapatos para el 2o. reg imiento de infante-
ría, y mandó dar caballos á Jarauta y á otro 
j e f e , que iban á salir en desempeño de una 
comisión del servicio. En su reunión del 14 
mandó expedir certi f icados y cubrir l a parte 
de contado de unos 1,000 pesos que ascen-
dió el costo de arroz, garbanzo, f r i j o l , maíz y 
otros e fectos tomados, para las tropas: en la 
del 15 dictó análogas disposiciones respecto 
de otros 500 pesos de e f ec tos : en la del 10 y 17 
siguió proporcionando armas y caballos, á so-
l icitud del comandante mi l i tar ; entregó una 
cantidad de dinero al j e f e de ingenieros, y 
acordó que la harina ex istente en los almace-
nes de la A lbónd iga fuese dest inada á las ne-
cesidades de la guarnic ión: en la del 20 fac i l i tó 
aperos y numerar io para establecer una pspca 
ba j o las baterías de la plaza y de Ulúa, por 
haberse y a consumido las reses que había en 
la ciudad: por último, en la del 25 p roveyó con 
brines y dinero á la construcción de cartuche-
ría de cañón; y durante toda su sesión perma-
nente no se dió caso de que rehusara ni su ga-
rantía ni sus pasos y gest iones á la menor in-
dicación del j e f e de la nlaza. 

Por su parte, el expresado j e f e exp id ió dos 
bandos, disponiendo en e l pr imero que todos 
los ciudadanos, no inscritos en la guardia na-



cional se presentarán dentro de veinticuatro 
horas á la autor idad civi l para ser destinados 
al s e rv i c i o de las armas, ó empleados en las 
obras d e for t i f i cac ión, hospitales de sangre 
y do tac ión de las bombas de incendio, según 
su apt i tud r espec t i va ; y dec larando en el se-
gundo, l ibres d e todo derecho los v í veres in-
troducidos, y á los introductores ba j o la pro-
tecc ión d e la sección de operaciones situada 
ex t ramuros . D e l parte of icial de la defensa, 
pos t e r i o rmente dado por el general Landero, 
resulta que el d í a del desmbarco del enemigo, 
había en la p l a za la dotación de cien tiros por 
pieza de art i l l er ía , doscientos mil t iros de fu-
sil, y los qu inta les de pó lvora á grane l sal-
vados del n a u f r a g i o de la " A n a x . " que habrían 
s ido suf ic ientes para rechazar tres asaltos: v 
que no hab ía carne, leña n carbón, ni más 
recursos para los heridos que lo proporciona-
do por el vec indar io . Y a se ha v isto que el 
a yun tam i en t o p roveyó en seguida á algunas 
de es tas neces idades: el gobierno del Estado 
e m p e z ó á proporc ionar raciones de carne, y 
ésta pudo dura r algunos días después del prin-
c ip io d e la' incomunicac ión absoluta de la pla-
za, merced á q u e el capitán Jiménez, e l regidor 
Po r t i l l a y los dependientes del Resguardo del 
T a b a c o y de l a of icina de correos, Cordera y 
V idaña , sa l ían á lazar las reses que bajaban 
de los médanos . Vo lv i endo al parque, como 
la do tac ión d e los cañones se consumió ?ór 
comp l e t o en e l p r imer día de fuego , con singu-
lar ac t i v idad y b a j o los disparos del enemigo 
se cons t ru ían los cartuchos que debían servir 

ai siguiente día. Continuaban, entretanto, l o « 
t rabajos de fort i f icación, ocupándose en ellos 
la tropa y el pres id io ; y se ve ía á los fo rzados 
ayudar de día y de noche en cuadril las de á 
doce, ssin cadena. L a guardia nacional hacía 
el mismo serv ic io que los veteranos, 'durmiendo 
en tarimas y en el suelo,- y comiendo del ran-
cho que el ayüntamiento suministraba para 
todos. 

Dada idea del estado de la plaza, únicamente 
me fa l ta en este capítulo hablar del pr incipio 
de las hostilidades, y de los combates habidos 
extramuros durante el asedio. 

Y a hemos v is to que á la hora del desem-
barco, los buqués enemigos atracados f ren-
te á Col lado hiceron fu ego la tarde del 9 de 
Marzo á las fue r zas de cabal ler ía de la Oril la. 
El general Mora les dice en sus partes, que á 
las dos de la madrugada del 10, continuando 
el desembarco, la sección de extramuros, com-
puesta de los escuadrones act ivos de Cuerna-
vaca, Jalapa, Orizaba y Veracruz , y d e la ca-
ballería y parte de la in fanter ía de la Oril la, 
comenzó á host i l izar á los norte-ame'-
quienes al amanecer, avanzaron en columnas, 
tomando posiciones en los médanos, en direc-
ción de Mahbrán. Veracruz y Ulúa empega-
ron á hacerles f u ego de art i l ler ía en la ma-
ñana del 10. De l 11 al 13 el enemigo se po-
sesionó de las Pozas y Vergara , y en alguna 
de las escaramuzas de estos días pereció el 
capitán de guardia nacional D. Ignac io P latas . 
En la mañana del 11 la escuadra lanzó algu-
nas granadas sobre la ciudad, y en la tarde el 
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comndante mil i tar Mora les , al f r en te de una 
columna de 1 , 0 0 0 hombres, en que iban las 
compañías de granaderos y cazadores del ba-
tallón de guardia nacional de Veracruz, salió 
á practicar un reconocimiento . E n la noche 
del 1 2 entraron 600 hombres de la guarnición 
de A l va rado , á las órdenes del coronel Agua-
yo, y el 13 la compañía de guardia nacional de 
Vergara, y los vec inos de los ranchos y carbo-
neras inmediatas á, d icho punto, que If&bía sido 
ya ocupado, comple tándose con e l lo la circun-
valación de la p laza. E l mismo día 13, algu-
nos ir landeses deser taron de las filas de Scott 
y se presentaron á l os defensores de Veracruz. 
El fuego de Ulúa y d e los baluartes de la ciu-
dad era de bala rasa, granadas y bombas, pa-
ra entorpecer las obras de zapa del invasor, 
á quien t iroteaban las guerr i l las en los méda-
nos y en la entrada al camino de los Pocitos. 

Según los partes norte-americanos, la 2a. brk 
gada de tropas regulares , :i las órdenes del ge-
neral T w i g g s , se puso en marcha el 11, de la 
p laya hácia el inter ior , a t ravesando el cami-
no de fierro y ex tend iéndose entre las vías 
que parten de Ve ra c ru z á Orizaba y á Jalapa; 
y después de a l gunas escaramuzas y de re-
chazar diversos a taques de las fuerzas mexi-
canas de la Ori l la , en los cuales hubo mu-
chos heridos por una y otra parte, acampó en 
Vergara , conservando esta posición durante el 
asedio de Veracruz . A inmediaciones de Ver-
gara f u é sorprendido por alguna avanzada, en 
la noche del 15, un correo mex i cano ;'i ¡uion 
los invasores qui taron cabal lo y ba l i j a hallau-

do en ésta pliegos con la noticia del t r iunfo 
de T a y l o r en la Angostura, cuyo suceso m a n d j 
Scott que celebrarau e jérc i to y escuadra. Una 
parte de estas fuerzas, situadas en Vergara, 
f u é atraída el 24 de Marzo por los guerr i l leros 
hiicia el puente de Enmedio , que resultó for-
t i f icado y guarnecido, trabándose allí formal 
combate que terminó con la ocupación de di-
cho puente por la sección del coronel Smith. 

Desde la mañana del 10, la 2a. div is ión del 
e jérc i to (Voluntarios, al mando de Pat terson) 
se había movido del lugar de desembarco há-
cia los médanos ai Noroeste , y , atravesando 
el terreno ya ocupado por la l a . br igada vete-
rana ó regular al mando del general Wort l i . 
que formaba la derecha de la l ínea norte-ame-
ricana, destacó Patterson al general P i l l ow 
con los regimientos l o . y 2o. del Tennessee y 
l o . y 2o. de Pennsylvania , hácia las alturas do-
minantes de la laguna de los Cocos, á desalojar 
á la fuerza mexicana posesionada de las rui-
nas de Mal ibran; haciendo colocar simultánea-
mente, en el médano más avauzado, una pieza 
de art i l ler ía contra la Casamata, ocupada asi-
mismo por fuerzas de la Oril la. Unos cuan-
tos disparos hicieron evacuar este segundo pua-
to, y momentos después, el genera l P i l l ow , in-
ternándose en el chaparral , hal ló á la infante-
ría mexicana á inmediaciones de las ruinas y 
la desalojó con pérdida de alguna gente: ¿n 
seguida, acabando de atravesar el chaparra1, 
tomó posesión de la Casamata, donde había co-
hetes de aviso y gran cantidad de botes de me-
tralla. De jando al l í alguna gente, avanzó con-



t ra d i v e r sa sección de in fanter ía y caballería 
mex i cana , que ocupaba el punto de intersec-
ción del f e r rocarr i l con el camino <ie Medellíu, 
nac iéndola desacampar y persiguiéndola por uu 
ter reno quebrado basta la cresta de las al-
turas al Suroeste de la p laza: al l í se detuvo la 
exp resada sección y, siendo nuevamente ata-
cada, se dispersó b a j o la protección de los ca-
ñones d e Veracruz, v i vaqueando en dichas al-
turas la f u e r z a de P i l l ow . 

E n la mañana del 11 mandó Patterson al ge-
nera l Qn i tman con los reg imientos de Geor-
g ia y Cai-olina del Sur, y siete compañías del 
de A l a b a m a , á re levar ,1 P i l l o w ; y al mismo 
t i e m p o des tacó al general Shields con el re-
g i m i e n t o d e Nueva-York y tres compañías d?l 
4o. r e g i m i e n t o de I l l inois, íi que avanzaran y 
e s tuv i e ran dispuestos á ocupar posiciones tan 
luego c o m o el mismo Patterson reconociera 
el t e r r eno . E n los momentos de re levar Quit-
m a n á P i l l o w , un destacamento de infantería 
m e x i c a n a se acercó haciéndoles fuego, y ia 
p laza r o m p í a el suyo sobre el grueso de las 
f u e r z a s d e Patterson. Quitmau hizo frente 
á nues t r a in fanter ía y á una part ida de lance-
ro " q u e cargaba por alguno de sus flancos, y 
a m b a s f u e r z a s fueron ahuyentadas, no sin 
m u e r t o s y heridos por las dos partes. E l mis-
mo d í a 11 y el 13 dos destacamentos del cuer-
po d e vo luntar ios de Nueva -York sostuvieron 
o t ros t a n t o s combates con gente de la Orilla, 
s i endo a n á l o g o el resultado y dispersándose ó 
r e f u g i á n d o s e en la plaza los vencidos. 

C o m o n o he de vo lver á hablar de las con-

tiendas , habidas extramuros, agregaré aquí 
que el comandante de la cabal ler ía veterana, 
coronel Harney , con un escuadrón de drago-
nes y 50 hombres á pie, se d i r i g ió el 25 de 
Marzo hácia el r ío de Mede l l ín en busca de 
alguna fuerza mexicana de cabal ler ía que se 
d i jo haber en aquel rumbo. N o hal ló oposi : 

ción hasta cerca del puente de la Morena, for-
t i f icado y guarnec ido con unos 500 hombres 
y 2 piezas de art i l ler ía. A l aprox imarse v i ó 
algunas part idas pequeñas d e cabal ler ía, y 
de los parapetos del puente, á distancia de 60 
yardas, le hicieron fuego, matándo le é hirién-
dole á algunos soldados. H a r n e y retrocedió 
y env ió á pedir dos cañones al campamento. 
Una fuerza de cabal ler ía desmontada, en nú-
mero de 40 hombres, había oído el f u e go des-
de la playa, y v ino en apoyo del destacamen-
to de Harney , á quien se unieron as imismo 
las dos piezas pedidas, var ias compañías de 
infanter ía á las órdenes del coronel Haskel l , 
y un regimiento de voluntar ios de Tennessee 
conducido por el mismo genera l Patterson, 
quien no quiso tomar, y d e j ó á Ha rney , el man-
do de todas estas tropas. Después de algún 
t iroteo y del ataque en fo rma, el puente f u é 
ocupado por los norte-americanos, • y los de-
fensores se ret iraron é hicieron fuer tes nue-
vamente ¿i c ierta distancia de su pr imera lí-
nea: atacados y desalo jados segunda vez, la 
infantería se dispersó en el monte y los lan-
ceros en g ran parte quedaron muertos ó des-
montados en la persecución que se les hizo 



hasta cerca de Medel l ín. En este punto dió 
Harney tres horas de descanso á sus solda-
dos, y regresó con el los al campamento á otro 
día muy temprano, habiendo consistido su pér-
dida en 2 muertos y 9 heridos. 

Según las comunicaciones del gobernador 
Soto, desde el Puente Nacional , d ir ig idas al 
ministerio de la Guerra, el comandante mili-
tar de Veracruz se quejaba, en los días del 
bombardeo, de que, contando , como contaba 
el coronel Cenobio con una fuerza de más de 
1,000 hombres y debiendo oir el fuego que el 
enemigo hacía a todas horas contra la plaza, 
no acudiera a atacar lo en su campamenta. E l 
expresado general Soto hacía notar, con so-
bra de razón, que, atendidos número y cali-
dad de fuerzas, no era f ác i l que las de la Ori-
lla. que por c ierto no permanecieron ociosas, 
según acabamos de ver, atacaran formalmen-
te al e jérc i to de los Estados Unidos. (106) 

(106) En las escaramuzas de los días 11 y 
12 de Marzo, pereció el capitán Alburt is , de! 
2o. de infanter ía, y fué herido el teniente co-
ronel Dickenson. 

Cuando la guarnición de A l v a r a d o evacuó 
este punto para acudir á re fo rzar la de Vera-
cruz, los pocos buques v ie jas que allí tenía-
mos y que habían sido desarti l lados, como se 
ha dicho, fueron echados á pique por el ge-
neral D . Tomás Mar ín para obstruir in en-
trada por el r ío á la marina enemiga. 

X V 

BOMBARDEO DE V E R A C R U Z . 

Intimación de Scott.—Se rompen los fuegos.—Parten 
del jefe de las haterías del ejército invasor.— Horro-
res en el interior de la plaza.—Rasgos de valor.— 
Los cónsules extranjeros.—Preliminares de la capi-
tulación. 

A l mismo t i e m p o que empleaba Scott una 
gran parte de sus tropas en rechazar y perss-
guir á nuestras fuerzas de la Orilla, ocupar 
las poblaciones y los puntos más inmediatos 
á Veracruz. y conservar l ibre y seguro el te-
rreno ent re su propio campamento y la pla-
za. dedicaba á sus ingenieros y al resto del 
e j é rc i to á la construcción del camino cubierto, 
macizos y tr incheras indispensables para la 
erección de sus baterías, de las cuales l legó 
á establecer c inco; siendo serv idas cuatro de 
el las por art i l leros del e j é rc i t o de t ierra, y la 
restante por marinos. 

Con excepción de las granadas dir ig idas pol-
los buques de guerra el 11 de Marzo , se pue-
de decir que el enemigo no había roto sus fue-
gos sobre la p laza . . Es ta y U lúa disparaban 
sobre él casi constantemente con la mira de 
di f icultar sus labores. D e la circunstancia de 
no habérsele causado sino poquís imo daño, se 
ha deducido la inconveniencia de tal antici-
pación de fuegos , y se ha quer ido hasta ridi-



hasta cerca de Medel l ín. En este punto dió 
Harney tres horas de descanso á sus solda-
dos, y regresó con el los al campamento á otro 
día muy temprano, habiendo consistido su pér-
dida en 2 muertos y 9 heridos. 

Según las comunicaciones del gobernador 
Soto, desde el Puente Nacional , d ir ig idas al 
ministerio de la Guerra, el comandante mili-
tar de Veracruz se quejaba, en los días del 
bombardeo, de que, contando , como contaba 
el coronel Cenobio con una fuerza de más de 
1,000 hombres y debiendo oir el fuego que el 
enemigo hacía a todas horas contra la plaza, 
no acudiera a atacar lo en su campamenta. E l 
expresado general Soto hacía notar, con so-
bra de razón, que, atendidos número y cali-
dad de fuerzas, no era fác i l que las de la Ori-
lla. que por c ierto no permanecieron ociosas, 
según acabamos de ver, atacaran formalmen-
te al e jérc i to de los Estados Unidos. (106) 

(106) En las escaramuzas de los días 11 y 
12 de Marzo, pereció el capitán Alburt is , del 
2o. de infanter ía, y fué herido el teniente co-
ronel Dickenson. 

Cuando la guarnición de A l v a r a d o evacuó 
este punto para acudir á re fo rzar la de Vera-
cruz, los pocos buques v ie jas que allí tenía-
mos y que habían sido desarti l lados, como se 
ha dicho, fueron echados á pique por el ge-
neral D . Tomás Mar ín para obstruir in en-
trada por el r ío á la marina enemiga. 

X V 

BOMBARDEO DE V E R A C R U Z . 

Intimación de Scott.—Se rompen los fuegos.—Parten 
del jefe de las haterías del ejército invasor.— Horro-
res en el interior de la plaza.—Rasgos de valor.— 
Los cónsules extranjeros.—Preliminares de la capi-
tulación. 

A l mismo tiempo- que empleaba Scott una 
gran parte de sus tropas en rechazar y perss-
guir á nuestras fuerzas de la Orilla, ocupar 
las poblaciones y los puntos más inmediatos 
á Veracruz. y conservar l ibre y seguro el te-
rreno ent re su propio campamento y la pla-
za. dedicaba á sus ingenieros y al resto del 
e j é rc i to á la construcción del camino cubierto, 
macizos y tr incheras indispensables para la 
erección de sus baterías, de las cuales l legó 
á establecer c inco; siendo serv idas cuatro de 
el las por art i l leros del e j é rc i t o de tierra, y la 
restante por marinos. 

Con excepción de las granadas dir ig idas pol-
los buques de guerra el 11 de Marzo , se pue-
de decir que el enemigo no había roto sus fue-
gos sobre la p laza . . Es ta y U lúa disparaban 
sobre él casi constantemente con la mira de 
di f icultar sus labores. D e la circunstancia de 
no habérsele causado sino poquís imo daño, se 
ha deducido la inconveniencia de tal antici-
pación de fuegos , y se ha quer ido hasta ridi-



culizarla, sin tener presente que la abundan-

cia de pólvora desde la l legada de la " A n a x ' 

ex imía de la obl igación de economizar la : que 

la act iv idad consiguiente al a taque de nues-

tros baluartes sobre el campamento del inva-

sor, debía conservar me j o r que una prolon-

gada y completa inacción la moral de los de-

fensores de la ciudad: por últ imo, que el ene-

migo temía á los disparos de nuestras piezas, 

puesto, que de pre ferencia t raba jaba durant; 

la nocbe, y que no atr ibuyó sino á la inteligen-

cia de sus propios ingenieros en la construc-

ción de sus fort i f icaciones, el hecho de no ha-

ber tenido en ellas pérdida de v idas en los días 

que precedieron al bombardeo de Veracruz. 

P o r lo demás, la guarnición, al mantener en 

act iv idad sus baluartes, no se figuraba ni pro-

ponía otra cosa que aumentar las •liñcutadeS 

de los sit iadores: dedicada continuamente á 

la me jora v v ig i lancia ele sus p r o r a s obras 

defensivas, aun se hacía la ilusión de sufrir 

y rechazar un asalto que, cuando menos, lia-' 

bría centuplicado al invasor sus pérdidas y 

aqui latado la g lor ia de la resistencia. 

En la mañana del 22 de Mar zo quedaron lis-

tas en el " C a m p o de W a s h i n g t o n " las trinche-

ras y p la ta formas con 7 morteros ya monta-

dos, y en disposición las expresadas obras do 

recibir todas las demás piezas necesarias. En 

consecuencia, á las dos de esa misma tarde. 

Scott dir igió, por medio de un oficial parla-

mentario, al comandante mi l i tar cíe Veracruz, 

un p l i ego int imándole la rendición de la pla-

za y señalándole dos horas de plazo para la 
respuesta. E n su comunicación decía el j e f e 
norte-americano que, agregado al bloqueo del 
puerto por la mar ina de guerra al mando de 
Connor, el completo cerco de la ciudad por l a s ' 
fuerzas de t ierra, y establecidas y a las bate-
rías y provistas de los medios de someter ex-
peditamente la plaza, sin que pudiera recibir 
re fuerzo ni auxi l io de especie alguna, exc i ta-
ba á su gobernador y comandante en j e f e á 
que la rimliera á las armas d e los Estados 
Unidos, "¿Seseoso—agregaba—de ahorrar á la 
bella ciudad de Veracruz el inminente pe l igro 
de la demol ic ión; á sus d ignos defensores la 
inútil e fusión de sangre, y á sus habitantes 
pacíficos, i n í fus i v e muje res y niños, los inevi-
tables horrores de un asalto, d i r i j o esta int ima-
ción A la intel igencia, d ign 'dad y patriot ismo, 
no menos que á los humanos sentimientos del 
mismo func ionar io . " Dec ía ignorar si el casti-
llo de Ulúa estaba también á las órdenes del 
j e f e de la plaza, ó si tenía j e f e aparte ; pero 
deseaba estipular que si la ciudad capitulaba y 
era ocupada por los norte-americanos, no sa 
haría f u ego desde el la, ni desde sus mural las 
y baluartes, sobre el castillo, mientras éste 
no disparara sobre la plaza. T a l f u é en sus-
tancia la int imación del general enemigo, á 
quien Morales contestó en términos en que 
parecía dar por supuesto que se le pedía la 
rendición de plaza y castillo, dic iendo que es-
taban una y otro b a j o su mando ; que e ra deber 
suyo de fender entrambos puntos á toda cos-



ta, y que, como contaba para el lo con los ele-

mentos necesarios así lo har ía hasta la últi-

ma ex t remidad ; pud iendo Scott, en consecuen-

cia, dar principio á sus operaciones cuando á 

bien lo tuviera. Este ú l t i m o j e f e , en su despa-

cho relat ivo, hace no ta r á su gobierno que la 

int imación no se r e f e r í a sino á la plaza, por 

carecerse todav ía del mate r i a l de guerra ne'-

cesario para atacar á U lúa . 
E l mismo día 22 de Ma r z o , el comodoro Pe-

rry, de acuerdo con Scott , mandó cesar la 
comunicación hasta en tonces p e r m i t a entre 
los buques de guerra neutra les andados á la 
vista de Veracruz . y la ciudad y e f casti l lo: 
dando aviso de el lo 4 l o s comandantes del bu-
que inglés " D a r i n g " y d e los buques franceses 
y españoles al l í ex i s tentes . 

A l regreso del pa r l amenta r i o norte-americano 
con la respuesta de l g ene ra l Morales, como á 
las cuatro de la t a rde , mandó Scott romper 
el fuego de sus bater ías números 1, 2 y 3 contr i 
la plaza; y en v i r tud d e lo anter iormente acor-
dado entre el mismo j e f e y los comodoros Con-
nor y Pe r r y . momentos después, los buques 
menores de la escuadra—dos vapores y cinco 
g o l e t a s - s e aprox imaron A distancia de p^ep 
tóás de una mil la de la ciudad y, estando algo 
á cubierto, de los f u e g o s del castillo, rom-
pieron también los s u y o s sobre Veracruz. El 
de las bater ías c omenzó únicamente con los 
siete morteros que h a b í a montados esa tarde, 
y continuó, lo m i smo q u e el de los buqubs, coa 
pocas interrupciones has ta las nueve de la ma-
ñana de l 23, á cuya hora el comodoro Pe r ry 

hizo ret irar los expresados buques, juzgando, 
diee Scott, muy pel igrosa su posición. (107) A 
las doce del día 23 había y a en las baterías 
de t ierra 10 morteros en plena act iv idad; y pa-

(107) L a versión mexicana dice que el 23 el 
• .-¡por ' 'Miss iss ippi " remolcó algunos buques 
hasta f r en te á, los Hornos, y que uno y otros 
rompieron desde al l í el fuego , siendo á poco 
obligados ft ret i rarse por los disparos de U lúa 
y del baluarte de Sant iago que estaba al man-

. do de nuestro va l iente of icial de marina D. • 
Blas Godines. ( * ) U n o de los me jores vapo-
res del enemigo fué puesto fue ra de combate, 
retirándose v is ib lemente maltratado, y f u é en-
viado á Nueva-Or leans ó algún otro puerto de 
los Estados Unidos para su reparación. 

Acerca de la posición de las bater ías del e jér-
cito de Scott, dice R ip l ey : " E n la noche del 
18 se escampó terreno cerca del Camposanto, 
delante de la paralela y las baterías. D e és-
tas, la número 1 f u é establecida detrás de un 
médano, á unas 300 ya rdas al Oriente del Cam-
posanto. La paralela corre desde allí á lo lar-
go de su frente. L a batería número 2 f u é es-
tablecida al pie y en f rente de un médano. <1 
unas 150 yardas á retaguardia y á la izquier-
da de la batería número 1. L a bater ía núme-
ro 3 .quedaba á lo largo de la parale la é inme-
diatamente al Oeste del Camposanto . " 

( * ) D. Blas Godines era español : en el bom-
bardeo de Ulúa por los f ranceses en 1,838, 
voI6 con el cabal lero alto del castillo, y per-
dió una pierna y un brazo.—(N. del E ) . 



ra la mañana siguiente se al istaba la batería 
núm. 4, compuesta de 4 cañones de á 24 y de 
2 piezas á la Pa ixban, de 8 pulgadas. Se alis-
taba as imismo la batería de hiarlna, que lle-
vaba el número 5, fo rmada de 3 piezas de á! 
32 y 3 piezas á la Pa ixban, de 8 pulgadas, ha-
biendo s ido desembarcados de la escuadra ca-
ñones, of ic iales y soldados de marina para ser-
vir la. L a s baterías de morteros quedaban á 
distancia de 700 á 800 yardas de la ciudad. No 
había habido, hasta el 23. en las -baterías, siuo 
1 oficial y 1 soldado ¿huertos y 4 soldados he-
ridos. Hab ían l legado y a 13 morteros y auu 
f a l t aban 27. aparte de cañones de grueso ca-
l ibre. T o d a s estas no t i c i as , ' á partir de las 
re la t i vas á la int imac 'ón. se hallan en el des-
pacho de Scott de 23 de Marzo . 

En el de f echa 24 se asienta que la batería 
número 5 (la de mar ina ) á las órdenes del ca-
pitán Aul ick . segundo j e f e de la escuadra, rom-
pió sus fuegos á las d i e z ' de esa mañana, y 
había ago tado sus municiones á las dos de la 
tarde, á cuya hora fué re levado Aul ick por el 
capi tán M a y o . Este, al desembarcar, trajo 
cons igo nuevo repuesto de municiones. Aulick 
tuvo de pérdida 4 soldados muertos y 1 oficial 
el ten iente Ba ldw in , l evemente herido. 

E n su parte del 25 avisa Scctt que todas las 
bater ías habían estado en p l e ra actividad, y 
que. en opinión suya, ese día la plaza solici-
taría capitular. "S i así no fue-, e—agrega—or-
gan i za ré columuas para tomar la por asalto.' 
En el mismo despacho asienta lo que voy á 
e x t r a c t a r : " En la noche del 24 he recibido 

una comunicación de los cónsules inglés, f ran-
cés, español y prusiano, p id iéndome una tre-
gua para que los neutrales, en unión de mu-
jeres y niños, puedan salir de la plaza. V o y 
á contestar: lo . , que la t regua solamente pue-
de ser otorgada á solicitud del gobernador M o 
rales y con el ob j e to de que se r inda: 2o., que 
al env iar sus resguardos á los cónsules desde 
el dja 13, les adver t í los pe l igros á que iban 
á quedar expuestos los moradores de la ciu-
dad: 3o., que aunque en aquel la f echa yo ha-
bía rehusado permit i r que persona alguna sa-
l iera por mi l ínea de ataque, el bloqueo ha-
bía sido re la jado para los cónsules y demás 
neutrales á fin de que pudieran trasladarse á 
los buques de guerra de sus naciones respec-
t ivas hasta el d ía 22; y 4o., que en mi int ima-
ción al gobernador, de cuyo documento les in-
cluiré copia, había y o prev is to las desgracias 
y calamidades de la ciudad, inc lusive lo rela-
t ivo á mujeres y niños, antes de disparar so-
bre ella un sólo cañonazo. " A g r e g a b a Scott 
que la cesación de comunica: iones entre la ciu-
dad y los buques de guerra neutrales fué dis-
puesta por creerse que tal comunicación debía 
ser moral y mater ia 'mente f a vo rab l e á sus 
contrarios; y que por la nota de los cónsules 
se v e r f a que las baterías norte-americanas cau-
saban terr ible daño, lo cual sabía ya de otras 
fuentes y no tardaría gii haccr qug f l o r a l e s 
pidiera capitulación. L a nota á que Scott se 
ref iere en su despacho, iba firmada por los 
Sres. T . S i f f a rd . cónsul ing lés : A . CJloux. f ran-
cés: F . de Escalante, español, y Enr ique d'Olei-
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re, prusiano. En su respuesta á el la el repe-
t ido Scot t , con fecha 25, no sólo d i j o lo que 
heñios v is to que se proponía, sino que ex-
presa cori m a y o r c lar idad y precisión, que 11) 
o t o r ga rá t regua á la plaza á menos de su for-
mal propuesta de rendirse, y que continuará 
con t o d o v i g o r el asedio. 

D e los par tes posteriores del genera l en je-
f e e n e m i g o y de los documentos que los acompa-
ñan, resul ta que los cónsules, al recibir la res-
puesta de Scott, env iaron copia de ella al j e f a 
d e la p laza, pidiéndole que se dir ig iera á su 
cont rar i o en solicitud de la tregua para la sa-
l ida de las f ami l i as y , en consecuencia, para 
un a r r eg l o ; aunque, naturalmente, no expre-
saban esto último. L o expuesto dió lugar á 
la aper tura de negociaciones y á la suspensión 
de las host i l idades el 2G. Pero , antes de avan-
za r en la narración de los sucesos, para que 
el l ec tor comprenda los horrores del bombar-
deo y la s i tuación de la plaza, v oy á dar le un 
ex t rac to de los partes del j e f e de las bate-
r ías norte-americanas del e jérc i to , y de las 
operac iones y los padecimientos de los defen-
sores y habi tantes de Veracruz, según las pu-
b l icac iones contemporáneas y mis noticias par-
t iculares. 

E l coronel Bankhead, j e f e de la arti l lería, 
mandaba las baterías del e jérc i to de t ierra mi-
m e r o 1, 2, 3 y 4. H e aquí lo sustancial de 
sus par tes : 

M a r z o 24.—-El día 22, luego que las fort i f i -
cac iones estuvieron suf ic ientemente adelanta-
das para rec ib i r 7 morteros, se colocaron éstos 

en batería. A las dos de la tarde quedé l isto 
para romper el f u e go sobre la plaza. A l re-
cibirse la orden para ello, ¡i las cuatro y cuar-
to, lo rompieron las baterías números 1, 2 y 
3. A partir de ese momento, el f u e go ha sido 
incesante de día y de noche. En la tarde, del 
22 fué muerto el capitán Winton, que manda-
ba la bater ía número 3. L a ciudad y el cas-
t i l lo nos d ir igen bala rasa, bombas y cohe-
tes á la Congréve . L o escaso de las pérdidas 
nuestras de hombres se debe á la exce lente 
construcción de nuestras fort i f icaciones. A y e r 
á las doce del día, logré colocar en bater ía 
otros 3 morteros; mas lo recio de l norte im-
pidió el desembarco de bombas, y hubo que 
l imitar el f u e go á un disparo cada cinco minu-
tos. Anoche mov í tres cañones de á 24 para 
la 1 latería número 4, con sus correspondientes 
dotaciones, y quedaron colocadas dichas piezas. 
Otro cañón de á 24 y 2 obuses de 8 pulgadas 
serán trasladados esta noche; y mañana por la 
mañana—si hoy acopiamos bombas, pues el 
v iento ha ca lmado lo suficiente para poder de-
sembarcarlas—harán fu ego las cuatro bater ía* 
con 10 morteros, 4 cañones de á 24 y 2 obuses 
de 8 pulgadas,-con mayor v i go r y efecto.. En 
la mañana de hoy, en la batería número 1, hu-
bo 1 art i l lero muerto y 3 g ravemente heridos. 
Una bomba cayó en la bater ía número 3, hi-
r iendo á 4 arti l leros y rompiendo la cureña de 
un mortero, que f u é a r ro jado á treinta pies da 
la p la ta forma. Sigo haciendo un disparo ca-
da cinco minutos; pero recibiré bombas esta 



noche y, luego que oscurezca, serán distri-
buidas á las baterías. 

Marzo 25.—Han cont inuado nuestros fuegos 
con más vigor, y no se sabe con qué e fecto, 
aparte del incendio de un edificio cerca de al-
guna de las iglesias: hay casi cert idumbre de 
que todas las bombas caen dentro de la ciu-
dad. Durante la últ ima noche, otro cañón de 
á 24 y otros 2 obusese de 8 pulgadas, con sus 
respectivas municiones, fueron trasladados de 
los almacenes de depósito á la batería número 
4, y montados en el la, con excepción de uno 
de. los obuses, cuya p la ta f o rma no estaba aca-
bada de construir. Con los 4 cañones de á 24 
y 1 obús, comenzó á disparar, á las siete de la 
mañana de hoy, esta batería, y en unión de 
las 3 de morteros, ha sostenido un fuego ac-
t ivo y constante, que cesó esta tarde á con-
secuencia del paso de un parlamentario de la 
ciudad con bandera b lanca. Ev identemente h i 
sido hoy más destructor e l fuego, y han estado 
ardiendo var ias casas. Cuatro p lata formas 
adicionales para mor t e ros quedaron hoy cons-
truidas, y antes d e amanecer recibirán sus r. s-
pect ivas piezas, que l l egarán esta nocne y po-
drán romper sus f u e g o s mañana. Se enviará 
esta noche repuesto de municiones á las trin-
cheras. Con 14 morteros , 4 cañones de á 24 
y 2 obuses de 8 pulgadas , se puede obrar ma-
ñana decis ivamente sobre la plaza. N o he-
mos sufrido hoy daño alguno, en baterías y trin-
cheras. 

Marzo 28.—El 25 quedó montado e l obús de 
8 pulgadas, cuya p l a t a f o r m a no estaba coa-

eluida el 24. El mismo día 25. desde las siete 
ú ocho de la mañana que se rompió el fuego 
con todas las expresadas piezas—10 morteros, 
4 cañones de á 24 y 2 obuses de S pulgadas- -
la plaza sostuvo muy nutrido y bien dir ig ido 
fuego de bala rasa y bombas: muchos de sus 
proyecti les entraron por las troneras, aunque 
sin causar daño. El mortero desmontado que-
dó remontado, y se recibió gran acopio de bom-
bas en la noche. En la mañana del 25 se hi-
cieron 180 disparos de bomba y bala rasa por 
hora, continuando así el fuego hasta las tres 
ó cuatro de la tarde, en que el paso del par- • 
lamentario causó una suspensión de hora y 
media ó dos horas. Se renovó el fuego y con-
-tinuó toda la noche hasta las ocho de la ma-
ñana del 26, en que paró en todas las baterías, 
de orden del cuartel general, á consecuencia de 
haber sol icitado la plaza capitular. Durante 
el 26 se construyeron p lata formas para otros 
4 morteros y quedaron éstos colocados en ellas, 
haciendo un total de 14. Los arti l leros perma-
necieron inactivos ese día, pues estando el 
t iempo muy tempestuoso, no pudieron repa • 
rar en las baterías los estragos del norte. El 
27 se ocuparon en extraer de las trincheras 
la arena que las había casi cubierto. Este día 
los ingenieros construyeron otras 3 platafor-
mas para morteros, y éstos eran l levados en 
la tarde á las trincheras, cuando se dió or-
den de vo lver los al depósito, por ser ya inne-
cesarios. E l 28 permanecieron los artilleros- en 
las baterías, listos, como las piezas, para to-
do servicio. Est imo en cosa de 2,500 el núme-



ro tota l de bombas y balas disparadas desde 
las bater ías. (108) 

T a l es el ex t rac to de los' partes del j e f e de 
la art i l ler ía enemiga, que, como lie dicho, só-
lo se re f ieren á las baterías del e j é rc i to nú-
meros 1, 2, 3 y 4, y que, por haber sido ren-
didos en las pr imeras horas del clía en que es-
tán f e chados y re latar á veces como de t iem-
po presente los sucesos del día anterior, pue-
den ocas ionar alguna confusión respecto d t l 
curso de las operaciones. En cuanto á las de 
la bater ía número 5, servida por los marinos, 
carezco de pormenores, y hallo únicamente -
que se componía de 3 piezas de á 3z y 3 á la 
P a i x h a n de 8 pulgadas; que rompió sus f u e - , 
gos en la mañana del 24, y que a las dos de 
esa m i sma ta rde contaba 4 muertos y un he-
rc io . L a s not ic ias de la plaza dicen que la ex-
presada bater ía de marina quedaba ' en un mé-
dano á d is tanc ia de 700 varas al Su del ba-
luar te de Santa Bárbara, y c-osa de quince va-
ras más a l to que la muralla. (109) Apa r t e de 

(108) Si se ag r ega á este número el de los dis-
paros de la bater ía de marina y de los buques, 
ta l vez no resulte exagerado el cálculo hecho 
en la plaza y de que adelante hablaré. 

(109) R e s p e c t o de los puntos de situación 
d e las ba t e r í a s norte-americanas, decía el ge-
neral M o r a l e s en su parte de 24 de Marzo , que 
e l e n e m i g o hab ía roto sus fuegos el 22 á las 
cuatro y m e d i a de la tarde "desde las bate-
rías que es tab lec ió por el rumbo de los Hor -
nos : " y a g r e g a b a : " H o y ha mult ipl icado sus 

las ba j as de que acabo de hablar, el general 
Scott tuvo del 9 al 28 dé Marzo, en el servi-
cio de las demás baterías y en los combates 
con las fuerzas nuestras de la Ori l la, un to-
tal de 11 muertos y 50 her d js, contándose 2 
capitanes entre los primeros, y el teniente co-
ronel Dickenson y otros dos oficiales entre los 
segundos. 

Paso ahora á ex t rac tar la versión mexica-
na del bombardeo de Vera cruz. 

Según el la, al romper el enemigo sus fueges 
á las cuatro y media de la tarde del 22 de 
Marzo, estal laron las dos p r i m i t a s bombas en 
la p aza de A r m a s y el Correo, quedando a' 
punzo desiertas las calles y todos los d e f e i-
sores en sus puestos. Contestaron el fuego 
TJÚSa y los baluartes ele San iago, San José. 
S a i Fernando y Santa Bárbara, que miraban 
á las bater ías de los asediantes, siendo el úl-
t imo de dichos puntos él que estaba fren-
te á las piezas enemigas que debían abrir 
brecha. Una de las bombas mantenidas en el 
aire, parecía constantemente dir ig ida al con-
vento ele San Agust ín, edif icio tor t ís imo por 
sus muros y bóvedas, y. además, bl indado 
en la parte que serv ía de depósito de pólvo-
ra. Iban las demás bombas sobre los cuarte-
les. hospitales de car idad y de sangre, pana-

fuegos á bala rasa desde otra nueva batería 
"s i tuada al pie del médano del P e r r o . " L a s 
pr imeras de que hablaba er?n los números i . 
2, 3 y 4, pertenecientes al e jérc i to , y la últi-
ma era la número 5. l lamada de marina. 
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derías indicadas por sus chimeneas, y edifi-
cios particulares, algunos de los cuales comen-
zaron desde luego á incendiarse. (110) Las pri-
meras v íc t imas fueron mujeres y niños. L s 
hospitales é iglesias se l lenaban de heridos; 
algunos de los que había en Santo D o m i n g ) 
perecieron á la explosión de las bombas que 
atravesaron la bóveda; y los transladados de 
a lR á la iglesia de San Francisco y capil la del 
Te rce r Orden, corrieron á poco igual suerte; 
repit iéndose esto el 24 en los hospitales de B > 
lem y Loreto , y dándose caso de que un solo 
proyect i l matara á diez y nueve personas, á 
consecuencia de lo cual, los heridos que con-
servaban algún v i go r se levantaron y huye-
ron despavor idos por las calles. 

A l amanecer el 23 se suspendió el fuego ; pe-
ro á poco s iguió con más v igor, Este día y a 
no hubo carne ni pan; y el rancho, de sólo 
f r i j o l , se tomó hasta las diez de la noche, á 
la luz de las bombas' y de los incendios. L a 
parte ine rme del vecindario se había ido agru-
pando del lado de la Caleta y se re fug iaba en 
almacenes y zaguanes; pero muy luego l o : 
proyect i les caían en todos los puntos de la 
ciudad y no hubo ya en ella lugar seguro, per-
maneciendo las fami l ias en constante v ig i lan 

(110) A ju zga r por lo ex t ractado de los par-
tes norte-americanos, ni era tan ac t i vo el fue-
go de las bater ías que mantuv iera constante-
mente var ias bombas en el aire, ni la punte-
r ía tan precisa que pudieran ser d ir ig 'das á 
determinados edificios. 

cia y sin al imento, después de haber perdido 
muchas de el las sus casas y sin quedarles más 
b i í i i es que la ropa que l l evaban vestida. Esto 
misino día se unió al fuego de las baterías el 
de los buques situados f r en te á los Hornos y 
desa lo jados á poco por los cañones de Ulúa y 
del baluarte de Santiago. Aumentáronse los ca-
sos de incendio, inapagable en las fincas des-
habitadas, en las que no era v is ib le sino cuando 

había ya tomado incremento. En todo el re-» 

petido día mantuvo el enemigo de cuatro á 
seis bombas en el aire, (111) d ir ig 'endo siem-
pre una á San Agust ín y las demás á San 
Francisco, Santo Domingo, residencia del g > 
neral Mora les y otros edificios. P a r t e del de -
Santo Domingo se había incendiado esa ma-
ñana. 

El1 24 la bater ía de mar ina establecida al 
Sur del ba luarte de Santa Bárbara, rompió 
sobre él- sus fuegos, empozando á desmante-
lar lo y á abr ir brecha en la parte del muro 
unida á su semi-gola derecha. Otras piezas dis-
paraban sobre el baluarte de Santa Gertru-
dis. L o s ingenieros acud ;eron á cerrar la bre-
cha con v i gas y sacos de t ierra, y lá artille-
r ía de Santa Bárbara se retiró á retaguardia 
de la p laza del baluarte, que amenazaba des-
plomarse. E l teniente de mar ina D. Sebastián 
Ho l z inge r mandaba el citado punto, sin de ja r 
de hacer f u e g o sino cuando le f a l taban muni-

(111) " T r i b u t o á la ve rdad , " pág. 31. Repi-
t o aquí la observación hecha con re ferenc ia 
á los partes del enemigo. 



ciones, que personalmente iba á recoger de los 
demás baluartes; y , como una bala enemiga 
rompiera la driza de la bandera del suyo,, ha-
ciéndola caer desprendida, subióse al merlón 
para atarla de nuevo: una segunda bala arran-
có el merlón y con él rodó Ho' .z inger adentro 
del baluarte; pero se levantó el va leroso j e f e 
y prendió la bandera en el asta, teniéndosela 
durante la operación—efectuada b a j o una llu-
v ia . de 1 alas—un jovepc i to de diez y seis años, 
entonces subteniente de la guardia nacional 
de Orizal a, y hoy gen ral D. Franc isco A . Y 
lez. E l r e f e r ido baluarte de Santa Bárbara 
apagó var ias veces los fuegos de la h a t e r a 
enemiga, desmontándole algunas piezas; y la 
conducta de I l o l z inger fué. pocos días des-
pués. e logiada por ei vencedor. (1 Í2 ) 

Ent re diez y once de la mañana del mismo 
d ía 24, se interrumpió el fuego, y tres colum-
nas enemigas con sus respect ivas banderas, 
descend'an de los médanos, moviéndose en di-
rección del Matadero. Creyóse, inminente el 
asalto, y la plaza tocó a larma:-pero la? colum-
nas se ocultaron á la vista, prosiguió el fue-
go, y continuaron los sit iadores t raba jando 
en establecer nuevas baterías entre el Cemen-

.-.terio -y: j os -Hornos^ , .-.:..... .1 -..•.-. ;_•. 

Ese-d ía l legó á Veraeru'. I ) .- Jpsé Mar í a . Ma-
t a con las l ibranzas que remit ió el gobernador 

(112) Los oficiales de Scott preguntaban en 
Ve rac ruz si el baluarte de Santa Bárbara h 
b ía estado serv ido por arti l leros extranjeros . 

del Estado. E l enemigo y la plaza se dir ig ían 
coñetes á la Congréve , y en la segunda las 
v íc t imas fueron numerosas, contándose entre 
ellas el mayo r de órdenes de la l a . líuea, D . 
F é l i x Valclés, y a lgunos soldados del escua-
drón ele Veracruz . E n la noche c a y ó una bom-
l a en el laborator io de pólvora que había 
en el baluarte de Sant iago, . é incendió t res 
quintales de ella y más ele ve inte bombas car-
gadas, que estal laron, haciendo vo lar el edi-
f icio y destrozando á todos* los operarios, con 
excepción d e un sargento. Otra bomba cayó 
en el repuesto del cuartel en que estaba el 
comandante mil i tar, y al tenerse av iso de elio, 
Robles, que se hal laba al l í á la sazón, pene-
tró con sus ayudantes y algunos ingenieros 
y quitó y e x t r a j o por sí mismo con serenidad 
todavía mayor que el pel igro, las mechas in-
cendiarias. 

E l 25 á las siete de la mañana, dos vapores 
y siete cañoneras se acoderaron detrás ele los 
Hornos y empezaron á disparar sobre la pla-
za : pero ésta y Ú lúa los desalo jaron dos horas 
después, quedando muy maltratado uno de di-
cb s vapores. (113) Mult i tud de balas y pro-

(113) Scott en sus despachos, no .menciona 
otros f u e r o s de la . escuadra que las rotos en 
la tarde del 22 y que duraron hasta la maña-
na del 23. P robab le es que en los despachos 
del comodoro Pe r r y—de los cuales carezco--
se dé noticia de las operaciones de los buques 
en los demás días del bombardeo. 



yect i les cayeron en la plazuela de la Caleta, 
la Pastora y el ba luar te de San Juan. E l j e 
Santa Bárbara y l ienzos y bóvedas de var ios 
cuarteles amenazaban derrumbarse. E n el 
muel le y en casi toda la l ínea fort i f icada, y 
basta en Ulúa, perec ieron muchos arti l leros 
y soldados del A c t i v o de Oaxaca. Desde la 
puerta de la Merced hasta la Par roqu ia no 
había una sola casa ilesa, y estaban y a en rui- , 
ñas en gran parte? impidiendo los escombros 
el tránsito: de la Pa r roqu ia hác-ia la Caleta 
aunque no en igual grado, habían sufr ido tam-
bién deterioro todos los edi f ic jos: no se podía 
caminar por las aceras, á causa de que se es-
tallan desprendiendo los balcones; y en las no-
ches no había a lumbrado . Mult i tud de fami-
lias. cuyas habi tac iones quedaron arruinadas 
por completo, seguían re fug iadas en las bode-
gas de algunas casas de comercio ; y el cón-
sul español. Esca lante , había a lo jado en ¡a 
suya á ancianos, m u j e r e s y niños, proporcio-
nándoles a l imentos. 

E l 26 en la mañana continuó el fuego . Pen-
dióse y a en la p la za toda esperanza de asal-
to, y los de fensores seguían muriendo en sus 
puestos con la conciencia y el despecho de no 
poder in f e r i r g ran daño á sus contrarios, y 
con el dolor de presenc iar la ruina, el hambre 
y hasta la pérd ida de v idas en sus infe l ices 
fami l ias . (114) Cons iderab le número de heri-

(114) Un f r ancés l lamado Clairac, maestro 

de obras en el Fe r rocar r i l , y á quien Robles 

empleaba en las fort i f icaciones, al Ir de és~ 

dos, sin asistencia posible, en los hospitales, 
casas y cal les; muertos insepultos entre las 
ruinas de los edif icios y al lado de los val ien-
tes que seguían exponiendo sus v idas ; el in-
cendio á un t iempo en gran número de luga-
res ; la f a l t a de al imentos para soldados y 
paisanos; el l lanto de los huérfanos, madres 
y viudas, y la explosión incesante de las bom-
bas; por último, la brecha abierta en la mu-
ralla y de que el enemigo parecía intentar no 
aprovecharse, sino cuando hubiera acabado 
(a. guarnición, habían hecho á los principales 
j e f es—con excepción de Robles, que no f u é 
l lamado á las pr imeras juntas—discutir y ad-
mit i r lo inúti l de la prolongación de la de fen-
sa, y resolverse á abrir pláticas para saber 
las condiciones del vencedor. AJ conocerlas y 
figurase que trataba de humil lar á los mismos 
á quienes calif icaba de val ientes, se había 
adoptado la resolución de romper, en unión 
de las tropas de Ulúa. la l ínea enemiga ; pe-
ro uu fur ioso norte equinoccial, desatando sus 
rá fagas -y l evantando hasta el cielo las olas, 
asoció la cólera de la naturaleza á la Ira y 
matanza de los hombres, haciendo imposible 
la concentración de las fuerzas del casti l lo en 
la plaza y hasta la s imple comunicación en-
tre uno -y otra. 

Scott, al imponer sus condiciones prelimi-
nares, en la tarde del 26, suspendió el fuego 

tas á su casa, encontró muertos de bomba á 
su esposa y á sus h i jos y perdió el ju ic io du-
rante algún t iempo. 



d * » u » bater ías, aumentadas ya con número 
cons iderab le de piezas, para continuarle ii las 
seis de la mañana del 27, si ta les condiciones 
no eran aceptadas. Esa misma tarde, con per-
miso de la autoridad mil i tar, una comisión 
de ex t ran je ros , b a j o la protección de la ban-
dera f rancesa , sal ió á pedir amparo á los bu-
ques de guerra de suá naciones respect ivas 
anclados en Sacrif icios; sin haber logrado su 
ob je to , porque se lo impidió la escuadra nor-
te-americana, y basta se d ice que el comodo-
ro amenazó con mandar hacer f u ego sobre los 
comisionados. Se oyeron detonaciones de fu-
si lería de l lado de los médanos, y por un mo-
mento se creyó en la l legada de auxil ios. En 
la noche se vo l v i ó á hablar de la convenien-
cia y posibi l idad de una salida rompiendo la 
l ínea enemiga, y la mayor parte de los guar-
dias nacionales optaban por ella, no obstante 
el t emor de de jar compromet idas á sus fa-
mil ias. E n la tropa permanente aparecían ya 
s íntomas de desmoralización. L o s guardias 
nacionales de Orizaba. los granaderos de Oa-
xaca y muchos oficiales de la guardia nacio-
nal de Veracruz , se pronunciaban abiertamen-
te por la salida, aun sin contar con las tropas 
del casti l lo. E l comandante mi l i tar Morales 
consiguió ca lmar los ánimos; proclamó la 
unión en espera de los acontecimientos; ce-
lebró á media noche, e l 26, una junta de gue-
rra, é h izo en el la dimisión del mando, de 
que. se encargó- inmediatamente su segundo 
e l genera l D. .Tosé Juan L i n d e r o ; t r a s l a d á n -
dose más tarde Morales á Ulúa, en unión del 

\ 

mayor de la guard ia nacional de Veracruz D 
Manuel Gut iérrez Zamora. 

Antes de amanecer e l 27, los cónsules ex-
anjeros, de acuerdo con las autoridades de 

'a Plaza y acompañados del alcalde 2o s e ü * 
ng .eron al campamento n o r . e - a m e r i c t o otra 
vez en l i c i t u d de que se permit iera a a 
' ^ « t r a l e s , ancianos, mu j e r es , y niños-
Pero Scott, sin darles audiencia, les hizo s a 

ber que á nadie de jar ía salir mientras n o " 
rindiese la plaza. (115, A l amanecer el c i t a d ! 
tifa, casi toda la parte f emenina de la 
.Oión, mult iud de niños y algunos ex t ran j e ros 
s e agrupaban f rente á las casas de los cónsu 
les español y francés, aguardando la opor u-

. mead de salir ba j o su amparo. A eso de las n u l 
' » anana , aunque no se había roto de 

» » e v o el fuego y continuaban las negoc i o 
» e s de capitulación, s e desconfiaba del resul-
tado de ellas, se temían los e fectos de la di-
versidad de pareceres y resoluciones de los 
individuos de la guarnición, y la ansiedad y 
el terror crecían en las fami l ias , que vaga 
ban por las calles cargando sus envol tor ios 
de ropa y buscando salida. A l gunas se em-
barcaron en lanchas con la mira de re fug iar-
se en los buques de guerra neutrales; pero la 
escuadra las hizo retroceder á la p laya M o 
mentos hubo en que la autoridad civi l es tuvo 
tentada de ponerse á la cabeza de la pobla-

(115) En los partes d e Scott no hallo nien-

su l e s 8 Ö e e s t e n u e v o Pa «> de los cön-



ción inerme, y sa l i r con el la á serv ir de blan-

co á los t iros de l enemigo. 

Las publ icaciones contemporáneas expresan 
la hondísima indignac ión que la resistencia 
de Scott v del comodoro P e r r y á de jar salir 
de la ciudad á l os neutrales é inermes, poste-
riormente al pr inc ip io de las hosti l idades, cau-
só en aquel vec indar io . E n todo el país se ca-
lificó por entonces de bárbara tal conducta, 
y aun parte de l a prensa de los mis - s Esta-
dos Unidos la c r i t i có más ó menos severamen-
te Vistas las cosas muchos años después, a 
la luz de la r a zón y de la lógica, parece na-
tural que la p a r t e inerme de la población que 
por imposib i l idad de em.grar á t iempo, afron-
tó de pronto l os horrores del bombardeo, tra-
tara de l ibrarse de ellos cuando había empe-
zado á exper imentar l os ; y el comportamiento 
de los cónsules ex t ran je ros merec ió bien da 
Yeracruz y de l a humanidad. Pe ro , á su tur-
no, Scott y P e r r y , sin comprometer su respon-
sabilidad mi l i t a r , no pudieron obrar de d iver 
so modo. E l p r i m e r o de estos j e fes , en sus no-
tas á los cónsules y al comandante mil i tar, 
anunció el b o m b a r d e o y el asalto y las conse-
cuencias p robab l es y terr ibles de uno y de 
otro para la poblac ión inerme, de jándo le sa-
l ida hasta e l momen to de comenzar sus pro-
pias operac iones : más tarde, sus deberes de 
humanidad, an tes que á apiadarse del vecin-
dario de Y e r a c r u z , l e obl igaban á economizar 
la sangre y l a s f a t i gas de sus propios solda-
dos Ta l es son las reg las y los e fec tos de 
guerra, cruel y atroz en sí misma, y qn* < » 

el caso de que se trata no reconocía otro ori-
gen que la ambición de nuestros vecinos. 

En la madrugada del 27 de Marzo se calcu-
laba en 1,000 el número de muertos y heridos 
en la plaza, y en una cant idad de cuatro ác inco 
mil lones de pesos la pérdida mater ia l de edifi-
cios y mercancías á la acción de más de 16,000 
balas y proyect i les lanzados por el invasor en 
c jnco días de fuego . Según el parte of icial del 
genera l Landero , los muertos de la clase de 
tropa l legar ían á 350 y los de la población 
inerme á 400, pasando de 200 los heridos y 
debiendo ser incompletos estos guarismos por 
haber muchos cadáveres ba j o los escombros. 
L a existencia de pólvora en la plaza quedaba 
agotada, y había sido preciso traer una par te 
de la de Ulúa. De l 10 al 26 inclusive había 
lanzado Veracruz al campo norte-americano, 
según noticia oficial, 6,267 balas de hierro de 
los cal ibres de á 8, 12, 16, 22 1|2 y 24, y 2,219 
bombas y granadas, de 14 y de 9 pulgadas las 
primeras, y de 8 y 5 3|4 y para cañones de á 
22 1|2 las segundas. E l enemigo, según los da-
tos insertos en el " T r i b u t o á la Ve rdad , " ha-
bía lanzado sobre la plaza desde las bater ías 
del e jérc i to 3,000 bombas de 10 pulgadas, (116) 
200 granadas de 8, y 500 balas de á 25 l ib "as ; 
desde la batería de marina 1,000 granadas de 
á 68 l ibras, 800 balas de á 32 y 200 balas hue-
cas; y desde sus buques 1,000 balas huecas y 

(116) L a s medidas en los datos mexicanos 

son castel lanas; é inglesas, naturalmente, en 

los datos del enemigo. 



sól idas: ó sea en junto 0,700 proyect i les y ba-
las, pesando 463,600 libras. 

V in iendo á los prel iminares de la capitula-
ción, repet iré, por principio de ellos, que al re-
cibir los cónsules ext ran jeros la respuesta ne-
ga t i va de Scott, f echa 25 de Marzo , á su soli-
citud en f a v o r de neutrales é inermes, diri-
g ieron copia de aquella al j e f e de la plaza, 
p id iéndole que él mismo procurara la tregua 
necesaria para la salida de unos y otros; lo 
cual impl icaba la apertura de negociaciones 
para la rendición de Veracruz, dado que el 
j e f e enemigo había protestado no suspender 
las hosti l idades sin .la propuesta f o rma l de 
tal rendición. Esto y el tr ist ísimo estado de 
la c iudad y de su guarnición.' de que he pro-
curado da r idea, mot ivaron que el comandante 
mi l i tar , genera l Morales, d ir ig iera á Scótt el 
2 0 una comunicación que, por en fe rmedad del 
expresado Morales , firmaba su segundo el gene-
ra) D. José Juan Landero , acompañándole el úl-
t imo ocurso de los cónsules é inv i tándole á en-
trar en un arreg lo honroso con la guarnición, 
y á que nombrara para ello tres comisionados 
que en a lgún punto intermedio pudieran reu-
nirse con los de la plaza á tratar de dicho arre-
glo. Como al rec ib irse en el " C a m p o de Wash-
i n g t o n " la propuesta de Morales lo terr ib le 
del norte impedía comunicarse con la escua-
dra, se decidió Scott á tratar por sí solo, sin 
consultar al comodoro P e r r y : mandó cesar los 
fuegos de sus bater ías, y nombró en la tarde 
de l mismo 26 de Mar zo comisionados suyos á 
los genera les W o r t h y P i l i ow y al j e f e de in-
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genieros coronel Tot ten. E l 28, después d * 
arreg ladas las bases dé la capitulación, P é r r y 
env ió á t ierra á su segundo Au'lick, y entonces 
dispuso Scott asociarle, en representación de 
la escuadra, con los demás comisionados su-
yos. Los de la plaza fueron los' coróneles 'D. 
l o s é Gut iérrez V i l l anueva y D. Ped ro Migue l 
de Her re ra y el teniente coronel de ingenieros 
D Manuel Rob les ; quienes l l e varon dé intér-
prete .el j o v en D. Joaquín de Casti l lo y Cós. 
L a s entrev istas tuvieroh lugar éh el Puente ' ó 
Punta de los Hornos . 

- . . i ' -• - •-' • - i • 

X V I 

ftui 'Jiiiuisbj - - ' " 

C A P I T U L A C I O N DE V E R A C R U Z . 
.... . , -J - ' '•-

Causus de la capitulación.—Junta de guerra.—Pro 

puestas de nuestros comisionados.—Resoluciones d 

Scott. - Texto de la capitulación.—Ocupa la plaza 

el enemigoRefacciones y algunas otras noticias. 

- . h'b i ,.%'t'-. 
Desde antes que el enemigo desembarcara 

en las p layas de Veracruz comenzaron á emi-
g ra r las fami l ias , re fug iándose en . pueblos, y 
rancherías, á más ó menos distancia de la pla-
za, las que no tenían los recursos necesario:« 
para ven i r hasta Orizaba ó Jalapa. L a ,úl 
t ima de estas ciudades, más en contacto enton-
ces con el puerto, rebosaba en población á cau ' 
sa de la a f luencia de tales fami l ias ; y como 
la mayor parte de ellas, había d e j a d o ^ s u s varo-



sólidas: ó sea en junto 0,700 proyectiles y ba-
las, pesando 463,600 libras. 

Viniendo á los preliminares de la capitula-
ción, repetiré, por principio de ellos, que al re-
cibir los cónsules extranjeros la respuesta ne-
gat iva de Scott, fecha 25 de Marzo, á su soli-
citud en f a v o r de neutrales é inermes, diri-
gieron copia de aquella al j e f e de la plaza, 
pidiéndole que él mismo procurara la tregua 
necesaria para la salida de unos y otros; lo 
cual implicaba la apertura de negociaciones 
para la rendición de Veracruz, dado que el 
j e f e enemigo había protestado no suspender 
las hostilidades sin Ja propuesta formal de 
tal rendición. Esto y el tristísimo estado de 
la ciudad y de su guarnición.- de que he pro-
curado dar Idea, motivaron que el comandante 
militar, general Morales, dirigiera á Scott el 
26 una comunicación que, por enfermedad del 
expresado Morales, firmaba su segundo el gene-
ral D. José Juan Landero, acompañándole el úl-
t imo ocurso de los cónsules é invitándole á en-
trar en un arreglo honroso con la guarnición, 
y á que nombrara para ello tres comisionados 
que en algún punto intermedio pudieran reu-
nirse con los de la plaza á tratar de dicho arre-
glo. Como al recibirse en el "Campo de Wash-
ing ton " la propuesta de Morales lo terrible 
del norte impedía comunicarse con la escua-
dra, se decidió Scott á tratar por sí solo, sin 
consultar al comodoro Per ry : mandó cesar los 
fuegos de sus baterías, y nombró en la tarde 
del mismo 26 de Marzo comisionados suyos á 
los generales W o r t h y P i l l ow y al j e f e de in-
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genieros coronel Totten. El 28, después d * 
arregladas las bases dé la capitulación, P é f r y 
envió á t ierra á su segundo Au'lick, y entonces 
dispuso Scott asociarle, en representación de 
la escuadra, con los demás comisionados su-
yos. Los de la plaza fueron los' coróneles 'D. 
.Tosé Gutiérrez Vi l lanueva y D. Pedro Miguel 
de Herrera y el teniente coronel de ingeniero« 
D Manuel Robles; quienes l levaron dé intér-
prete -el joven D. Joaquín de Castil lo y Cós. 
Las entrevistas tuvieroh lugar éh el Puente ' ó 
Punta de los Hornos. 

- . . i ' - • - i • 

X V I 

ftUf n l '. '^'J •• • - - ' " 

C A P I T U L A C I O N DE VERACRUZ. 
Causus de la capitulación.—Junta de guerra.—Pro 

puestas dé nuestros comisionados.—Resoluciones d 
Scott. - Texto de la capitulación.—Ocupa la plaza 
el enemigo i—Refacciones y algunas otras noticias. 

' . f'.'b i ,.%'í'-. 
Desde antes que el enemigo desembarcara 

en las playas de Veracruz comenzaron á emi-
grar las famil ias, refugiándose en. pueblos, y 
rancherías, á más ó menos distancia de la pla-
za, las que no tenían los recursos necesario:« 
para venir hasta Orizaba ó Jalapa. La ,úl 
t ima de estas ciudades, más en contacto enton-
ces con el puerto, rebosaba en población á cau ' 
sa de la afluencia de tales famil ias; y como 
la mayor parte de ellas, había dejado a sus varo-



nes en el serv ic io mi l i tar , y como, además, so 
comprendía c la ramente que del resultado de 
la defensa de Veracruz iban á depender- la de-
tención ó la internac ión de los invasores, erí. 
general y p ro funda la ansiedad del vecinda 
rio, que se ag rupaba en número considerable N 

en la casa de correos á la l legada de las d : l i-
¿encias, y desde los puntos más e levados di. 
la ciudad tendía sus anteo jos de l a rga vista 
báeia la costa. Sab ido es que desde poco más 
allá de las V i gas , en el descenso de la mes 
central, á la i zqu ie rda del camino de Méx ico 
que pasa por P e ro t e , la v ista en algunos si 
tios alcanza basta el mar , que cuando se man 
tiene despe jado el horizonte, aparece como un& 
c'nta de color azu l muy bajo , destacándose d(. 
su f ondo en tres pequeñas masas blanquecinas 
la for ta leza de U l ú a y el caserío y el cemente-
rio de Veracruz, y bri l lando á veces con el 
sol aun las ve las de los buques y de los bo 
tes. 

I.as noticias d e l desembarco de los norte-
americanos y del establec imiento de sus bate-
rías impres ionaron hondamente á la población 
de Jalapa, cuyas autor idades, en unión de las 
del Estado, después de haber hecho salir á la 
guardia nacional, que se de tuvo en el Puente 
y en Santa Fe, procuraban acopiar y remit ir 
al puerto los aux i l i os posibles, convocando, 
además, á los v e c i n o s y e jerc i tándolos por las 
tardes en el m a n e j o d e las armas. Esperábase 
todavía la l l egada de tropas y recursos del in-
ter ior; pero p a s a b a el t i empo t rayendo consi-

go el tr iste convencimiento de que el grupo 
( 'e val ientes apostado en las mural las de la 
pr imera ciudad fundada por Cortés en el Nue-
vo-Mundo, iba á medir por sí solo sus fuerzas 
con un enemigo poderoso, en presencia de la 
apat ía é indi ferencia de la nación. De pronto, 
en el si lencio y la oscuridad de la noche, oía-
mos sordos truenos le jan ís imos á la parte de 
Oriente, y ve íamos surcar leves re lámpagos el 
horizonte, á veces por espacio de horas ente-
ras. ¿Eran la voz y el brillo de la tempes-
tad. ó de los cañones? A l disiparse toda du-
da de que los fuegos se habían roto ya, aun 
part ieron de Jalapa algunos j óvenes decididos 
á compart i r e l pel igro. Días antes habíamos 
visto salir, entre otros, á D. Ped ro y D. Fran-
cisco de I .andero y Cos, D. Joaquín de Cas-
ti l lo y D. Juan Sánchez Bárcena. (117) Del 
20 al 27 de Marzo rompió el norte, y nada vi-
mos ya ni oímos, creciendo el desasosiego y 
la angustia, que v ino á convert ir en duelo pro-
fundís imo, dos ó tres días después, la noticia 
indudable de la capitulación de la plaza. (118) 

(117) Yeracruzanos los tres pr imeros y ja-
laneño el último, que l l egó á ser un ingeniero 
mecánico muy notable, y ha muerto hace po-
cos años. D. Franc isco de Landero ha sido 
después uno de los me jores gobernadores del 
Estado de Veracruz , y ministro de Hac i enda : 
él y Castil lo, que era el t ipo de los caballeros, 
fungieron de ayudantes del general Morales 
y del teniente coronel Robles. 

(118) Una carta del respetable comerciante 

Invasión.—M 



L a s causas decisivas de el la aparecen con-
de asadas en el siguiente pasa j e del parte ren-
dulo poster iormente por el genera l Landero : 
" T a n grande como era el entusiasmo para de-
fenderse , y sin haber disminuido en manera 
a ' guua con la presencia y hosti l idades de un 
enemigo tan superior en número y recursos, 
fué g rande la consternación de las fami l ias 
cuando los señores cónsules extranjeros , con 
la m e j o r intención, sol icitaron del enemigo una 
suspensión para la salida de los neutrales, en 
la suposición de que se accediera á una deman-
da tan justa, y de la cual se aprovecharían 
las f ami l i a s que estaban en Veracruz : pues 
estos pasos fueron los pre l iminares de un des-
concier to entre algunos j e f e s que, aunque de-
c id idos á continuar la defensa, t rataron de 
inves t i ga r los recursos que quedaban para re-
sist ir , entretanto l legaban los auxi l ios que man-
daba el gobierno y que se suponían en camino: 
y entonces se tuvo el doloroso, conocimiento 
de que las municiones de cañón que quedaban 
bas ta r í an apenas para algunas horas de fuego : 
que los únicos v íveres que ex is t ían en la pla-
za, de los que comía la guarnición, se redu-
c ían al resto de semil las que el Excmo . Ayun-
tamien to había acopiado, y de las cuales la 
pob lac ión pobre tenía que part ic ipar también, 

D. Dionis io José de Velasco, d i r ig ida de Me-
de l l ín á D. Bernardo Sayago, de Jalapa, y 
ab ier ta en el Puen te Nacional por el goberna-
dor ü . Juan Soto, contenía la pr imera noti-
c ia fidedigna de la capitulación de Veracruz. 

Hies había quedado reducida á no tener ali-
mento por su ruina to ta l ; y en seme jante si-
tuación, la defensa por más t iempo equival ía 
á presentar v íc t imas vo luntar ias sin f ruto al-
guno, cuando los auxi l ios de Méx i co ni aun 
estaban anunciados de una inaüera positi-
va . " (119) 

(119) Conf i rmando y ampl iando lo que en 
mi pr imer artículo sobre Veracruz d i j e acer-
ca del proyecto de defensa exter ior concebido 
por Robles, me escribe un vec ino respetable 
de aquella ciudad y que f u é test igo y actor en 
loi, sucesos de 1,847: 

" E l general Robles, entonces teniente coro-
nel de ingenieros y comandante de ingenieros 
de la plaza, propuso for t i f i car las inmediacio-
nes de Veracruz ; esto es, el cerco de mé-
danos más altos de la ciudad, y que la cir-
cnndan f o rmando cordil lera, de Punta de Hor -
nos ó les Hornos á Casamata, y de este pun-
to á los médanos del Pe r ro y del Encanto. N o 
siendo pract icable tal idea por fa l ta de dinero 
y de hombres, se fijó en for t i f i car el Campo-
santo y el médano del P e r r o ; asegurando que 
con cuarenta mi l pesos se terminaría la obra 
y con 500 hombres quedaría guarnecida, retar-
dándose el ataque de la ciudad, cuando menos, 
qoince días, y dándose con ello más t iempo al 
país para reunir medios de hosti l izar al ene-
migo y de socorrer á la p laza ; aparte de que 
la mayor permanencia del enemigo á la In-
temperie b a j o el c l ima de Veracruz. l e acarrea-
ría las pérdidas consiguientes por las enfer -



L a pr imera junta f o rma l de guerra para tra-, 
tar de la capitulación, tuvo lugar en la noche 
del 25 de Marzo ; y contra el acuerdo tomado 
en ella, protestó Robles, que 110 fué invitado 
a la reunión por contársele entre los parti-
dar ios más decididos de la prolongación de la 
de fensa . Muy temprano el 26 se dir ig ió á 
Scott la comunicación firmada por el general 
I .andero, todav ía á nombre del comandante mi-
l i tar Morales , invitándole á un arreglo y al 
nombramiento de comisionados. Y a d i j e quié-
nes lo fueron de parte de los invasores y de 
la plaza, y agregaré que los de ésta, investi-
dos de su comisión en nueva junta celebrada 
<•1 26, rompieron el mismo día las negociacio-
nes. al convencerse de que e l enemigo estaba 

n iedades de esta zona. T a l proyecto f u é de-
saprobado y aun atacado por la prensa del 
puerto, que sólo comprendió el acierto de los 
n e d i o s propuestos, cuando el enemigo plantó 
sus bater ías en el Cementer io y el médano del 
Pe r ro , lugares que elegía para la defensa el 
Sr. Rob l es . " 

L a misma persona agrega : 

"S i endo después comandante mi l i tar de Ve-
racruz el general Robles, env ió al ministerio 
de la Guerra una interesante Memor ia sobre 
rí Y e rac ruz y Ulúa deberían de fenderse en 
caso de guerra extraujera , y sobre los medios 
de de f ensa y o fensa que deber ían adoptarse 
para imped i r que cayeran en poder del enemi-
go. ó para que le fuera costosísima su ocu-
pac ión. " 

resuelto á no admit ir otras condiciones que 
aquellas que los usos de la guerra no le per-
mitían rechazar. 

Las instrucciones dadas por Scot t el 26 tem-
prano á sus comisionados para fijar las bases 
de arreglo, no d i fer ían mucho de los términos 
en que se l legó á a justar la capitulación, y só-
lo hallo de notable en el las lo que en seguida 
ex t rac to : "S i los comisionados mexicanos por 
fa l ta de poderes se excusan de tratar sobre la 
rendición de Ulúa. los norte-americanos les 
urgirán para que pidan tales poderes, y les otor-
garán cualquier plazo necesario con tal obje-
to: pero si dichos poderes no fueren pedidos 
ú obtenidos, los comisionados norte-americanos 
pueden consentir en que el punto en cuestión 
sea sometido al infrascr i to en solicitud de nue-
vas instrucciones." Pa r e c e esto indicar que 
Scott aún 110 estaba del todo conf iado en que 
las pláticas abiertas para la rendición de la-
plaza le procuraran al mismo t iempo la pose-
sión del casti l lo. P o r lo demás, todav ía el 27, 
el general I .andero. en respuesta á un recado 
verbal del mismo Scott. decía á éste por es-
crito. que al de j a r el general Mora les el man-
do de la plaza, había conservado el de Ulúa: 
sin que la jurisdicción mil i tar del pr imero se 
extendiera, de consiguiente, al expresado fuer-
te: en cuya virtud, mientras Landero no co-
nociese los artículos de la capitulación, no po-
día d i r i g i r o s á Morales para que éste d i j e ra 
si lo? aceptaba ó no en lo re lat ivo al cast i l lo : 
lo cual av isaba el mismo Landero á fin de que 
tal circunstancia no pusiera obstáculo á los 
arreglos. 



Los comisionados mexicanos, por medio de 
los norte-americanos, d ir ig ieron el 26, desde 
luego, seis proposiciones al mayo r general 
Scott. En v" tud de la la . , la guarnición se 
ret iraría l ibremente á Or izaba ó Jalapa: por 
ía 2a., saldría con todos los honores de gue-
rra, banderas desplegadas y tambor batiente, 
l levando municiones y baga jes , depósitos y la 
dotación de piezas de art i l ler ía correspondien-
tes a la fue r za : por la 3a.,' el pabel lón mexica-
no permanecería enarbolado en el baluarte de 
Santiago hasta perderse de vista la guarnición, 
y antes de arriarle", sería saludado con veintiún 
cañonazos en el mismo baluarte, sin que has-
ta entonces entraran las fuerzas norte-ameri-
canas en la plaza: por la 4a., los habitantes de 
Yeracruz continuarían en la l ibre posesión de 
sus bienes muebles é inmuebles, en cuyo go-
ce, no serían perturbados; ni en las prácticas 
de su re l ig ión: por la 5a., los guardias naciona-
les de Yeracruz podrían ret i rarse á sus casas 
sin ser molestados con mot i vo de su conducta 
en la de fensa de la plaza: la 6a. se re fer ía ü 
saber si, en el caso de que Scott por no admi-
tir las proposiciones anteriores siguiera hos-
t i l izando á Veracruz, permit i r ía la salida á los 
neutrales y á las mujeres y los niños de fa -
mil iar mexicanas. 

Scott contestó que la l a . de tales proposi-
ciones era inadmisible, no debiendo la guarni-
ción ret irarse sino en cal idad de prisionera 
de guerra ; pero que podría hacerlo en el pla-
zo que « e pactara, empeñando los oficiales, por 
sí y por sus soldados, palabra de honor de no 

servir en esta guerra hasta ser debidamente 

canjeados. Respecto de la 2a., que se conce-
derían á la guarnición los honores de la gue-
rra: pero debiendo entregar todas sus armas, 
.salvo que of iciales conservar ían sus espa-
das. Ace rca de la 3a.,' que se har ía lo pro-
puesto, hasta donde fuera posible á los co-
misionados arreglarlo, para halagar el legí-
timo orgul lo de los de fensores de la plaza. 
Mani fes tóse absolutamente con forme con la 
4a., compromet iéndose á ponerla en p rác i i c i . 
En cuanto á la 5a., ref ir ió su determinación 
á lo dicho acerca de la l a . L l egando á la 6a., 
declaró inadmisible la pretensión de nuestros 
comisionados, sin más expl icación. A g r e g ó 
que con sus primit ivas, instrucciones y estas 
aclaraciones podr ía quedar arreg lada la capi-
tulación para ev i tar mayor e fus ión de san-
gre, s iempre que los comisionados de una y 
otra par te pudieran reunirse á las d iez de la 
mañana del 27 en el m ismo lugar que el 26. 
y proceder sin demora á la conclusión del 
arreglo. L a comunicación que contenía estas 
resoluciones f u é dir ig ida á Landero el 27 muy 
temprano, adv ir t iéndose le que se aguardar ía 
su respuesta hasta las nueve de esa maña-
na. (120) 

Los comisionados nuestros, que, como di je , 
habían roto las negociaciones e l 26, recibieron 
nuevas órdenes é instrucciones del general 
I .andero, quien declaró en junta dé guerra, en 

(120) Corespondencia of icial de Scott con su 

gobierno. 



las pr imeras horas del 27, en atención á la fa l ta 
de munic iones y v í veres y á l a consiguiente im-
pos ib i l idad de prolongar la resistencia, l a nece-
s idad imper iosa de dar punto á aquel estado de 
cosas. Sat is face y admira el br ío de nuestros 
negoc iadores que en el campo misu|0 del ene-
migo , ante los ensangrentados escombros de 
una c iudad arruinada por sus bombas, y ante 
el hambre y la impotencia de sus propios 
compañeros de armas, no se l imitan á de jar in-
có lume e l honor de México, sino que exigen 
de l vencedor para el vencido homena jes que 
so lamente le podía otorgar y le ha otorgado 
la i i istoria. Y tal ex igencia era compart ida 
de no pocos de los defensores de Yeracruz , aun 
después d e las úl t imas declaraciones de su 
comandan t e Landero : el general Morales y al-
gunos o t ros j e f e s se habían ido á Ulña para 
no capi tular , y no era escaso el número de 
g e n t e ' q u e aun pretendía salir á v i va fuerza y 
que, y a firmado el arreglo, ocultó ó hizo pe-
dazos sus armas por no entregarlas. A l fin, 
la capi tulac ión quedó firmada el mismo día 27. 
y f u é rat i f i cada el 28, constando de los siguien-
tes Art ículos que traduzco del t ex to inglés lo 
más l i t e ra lmente posible: 

l o . T o d a la guarnición ó guarniciones se ren-
dirán al e jérc i to de los Estados Unidos en 
ca l idad de prisioneras de guerra, el 29 del co-
r r i ente á las diez de la mañana: se les conce-
derá sa l i r con los honores de la guerra, y en-
t r e ga rán las armas á los oficiales que designe 
el g enera l en j e f e de las fuerzas de los Es-
tados Un idos y en e l l t g a r que los comisiona-
dos seña len . 

2o. Los of ic iales mex icanos conservarán sus 
armas y equipajes , inc lusive caballos y úti-
les de montar : y se les concederán, así á los 
dc¡ e jérc i to como á los voluntarios, y también 
á la tropa, cinco días para ret irarse á sus ca-
sas, ba j o f f f cabra de lo que antes se expresa. 

3o. A l mismo tiempa- de la entrega de las 
firmas estipulada en el art ículo lo . , se arria-
rán las banderas mex icanas de los baluartes 
y demás puntos al saludo de sus baterías res-
pect ivas; é inmediatamente después, los ba-
luartes de Sant iago y Concepción y el Cast i l lo 
de U lúa serán ocupados por las fue r zas de los 
Estados Unidos. 

4o. E l dest ino de los prisioneros veteranos 
después de la entrega de armas y de empeña-
da ta palabra, queda al arbi tr io de su genera l 
cu j e f e , y á los vo luntar ios se les permit i rá 
vo l ve rse A sus. casas; dando los oficiales de to-
das armas y de toda clase de fuerzas la pala-
bra acostumbrada de que ni la tropa ni el los 
mismos vo lverán al servic io mientras no sea » 
debidamente canjeados. 

5o. Todo el material de guerra y todo género 
do propiedades públicas en la ciudad, casti l lo 
de Ulúa y dependencias, pertenecen á los Es-
tados Unidos: pero e l armamento que no se 
destruya ó demeri te en la prosecución de la ac-
tual guerra. puede ser devuel to á Méx i co al 
celebrarse un tratado de paz def init ivo. 

6o, Se permit i rá á los en fe rmos y heridos 
mexicanos permanecer en la ciudad con los 
médicos mil i tares y asistentes necesarios. 

7o. Se garant iza protección absoluta á las 



personas y propiedades en l a - c iudad : y clara-

mente se sobreent iende que ningún edif icio 

ni propiedad part icular puede ser tomado ni 

usado por las f t e r z a s de los Estados Unidos 

sin prev io arreglo con el p r o p i e t a r ^ y por su 

justo precio. 

8o. Se garant iza so l emnemente l ibertad ab-

soluta respecto del cul to y ceremonias religio-

sas. (121) v 

(121) H e aquí el t e x t o castellano, publicado 

en el "Bo l e t í n " de Veracruz . número 16, co-

municado por el g ene ra l Landero , y que cons-

ta en el "D i a r i o de l Gob ie rno , " de 4 de Abr i l 

de 1.847: 
" Pun ta de Hornos, ex t ramuros de la ciudad 

de Veracruz .—Sábado, M a r z o 27 de 1,847.-
Té rminos de la capi tulac ión convenida por los 
comisionados s iguientes : Generales W . . -T. 
W o r t h y J. P i l l o w y coronel J. G. Tot ten , in-
geniero en j e f e , por la par te del mayo r general 
Scott. general en j e f e de los e jérc i tos de los! 
Estados Unidos ; y e l coronel D . José Gutié-
rrez V i l lanueva. t en i en te coronel de ingeniero? 
D. Manuel Robles y coronel D. P e d r o Herrera 
nombrados por el g ene ra l de br igada D. José 
.Tuan Landero , comandante general de Vera-
cruz, el casti l lo d e San Juan de Ulúa y srn 
dependencias, para la rendición de las mencio-
nadas for ta lezas con sus armamentos, muni-
ciones de guerra, guarnic iones y ¡Irmas, á las 
de los Estados Un idos . 

l o . Toda la guarn ic ión ó guarniciones se ren-
dirán á las armas de los Estados Unidos como 

Ta les fueron los términos de la capitulación 
de Veracruz, honoríf ica, c iertamente, para su 
guarnición, y que no se comprende cómo pu-

pr is ioneros%e guerra el 29 del corriente á las 
20 de la mañana, permit iéndoseles evacuar !a 
plaza con todos los honores de la guerra, y en-
tregar las a rmas á los oficiales designados por 
el genera l en j e f e de las fuerzas de los Esta-
dos Unidos, en el punto que se conviniere p o i 
!os comisonados. 

2o. Los oficiales mexicanos conservarán su;-
armas y e fec tos part iculares incluyendo caba 
líos y arneses, y se les permit irá, tanto á ve-
teranos como á nacionales, así como á toda 
clase de tropa, cinco días para ret irarse á sus-, 
respect ivos hogares, ba j o la palabra que des-
pués se especi f icará. 

¡to. A l t iempo de entregar las armas come 
está prevenido en e> art. lo . , se arriarán lo 
pabellones mexicanos de los var ios fuer tes y 
puestos, saludados por sus propias baterías; 
é inmediatamente después, los baluartes de 
Santiago y Concepción y el casti l lo de San 
Juan de Ulúa serán ocupados por las fuerzas 
de los Estados Unidos. 

4o. El general mex icano dispondrá de la 
fuerza veterana pr is ionera después de la en-
trega y palabra, según est imare conveniente : 
á los nacionales se les permit i rá regresar á 
sus hogares. Los oficiales de todas armas, por 
sí y sus subordinados, empeñarán la palabra 
acostumbrada de no volVer á serv ir hasta no 
ser canjeados en debida forma. 



do ser b lanco de las murmuraciones y del eno-
j o de les hombres del gobierno f edera l y de 
su círculo. A s í y todo, la figura más promi-
nente y g lor iosa en la defensa de la^. plaza, >1 

T o d o el mate r i a l de guerra y toda propie-

dad pública de cualquiera clase que fue re en-

contrada en la c iudad, el cast i l lo-de San ,.luan 

do U lúa y sus dependencias, pertenecerán a 

los Es tados U n i d o s ; pero el armamento per-

tenec iente á los mismos puntos, que no sufra 

de t r imento en la prosecución de la presento 

guerra, podrá considerarse restituible a MOM-

co por un de f in i t i vo t ra tado de paz. 

ño Se permi t i rá á los en fe rmos y hondos 

mex icanos permanecer en la ciudad con los 

facul tat ivos , asistentes y oficiales del e jérc i to 

que se considere necesarios para su tratamien-

to y cuidado. 
To Se garant i za so lemnefente una comple-

ta protección á los habitantes de la ciudad y 
sos propiedades ; entendiéndose terminantemen-
t e que n ingún edi f ic io ni propiedad particu-
lar será, t omada ó usada por las fuerzas de los 
tostados Unidos , sin prev io convenio • con los 
propietar ios y por sus justos precios. 

8o. Se garant i za solemnemente la absoluta, 
l ibertad en el culto y ceremonias religiosas.^ 

( F i r m a d o por los comisionados). E l capitán 
Aul ick. comis ionado nombrado por el como-
doro T e r r v por parte de la escuadra (no lia 
t i e n d o podido el genera l en j e f e comunicar-e 
con ella por causa del mal t iempo, hasta des-
pués que las comisiones canjearon sus po-

tol i iente coronel Robles, tuvo que salir poco 
di spués á la defensa de la capitulación, dicien-
do entre otras cosas: " L o s comisionados nun-
ca -pudieron imag inar que la condición de que 
los o f i c i a s y tropa prisioneros, en lugar de 
quedar en poder del enemigo, quedasen en li-
bertad dando "su palabra de no tomar las ar-
mas hasta ser debidamente can jeados , " se to-
mase como un vergonzoso juramento de no 
servir á su país. En las historias de las gue-
rras europeas de este siglo se habían v isto 
mnchos e jemplos de capitulaciones de plazas 
con esta misma condición, considerada siem-
pre como una concesión, y más aún en que 
esta gracia era sólo acordada a los oficiales, 
quedando la tropa pris ionera; y lo mismo se 
quise- ex i g i r en Veracruz, costando no poco 
t raba jo á la comisión obtener la l ibertad de 
los soldados." El cargo á que estas l íneas se 
roueren era s implemente un absurdo que acu-
saba ignorancia absoluta de los usos modernos 
de la guerra : pero lo g r a v e del caso fué que nues-
tro yo iierno. en la práctica, hizo punto omi-
so la palabra empeñada, y. más ó menos di-
rectamente, y sin respeto á sí mismo, ob l igó 
á los capitulados á continuar en el servic io Je 
Ips' .armas. En el misino escrito de que tomó 
las líneas in jer tas , aseguraba Robles que er 

cieres) hal lándose presente por invitación de1 

general Scott, estando con forme con el resul-
tado y aprobándolo, añade su firma. (Firmado"! 
- Aprobado por ambos generales y firmado por 
duplicado por los comisionados." 



la reunión de l 27 de M a r z o los comis ionados 

m e j i c a n o s ob tuv i e ron q u e quedaran excep-

tuados de la cap i tu lac ión cuarenta y ocho je-

f e s y o f ic ia les á quienes l a p laza des i gnar ía y 

en cuyo número se con tó é l muy deb idamente . 

Ra t i f i cada el 28 la cap i tu lac ión , (1*2, fue ron 

d e . d e luego d e s a m p a r a d o s los puntos mi l i ta-

res de que, al otro día, i b a á tomar posesión el 

enem i gó ; pe rmanec i endo en Ve rac ruz dos je-

fes . dos of ic ia les de a r t i l l e r í a que s i r v i e ran de 

o f ic ia les de detal l , ün c o m i s a r i o de ar t i l l er ía y 

dos guarda-a lmacenes , p a r a f o r m a r e l inven-

ta r i o de cuanto quedara pe r t enec i en te á la pla-

za v al cast i l lo. 
E l ayuntamien to d i ó p o r t e rminada su se-

sión permanente e l m i s m o d ía 28, d iso lv iéndose 
después de acordar q u e l os crédi tos de poca 
ent idad pendientes c o n t r a los f ondos de pro-
b o s y que no cons ta ran en sus actas fuesen 
reconocidos con sólo a p a r e c e r autor i zados por 
el pres idente ó a lguno d e los cap i tu lares pre-
sentes: que para o b t e n e r d e l genera l norte-
amer i cano las m a y o r e s considerac iones posi-
b les en f a v o r del v e c i n d a r i o y el cumpl imien-
to e f e c t i v o de las g a r a n t í a s a jus tadas en la ca-
pitulación, p e rmanece r í a en l a c iudad el al-
calde 2o.: y que se p o n d r í a á disposición de 
vec inos honrados, p a r a d is t r ibuirse á f am i l i a s 
pobres, el résto de .los v í v e r e s comprados para 
la guarnic ión, s iendo n o m b r a d o s con ta l ob-

(T>2) Según l a co r r espondenc ia o f ic ia l de 

Seott . la capi tu lac ión f u é firmada y can j eaoa 

en las ú l t imas horas d e l a noche de l 28. 

r 

j e t o D . Juan Mur i l l o y Carmona , D. Fe l ipa 
Car rau y D. José M a r í a B lanco . Estos seño-
res desempeñaron su comisión y d is tr ibuye-
ron, además , por encargo del reg idor D . Euge -
nio E a t r e s ^ m á s de seiscientos pesos, producto 
de uua suscric ión de los comerc iantes neutra-
les, e spontáneamente p romov ida por e l Sr. A i -
d e f e l d , socio de la casa de Meyer , H u b e y Com-
1 añía, y o tro e x t r an j e r o . E l t r is te estado de 
la poblac ión era ta l , que e l m i smo Scot t man-
dó dar d i e z mi l rac iones á los pobres, y m á s 
ade lan te hizo que se les ap l icara una par te 
del producto de la contr ibuc ión impuesta sobre 
fincas. 

A las ocho de la mañana del 29 de Marao 
(1.847) f u é a r r i ado e l pabe l lón mex i cano en 
Ulúa y los ba luar tes de la plaza, al pavoroso 
sa'ixdo d e nuestra a r t i l l e r í a ; - y á las d iez 'a 
guarnic ión, que, desde una hora antes había 
estado f o r m a d a en las cal les que se d i r i gen á 
la puerta de la Merced , sal ió en marcha para 
el l lano de los Cocos, en cuyo centro ondeaba 
l a bandera de los Es tados Unidos, con otra 
blanca al lado. Ocho mi l norte-amer icanos con 
cuat ro bater ías f o r m a b a n e l cuadro en cuyo 
inter ior los de f enso res de Ve rac ruz d e j a r on 
sus fus i l es en pabe l lones ; presenc iando el ac-
to el genera l W o r t h . que t ra tó con caba l cor-
tesanía á nuestros j e f e s , á quienes s i rv ieron 
de in térpre tes el t en iente coronel Rob les y su 
ayudan t e D. Joaquín d e Cast i l lo . L o s oficia-
les conservaron sus espadas; dióse á recono-
cer d e j e f e de la fue r za capi tu lada al coro-
nel D. José Franc i sco i jópez , y se rec ib ió la 



curten (le marchar por Medel l ín para ev i tar el 

paso c e n a del campamento de los voluntarios 

norte-americanos. En aquel los momentos se 

enarholó en Ulúa y en los baluartes de Vera-

cruz el pabellón enemigo, al e s t r i ando de la 

a - i Olería de sus buques y de la nuestra, ya en 

poder suyo. 
El general W o r t h quedó de gobernador y co-

mandante mil i tar de plaza y casti l lo: organizó 
en la primera un consejo» municipal; ' un tri-
bunal d e comercio, y otro para negocios del 
fuero común; organizó también la aduana ma-
rí t ima, y declaró v igentes los aranceles de los 
Estados Unidos. A otro día de la ocupación,' 
empezó á publicarse al l í el per iódico " T h e 
Amer i c an Eag l e . " Scott, con par te de sus fuer-
zas, f u é á instalarse en M a n g a de Clavo, ha-
cienda de Santa-Anna; y encomendó al coro-
nel Tot ten, en premio de sus servicios, la con-
ducción á Washington de los despachos rela-
t i vos A. la ocupación de Veracruz y Ulúa. Des-
de e l '20 había comenzado á organizar el a y a n - ' 
ce al interior, que aun tardar ía algunos días 
en real izarse, en espera de medios de traspor-
te : y , entretanto, se proponía despachar una 
expedic ión por mar y t ierra sobre Alvarado, ' 
sin per ju ic io de l a marcha hácia Méx ico . (123) 
En su proclama d e 30 de Marzo , con mot i vo del 
t r iun fo y encareciendo sus resultados, habla-
ba de 5,000 prisioneros con sus armas respec-
t ivas , y de la adquisición de 400 piezas de ar-
t i l lería. L a s notic ias que ha v isto y a el lector, 

(123) Corespondencia de Scott, y a citada. 

y que son del todo exactas respecto de guarni-
ción y de cañones, le autorizan para opinar, 
como yo, que el mayor-genera l enemigo redon-
deó demasiadamente sus números. 

Vo lv i endo A los vencidos, consigno aquí la 
s iguiente orden general extraordinar ia del 29 
al 30 de Marzo , dada en Medel l ín por él ge-
neral Landero, y que señaló el destino dfe las 
fuerzas capituladas: 

" L a br igada de arti l lería y el batal lón ac-" 
t ivo ¡de Pueb la marcharán á la ciudad de Ori--
zaba, donde esperarán órdenes. 

" L o s reg imientos 2o.-y 8o. de in fanter ía mar-
liarán á situarse en Córdoba. 
" L o s piquetes del L i g e r o y Undéc imo, así 

t omo las compañías de Zapadores, se sitúa: án 
en Jalapa. 

'•j.os de T ú x p a m y Tamp i co marcharán á' 
T ú x p a m ; y los de Oaxaca, .Tamiltepee y Te-
huantepec, á sus respect ivas demarcaciones, 
por el rumbo de Orizaba. 

" E l batal lón de A l v a r a d o y los piquetes dé 
caballería permanecerán en esta v i l l a . " 

E l mismo genera l Landero, con fecha 31 dé 
Marzo, d ir ig ió copia de la capitulación de Ve-
racruz al general Canalizo, j e f e del e jérc i to de 
Oriente que- se estaba ya reuniendo en Jalapa 
con las fue r zas de la div is ión de Oriente qu? ' 
había mandado Díaz de la Vega, y los que 
iban l legando procedentes de Méx i co y San 
Luis Potosí . E l expresado general Canal izo 
trascribió la capitulación al ministerio de la 
Guerra el l o . de Abr i l : p e f o desde el Puente 
Nacional y con fecha 28 de Marzo! había di-
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r íg ido á Méx i co not ic ia de el la el general Díaz 
de la Vega , indicando la conveniencia de de-
tender el yunto de Cerro-Gordo. 

N o terminaré es te capítulo sin consignar al-
gunas otras not ic ias y re f l ex iones re lat ivas á 
los sucesos de Veracruz . 

Los comerc iantes ex t ran je ros de la ciudad 
salieron hasta el campo de Ma l ib ran á despe-
dirse de los de fensores , y les d ir ig ieron una 
carta, después impresa, encareciendo su valor 
y decisión y la discipl ina mi l i tar de que habían 
dado pruebas respetando y proteg iendo las 
propiedades part iculares y al vec indar io iner-
me er. aquellas d ías de conf l ic to . L a carta es-
taba fechada el 28 de Marzo , y entre sus e n -
d i en ta y nueve firmantes hal lamos los nom-
bres. todav ía bas tante conocidos, de los Sres. 
Juan B. Sisós, H . Hoppenstedt , Eduardo Stri-
bós, J. Garruste , Carlos Rudolph, José Anto-
nio de Mend i zába l , Juan Manuel de Sevi l la y 
Fernando Fo rmen to . Los capitulados pernoc-
taron en Mede l l ín el 30, y á otro día se pu-
sieron en marcha para los puntos que les ha-
bían sido señalados. Los que se presentaron 
,1 la comandanc ia mi l i tar de Jalapa en solici-
tud de auxi l ios pecuniarios, sólo obtuvieron la 
declaración de q u e se reservaban para quienes 
acudieran á ba t i r s e en Cerro-Gordo. 

T a l declaración f u é una ,de las pr imeras se-
ñaies del eno jo of ic ial con mot i vo de la de-
fensa y capi tu lac ión de Veracruz . Olv idando 
ó desconociendo nuestro gobierno que hab fa 
él mismo re t i rado d e la plaza gran parte de 
las tropas en e l l a ac l imatadas (el l i o . de in-

fanter ía ) o f rec iendo solemnemente auxi l ies efi-
caces y oportunas que, l legada la ocasión, no 
pudo acaso impart i r con mot ivo de la revolu-
ción por sus propios actos provocada en Mé-
x ico: y desconociendo, además, la convenienc 'a 
de reanimar el espíritu nacional con el enco-
mio de la conducta de los defensores de Ve-
racruz, cuyo heroísmo el enemigo era el pri-
mero en reconocer, tomó un camino errado de-
sest imándola: daftdo á entender que, si no ha 
bía los elementos necesarios a la defensa, h > 
bría sido pre f r ib le no comprometer á la guar 
niclón; mandando que se presentaran presea 
en la for ta leza de Pe ro t e los generales Morales, 
Landero y Durán : acusando casi de infidencia 
a! a l f a ide T i l a ' q u e se quedó unos cuantos días, 
en la ciudad por acuerdo del ayuntamiento -

i- reputando desventa josa la capitulación, cii 
y as cláusulas principales fueron crit icadas e r 
términos que provocaron las expl icaciones l e 
l ícbies, y consideradas letra muerta en el l ie 
olio d e negar auxil ios á los capitulados, y di 
obl 'gar los más ó menos directamente, según h? 
dicho, á empuñar ele nuevo las armas antes de 
estar l ibres de su compromiso: con lo cual s. 
ori l ló á un fin trágic o á algunos de los mismo? 
capitulados aprehendidos después por los in-
vasores. A m é n de lo expuesto, el general pre 
sidente d i j o en una proclama á sus tropas, qu » 
" iban á l a va r la deshonra de Veracruz : " y aun 
que para m í es indudable que la hacía consis-
t ir en hal larse tal punto en poder del enemigo, 
las circunstancias todas que acabo de enume-
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raí y o t ras que omito, indujeron & que.se diese 
á la f r ase uu signif icado de ignominia paia 
los de fensores de la plaza. • . 

P r o f u n d a f u é la indignación causada por 
tales incidentes, y en un manif iesto publicado 
en Ja lapa y que firmaron el 4 de Abr i l ios prin-
cipales indiv iduos de la jruardia nacional allí 
residentes, se decía: " P r oba r emos á toda la 
nación que .el general Santa Auna es injusto , 
en su opinión: que la resistencia que opusimos 
y dió por resultado la capitulación, es honra 
nuestra, y oprobio de los que nos abandonare:: : 
y que la guarnición pref i r ió sucumbir con gl -
ría á "salvarse sin honor desde antes de ser 
a tacada . " Entre los firmantes figuraban Gu-
t iérrez Zamora . Lue lmo, Serna, I tuarte (J' s'1 

Luis), y los hermanos Landero. L a autori-
dad c iv i l de Jalapa prohibió á los impres j r . s 
!a publ icación de los datos anunciados en el 
mani f iesto, .lo cual v ino á enconar más los 
ánimos. Resonaban de boca en boca los car-
gos de despecho y tra ic :ón dir ig idos á Santa-
. i i i ra , que al regresar de la Habana había h ;-. 
l iado en Veracruz resuelta oposición á sus ca-
prichos y duras lecciones il su amor propio: y . 
de quien se agregaba que si la escuadra blo-
quedora le permi t 'ó la entrada, f u é porque los 
Estados Unidos contaban con él para la con-
secución de sus miras respecto de nuestro país. 
L a conducta de este, personaje en la Angostu-
ra. Cerro-Gordo y Va l l e de Méx ico , y el testi-
monio mismo del general Scott. demuestran 
que. si incurrió en l igerezas y erores. más o 

menos graves , expuso constantemente su vida 
> 

y no perdonó es fuerzo en la defensa nacional. 
- N o s equivocamos nosotros, como acáso se 
equivocaron los mexicanos también, al juzírár 
de las intenciones verdaderas del general San-
ta-Anua, A quien' el los l lamaron y nuestro go-
bierno permit ió regresar . " (1241 El hombre cTt> 
quien tal decía el enemigó,' podrá haberse ' en-
gañado; pero c iertamente distó muchís imo de 
ser tra idor á su patria. 

''.'eniendo en cuenta lo que es el corazón bu 
mano, no parece remoto que en la injusticia 
con que Santa-Anua juzgó la defensa dé 'VéVa-
c m z in f luyeran sus malas impresiones del re-
cibimiento que allí se l e hizo. Pueden hab^r 
inf lu ido también los rudísimos ataques diri-
gidos A su gobierno y persona por la prensa 
veracruzana antes del bombardeo y durante 
é! ; cuando, al verse abandonados, los déferi-
s res ponían el g r i to en el cielo contra el paí " 
todo, proclamando la necesidad de que el Esta-
do se segregara de la Federac ión mexicana 
para atender exc lus ivamente por sí mismo 
á. sus propios intereses. Esta idea, acompa-
ñada de un odio v i v í s imo A Santo-Anua y a ' 
e jerc i to campeaba, no sólo en el "Bo le t ín do 
Veracruz. " (125) sino ta'mb'én en el " T r i bu to A 

(124) Manif iesto del general Scott exped ; do 
en- Jalapa el 11 de M a y o de 1.847. 

(1251 El filtimo "Bo le t ín de Ve rac ruz " decía' 
el 28 de Mar zo de 1,847: 

" A l perderse esta ciudad y al abandonarla 
sus hi jos, con los escombros de sus derriba-
dos edif icios van A f o rmar el c imiento de una 



la Ve rdad , " f o l l e to muy notable publicado en 
aquel los días, y del cual be tomado parte de las 
noticias aquí dadas y de las que daré al ha-

nueva era, con una iglesia cristiana, menos 
rica, pero más nacional , v irtuosa y respetable 
que la que ha negado á sus hi jos los auxil ios 
en su mayor agon ía : vamos á marcar con los 
t izones de nuestros almacenes incendiados y 
con los calcinados huesos de nuestros hijos, 
l-i raya negra que será el l ími te donde cum-
plirán su destino los hombres de las revolucio-
nes de México, los hombres del robo y de las 
traiciones; y de e n t r e estas dos marcas regadas 
con sangre, crecerán robustas la verde o l iva 
de la paz y la b lanca pa lma de la pureza, del 
honor y los pr inc ip ios nacionales. " 

E l "Bo l e t í n " al es tampar las anteriores lí-
neas, no advert ía q u e con los f ondos de la Igle-
sia se armó y equ ipó el e jérc i to que luchó eü 
la Angastura ; que m a l podía aquella haber en-
v iado recursos pecuniar ios á Veracruz en los 
días en que se decre taba la ocupación de sus 
rentas: que los representantes tal vez únicos 
de la Ig les ia en la p laza atacada, cura párroco 
J iménez y comendador de la Merced. Cabeza 
dt Vaca, no obstante su avanzada.edad, impar- , 
tían toda clase de aux i l ios á los heridos, ba j o 
los fuegos del e n e m i g o ; por último, que esa 
iglesia cristiana q u e se trataba de. sustituir 
á la católica, tendr ía que ser, por la naturale-
za de las cosas, el más ef icaz colaborador d<> 
los destructores de Ve rac ruz en su obra de ab-
sorción de nuestra Repúbl ica . • ' 

blar del desastre de Cerro-Gordo. Po r lo de-
más, aun sin este desastre, que v ino á imponer 
terr ible cast igo á la jactancia de los que iban 
á lavar la deshonra de Veracruz , el t i empo y 
la opinión nacional no habrían tardado en ha-
cer just ic ia á los defensores de la plaza, si bien 
reprobando en toda época sus momentáneas 
ter.dencias de segregación, tan noc ivas á la sal-
vación y al povenir de México . "Somos testi-
gos—decía Scott en su manif iesto y a citado— 
y como parte a fec tada no s e nos tachará de 
parciales, cuando hemos lamentado con ad-
miración que el heroico comportamiento de la 
guarnición de Veracruz en la va l iente defensa 
que hizo, f u é i n f a m a d o . por el general que 
acaba de ser derrotado y puesto en vergon 
zosa fuga por un número muy in fer ior al de 
las fuerzas que mandaba en Buena V is ta ; que 
este genera l premió á los pronunciados en Mé-
x ico siendo promovedores de la guerra civil , 
y u l t ra jó á los que s ingularmente acababa-i 
dé distinguirse resist iendo más allá de lo que 
podía esperarse, con una decisión admira-
ble. " (126) An t e s y después de estas palabras 
del j e f e enemigo, la prensa toda de la Repú-
blica exal tó el mér i to de los que no habían va-
cilado en sacri f icarse por la patr ia : y hasta la 
presente generación, tan indi ferente y olvida-
diza. ve con respeto á los antiguos guardias 
nacionales de Veracruz que aun v iven entre 

(126) E l manif iesto de Scott f u é publicado en 

castellano. 



nosotros, y les envidia los laureles que enton-

ces conquistaron. (127) 

(127) En los Estados Unidos, aunque no se 
desconoció el gran e fecto mora l de la adqui-
sición de Y e r a c ru z y Ulúa por medio de las 
ai mas, se c reyó y se d i jo por muchos, que ta-
les puntos con sólo el bloqueo y el sitio habrían 
caído unos cuantos días después p poder del 
i i r asor. sin costar le una gota d t sangre. Po r 
otra parte, no se juzgaba indispensable la ocu-
pación d e Ye rac ruz para el avance del e jérc i to 
de Scott al inter ior del país; y se agrega que 
s i " dicho e j é rc i to hubiera sido a lgo más nu-
meroso, habr ía podido de j a r una parte de su 
fue rza á inmediaciones de aquel la plaza para 
impedir la sal ida y el aumento de la guarni-
ción mex i cana , mientras el grueso de la gente 
de Scott penetraba hácia la capital. P o r últi-
mo, en los m ismos Estados Unidos se creía quo 
si Santa-Anua hubiera obtenido un tr iunfo 
completo en la Angostura, habr ía mandado 
desart i l lar y abandonar á V e r t c r u z y Ulúa 
para sa lvar y uti l izar en otros puntos del in-
ter ior el mater ia l de guerra y la gente ; no pu-
dieudo ser dudosa, á la corta ó á la larga, la 
toma de ¿»laza y castillo por el invasor, y nd 
Siendo su conservación necesaria á. México 
por de pronto, supuesta nuestra carencia do 
marina de. guer ra con que hacer levantar ?1\ 
bloqueo. E n concepto de quienes así opinaban, 
Santa-Anna no mandó e jecutar respecto d i 
Ye rac ruz lo que se hizo respecto de Tampico, 
por t emor a l mal ís imo e fec to que tal medida 

Para dar punto á esta materia, agregaré que 
dos años después, el 27 de Marzo de 1,849, tu-
vo lugar en el cementer io general de Yera-
cruz el acto solemne de dar allí sepultura fi los 
restos de las v íct imas del bombardeo, cuyos 
cadáveres, durante el fuego , habían sido in-
dist intamente enterrados en los atrios y patios 
de- templos y cuarteles, y hasta en las callos. 
Exhumados tales restos en los días 25 y 26 del 
mes y año á que me refiero, ^y depositados en 
la ig 'esia parroquial , fueron de a l l í l l e vado » 
«•on g rave pompa, el 27 en la tarde, al cemente-
rio, acompañándolos las autoridades, el vecin-
dario y los muti lados y neridos de 1,847, y es-
tando cerrado e! comercio y de luto la ciudad. 

P o r nombramiento oficial pronunció ol res-
petado y querido Robles un discurso a lusivo; 
y ocuparon después la t - ibuna diversos poetas 
y oradores, hablando espontáneamente de 
aquellos días de angustia y gloria, inolv ida-
bles para los mexicanos. 

habría causado aquí en la opinión pública, ta i 

inclinada á hallar en la conducta del expresa-

do j e f e indicios de connivencia con el ene 

migo. 

Invasliía.—H 



X V I I 

V I S P E R A S E N CERRO-GORDO. 

Formación de nuestro ejército de Oriente.—Elección y 
descripción del punto de Cerro-Gordo.—Opiniones 
de Robles.—Llegada de los invasores á Pl,añ del 
Río.—Reconocimientos.—Plan de ataque de Scott.— 
Combate del 17 de Abril. 

El general Santa-Auna, que con el carácter 
de presidente propie tar io hab ía entrado el 21 
de Marzo de 1,847 .1 e j e r c e r la suprema magis-
tratura, pidió el 29 autor i zac ión al congreso pa-
ra salir de nuevo á campaña , y el expresado 
cuerpo nombró pres idente sustituto ai general 
D. Ped ro Mar ía A n a y a e l l o . de A b r i l ; par-
t iendo Santa-Anna de la cap i ta l el día 2. y lle-
gando el 5 Jalapa y á su hacienda del 
Lencero, á tres leguas d e dicha ciudad en el 
camino de Jalapa hácia Ve rac ruz . 

L a capitulación de e s t a plaza f u é sabida en 
Méx ico el 30 de Marzo , y desde el 28 había sa-
l ido para Jalapa, al m a n d o del general Ran-
gel, una br igada compues ta de los Granade-
ros de la Guardia, 6o. r eg imiento de infan-
tería. batal lones " L i b e r t a ' d " y " G a l e a n a " y 
dos cuerpos de caba l l e r ía , con 8 piezas de ar-
t i l lería. T o m ó el m i s m o rumbo, aunque sin 
haber entrado en la cap i t a l , pues de Zumpan-
go pasó á San Juan Teo t ihuaoán . la división 
f o rmada con los restos de l e jérc i to del No.'-

te. que v inieron de San Lu is Potos í , y cuya 
división constaba de dos br igadas de infante-
ría al mando de los genera les D. Cir íaco Váz-
quez y D. Pedro Ampudia , y una de caballe-
ría al mando del general D. Jul ián .1 uvera, con 
un total de 5,650 hombres. Santa-Anna, du-
rante su breve permanencia en la capital, ha-
bía dictado ó preparado multitud de disposi-
ciones encaminadas 4 act ivar la de fensa na-
cional; siendo las más notables las re lat ivas 
al al istamiento mil i tar de todos los ciudadanos, 
fi la cooperación de los Estados con sus respee-
t h a s fuerzas, y á la internación ó destrucción 
de ganados y semil las de los puntos expuestos 
á la próx ima ocupación del enemigo. 

En proclama expedida en Jalapa el 29 da 
Marzo, había anunciado Canal izo estar nom-
brado general en j e f e del e jérc i to de Oriente, 
cuya base formaron," como he dicho, las fuer-
zas poco considerables que con el nombre de 
div is ión de Oriente estuvieron á las órdenes 
del general D. Rómulo D íaz de la Vega . " M á s 
de 12,000 val ientes, decía Canal izo en su pro-
clama. me siguen á marchas dobles, de Pue-
bla, Méx i co y de lo muy escog ido del e jér-
cito del Norte , para unir sus es fuerzos á los 
denodados que heróicamente han sostenido la 
forta leza de Ulúa y plaza de Veracruz . " E l 
mismo general, en los últ imos días de Mar-
zo, exc i taba al j e f e pol í t co de Jalapa á que 
los pueblos de su departamento procedierau 
á for t i f i car el Puen te Nacional y los puntos 
de Corra l -Fa lso y Cerro-Gordo. L a idea de de-



f ende r el Puen te f u é desechada luego, eva-
x cuándolo el 5 ó el 0 de ^ b r i l las pocas fuer-

zas que al l í se hal laban, y yeudo á situarse 
en Cerro-Gordo en unión de las que, proce-
dentes del inter ior, iban l legando á Ja-a--
pa. (128) Esta c iudad v ió entrar y salir suce-
s ivamente en el espacio de pocos días, además 
de la br igada de Range l y de la división for-
mada con los restos del e jérc i to del Norte , la 
b r i gada P inzón, e l . g rueso de la cabal ler ía que 
más tarde const i tuyó la división especial de Ca-
nalizo, y á lo ú l t imo la br igada Ar t eaga , com-
puesta de los batal lones ac t i vos . ydeguard iana -
cional de Pueb la . Con estos cuerpos,—excepto 
l<i br igada que acabo de mencionar y que no 
l legó sino en los momentos de la batal la del 
1S de Abr i l , no tomando ya parte en el la—y con 
las tropas del Puen te y los guardias naciona-
les de Coatepec, Jalapa,, etc., estableció San 
ta-Anna su campamento en Cerro-Gordo, re-
suelto á disputar al l í el paso al enemigo, que 
había sal ido de Veracruz y detenídose en com-
pleta inacción, al menos aparente, en P lan del 
Río, á dos ó tres leguas de distancia de Cerro-
Gordo. 

E n el mov imien to y reunión de estas fuerzas 

se procedió con ac t i v idad suma. Casi todas las 

(128) E n el r ú e n t e fueron abandonadas cua-

tro piezas de art i l ler ía, que Santa-Anna man-

dó en seguida recoger. E l 5 de Ab r i l l legó á 

. la 'apa una sección de tropas de Pueo la , y el 

C la br igada sal ida de Méx i co á las -órdenes de 

Range l . _ 

procedentes del inter ior eran aguerr idas y des-
cendían ya quemadas por el doble f u ego del 
sol y de la pó lvora ; y en cuanto al número ro-
ta ' de las reunidas en Cerro-Gordo, aunque no 
lo hal lo c i tado con precisión en los datos y ve-
laciones de aquella época, la s imple mcncióu de 
algunos pormenores que recuerdo, ó de que se 
habla en los "Apun t es para la Histor ia de la 
Guerra , " dará ' idea de los e lementos a e f : vos al l í 
opuestos al invasor. Hal lábanse, e f ec t i vamen-
te, entre otros cuerpos, los de in fanter ía So-
lo . , 5o., 6o.. y U o . de L ínea, los lo.,- 2o., 3o. 
y 4o. L igeros , y los batal lones de Granaderos, 
At l ixco , L ibertad. Zaéapóaxt la , Matamoros y 
Tepeaca ; y f iguraban en la caballería los re-
g imientos 5o.. y 9o., los de Morel ia y ' C o r a c e -
ros, y los escuadrones de Húsares , Jalapa, 
("liah hicomula y "Dr izaba. El general Santa-
Anna d i j o en su parte f echado en Orizaba el 
22 de Abr i l : " Y o había logrado reunir en Ce-
rro-Gordo 3,000 in fantes permanentes y acti-
vos y paco más de 2,000 de la guard ia nacio-
i al de este Estado y el de Puebla Se en-
contraba en aquel campo la división de caba-
llería que puse á las órdenes del E . S. genera l 
IX Valent ín Canalizo, etc . " Esta división, se-
gún se d i j o entonces, podía ascender á unos 
3 000 hombres; pero, suponiendo que no pa-
sara de 2.000, la relación de Santa-Auna acu-
s ¡ría la existencia de 7,000 á sus órdenes. Po r 
otra parte, sin tener en cuenta la br igada de 
Rr.ngel, la in fanter ía de la div is ión f o rmada 
con los restos del e jérc i to de la Angostura con-
taba 4.000, y agregándoles los 2,000 guardias 



nacionales de que hab la Santa-Anna y los 
2.000 de cabal ler ía de Canalizo, tenemos un 
total de 8,000 hombres . P o r último, de la no-
t ic ia de las fuerzas q u o ocupaban nuestra posi-
ción, publicada en los "Apun l e s para la H is to -
r ie de la Guer ra , " resulta un número e f e c t i vo 
de 5,840 infantes. Sumados éstos con la caba-
llería. las dotaciones de art i l ler ía y la gente 
de las ambulancias, no parece exagerado supo-
ner que nuestro e j é rc i to , sin contar la br iga-
da Ar t eaga , se componía Qe cerca de 9,000 
hombres, (129) con más de 40 piezas de arti-
l lería. (130) Esto ú l t imo se comprueba con la 
enumeración de l os -cañones montados en los 
d iversos puntos de nuestra línea fort i f icada. 
A i hablar de la reunión de tales fuerzas se ha-
ce precisp recordar que el gobierno, en su sis-
tema de' reprobar la capitulación de Vera-
cruz, después de ordenar que los generales Mo-
rales, I ,andero y Durán se presentaran presos 
en la for ta leza de Pero te , como lo hicieron, 

(129) Canal izo dice que eran más de 12,000.— 

(N. del E . ) 

(130) Aunque Santa-Anna en su " I n f o r m e " 
con mot ivo de la acusación del diputado Gam-
boa. d i j o qué las fue r zas que logró reunir en 
Cerro-Gordo, sin contar la br igada A r t eaga , 
no pasaron de 6,000 in fantes y de 1,500 caba-
llos, resulta que es te últ imo guarismo casi l e 
contaba por sí sola la br igada de caballería 
del e jérc i to del Nor te , habiendo que agregar l e 
la fue r za de los demás cuerpos de la misma 
arma reunidos en Cerro-Gordo. 

y que los j e f e s y oficiales juramentados fue ran 
ú San Andrés Chalchicomula, resolvió que los 
soldados que estuvieran en el mismo caso se 
agregaran á los cuerpos dir ig idos á Cerro-
Gordo, y así lo anunció Canal izo en su pro-
clama. En v i r tud de tal resolución, los L i -
bres de Puebla fueron repart idos en la br iga-
da de D. Cir ic iaco Vazquez, y el coronel D. 
Pedro Miguel de Herrera , j e f e del cuerpo y 
que se oponía á su disolución, quedó arres-
tado. Muchos de ' los o f ic ia les de Veracruz , no 
queriendo ó no pudiendo ir á Chalchicomula 
sin socorros para el camino y en la previs ión 
de que se les forzar ía á serv ir con quebranto 
de su palabra empeñada, tomaron en la m a y o r 
miseria el rumbo que cada cual c reyó conve-
niente. 

L a ranchería de Cerro-Gordo está á seis •"> 
siete leguas de Jalapa en el camino hácia Ve-
racruz, antes de l legar de la pr imera de dichas 
ciudades á P lan de l Río, y en una mesa que 
en su borde oriental f o r m a un escalón á cuyo 
pie se halla este últ imo punto. L o más nota-
ble de aquella comarca es el ár ido cerro del 
Te l ég ra fo , ó Cerro-Gordo, que se e leva á la iz-
quierda y á corta distancia del r e f e r ido cami-
no, teniendo á su derecha otro cerro menos 
alto, l l amado la xYtalaya: ambos dominan la 
cañada y las lomas circunvecinas, y al N o r t e 
y al Este de ellos hay barrancas y bosques que 
los hacían suponer inaccesibles por ambos 
frentes. E l camino nacional ó carretero, que 
por largo t recho corre casi para le lamente al 
río del P lan, á corta distancia y, á la derecha 



d f los expresados cerros se a le ja háeia el No-
reste para descender, después de un gran ro-
deo, casi perpendicularmente sobre el río, qne 
corta en el P i an ; donde Scott tenía-su campa-
mento.. De l punto mismo desde el cual la 
carretera se desvía del río hacia el Noreste, 
parte el ' -camino v i e j o " del Plan, que sigue 
más inmediata y parale lamente al río, y que 
no es transi tado desde la construcción del na-
cional. 

A n t e s de la l l egada de Sánia-Anna á Jala-
pa. el comandante de ingenieros Robles ha 
bía convencido al genera l Canal izo de que 110 
se debía for t i f i car f o rma lmente á Cerro-Gor-
do, ni aventurar al l í batalla, por multitud de 
consideraciones que pueden condensarse en 
estas: la fa l ta de agua por lo quebrado del 
suelo entre el río y el camino carretero; (13! ) 
la suma extensión de la posición y la consi-
gu iente di f icultad (le auxi l iar con la necesaria 
presteza los puntos atacados por el enemigo ; 
la imp sibi l idad de que maniobrara la caba-
l ler ía, en cuya arma éramos numéricamente 
superiores al invasor ; el poco e fec to de nues-
tros fuegos por lo acidentado y boscoso de los 
terrenos circundantes que faci l i taban la ca -

(131) Auuque de éste á aquel hay dos sende-
ros. por donde huyó gran parte de nuestra 
gente el d ía de la derrota, lo acanti lado de la 
barranca impedía la conducción del agua al 
campamento : - San ta-Anua dice qne la hizo 
l l egar desde su hacienda del Lencero por una 
cañería de tres leguas. 

ga de las columnas de Scott á muy corta dis-
tancia de nuestros puntos; la posibil idad de 
que la posición fuera f l anqu ada y envuel ta ; 
y , por último, en el caso de derrota, lá impo-
sibil idad de salvar la art i l ler ía y de e fec tuar 
una ret irada en orden. Opinaba Robles que se 
for . i f icara l i geramente á Cerro-Gordo á fin de 
quebrantar allí un tanto al enemigo con hos-
ti l idades poco formales , y que la batalla le fue-
ra pres n ada más háeia e l in er ior , en las lo-
mas de Corral-Falso, donde tenía vasto campo 
pura obrar nuestra cabal ler ía ; donde el e n e m i - ' 
go se hal laría en necesidad de f o rmar sus c > 
lttinnas de ataque á la v i s ta y sufr iendo desde 
gran distancia el f u e go de nuestra art i l ler ía : 
y donde, en último resultado, quedarían ase 
guradas la ret irada de nuestra gente y la sal-
vación del mater ia l de guerra. Canal izo se 
había adherido á las opinioues de Robles ; pe-
ro Santa-Anna f u é de d iverso parecer, res 1-
v'iendo dar batal la en Cerro-Gordo y estable-
ciendo al l í de f in i t i vamente su campo. 

E l re fer ido Robles, como j e f e de ingenieros, 
f o rmó entonces el proyec to de for t i f ieac 'on-s , 

•é incluyó en él un espinazo, ó sea el cerro do 
la Ata laya , que f lanqueaba al Te l ég ra f o , c lave 
de la posición, quedando como he dieho, á la 
derecha y á corta distancia de este últ imo ce-
rro. E l cuartel general Suprimió la fort i f ica-
ción del A ta laya , y Robles consideró tan gra-
ve y trascendental la supresión, que protestó 
e n t r a ella enérg icamente por escrito, aunqu.1 

sir. resultado alguno. A l e g á b a s e en apoyo d.í 
1st resolución del cuartel genera l la inuti l idad 



de for t i f i car el A t a l a y a siendo mucho me.ios 
alto que el T e l é g r a f o , y quedando dominado 
por los fuegos de éste y l imitado al N o r t e y n 
Oriente por ba f ancas y bosques que, en ex-
presión del genera l en j e f e , no podían atrave-
sar ni conejos. 

El cerro del T e l é g r a f o que, como se ha di-
cho, domina comple tamente la cañada en que 
corre el camino carretero , así como todas las 
alturas comarcanas, consti tuyó el centro del 
campamento mex icano : f u é talada su cima, 

% estableciéndose una bater ía cerca de e l la : en 
sus vert ientes y en las lomas de su base se 
construyeron parapetos f r en te á las principa-
les avenidas, y también se hizo tala de árbo-
les para que nuestros fuegos barr ieran el te-
rreno que tendr ía que ecorrer e l enemigo al 
acercarse. L a bater ía l lamada del camino si-
er ig ió al Sureste del T e l é g ra f o , sobre la v í a 
carretera, cerca del punto en que se le apar ta 
el camino v i e j o le í P l an : f u é cortada la vía, 
se levantó cerca de al l í y casi para le lamente 
á ella un arapeto para sólo in fanter ía en 
apoyo de d icha,bater ía , y se f o r m ó un camino 
cubierto para pasar á las posiciones a v a n z a -
das de nuestra derecha. A r iesgo de ser ni-
mio, insistiré, para la me jo r intel igencia de mis 
lectores, en que e l lugar de esta bater ía era el 
mismo en que la carretera, tomando al Ñores - , 
te, empieza á f o rmar ángulo con el r ío y con 
e l camino v i e j o del P lan. Siguiendo esta an-
t igua ra ta hacia el Este, á más de -med ia mi-
lla de la bater ía del Camino, se establecieron 
otras tres, l lamadas de la izquierda, del centro 

y de la derecha, en la ex t remidad de tres al-
turas ó promontorios que se ext ienden al Orien-
te y al Nor te en f o rma de tres dedos abiertos 
de una mano, v iniendo á ser el borde de la me-
sa de Cerro-Gordo y el esca'.ón á cuyo pie se 
halla P lan del Río. De estas tres bater ía ' , 
las del centro y derecha impedían el acceso del 
enemigo por el camino v ie jo , y la de la iz-
quierda. ó sea del promontor io que se adelan-
taba hacia el Norte , dominaba la carretera. Es-
ta y el camino v i e j o eran reputados por el 
cuartel geñeral las únicas v ías posibles para 
el avance de los norte-americanos, y parece 
indudable que si Scott en su marcha al nte-
rior se hubiera visto precisado á seguir algu-
na de las dos expresadas vías, para l legar al 
centro de nuestra posición habría tenido que 
tomar prev iamente una ó dos de las tres bate-
rías avanzadas á que acabo de r e f e r i rme : tor-
tísimas por su disposición y por la configura-
ción del terreno, como se adv ie r te á p r imera 
vista en los planos, y como se demostró el 18 
de Abr i l á costa de la br igada de voluntar ios 
que quiso apoderarse de el las y f u é rechazada 
y destrozada por sus fuegos . A poco más de 
media mil la de la batería del camino, á la iz-
quierda y f o rmando la ex t r emidad opuesta 
de nuestra l ínea, se situó la reserva, al Su-
roeste del T e l é g r a f o ; y en este mismo punto, 
cerca de la carretera, con mot i vo de la apa-
rición del enemigo y de l Combate habido en 
la tarde del 17, se estableció esa noche, b a j o la 
inmediata dirección de Santa-Anna. una nue-
va y últ ima batería, f r en te á alguna de las ba-



Francas hoscosas cercanas y por donde se pre-
sentaron el 18 los asaltantes. El plano oficial 
norte-americano que tengo á la vista asigna 
5 cañones á esta batería que llamaremos de ia 
reserva: 6 .1 la del cerro del Te légra fo , t? á la 
del camino, y 17 á las tres de la extremilad 
derecha de nuestra l ínea; 34 piezas en jun-
to. (132) Robles, hasta el 9 de Abri l , había 
construido algunos parapetos en el Te l ég ra fo ; 
pero desde esa fecha, por disposición de San-
ta Anua, se encargó exclusivamente de la for-
tificación de las lomas de la derecha, ó sea lo 
que se l lamó nuestra línea avanzada; enco-
mendándose al teniente coronel de ingenieros 
D. Juan Cano las obras del eamiuo y de la lz-
qu'erda. 

De lo indicado hasta aquí resulta que nues-
tra línea tenía cosa de milla y media de ex-
tensión. Cubríanla en las fortif icaciones de su 
derecha los batallones de At l ixco y 5o. de in-
fanter ía con un e f ec t i vo de más de 500 hom-
bres al mando del general P inzón: los bata-
llones " L ibe r t ad " y "Zacapoaxt la " con 700 
al mando del capitán de fragata D. Buenaven-
tura Arau jo : las compañías de guardia na-
cional de Jalapa, Coatepec y Teziut lán con 
250 al mando del coronel Badil lo; (133) y los 

(132) Según los "Apuntes para la Histor ia de 
la Guerra," eran 25 las piezas que había en el 
ala derecha de nuestra línea. 

(133) Los nacionales de Jalapa y Coatepec 
tenían de j e f e inmediato al capitán D. José 
M a r á Mata. 

batallones de Matamoros y Tepeaca con 45o 
hombres; estando toda esta parte de la lí-
nea, con 25 piezas de arti l lería, á las órdenes 
del general Jarero. (134) Con la batería del 
camino ó á sus inmediaciones, había 1,36» 
hombres de los batallones 6o. de infantería y 
Granaderos, al mando del general D. R ó m u b 
Díaz de la Vega. Ocupaba el cerro del Telé-
gra fo el coronel Azpeit ia con 100 hombres del 
3o. de infantería, y fué nombrado j e f e de es-
to punto el general D. Ciríaco Vázquez, tenien-
do de segundo al coronel López Uraga, y es-
tando los artilleros de la batería respectiva á 
las inmediatas órdenes del coronel Palacios 
Convertido el Te l ég ra fo en punto principal 
del ataque del enemigo, re forzáronle el 17 va-
rios cuerpos d e . l a reserva, y otros de igual 
procedencia y de los apostados con Díaz de la 
Vega cerca de la batería del camino, acudie-
ron tamb én á defenderlo el 18 á la hora del 
conflicto, cambiando así de posición durante 
ami as funciones de armas. La reserva, si-
tuada cerca del camino carretero y de la ran-
chería. formando la extremidad izquierda de 
nuestra línea, se componía de Jos batallones 

(134) Según la versión de los "Apuntes para 
h'l Historia de la Guerra." la fuerza de Pin-
zón con 7 piezas cubría la batería de la dere-
f : h a : l a fuerza de A rau j o con 8 piezas la ba-
tería del centro; y la fuerza de Badil lo con 9 
Piezas, la l atería de la izquierda. L¿s bata-
llones de Matamoros y Tepeaca con 1 pieza 
quedaron de reserva de las tres baterías. 



lo . , 2o., 3o. y 4o. L i g e ros y 4o. y l i o . de L ínea, 
con un e f ec t i vo de 2,480 infantes. A reta-
guardia suya y por ambos lados del camino, 
se situó la d iv is ión de cabal ler ía de Canalizo, 
l legada del Corra l -Fa lso el 15 de Abr i l ; y v i -
nieron A engrosar á úl t ima hora dicha reserva 
los 1.000 hombres de la br igada A r t eaga apa-
recidos en el campo el 18 al terminarse la ic-
ción. 

E l general Santa-Anna se mostraba sat is fe-
cho de las for t i f i cac iones y de la tropa, y con-
fiado en el éx i to de la batal la que d iar iamente 
esperaba con suma impaciencia; pero en sus 
explicaciones poster iores con mot i vo de las 
acusaciones del d iputado Gamboa, d i j o que 
aquel las sat is facc ión y conf ianza suyas habían 
sido aparentes para in fund i r án imo á sus sol-
dados; que por buenos que est imara los puntos 
naturales de la de fensa, habrían requerido tra-
ba jos de for t i f i cac ión á que no dió lugar el 
pronto avance del enemigo ; que la resistencia 
debió haber comenzado en el Puente Nacional , 
abandonado de los guardias nacionales que le 
guarnecían; que nada había hecho el gobierno 
para proveer al e j é r c i t o ele v í veres y muni-
ciones de guerra ; que en la for ta leza de Pe-
rote no hal ló pó l vo ra ni botes de metra l la : que 
tuvo que costear de su peculio el l ienzo ne-
cesario para la cartucher ía de cañón; que dió 
mi propia garant ía á D. Bernardo Sayago. de 
Jalapa, para la prov is ión de e fectos de boca, 
y que tuvo que d a r también el ganado de sus 
haciendas para a l imento del soldado. 

A la l legada de la cabal ler ía el 15 de Abr i l , 

dispuso Santa-Anna que Canal i zo con parte 
de ella, tomando uno de los senderos que del 
camino carretero conducen al río, avanzara á 
reconocer el campamento enemigo, que se des-
cubría desde la bater ía más sa l iente de las tres 
de nuestra ex t remidad derecha. H i c i é ron-e 
oesde ella disparos de art i l ler ía contra var ias 
suerri las norte-americanas aparecidas á gran 
distancia, en una loma. P e r o nuestra caba-
llería, después de perder algunos dragones que 
se despeñaron en las escabrosidades del sen-
dero. tuvo que regresar sin haber logrado su 
objeto. T i e m p o es ya, sin embargo , de que 
nosotros elemos un v is tazo á los movimientos , 
posiciones é intenciones del enemigo. 

He dicho que las tropas ele Fnea Ó regulares 
de éste, componían una div is ión en dos bri-
gadas á las órdenes de W o r t h y T w i g g s . Po-
cos días después cié la ocupación de Veraeruz , 
Scott e levó estas dos br igadas á la categoría 
de divisones, quedando de l a . d iv is ión de Re-
gulares la br igada de Wor th . quien acababa 
de recibir el grado de m a y o r genera l : y Je 
2a. división de Regulares la br igada de T w i g g s . 
l a s dos nuevas br igadas de l a l a . div is ión 
fueron puestas al mando de los coroneles Gar-
land y Clarke: y las dos nuevas br igadas d*> 
la 2a. división tuvieron de j e f e s al genera l 
Smith y al coronel Ri ley . 

El general T w i g g s . con la segunda, div is ión 
de regulares, sal iendo de Yeracruz ó de -us 
inmediaciones el 8 de Abr i l , había l l egado á 
Fian del R í o el 11, ret irándose de al l í a lguna 
fuerza nuestra al aparecer la cabal ler ía ene-



miga que veuía á vanguardia & las órdenes 
«leí coronel Harney . T w i g g s y su división 
a, amparon esa noche en el expresado punto, 
proponiéndose el general e f ec tuar al siguien-
te día un reconocimiento en fo rma, y aun 
atacarnos desde luego si lo juzgaba practica-
b l e Avanzó , e fect ivamente , el 12; pero, a.t-
v i r t i endo que nuestras posiciones quedaban 
todav ía á gran distancia y que a le jaba dema-
siado á sus tropas del río. regresó al P l an con 
,1 grueso de ellas, de jando el resto en el púa-
to de su avance, (135) y a; lazando para las 
cuatro de la tarde del 13 el ataque. E l 1 -
l l e -a ron al P l an dos br igadas de la división 
de voluntarios á las órdenes de los generales 
P i l l o w y Sliields, y por en fermedad del mayor 
gene ; a l ' Pat terson asumió T w i g g s el mand > 
d e toda la fuerza. Como 1 voluntarios de-
seaban tomar parte en la acción y estaban muy 
estropeados de su marcha desde Veracruz. a 
solicitud de sus j e f e s aplazó T w i g g s nueva-
mente el ataque para el 14. Cuando había ya 
f o rma l i zado su plan y señalado mov imientos 

(135) Durante el reconocimiento del 12. -al-

guna de las baterías de nuestra e x t r e m i d a l 

derecha hizo fuegos sobre el enemigo, y qued i 

g ravemente herido el teniente coronel .Tolins-

ton, j e f e de los ingenieros topógrafos. ( * ) 

( * ) A l b e r t Sydney Johnston. general que so. 

d is t ingu 'ó mucho en la guerra entre el Nor te 

y el Sur. tomando parte á f a v o r de los con-

federados. y murió en el campo de batal la de 

Shi loh en 1.862.-CN. del E. ) 

y funciones á sus diversos cuerpos, recibió d.; 
Patterson, en la noche del 13, orden de suspen-
der toda operación o f ens i va hasta la l legada 
de Scott, ó hasta nueva disposición del mismo 
Patterson, y tuvo que permanecer inact ivo bas-
t í el 17 pjjr la mañana, recibiendo en la tar-
de del 1G las pr imeras órdenes verbales del 
general en j e f e para el a v a n c e del e jérc i to , rep-
nido ya en su total idad en P i a n del Río, en la 
expresada fecha. (136) 

Daunos idea de las posiciones ue una y otra 
fuerza y del plan de Scott; su orden generaf de 
17 de Abr i l , y los s iguientes pár ra fos de su 
parte oficial, f echado el 23 en Ja lapa : 

" E l plano ad junto indica las posiciones do 
uno y otro e jército. L a t ierra-cal iente ó baja , 
termina en P lan del R ío , lugar del campamen-
te norte-americano, desde donde sube inmedia-

(136) L a división de W o r t h se había dete-
nido en el Puente Nac ional , y á últ ima hora 
avanzó á P lan del R ío . 

La salida de las tropas de Yeracruz f u é ap-c-
surada por el temor de que se cebara en el las 
el vómito, y con el intento de sacarlas de la 
zona de tal en fe rmedad . W o r t h entregó á 
otro j e f e el mando dp aquel la plaza, cuya nuo-
va guarnición se compuso de alguno de los 
cuerpos de la división de T w i g g s . 

Los invasores en P lan del Río, aun después 
de sus pr imeros reconocimientos, no tenían 
idea exacta, ni aprox imada siquiera, del nú-
mero de las tropas de Santa-Anna, que ellos 
calculaban en 3 ó 4,000 hombres. 



tamente el camino en largo rodeo entre ele-
vadas alturas, cuyos puntos dominantes ha-
bían sido en su tota l idad for t i f i cados y guar-
necidos por el enemigo . Su derecha, atrin-
cherada, quedaba sobre un precipicio, domi-
nando la impract icab le barranca que s i rve de 
lecho al río, y sus atr incheramientos se ex-
tendían sin interrupción hasta el camino. s ó V e 
el cual colocó una bater ía formidable . A l o tro 
lado, la escarpada y considerable altura d> 
Cerro-Gordo dominaba en todas direcciones sus 
avenidas. E l g rueso del e j é rc i to mex icano 
acampaba en la cañada ó terreno plano con 
una batería de 5 p iezas ft media milla á reta-
guardia de dicha altura, hacia Jalapa. 

"Hab i endo y o resuelto, si era posible, f lan-
quear la i zquierda del enemigo y atacarle por 
retaguardia mient ras amenazaba ó atacaba su 
f rente , mandS que se hicieran diar iamente re-
conocimientos con la mira de hal lar sendero ó 
paso para que una fuerza nuestra desembocara 
sobre el camino de Jalapa y cortara la reti-
rada. 

" E l reconocimiento comenzado por el tenieu-
te Benuregard, f u é continuado por el capitán 
I.ee, ambos del cuerpo de ingenieros, (137) y 
se abrió un camino al t ravés de escarpas y 
oquedades, fuera d e la v is ta .de l enemigo, auri-

(137)' Estos dos of ic iales, especia lmente el-se-

gundo, figuraron m u y notablemente, y a de ge-

nerales, en la gue r ra separatista de los Esta-

dos Fnidos . 

que al alcance de sus fuegos luego que nos des-
cubriera; hasta que, l l egando á las l íneas ne-
xicanas, no f u é ya posible avanzar en el re-
conocimiento sin combatir . E l deseado p u m o 
de desembocadura, ó sea el camino de Ja'a-
pa, no pudo, de consiguiente, ser alcanzad >. 
aunque se creyó que ya quedaría á corta y fá-
cil distancia': y para gana/ d 'cho punto v ino 
¡"i ser necesario tomar la altura de Cerro-Gor-
do. En consecuencia, se hicieron para la ba-
talla las disposiciones contenidas en la orden 
g neral núm. 1 1 1 que incluyo, etc . " 

El documento á que se ref iere Scott f u é por 
é ' expedido en P lan del Río, el 17 de Abri l , se-
gíín he dicho, y lo traduzco é inserto aquí " iu 
extenso," porque constituye c lave necesarísi-
ma para comprender con toda claridad los he 
cbos de armas habidos en la tarde del mism > 
día y en la mañana del 18. 

" Toda la línea de tr incheras y baterías del 
enemigo será á un mismo t iempo atacada ele 
frente y por la espalda mañana temprano, pr ¡~ 
I ablemente antes de las diez de la mañana. 

" La 2a. división de regulares* (de T w i g g s i 
qr.eda avanzada á la distancia conveniente pa-
ra moverse y aparecer por la .espalda de la iz 
quierda enemiga. Dicha div is ión tiene ins-
trucciones de avanzar mañana antes del alba 
y de tomar posiciones al t ravés del camino "na-
cional. á re taguardia del enemigo, para impedir-
lo ía ret irada hacia Jalapa.. Puede ser re for-
zada hoy, si inesperadamente la atacaren, por 
uno ó dos regimientos de la br igada de volnn-
tarios de Shields. Si así JO fuere, estos dos 



reg imientos ( le voluntarios, con el mismo ob 
j e t o de re forzar la , marcharán mañana tem-
prano, con la luz natural, ba j o el mando del 
b r i gad i e r genera l Sldelds, quien quedará á las 
órdenes del br igadier general T w i g g s si avan-
za con él, ó del general en j e f e si éste se ha-
l la presente. 

" E l r eg im ien to restante de dicha br igada de 
vo luntar ios recibirá* instruci iones en el curso 
del presente día. 

" L a pr imera división de regulares (de 
W o r t h ) seguirá el mov imiento contra la iz-
qu ierda del enemigo mañana á la salida del 
sol. 

" C o m o y a está arreglado, la br igada del bri-
gad i e r genera l l ' i l l ow marchará á las seis de 
la mañana á lo largo del camino que euidad .-
s ámen t e ha reconocido, y, estando preparada, 
t a n pronto como oiga el fuego á nuestra dere-
cha, ó antes, si las circunstancias la favorec ie-
ren, pene t rará en la línea d e ' l a s baterías ene-
m i g a s por el punto que pueda escoger y que 
convendrá sea el más próx imo posible al río 
U n a v e z á retaguardia de dicha línea, avan 
zará á derecha ó izquierda, ó por ambos lados, 
á a tacar por la espalda las baterías: ó, si fue-
l e n abandonadas, perseguirá con v igor al ene-
m i g o hasta nueva orden. . ^ 

" L a bater ía de campaña de W a l l y la caba-
l l e r ía se mantendrán de reserva en el camino 
nacional , a lgo a fuera de la vista y del alcan-
ce de las baterías del enemigo, ocupando tal 
pos ic ión á las nueve de la mañana. 

" U n a ve z tomadas ó abandonadas las ba-

tenas del enemigo, todas nuestras d iv is iones 
y cuerpos le perseguirán v igorosamente. 

" L a persecución puede prolongarse por ...s-
pacio de muchas mil las ha ia Jalapa, has: a 
oue haya que suspenderla por causa de oscuri-
dad ó de puntos fort i f icados. En consecuen-
cia. el cuerpo de e jérc i to no vo l ve rá á este 
campamento, sino que será seguido mañana en 
la tarde, ó á otro día temprano, de los trenes 
de baga jes de los d iversos cuerpos. Para el lo 
¡os oficiales y soldados más débi les de cada 
cuerpo serán de jados á cuidar del campo y de 
sus efectos, y á que carguen éstos en sus ca-
nos . En el curso del día se designará coman-
dante para tal fuerza. 

" Tan luego como se sepa que las fort i f ica-
ciones del enemigo han sido tomadas, ó que la 
persecución general ha comenzado, un wa-'Ón 
por cada reg imiento y bater ía y otro por la ' ca-
!>.•• Hería seguirán el mov imiento , para recibir." 
I-ajo ia dirección de los c i ru janos mil i tares 
á los heridos y causados que deban vo lver a ! 
hospital general. 

"E l j e f e del cuerpo-médico organizará este 
importante serv ic io y des ignará el hospital y 
los médicos que deban ser de jados en él. 

" Todo indiv iduo en marcha para atacar ó 
perseguir al enemigo, l l evará las acostumbra-
das provisiones de boca y guerra , para dos días 
cuando menos." 

Como se deduce de las pr imeras l íneas de es-
1n o r ( l e n - 1 , 3 de haber s ido expedida después 
que la 2a. división de regulares, al mando d » 
Jwiggs, s a ] i 6 d e p i a n d e l R í ( ) i ] o c u a ] e f e c 
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tuó á las ocho de l a mañana del 17, reco-

rr iendo una senda de tres á cuatro mi l las de 

extensión, abierta en su mayor parte el 16, y 

que, desv iándose del camino caretero, iba a 

dar al norte de Cerro-Gordo. Desde las bate-

rías de nuestra derecha a lgo v ieron ó sintie-

ron de este mov im ien to del enemigo , (188) y 

el general P i n z ó n env ió á Santa-Auna aviso 

que le l legó tarde , pues al recibirse había pa-

sado va el p r imer combate. 
La expresada 2a. división de regulares se 

componía de dos br igadas, la pr imera de las 
cuales, puesta á las órdenes del coronel Har-
ney desde la t a rde del 16, por en fe rmedad «V. 
br igadier g e n e r a l Smith, constaba del l o . de 
a r t i l l e ra , corone l Chi lds; del r eg im ien to de Ri-
f l e ros á cabal lo , mayor Sumner; y del 7o. de in-
fanter ía . corone l P l ymton . L a segunda bri-
gada, al mando del coronel R i l ey , constaba 
del 4o. d e . art i l ler ía , mayo r Gardner ; del 2o. 
de in fanter ía , cap i tán Morris , y del 3o. de in-
fanter ía , capi tán A lexander . D e las dos ba-
terías de esta división, la de grueso calibre 
era mandada por el capitán Tay l o r , y la (le 
obuses de mon taña por el mayor Ta lcot t . La 
f u e r z a de vo luntar ios puesta á las órdenes de 
T w i g g s , y q u e no tomó parte en el combate 
del 17. f u é la br igada Sliields, al mando de es-
te general y f o r m a d a de los reg imientos 3o. 
v 4o. de I l l ino is , coroneles Baker y Foreman, 

(138) Segf in a lguna versión, hasta sé le hi-

zo fuego desde-e l las , como adelante se verá. 

y del reg imiento de Nueva York, coronel Bur-
n e t t 

A las once de la mañana del 17 quedaba 
T w i g g s en sus posiciones, al .Noreste de los 
cerros del T e l é g r a f o y de la A ta l aya . N o le 
era ya posible, seguir avanzando á cortar por 
retaguardia el camino de Jalapa sin ser descu-
bierto desde él T e l é g r a f o ; en consecuencia, 
dispuso ocupar las alturas inmediatas á di-
cho cerro, estableciendo en alguna de el las su 
1 atería de piezas de grueso calibre, y dió las 
órdenes necesarias al coronel Harney , j e f e de 
la 2a. br igada de regulares, quien hizo desta-
car al teniente Gardner con la l a . compañía 
del 7o. de infanter ía , hacia el A t a l a ya , á fin 
de que reconociera desde al l í la comarca. Con 
esta fuerza se encontró la mexicana que, coa-
ducida por el general A lcor ta , practicaba re-
conocimientos en la misma dirección, y como 
á las doce del día se rompió el f u e go entre la 
descubierta de A lcor ta y la compañía de Gard-
ner. Esta f u é inmediatamente re fo r zada por 
los reg imientos de R i f l e ros á caballo y l o . d.-> 
artillería, y más tarde por e l resto del 7o. l e 
infantería, hac 'éndose el combate más y más 
vivo. L a bater ía de Talcot t . de obuses de 
montaña y para cohetes a, la Congréve , seguía 
á la l a . br igada de regulares y destacó 2 piezas 
que á las órdenes del teniente Reno quedaron 
establecidas en el A ta l aya , ai ser ocupado este 
cerro por el enemigo, y desde al l í estuvieron 
disparando sobre nuestras tropas. L a s demás 
piezas de esa batería, á las órdenes de los te-
nientes Callender y Gordon. se apostaron ea 



la ex t r emidad derecha de la l ínea enemiga, 
pro teg i endo el paso ó garganta por donde se 
nos aprox imó la fuerza de Harney , y permane-
c iendo al l í en la noche. Santa-Auna, desde 
los pr imeros disparos, acudió con su estado 
m a y o r al Te l ég ra fo , donde estuvo dir ig iendo 
la acción. Descendió de dicho cerro el 3o. de 
in fan te r í a á re forzar á A b o r t a : se mandó que 
subiesen á aquella posición otros cuerpos, es-
ca lonándose los L i g e ros en la f a lda ; que el 4o. 
de L ínea cubriera uno de los f lancos más ame-
nazados ; que en la cumbre y en los parapetos 
quedaran una parte del 3o. de L ínea y el l io. 
de in fanter ía ; que la reserva f o rmara en co-
lumna sobre el camino nacional, y que e l 6o. de 
in fanter ía acudiera de la guardia ó reserva de 
ia bater ía del camino, á cubrir nuestra d e c -
eba. 

Pa rece indudable que, si el intento de T w i g g s 
se- l imi taba por el momento á una s imple ex-
ploración de las avenidas de nuestro principal 
punto fort i f icado y á la ocupación del A t a l a y a 
para el establecimiento ele baterías, habiendo 
acudido toda' la l a . br igada enemiga á soste-
ner á la compañía de Gareluer en su encuen-
tre con la fuerza nuestra ele Alcorta, se tra-
bó una verdadera y sangrienta función de ar-
m a s en cuyo curso los norte americanos ata-
caron el T e l é g r a f o y fueron rechazados ele esta 
posición, si bien quedaron dueños del cerro de 
la A ta l aya . En apoyo de esta, opinión mía voy 
a hacer var ias citas de la versión mexicana, 
y á extractar algunas noticias de los partes 
of ic ia les del enemigo. 

En la relación anónima de un oficial nues-
tro publicada en los' periódicos, pocos días des-
pués de la batal la, so lee: " E n la mañana del 
l í . desde la l ínea avanzada de la derecha se 
observó que los americanos, s iguiendo la ca-
rretera hasta donde pudieron adelantarse sin 
ser vistos, avanzaban por en medio del bosque 
ú la izquierda del camino, cubiertos por el bos-
que y por una altura no for t i f i cada, dirigiéndo-
se á f lanquear las posiciones mexicanás, de-
jando á su izquierda el camino carretero. A l 
pasar del camino al bosque, fueron descubier-
tos por la batería de la izquierda en un es-
pacio de 40 á 50 pies, y se les hizo f u e g o de 
bala rasa con una pieza de á 12. Med ia h a n 
después, la art i l ler ía del T e l é g r a f o anunció la 
aproximación del enemigo á dicho punto, y 
pasados algunos momentos se trabó la bata-
lla en la f a lda del cerro, por su f r en t e é iz-
quierda. X o habiendo fort i f icac ión alguna en-
tre el cerro y la bater ía del glácis (la del ca-
mino), y estando todo el intermedio cubierto 
por un bosque muy espeso, los americanos pu-
dieron l ibremente avanzar á ocupar la izquier-
da de la bater ía del glácis, lo cual e fectuaron 
mientras los nuestros, adelantándose por la 
fa lda del T e l é g ra f o , sostenían el parque por 
este punto. P e r o al v e r de la bater ía del glá-
cis ocupado el bosque á su izquierda, desta-
caron cuatro compañías del 6o. ele in fanter ía 
que desalojaron al enemigo . Entretanto, ha-
bíamos logrado rechazar á los americanos que 
se hallabau en la f a lda del cerro, y empren-
dieron la ret irada molestados por el f u e go de 
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arti l lería, metral la y l íala rasa, de la l í n e . 
avanzada de la i zqu ie rda . " En los "Apun t es 
para la Histor ia de la Gue r ra , " d ice otro ofi-
cial nuestro, test igo y actor en Cerro-Gordo: 
" L n fuego v i v í s imo se sostenía por ambas par-
tes, y los empujes de los americanos sobre 
nuestras l íneas eran rechazados con el m a y o r 
v igor . La bater ía de la cumbre, mandada por 
el tedíente Ho l z inger , j u g a b a d iestramente ha-
c iendo mucho es t rago sobre los americanos 
que, div ididos en t r es secciones, cargaban so-
bre la izquierda, c en t ro y derecha de la posi-
ción, consiguiendo a v a n z a r más por la izquie"-
da, pero sin lograr nunca una ven ta ja decidida. 
Resist idos en este ú l t i m o punto por el 4o. de 
L ínea, hacían sobre él un fu ego terr ib le que 
puso fuera de c omba t e á multitud de solda-
dos y oficiales de es te cuerpo. En los demás 
puntos se les resist ía con el mismo esfuerzo, 
y prolongándose de hora en hora aquélla lu-
cha, terminó al fin, po rque rechazados los ene-
migos por todas par tes , se retiraron algunos a! 
mismo cerro de la A t a l a y a , y los demás se in-
t i m a r o n en las boscosas cañadas que se des-
cubrían á la i zquierda de nuestras posiciones." 
P o r último, San ta -Anna decía al gobierno en 
la misma tarde : " H o y á las doce del día ha 
comenzado el e n e m i g o por atacar una de mis 
posiciones en el c e r ro del Te l ég ra fo , y he te-
nido que sostener una lucha de cuatro ho-
ras contra la m a y o r pa r t e de sus fuerzas, man-
dadas en persona po r el general Scott, habien-
do logrado rechazar á éste con gran pérdida, 
pues ha de jado en e l campo, porción de muer-

395 

tos y heridos. P o r mi parte, han resultado 
1 oficial y 25 soldados muertos y 122 heridos 
de todas clases. Según se adv ier te , los es fuer-
zos de los invasores continuarán mañana y la 
lucha será encarnizada, etc . " 

Los partes de Scott, T w i g g s y Há rney (139) 
están contestes en que el mot i vo y el ob je to d<;i 
combate del 17 no fueron otros que la nece-
sidad de continuar en el avance para estable-
cer desde lugeo una bater ía contra el Te lé -
g r a f o ó Cerro-Gordo, y para envo l ve r y atacar 
esta posición y desembocar en el camino de 
Jalapa, á fin de cortar la ret irada á nuestro 
ejército, lo cual no debía tener lugar sino el 18 

(139) El genera l Scott dice en su par te : 
" L a división T w i g g s , re forzada con la briga-

da de voluntar ios de Shields, avanzó á ocupar 
sus posiciones el 17, y f u é necesario entrar en 
acción tomando el terreno en que había de vi-
vaquear, y la altura opuesta para nuestra ba-
tí-ría de piezas de batir . Se verá que muchos 
de nuestro of ic ia les y soldados fueron muertos 
ó heridos en este recio combate, b i zar ramente 
comenzado por una compañía del 7o. de in fan-
tería al mando del pr imer teniente Gardner , 
cuyos servicios elogian mucho sus j e f e s . Acu-
diendo el cd?onel Ha rney con los reg imientes 
de R i f l e ros y l o . de arti l lería, rechazó al ene-
migo y ocupó la altura en que esa noche f u é 
colocada una bater ía compuesta de 1 cañón 
de á 24 y 2 obuses de á 24 ba j o la inspección 
del capitán Lee . de ingenieros, y á las órdenes 
del teniente H a g n e r . " 
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segün el espír itu y la létra misma de la orden 
genera l del comandante en j e f e . P e r o y a en el 
p a r t e de l l a r n e y , se menciona la tentat iva ue-
clia e l 17 centra el Te l é g ra f o . Después de asen-
tar que la compañía de Gardner mantuvo bi-
zar ramente su posición, sufr iendo terr ibles ata-
ques hasta ser re forzada por los R i f l e ros del 
mayo r Sumiller y el cuerpo de arti l lería do 
Cbilds, quienes arro jaron de su primera posi-
ción á los mexicanos tras recio combate y los 
pers iguieron mientras 110 hicieron éstos alto 
cerca de una eminencia próx ima á Cerro-Gordo 
(el A t a l a y a ) que f u é atacada, tomada y con 
servada po r dichas fuerzas norto-anioricans 
no obstante tres cargas sucesivas de los nues-
i ros para recobrarla, ag rega : 'Una parte de 
las tropas del coronel Cb i lds ( lo . de art i l ler ía ) 
l l evada de su celo é impetuosidad, descendió 
cío la a l tura (el A t a l a y a ) para ascender á Ce-
n o - G o r d o ; pero, como no se intentaba atacar 
desde luego este punto, se le mandó retroce-
der y se reunió al general T w i g g s . " Es do 
adver t i r desde luego, que si la fuerza do 
Cbi lds se ret irara oportunamente, habría ido á 
ingresar en la brigada de Ha rney á que per-
tenecía. y no al cuartel de Tw i ggs , lo cual pa-
rece indicar que había sido cortada. E l coro-
nel Childs, j e f e inmediato de la fuerza compro-
metida. ha tenido que ser más eSpIícito y ha-
bla en estos términos: " L o s dos mencionados 
reg imientos (R i f l e r o s y l o . de art i l ler ía ) que-
dando más cerca del enemigo, avanzaron en 
línea, b a j o muy v i vo fuego, lanzando á los m e 
x canos de una á. otra eminencia hasta su prin-

cipal punto, que se j u z gaba inexpugnable, Ce-
rro-Gordo. E l lo . de art i l ler ía, trasponiendo ia 
cima de en f rente (el A t a l a y a ) l legó á quedar 
separado de la izquierda de los R i f l e ros , y ' su-
poniendo que, comenzada la acción, sólo ter-
minaría con la toma de la eminencia que te-
níamos delante, y oyendo continuo fuego so-
bre mi izquierda, el l o . de art i l ler ía descendí. ' 
por el f l anco de la a l tura (el A t a l a y a ) y co-
menzó á subir á Cerro-Gordo, ba j o un fuego 
terrible. A l v e rme á 150 ya rdas de las bato-
rías del enemigo, adver t í que ningunas otras 
fuerzas habían avanzado sobre la altura ni 
l legado hasta allí, con excepción de una parte 
de 3 compañías de m i propio regimiento, y la 
cual sólo ascendía á unos 60 hombres; habien-
do recibido, ei capitán Magrude r y e l ten 'ente 
Johnston, orden del mayor Sunmer de perma-
necer donde estaban, con su compañía oí pri-
mero y con la del teniente Hask ins el segun-
do, á retaguardia de la cresta de la eminen- • 
cia f rente á Cerro-3 ordo. E l capitán Magru- ' 
der, procurando después- reunírseme, pasó c o i 
0 de sus soldados ba j o una- l luv ia de balas de 
la in fanter ía enemiga, y el m a y o r Sumner, vi-
niendo en auxi l io mío, f u é herido. (140) Man-
tuve mi posición hasta nuevos y repetidos to-
ques de l lamada, y v iendo que el ataque final. 
n¿ debía ser emprendido, retrocedí con sólo 

(140) Rec ib ió en ' l a cabeza una bala de esco-
peta, y f u é inmediatamente l l evado á retaguar-
dia de la línea, de jando al m a y o r Lo r i ng el 
mando de su regimiento. 



la gente necesaria para l l evarnos á los heri-
dos, habiendo tenido 9 muertos y 23 heridos. 
An t e s de de jar mi posic ión se m e juntó el- ca-
pitán Xauman. que por g r a v e indisposición 
no había podido a l canzarme con su compañía. 
Debo agregar que el t en iente Gibbs, de Ri-
f leros, con 10 ó 12 hombres , hal lándose cor-
tado de su reg imiento , se unió al l o . de arti-
l ler ía y mató de un pisto letazo á un soldado 
del enemigo, pues tan de cerca así nos bati-
mos . " D e esta narrac ión de Childs se deduce 
y a que el r eg imiento de R i f l e ros , ó cuando 
menos una par te de él. acudían en auxi l io d 1 
1o. de arti l lería, puesto que el mayor Sum-
ner, que mandaba aquel reg imiento , f u é heri-
do al ir á prestar d icho auxi l io , y es de supo-
nerse que no iba sólo, s ino con alguna f rac-
ción de su fuerza . H a s t a aquí, sin embargo , 
nada hay que haga sospechar que el a taque 
al T e l é g r a f o no f u é s ino inspiración exclu-
s iva del l o . de ar t i l l e r ía y de su coronel Chi lds; 
pero en el par te del corone l R i l ey . j e f e de la 
2a. br igada de regulares , adquiere importan-
cia mucho m a y o r el suceso. Esta br igada se 
posesionó de a l t u r a s ' m á s distantes de Cerro-
Gordo que el A t a l a y a , y se dispuso que se 
detuviera en e l las por no ser necesaria su ayu-
da para la ocupación y conservación del se-
gundo de dichos cerros , • á las cuales estuvo 
pronta á cooperar. P e r o antes que le l legara 
la orden de p e rmanece r en sus posiciones, una 
parte del 2o. de i n f a n t e r í a avanzó hasta co-
locarse á la i zquierda de los Ri f l eros . " P o c o s 
minutos después , .d ice el coronel Ri ley . me pi-
dió el coronel H a r n e y que hiciera mover m í 

fuerza en torno de la altura para sostener al 
coronel Childs, comandante del l o . de artil le-
ría, que estaba rec iamente compromet ido en 
e1 lado opuesto y necesitaba ayuda, mientras 
su fuerza (la de H a r n e y ) iba á atacar direc-
tamente la c ima de la altura ( "wb i l s t a d i rect 
attack vroidd be made by his command over 
the crest of the hi l l . " ) L a compañía avanzada 
del 2o. de in fanter ía fué , en tal v irtud, dir igi-
da al terreno en t o m o de la loma, é hizo alto al 
pie de la altura en que la fuerza del Coronel 
Childs estaba comprometida, con el ob je to de 
concentrar el reg imiento antes de asaltar la 
alfura. El resto del 2o. de infanter ía, perma-
neciendo todav ía en el punto en que había sido 
dejado, no l legó á la nueva posición. Hab ién-
dose suspendido el ataque y ret irado la fuer-
za del coronel Childs, hizo a l io (el 2o. de in-
fanter ía ) y ocupó posiciones sobre el camino, 
cerca de las bater ías. " Pa rece resultar de esie 
pasaje, no obstante su oscuridad, que, una vez 
comprometido el lo . de art i l ler ía en su ascen-
ción al Te l ég ra fo , antes de hacerle retrogra-
dar. se pensó en sostenerle y secundarle con to-
da la l a . brigada de regulares y que. de he-
cho, le prestó ayuda un destacamento de la 2a. 
brigada. A g r e g a r é aquí que el capitán M o r r H 
comandante del 2o. de infanter ía, dice en su 
parte, que ni acudir- éste cuerpo á sostener 
Childs, tuvo 3 heridos, que fueron el teniente 
.larris y 2 soldados. 

De todo lo expuesto creo poder deducir, que 
s: el ataque del IT al Te l ég ra fo , no f u é tan 
formal como lo hizo aparecer la versión me-
xicana, tampoco tuvo la fa l ta de importancia 



-que quiso darle el enemigo ; y que no l iay e-
mer idad en suponer que si hubiera hal lado dé-
bil la de fensa de nuestro punto, el general 
T w i g g s , que tan impaciente por obrar de e u e r f 
ta propia se mostró desde su l legada á P lan del 
Río, habría e jecutado desde la misma tarde 
oél 17 las pr inc ipales operaciones determina-
das en la orden general de Scntt para la ma-
ñana del 18, haciendo con ello innecesario el 
a taque «1 nuestras bater ías de la ex t remidad 
derecha de la l ínea mex icana. 

E l combate , como se ha visto, f u é largo y 
sangriento, causándonos una pérdida de 26 
muertos y 122 her idos. En cuanto á la del 
enemigo, no es f ác i l precisarla, porque casi 
todos sus partes se l imitan á mencionar el to-
tal de la que tuvo en las dos funciones de ar-
ma® del 17 y del 18. Contrayéndose á la pri-
mera de ellas, d i j o T w i g g s que, además del 
m a y o r Sumner y de l teniente Maury, del regi-
miento de R i f l e r o s , que fueron g ravemente 
herkloé, y de los tenientes Gordon y Gibbs, 
de la m i sma arma", que lo fueron l igeramente, 
ocurr ieron' otras 50 desgracias ("casualties '" ) 
pr inc ipa lmente en el l o . de art i l ler ía y regi-
miento de R i f l e r o s . Acabamos de ver , en e fec-
to, por la na r rac i ón de Childs, que sólo el pe-
nú l t imo de estos d o s cuerpos tuvo 9 muertos 
y 23 herido-? en s u tentat iva contra el Te lé -
g ra f o . (141) 

(141) Escr i to l o q u e antecede, hal lo en el 

es tado genera l de muer tos y heridos del ene-

La brigada de voluntar ios de Shields l legó 
al campo al terminar- el combate, cuyo resul-
tado posit ivo para los norte-americanos f u é la 
ocupación y conservación de! cerro de la A ta 
laya. Pernoctaron en él los R i f l e ros y el 7o. 
de infanter ía, quedando este últ imo cuerpo 
en la línea establecida poco más aba jo de la ci-
ma, á 600 yardas de las baterías mexicanas. 
El 4o. de art i l ler ía de la 2a. br igada de regú-
lales, se empleó en montar las piezas de grue-
so calibre en el A t a l a ya ; y el 2o. de infante-
ría, perteneciente á la misma 2a. br igada, se 
estableció sobre el paso hacia el camino de Ja-
lapa, conservando toda la noche tal posición. 

A l despachar Santa-Anna su extraordinar io 
á México, env ió órdenes á los comandantes 
mil itares de Pe ro t e y Jalapa, á fin de que se 
le remitieran del pr imer punto arti l lería grue-
sa y municiones, y de que la brigada Artea-
ga, compuesta de los cuerpos act ivos y de 
guardia nacional de Puebla, que había l legad > 
ft la segunda de las expresadas poblaciones el 
mismo día 17, siguiera inmediatamente, en mar-
cha á Cerro-Gordo, como lo hizo. - En Jalapa se 
había oído de tres á cuatro de la tarde clara 
y dist intamente el cañoneo, y causaron júbi lo 
indecible las noticias de que era portador el 

extraordinar io ; pero se comprendía que la suer-

migo, que su pérdida en el combate del 17 as-
cendió á 16 de los pr imeros y 73 de los se-
gundos. 
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C E R R O GORDO. 

Preparativos de hl batalla de 18 de Abril—En mies, 
tras haterías de la derecha es rechazado el enemigo-
- Marcha de sus columnas hacia el A orí« y el I o-
niente.-Ataque y toma del Telégrafo y de nuestra 
batería de reserva.—Rendición de nuestra* baterías 
del camhw y de la derecha. Arrota y fuga de 
nuestras fuerzas del centro 'y dé la izquierda. 

Ocupado el cerro del A t a l a y a por el enemigo, 
empleó éste la noche del 1 " en establecer allí 
las p la ta fo rmas necesar ias y las piezas de grue-
so ca l ibre de la bater ía de Ta.vlor, consistentes 
en un cañón de á 24 y dos obuses ó bomberos 
también de á 24. á que el teniente Hayde . i . 
con los peones ó zapadores de la div is ión de 
T w i g g s . se ocupó en abrir camino. A y u d ó al 
,1o. de arti l lería, b a j o la dirección del capitán 
de ingenieros Lee , á montar dichas piezas, que 
quedaron l istas pa ra funcionar á la mañana 
siguiente, serv idas por el eapitán Steptoe y el 
teniente B rown del 3o. d e art i l ler ía: y los te-
nientes Hagne r y Seymour del l o . de la mis-
ma arma. Y a he d icho que desde la tarde 

situaron en el expresado cerro algunas de las 
piezas de montaña de la batería de Talcot t . 
L a operación de establecer la bater ía gruesa 
no se hizo sin sufr i r a lgunos disparos de ¡a 
nuestra del T e l é g ra f o . En la misma noche, 
venciendo g raves dif icultades, b a j o la direc-
ción del teniente de ' ingenieros T o w e r y del 
teniente de art i l ler ía La id l ey , colocó el enemi-
go un obús de S pulgadas en la margen del 
río, f r en te á la bater ía más próx ima de las tres 
de la ex t r emidad derecha de nuestra l ínea; de-
sempeñando tal f a ena un destacamento de ti es 
ó cuatro compañías del reg imiento de volun-
tarios de Nueva Y o r k á las órdenes del mayo r 
Burnham, y quedando encargado de la pieza 
el teniente R ip l ey del 2o. de art i l ler ía. 

Tampoco en nuestro campo se pasó en inac-
ción la noche. AUnque sat is fecho hasta cierto 
punto del resultado del combate de la tarde, 
Santa-Anna ha deb ido comprender el g r a v é 
pel igro de su e j é rc i to ante la aparic ión de los 
invasores á la espalda de nuestras posiciones, 
que él creía enteramente asegurada con los 
obstáculos naturales del terreno. N o se ha-
bía figurado que tendría que habérselas con 

- Scott en su mismo centro antes de perder las 
tres baterías de su derecha, cuya existencia ve-
nía ahora á ser inúti l si el enemigo lograba 
ocupar el centro y la ex t remidad izquierda de 
nuestra línea. N o se desanimó, sin embargo, 
y con la mayor act iv idad empleó desde luego 
cuantos medios hubo á su arbi tr io para robus-
tecer la defensa. " D i s p u s e - d i c e en su In fo r -
me sobre las acusaciones dé Gamboa—la vis-
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C E R R O GORDO. 

Preparativos de la batalla de 18 de Abril—En mies, 
tras haterías de la derecha es rechazado el enemigo-
- Marcha de sus columnas hacia el Zorte y el 1 <>-
niente.-Ataque y toma del Telégrafo y de nuestra 
batería de reserva.—Rendición de nuestra* baterías 
del camhw y de la derecha. Arrota y fuga de 
nuestras fuerzas del centro y dé la izquierda. 

Ocupado el cerro del A t a l a y a por el enemigo, 
empleó éste la noche del 17 en establecer allí 
las p la ta fo rmas necesar ias y las piezas de grue-
so cal ibre de la bater ía de Tay lo r , consistentes 
en un cañón de á 24 y dos obuses ó bomberos 
también de á 24. á que el teniente Hayde . i . 
con los peones ó zapadores de la div is ión de 
T w i g g s . se ocupó en abrir camino. A y u d ó al 
,1o. de arti l lería, b a j o la dirección del capitán 
de ingenieros Lee , á montar dichas piezas, que 
quedaron l istas pa ra funcionar á la mañana 
siguiente, serv idas por el eapitán Steptoe y el 
teniente B rown del 3o. d e art i l ler ía: y los te-
nientes Hagne r y Seymour del l o . de la mis-
ma arma. Y a he d icho que desde la tarde 

situaron en el expresado cerro algunas de las 
piezas de montaña de la batería de Ta lcot t . 
L a operación de establecer la bater ía gruesa 
no se hizo sin sufr i r a lgunos disparos de ¡a 
nuestra del T e l é g ra f o . En la misma noche, 
venciendo g raves dif icultades, b a j o la direc-
ción del teniente de ' ingenieros T o w e r y del 
teniente de art i l ler ía La id l ey , colocó el enemi-
go un obús de S pulgadas en la margen del 
río, f r en te á la bater ía más próx ima de las tres 
de la ex t remidad derecha de nuestra l ínea; de-
sempeñando tal f a ena un destacamento de ti es 
ó cuatro compañías del reg imiento de volun-
tarios de Nueva Y o r k á las órdenes elel mayo r 
Burnham, y quedando encargado de la pieza 
el teniente R ip l ey elel 2o. de art i l ler ía. 

Tampoco en nuestro campo se pasó en inac-
ción la noche. AUnque sat is fecho hasta cierto 
punto del resultado del combate de la tarde, 
Santa-Anna ha deb ido comprender el g r a v é 
pel igro de su e j é rc i to ante la aparición de los 
invasores á la espalda de nuestras posiciones, 
que él creía enteramente asegurada con los 
obstáculos naturales del terreno. N o se ha-
bía figurado que tendría que habérselas con 

- Sc-ott en su mismo centro antes de perder las 
tres baterías de su derecha, cuya existencia ve-
nía ahora á ser inúti l si el enemigo lograba 
ocupar el centro y la ex t remidad izquierda de 
nuestra línea. N o se desanimó, sin embargo, 
y con la mayor act iv idad empleó desde luego 
cuantos medios hubo á su arbi tr io para robus-
tecer la defensa. " D i s p u s e - d i c e en su In fo r -
me sobre las acusaciones dé Gamboa—la vis-
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pera de la batal la, después de la func ión de ar-
nias que tuvo lugar este día, que al cerro del 
T e l é g r a f o se subieran y colocaran nuestras pie-
zas de mayor calibre, y que reunidos en él 
".os peones y herramientas que hubiera, se tra-
ba jara sin cesar en los atr incheramientos de-
signados, lo que se ver i f icó aun en la noche 
y en los momentos del combate. E n la madvu-
sala yo mismo establecí una bater ía de 5 pie-
zas en un cerro pequeño que se hal la á la ori-
lla izquierda del camino pr inc ipal y en línea 
paralela con el del Te l ég ra f o , ca lculando pun-
tualmente que por al l í podr íamos ser f l anquea-
dos: ella estuvo sostenida al pr inc ip io por el 
l i o . batal lón ¡i las órdenes del señor genera l 
graduado D. Franc isco Pérez , y por la divi-
sión de cabal ler ía al mando del E x c m o . Sr. D. 
Valent ín Canalizo, que se conse rvó f o rmada 
en la calzada del camino: el f r e n t e de-esta ba-
tería estaiia algo despejado, y aunque con in-
comodidad, la cabal ler ía podía obrar en un ca-
so prec iso ; por esto prev ine á S. E . el genera l 
Canalizo, que si se presentaba el enemigo por 
aquel los claros, procurara host i l i zar lo de la 
manera posible para dar le pro l ecc ión á nuestra 
bater ía . " L a s piezas l l e vadas al T e l é g r a f o 
fueron 2 de á 12 y 1 de á 16, y esta f ik i iua 
l l egó solamente á la mitad d e la altura, por 
su lado izquierdo. Los j e f e s d e ingenieros 
Rob les y Cano estuvieron t r a b a j a n d o en las 
fort i f icaciones, y quedaron r e f o r z a n d o la guarni-
ción del mismo cerro el 4o. d e L í n e a y el l o . 
y 2o. L igeros , habiéndose r e t i r ado á sus cam-
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pamentos respect ivos los demás cuerpos que 
sostuvieron la acción del 17. (142) 

A l amanecer el 18, la art i l ler ía norte-ameri-
cana del A ta l aya rompió el f u e go sobre el Te -
légra fo , y al oírle, el general P i l l ow , j e f e de 
•la l a . br igada de voluntarios, que de su cam-
pamento había avanzado hasta cerca del pun-
ta más septentrional del camino carretero entre 
C erro-Gordo y P lan del Río. retrocediendo ha-
cia el Suroeste, se dir ig ió á las baterías de 
r.uestra ex t remidad derecha, sobre las cuales 
disparaba el obús colocado desde la noche an-
terior en la niárgen izquierda del río, á las ór-
denes del teniente La id l ey . L a fuerza de P i -
l low congregada para la toma de tales bate-
rías se f o rmó de los cuerpos de in fanter ía l o . 
y 2o. deF Tennessee y l o . y 2o. de Pennsy lva-
nia; de un corto destacamento de caballería 
rlei Tennessee al mando del capitán Caswel . 
y de la compañía del capi tán Wi l l i ams del 
cuerpo de voluntar ios de Ken tucky . Div id ióse 
la fuerza en dos columnas de ataque, tenien-
do cada una de ellas suficiente reserva, y 
guiándolas los coroneles Haske l l y W y n k o o p : 
debían atacar estos j e f e s respect ivamente las 

(142) E l historiador norte-americano Rip ley . 
asi en el t ex to como en el plano re lat ivos á 
la batal la, da el nombre de cerro del T e l é g r a f o 
a ' cerro de la A t a l a y a ; de lo cual se or ig inan 
no pocos erores y confusiones. Y a el lector 
sabe que la al tura principal, l lamada Cerro-
Gordo, l l eva también el nombre de "cerro del 
Te légra fo . " ' 



bater ías nuestras del centro y de la derecha, 
o sea las dos más próximas al río. Pi l lo-v 
dice en su parte, que no pudo situarse f r en te 
a nuestras posiciones antes de que el ataque 
al T e l é g r a f o comenzara: que su intento era 
embest ir s imultáneamente las dos baterías de-
s ignadas por sus oficiales de ingenieros (tenien-
tes T o w e r y Mac-Clel lan) como las que con-

• venía t omar para envo lver si era posible to-
cia Ja l ínea fort i f icada de nuestra derecha: que 
antes de completar las disposiciones necesa-
rias para el asalto, f u é descubierto su movi-
miento por los defensores de los puntos y em-
pezó á su f r i r v i v o fuego de fusi ler ía y me-
tra l la : que en tal situación, estuvo perp le jo 
entre ret irarse del a lcance de nuestros caño-
nes á per fecc ionar sus disposiciones para el 
asalto, ó e fec tuar lo desde luego con la fuerza 
que ya tenía l is ta ; pero que se resolvió por es-
to último, temeroso del e fecto moral que la 
ret i rada habría producido en gente bisoña n o 
acostumbrada al f u ego : que, en' consecuencia, 
mandó al coronel Haske l l , j e f e de la columna 
destinada contra la bater ía del ceutro. que Ja 
atacara v igorosamente y la tomara á la ba-
yoneta : que dicba columna avanzó al asalto 
con energ ía y entusiasmo; pero, á causa de se-
rios obstáculos, como espesura dé arbustos 
y abro jos y el concentrado y terrible fuego -de 
" cañones y de la considerable fuerza de in-
fanter ía que los sostuvo, se v ió en la necesidad 
de ret irarse con gran pérdida de oficiales y 
soldados. Esta columna se componía del 2o. 
de in fanter ía del Tennessee de que era coronel 

el mismo Haskel l , de la compañía del capitán 
W i l l i ams del Keutucky , y de la compañía del 
capitán Nay lo r del 2o. regimiento de Pennsyl-
vf.nia.' Durante la acción f u é g ravemente he-
r ido el general P i l l ow , y se encargó del mando 
ele la br igada el coronel Campbel l . L a colum-
na del coronel Winkoop , (pie debía embest ir 
la batería de la derecha, se había colocado, en-
tretanto, en buenas posiciones para emprender 
desde el las el a taque; pero notando su j e f e quo 
el fuego del lado de Cerro-Gordo había cesado, 
creyó conveniente suspender sus operaciones 
hasta vo l v e r á oírle, ó haéta recibirse nueva* 
órdenes del general en j e f e . E l coronel Camp-
bell, encargado, como he dicho, del mando de 
Ir. br igada, mantuvo en posiciones más dis-
tantes la columna rechazada de la ba ter ía del 
centro, y dictaba disposiciones para atacarla 
segunda vez cuando recibió orden de P i l l ow d i 
permanecer á la expectat iva del resultado del 
a taque al T e l é g ra f o , cuya toma hizo á poco in-
necesarias nuevas tentat ivas contra el ala de-
recha de nuestra línea. L a s ba jas de esta bri-
gada de voluntarios ascendieron en muertos 
y heridos á 106, contándose entre los pr imeros 
los tenientes Cowarden, Nelson y Gilí, y entre 
los segundos el general P i l l ow , el teniente co-
ronel Cummings , el mayor Ferguson, los ca-
pitanes Maldin, Johnson y Murray , y los te-
nientes Hermán , Ha le , Y ea rwood , Forres t y 
Kutherland. Pé rd ida tan considerable del ene-
m i go da clara idea de la decidida resistencia 
que halló en nuestras tropas. Y a he dicho 
que guarnecían la batería del centro, compues-



ti. de 8 piezas y que f u é la atacada, los bato-
l lones " L i b e r t a d " y " Zacapoax t l a " con un efec-
t i v o de 700 hombres al mando del capitán de 
f raga ta Arau,jo; y que la batería de la derecha, 
que debió ser embest ida por la columna de 
Wynbóop , contaba 7 piezas y una guarnición 
de 500 hombres de los batal lones de A t l i x co y 
5o. de infanter ía, á las órdenes del general D. 
l uis Pinzón. Hab lando del ataque de la bate-
ría del centro, se dice en los "Apuntes para 
la Histor ia de la G u e r r a " que el capitán de 
marina Godines, que mandaba al l í nuestra ar-
t i l lería, convino con sus compañeros de las de-
más posiciones nuestras en de ja r que avanza-
ra sobre cualquiera de el las el enemigo sin ha-
cerle fuego sino á muy corta distancia, y te-
niendo á prevención cargadas Con metral la las 
piezas: que la columna norte-americana se 
aproximaba más y más sin que de nuestra 
línea saliera un sólo t i ro ; y que. no bien estu 
vo á conveniente distancia, cuando una des-
carga cerrada de nuestras piezas, que cruzaban 
sus fuegos en aquel punto, acompañada de v i v o 
fuego de fusi ler ía de las tres posiciones, hizo 
horrible estrago en el enemigo, desordenándolo 
y poniéndolo en fuga . D e los muertos y he-
ridos nuestros en estos puntos, no hallo noti-
cia en las relaciones contemporáneas ni en ei 
parte del general P inzón, de que me ocuparé 
al entrar en algunas consideraciones generales 
respecto de la batal la. 

Cuando, al amanecer, rompieron las bater ías 
norte-americanas del A t a l a y a sus fuegos con-
tra el T e l é g ra f o , aún levantaban en su fa lda 

parapetos Rob les y Cano, y Santa-Anna rectif i-
caba la posición de las 5 piezas de la batería 
de reserva sostenida por la cabal ler ía que for-
maba sobre el camino, y ,por los cuerpos de in-
fanter ía l i o . de L ínea y 3o. y 4o. L igeros. A l 
T e l é g r a f o habían vue l to á subir los batal lones 
l o . y 2o. L i ge ros que en la madrugada bajaron 
S tomar a l imento: el 4o. de L ínea se situó en 
la misma posición que de fendió la tarde ante-
rior, ó sea á la izquierda, y el 6o. ocupó nue-
vamente la derecha. A l formal izarse el ata-
que del enemigo, Santa-Anna, que se dir ig ía 
á las posiciones de la ex t remidad derecha de 
toda su línea, retrocedió, l legando al p ie ' mis-
mo del cerro, cuando el fuego , de fus i ler ía p: r 
la prox imidad de los combatientes, sust i tu í ! 
a¡ de cañón, é hizo que los batal lones 3o. y 4o. 
L i ge ros pasaran de la reserva al Te l ég ra fo , 
á re fo rzar la guarnición de este punto. (143) 

L a base principal del ataque del enemigo era 
el cerro de la A ta laya , desde el cual dispa-
raban sus piezas de grueso cal ibre y su batería 
de obuses de montaña y para cohetes á la Con 
grève, y se desprendió su pr imera co lumra 
compuesta de la l a . br igada de la 2a. división 
de regulares, al mando del coronel Harney , 
re fo rzada por el 3o. de in fanter ía con su 
mandante el capitán A lexander , y conducida 
por el teniente de ingenieros Smith con su 
compañía de zapadores, contra el Te l ég ra f o . 
P e r o las demás fuerzas procedentes de Pla: i 

(.143) "Apuntes para la Histor ia de la Gue-
rra , " pág. 179. 



ríe! Río, con excepción de la l a . div is ión de re-
gulares al m a n d o de Wor t l i , que f o rmaba la re-
taguardia, y de la b r i gada de vo luntar los de 
P i l l o w que se dir igió sobre las baterías « o 
nuestra derecha, habían pro longado hacia el 
Poniente , c omo á un cuarto de mil la al Nor te 
de los cerros , la línea trazada en su marcha 
ti el 17, y d e la prolongación de t a l l ín*a se 
desprendieron casi s imultáneamente otras dos 
gruesas co lumnas : la del coronel R i l e y for-
mada por l a 2a. br igada de la 2a. div is ión de 
regulares, conducida por el capitán de inge-
nieros L e e , que concurrió al ataque d.d Telé-
g ra f o por l a izquierda de esta posición y des-
cendió al m i s m o t iempo á embest ir nuestra ba-
tería de r e s e r va por su f r en te ; y la del general 
Shields, compuesta de la 3a. br igada de volun-
tarios, que remontándose mucho más al Norte 
y a t ravesando una gran barranca, descendió di-
rc c tamente sobre el camino de Jalapa y el 
f l anco i zqu i e rdo de nuestra bater ía de reser-
va, c o r t ando la ret irada á nuestras fuerzas. 
Asi , pues, la primera de estas columnas, ó sea 
la de H a r n e y , se d i r ig ió exc lus ivamente so-
bre el T e l é g r a f o por su f r en te ; la de R i l ey se 
d i r ig ió s ob r e el mismo cerro por su izquierda 
ó re taguard ia , y sobre el f r en te de nuestra ba-
tería de r e s e r va : y la de Shields, t razando ex-
tensa c u r v a liaeia el No r t e y al Poniente , sin 
ocuparse p a r a nada del Te l ég ra f o , t r a j o el úni-
co o b j e t o de f lanquear Ma expresada batería 
de r e s e r v a y cortar el camino, secundando ií 
la c o lumna de Riley que. desde el momento en 
que l l e ga ra f rente á la batería y la tomara, que-

» 

daba dominando la ca fetera , impidiendo su uso 
íi todas las fuerzas nuestras que con anteriori-
dad no se hubieran retirado, y de jando corta-
uas y en absoluta impotencia la bater ía lla-
mada del camino y las de la ex t r emidad d° -
recha de la l ínea mexicana. Ta l es fueron sus-
tancialmente la aplicación y el desarrol lo del 
plan de Scott en lo re lat ivo al centro y la iz-
quierda de nuestras posiciones; y antes de en-
trar en pormenores haré notar que el a taque 
.1 las baterías de la derecha, cuyo resultado ya 
vimos, era accidental y no esencial en las mi-
ras del j e f e norte-americano, y que, desgra-
ciadamente, ni la g r a v e pérdida del enemigo 
tn esos puntos ni la br i l lante defensa de el los 
podían inf luir f o rma lmente en el conjunto de 
¡as operaciones. 

XI organizar el coronel H a r n e y su colum-
na contra el Te l ég ra f o , dispuso que los Ri-
fleros á las órdenes de su coronel Lo r ing se 
movieran hacia la izquierda é iniciaran el ata-
que para que l e secundara e l gruqso de la bri-
gada. Colocó el 7o. de in fanter ía á su dere-
cha, el 3o. de la misma arma á su izquierda, 
y los arti l leros á retaguardia de estos euc-rpos 
y apoyándolos. Como observó Ha rney que; al-
gunos de los de nuestra reserva se dir ig ían 
á reforzar el Te l ég ra fo , no aguardó al a taque 
de los Ri f leros—quienes se l imitaron de pron-
to á contener á las fuerzas nuestras que acu-
dían al cerro—y puso desde luego en mov imien-
to su columna, descendiendo del A t a l a y a y em-
pezando á subir al T e l é g r a f o b a j o un "fuego 
vivísimo de metral la y fusi lería de las posicio-



nes nuestras en la fa lda y la pendiente de <1¡- ' „ 

Z altura Ref iere que aba jo de la cima, en á » t ropas mex icana* 

de ella y como á sesenta yardas de la [ ° d ? s u -

base había -un parapeto de piedra g u a r n e c í ^ ^ ? ? t 0 d a q U e h a b ' a 

de tropas que oponían obstinada resistencia 
y le hicieron fuego hasta que la gente de su 
columna l legó al parapeto mismo y en él se 
cruzaron por un momento las bayonetas: que 
más cerca de la cumbre ó del fuer te principal, 
había otra obra de fens iva en que halló nueva 
y desesperada resistencia su avance; pero que, 
vencida también, fueron á continuación toma-
do el fuerte , der ibada nuestra bandera enar-
bolada la del invasor, v vueltas las piezas di 
nuestra batería sobre sus deL n-ores puestos 
ya en fu?a . E l teniente Riebarüson, que fué 
d > los pr imeros que al l í entraron, volv ió y dis 
paró sobre nuestra gente la primera de mies 
t ras piezas, encomendadas en seguida al capi-
tán Magruder . Los R i f l e ros de Loring. que a! 
pr incipio se ocuparon en contener á las fuer 
zas de Saqta-Anna que iban en auxilio de' 
Te l ég ra fo , y que sin ello habrían podido at¡¡ 
car de f lanco con la columna de Harney, se 
unieron en gran parte á ésta al aproximar?? 

tal cuerpo que 

lato de Lor ing , f u é el teniente Ewell . 
al l í en lucha personal con el último de los 
fensores. E l 7o. de infanter ía, coronel Plymp 
ton. que f o rmaba la derecha de la columna, 
recibió v i v í s imo fu ego por su propia derecha 
* e extendió por su izquierda y frente, y antes 
de l legar á la cumbre tuvo que detenerse & ta-

sufrido g r a v e daño con el f u e g o de nuestras 
posiciones, quedando al l í mor ta lmente herido 
el teniente Dana. L a situación de este cuer-
po debe haber sido crít ica según el parte de 
PJyinpton, quien asienta que mandó al ma-
yor Bainbr idge esperar con los soldados de 
-u derecha, mientras él inspeccionaba el centro 
y la izquierda: y que á esta sazón se repi t ió la 
orden de ataque y el f u e r t e ' fué tomado por el 
esfuerzo simultáneo del 7o., desalo jando con 
gran matanza á los mexicanos, y siendo en ta-
les momentos derr ibada por el sargento H e n r y 
su bandera y enarbolada la del reg imiento pol-
los sargentos Brad ford , Brady 'y Murphy a 
quienes su ayudante P a g e había de jado en la 
cumbre al trasponerla en persecución de los 
fugitivos. Ag r e ga que los primero^ oficiales 
que entraron en la posición, fueron los capí-
tunes Paul, Wh i t ing y Hanson, y los tenien-
tes Hensaw. Litt le, Page , Gant t y Gardner 
i A l 0 " d e artil lería, coronel Childs, y la mayor 
L a r t L á e l . 3 ° - . d e i n f a n t e r i ' a perteneciente á la 

co-
á la cumbre, y el pr imero de los oficiales de ' ~ , a_ P a c i e n t e i 

tal cuerpo que entró en el fuerte, según el r\lumna de H a r n e ? E ^ T í " ? 1 8 ^ 
, m u e r t 1 ) , H a r n e . v . En cuanto á las baterías 

del Atalaya, estuvieron disparando hasta que 

dicha columna y par te de la de R i l ey l legaron 

«• la cumbre del T e l é g ra f o : los cohetes eran di-

rigidos hacia nuestra i zqu i e rda/aba jo de la ci-

ma. sobre el espacio ocupado por tropas nues-

«as, y las granadas y bala rasa sobre nuestra 
6 0 -v algunos parapetos y baterías. Ya 



hemos v isto que se pe leó á veces á la bayone-

ta y cuerpo á cuerpo. E l teniente de ingenie-

ros Smith mató por su propia mano á dos sol-

dados nuestros, y o t ro tanto hizo el teniente 

V a n Dorn. Ocupadas la cumbre y bater ía prin-

cipal del T e l é g r a f o , destacó H a r n e y al To. de 

in fanter ía sobre la cañada y el camino nacio-

nal, á que cooperara con las columnas de Ri-

ley y de Shields en el resto de las operaeio-

nes. 
L a columna de R i l ey , compuesta de la -a . 

br igada de la 2a. d iv is ión de regulares, se mo-
vió en dirección de la izquierda del Te l égra fo 
sobre el camino de Jalapa, guiada por el capi-
tán de ingenieros Lee , á quien escoltaba 'a 
compañía del t en iente Ben jamín del 4o. de ar-. 
t i l lería A v a n z ó " d icha co lumna b a j o los fue-
gos de las bater ías del cerro y de la infan-
tería mexicana apostada en su pendiente y eu 
las lomas vec inas á la izquierda de Riley. 
Cuando el 2o. de in fanter ía , que f o rmaba parte 
de la brigada, l l e g ó en su marcha hasta el pie 
de- las lomas y de l cerro, fueron destacadas 
dos compañías ele tal cuerpo á desalo jar a 
nuestros t i radores ; y se prev ino al mayor Garl-
ner. comandante del 4o. de arti l lería, que lue-
.r0 que la. cabeza de este reg imiento llegara 
¡1 mismo punto, destacara de él otra fuerza 
equiva lente con el m i smo ob je to indicado, M 
resto de la co lumna continuó en su primera di-
rección sobre el camino de Jalapa y sobre nues-
tra bater ía de reserva , hasta hacer alto de r-
den de T w i g g s . quien mandó entonces desta-
car suces ivamente las compañías de los capi-

Lañes Smith y Anderson del 2o. de infante-
ría y todo el resto del 4o. de arti l lería, á que 
sostuvieran á las compañías pr imeramente des-
tacadas. E l resto del 2o. de in fanter ía se des-
prendió en seguida con igual misión. L a s dos 
compañías del 2o. de in fanter ía ú l t imamente 
mencionadas se unieron á las primeras, que se 
batían ya con las tropas mexicanas, y , jun-
tas, atacaron el reverso ó espalda del Te l ég ra -
fo. hicieron retroceder á sus defensores con 
gran pérdida de vidas, y l legaron á la cum-
bre al mismo t iempo que la ocupaba por el 
frente la columna de H a r n e y : reunidas allí 
ambas fuerzas, persiguieron juntas á los fug i -
tivos hasta más acá del cerro. De las com-
pañías del 2o. de in fanter ía y 4o. de art i l ler ía 
últ imamente desprendidas de la columna d-i 
Hiley, sólo la del teniente Lyon , del pr imero 
de dichos cuerpos, l l egó cerca de la cumbre á 
tiempo de batirse. " D e s d e la c u m b r e - d i c e Ri-
h'y—descubrí que las baterías de la llanu-
ra (144) que todav ía nos hacían fuego, podían 
>er envueltas por la derecha y tomadas. In-
mediatamente mandé al 2 o . de in fanter ía avan-
zar con el capitán Canby, á que atacara y 
tomara las baterías, y dispuse que toda mi 
brigada se moviera sobre el campo enemigo. 
Momentos después ele dadas estas órdenes, mi 
ayudante T i lden me t r a j o la elel genera l 
-•wiggs de moverme con mi brigada sobre la 

G44) Nuestra batería de la reserva, que daba 
f ente al Este y tenía 3 cañones en su derecha 
.v 2 en su izquierda. 



I zqu i e rda contrar ia . E l mov im ien to y a co-
m e n z a d o en ta l dirección, f u é apresurado en 
consecuenc ia ; pero la dif icultad de comuni-
car ó rdenes por lo quebrado del terreno detu-
vo a l gún t i e m p o la, reunión de toda m i fuerza, 
l as ba t e r í as en el campo fueron abandonadas 
por el e n e m i g o después de unos cuantos t iros 
sobre la g e n t e nuestra que se les acercaba: la 
de la de recha , de 3 cañones, fué ocupada pol-
la descub i e r ta de mi b r i gada ; y la de la \¿ 
qu ie rda , d e 2 cañones, por un cuerpo de vo-
luntar ios ( d e la columna de Shields). U n a pa>--
te de la compañ ía de L y o n f u é lanzada, en per-
secuc ión de los fug i t i vos , y la compañía de 
S-hureman quedó cuidando los ob j e tos baila-
dos en el c a m p o enemigo . " Según el relato 
de ! m a y o r Gardner , comandante del 4o. de ac 
t i l l er ía , la pa r t e de este cuerpo que subió pol-
la e spa lda de l T e l é g r a f o lo hizo b a j o el inme-
d ia to m a n d o de T w i g g s . E l capitón Morr is , 
j e f e de l 2o. de in fanter ía , asienta que, después 
de des t acadas las compañías que encumbra-
ron el cer ro , el resto de dicho reg imiento ha-
bía s e g u i d o avanzando sobre el camino de -Ja-
l a p a y , y a t o m a d o el T e l é g ra f o , se d i r ig ió o-
l-re la b a t e r í a nuestra de la reserva. Las dos 
c o m p a ñ í a s de l 3o. de in fanter ía que no engro-
sa ron la co lumna de Ha rney , f o r m a r o n parte 
d e la d e R i l e y , y fueron las del capitón Gor-
don y t en i en t e Richardson. P o r últ imo, dos 
secc i ones de la bater ía de Ta lcot t , á las ór-
denes de los tenientes Cal lender y Gordon. es-
t u v i e r o n d ispuestas para seguir e l movimien-
t o de l a co lumna de R i l ey , no pudiendo efec-

tuarlo .1 causa de lo quebrado ó boscoso del 
terreno y de la colocación de nuestras propias 
piezas; y sólo avanzaron después, en persecu-
ción de los fug i t i vos . 

Sólo me fa l ta hab lar de la columna de 
Shields, que se f o r m ó de la^ 3a. b r i gada de vo-
luntar ios á las órdenes de l mencionado gene-
ra l ; dió. como queda indicado, mucho m a y o r 
rodeo al N o r t e y. a l Oeste de l T e l é g r a f o , y vi-
no fi descender, a t ravesando barrancas y bos-
ques, sobre el f l anco i zqu ierdo de nuestra ba-
tería de la reserva y sobre el camino de Jala-
pa. fi re taguard ia de todas nuestras posicio-
nes. A l salir esta f u e r z a al escampado f r en t e 
.1 la batería y cuando se f o r m a b a para atacar-
la. cayó g r a v e m e n t e her ido el genera l Shields, 
y f u é l l e vado á la re taguardia , encargándose del 
mando de la br igada el coronel Baker , coman-
dante del 4o. reg imiento de I l l inois . '-H'ioe 
entonces—dice este j e f e—desp l ega r una compa-
ñía en tiradores, y d ispuse sobre la l ínea ene-
miga una carga que d ieron con v i g o r y buen 
éx i t o las compañías íi quienes el terreno per-
mit ió avanzar , y que fueron prontamente sos-
tenidas y re fo rzadas por el resto del 4o. regi-
miento de I l l ino is al mando del m a y o r Ha -
rris. E l 3o. de I l l ino is con su coronel Fore -
man, y el r eg imiento de N u e v a Y o r k con su 
coronel Burnett , rec ibieron orden mía de mo-
verse derecha é i zquierda sobre el enemigo , 
cuya derrota v ino á ser completa, huyendo 
en gran confusión la fuerza , y de jando en 
"nuestro poder cañones, baga j e s , d inero y v íve-
res." L a pérdida de la br igada ascendió .1 70 



hombres entre muer tos y heridos, contándose 

entre éstos el genera l Shields, el capitán Pear-

son y los tenientes Seott, Johnson, Ma l tby , 

Foreman y Rose ; y entre los muertos los te-

nientes Murphy y Coward in del 4o. de I l l i -

nois. Esla co lumna v ino á quedar más cer-

ca del camino car re te ro que las demás, y si-

guié por él desde luego en persecución de los 

vencidos. 
Has ta aquí m i e x t r ac t o de los partes ren-

dados por los j e f e s de las tres columnas y 
por los comandantes de los principales cuer-
pos de ellas. E l genera l T w i g g s conf irma en 
g lobo lo dicho acerca del ob j e to y de las opera-
ciones de las r epe t idas columnas. D e su re-
lato se deduce que la de R i l ey fué expresa-
mente d i r ig ida sobre el camino y sobre nues-
tra batería de la reserva, á cuyo f r en te lle-
garon el capitán de ingenieros L e e y la com-
pañía del teniente Ben j am ín del 4o. de arti-
l lería, mientras el g rueso de esta fuerza con-
curría al a taque elel T e l é g r a f o por su es-
palda. Scott, en su segundo parte, dice sus-
tcncia lmente lo m i s m o en cuanto á las ope-
raciones de los t res principales elestae? méritos: 
y en su pr imer despacho, contrayéndose á la 
co lumna 'de H a r n e y y á la toma del cerro por 
el la, se expresa as í : ' H e presenciado la e je -
cución: la b r i gada ascendió por la larga y ás-
pera pendiente dé Cerro-Gordo Sin detenerse, 
y ba j o un t r e m e n d o fu ego de art i l ler ía y fu-
si ler ía; con la m a y o r expedic ión l l egó á los 
parapetos, desa l o j ó a l enemigo, plantó las ban-
deras del l o . de a r L ! " " ' y 7o. de in-

fanter ia cuando aún ondeaba el pabellón ene-
migo, y , después ele a lgunos minutos de v i v o 
fuego, terminó á la bayoneta su conquista." 
El mismo Scott ag rega : " L a div is ión Wor th 
l legó á esta sazón y destacó al teniente coro-
nel Smith con su batal lón l igero á r e fo r zar ó 
sostener á los asaltantes, pero ya no era t iem-
po de ello. A l l legar el general W o r t h á la ci-
ma del T e l é g r a f o pocos momentos antes que 
yo, y al ve r una bandera blanca en las más 
próximas posiciones del enemigo en las ba-
teítas de abajo , (145) e n r i ó á los coroneles Ha r -
ney y Chilels á abr r pláticas. L a rendición 
tuvo lugar una ó dos horas después y, y a 
eleetuada, salió el m a y o r general Pat terson á 
tomar el mando de las columnas perseguido-
ras." En estas breves palabras de Scott que-
dan indicados los dos últ imos sucesos impo -
tantes del día. ó sea l a capitulación de toda 
la parto ele nuestra l ínea desde la batería lla-
mada d e l ' c am ino hasta las baterías' de la ex-
tremidad derecha en que acababa de ser re-
chazada la columna de P i l l o w ; y la fuga y ej 
desbaudamiento de todas las fuerzas nuestras 
elei cèntro é izquierda, perseguidas por los 
invasores en el camino nacional hasta cerca 
de Jalapa. Pero antes de tratar de. tales su-
cesos conviene completar las noticias del ata-
que y pérdida de nuestro centro é izquierda, 
acudiendo para el lo á la 'versión mexicana. 

El autor de la relación anónima de que to-

(145) Nuestra bater ía central ó del camino, 

l lave de las posiciones ele nuestra derecha. 



mé algún pasa j e en mi anterior capitulo, dice 
I-ablando de nuestra izquierda: "Esta , el 18 .1 
las s iete de la mañana, observó que los norte-
amer icanos se movían sobre el T e l é g r a f o si-
guiendo el mismo camino que e l 17, y les rom-
pió el f u e g o de bala rasa con p iezas de á 0 
y de .1 12. Media liora después se presenta-
ron a la v is ta del cerro, atacándolo por su 
l'i-ente y ocupando el bosque de ' la izquierda 
de la bater ía del glacis ( la del camino).. D;,s 
compañías del 6o. de infanter ía, re forzadas 
con o t ras tropas y ayudadas del f u e go de la 

misma bater ía, los desalojaron del bosque 
L a bata l la se mantuvo en el Te l ég ra f o , adonde 
cargaba e l grueso del enemigo, atacando por 
d iversos puntos y logrando una de sus colum-
nas apoderarse del parapeto de la i zquierda. 
Er. este momento , muerto el general Vázque- , 
entró la confus ión y se emprendió la retirad i 
¡•n desorden, abandonando la posición a! eñe-
migo. L a «pérdida del T e l é g r a f o le h i zo due-
ño de toda la cañada á retaguardia de las 
demás posiciones. Las fuerzas nuestras qu-i 
había en e l la se retiraron v io lentamente. La 
bater ía del glác-is, dominado por el cerro, em-
pezó á su f r i r el f u e go de su art i l ler ía sin po-
der lo contestar bien por 'a di ferencia- de a'-
turas; quedando, además, cortada por los no¡-

. ti- amer i canos que Inmediatamente ocuparon 
la cañada. L a s l íneas avanzadas (nuestra de-
recha! quedaban cortadas de igual modo, pues 
estando y a en poder del enemigo la batería 
del g lác is , era dueño del único camino de co-
municac ión que tenían, y se encontraban con 
su r e t aguard i a sin defensa y careciendo d? 

v íveres y agua. Ta les circunstancias decidie-
ron la v ictor ia del enemigo, quedando en pose-
sión de todos los puntos fort i f icados, y ha-
ciendo pris ioneras á las fue r zas nuestras que 
cubrían las líneas avanzadas, y que fueron lle-
vadas el mismo día á P l a n del R í o . " 

Según los "Apun t es para la His tor ia de l i 
Guerra . " á la columna de Harney , que ata-
có de f r en te el Te l ég ra f o , hacían resistencia 
e ' 3o. de Línea, e l 2o. L i g e r o y par te del 4o. 
L i g e ro ; y de fendían la izquierda y la derecha 
del cerro el 4o. de L ínea y el 6o. de infante-
ría. E l campo aparecía incendiado en diver-
sos puntos por los proyect i les del enemigo. 
En el ataque á los parapetos murieron glorio-
samente el coronel Pa lac ios qus mandaba la 
art i l ler ía del cerro, y el genera l D. Cir íaco Váz-
quez, j e f e del puuto. Su segundo, el general 
López Uraga , se hallaba á la cabeza del 4o. 
de L ínea en la f a lda izquierda, y no hab i end ) 
memento que perder, tomó el mando del puu-
to el g e m í Bananel i , cuyo cuerpo, el 3o. Li-
gero, hab a permanecido como reserva, cu-
bierto de los fuegos con la misma cima del c i -
rro. Destruida casi toda la fue r za del 2o. Li-
gero y del 3o. y 4o. de L ínea , y apoderado de 
las obras ba jas de la posición el enemigo, su-
bía rápidamente á la cumbre, de donde co-
menzaban á huir nuestros soldados. Enton-
ces Bananel i mandó al .°>o. L i g e r o calar bayo-
neta; pero al hal larse este cuerpo sorpren-
dido casi por el enemigo, tan superior en nú-
mero y que ya lo rodeaba, se aterror izó y de-
sordenó, envo lv iendo y arrastrando consigo á 
su j e f e y of ic ia l idad que, en unión de los je-



í es de ingenieros y espada en mano, trataba 
de contener á la tropa. (14« ) "Sobre la cum-
bre del i e r ro—dice la re lac ión de los "Apun-
t e s — s e ve ía entonces, en medio de una co-
lumna de l iumo denso, una mult i tud de ame-
ricanos, circundados de ia ro j i za luz de sus 
fuegos dir ig idos sobre la enorme masa de hom-
bres que se prec ip i taba por la pendiente, cu-
briéndola como de una capa blanca, por el 
color de sus vest idos. E ra aque l horr ib le es-
pectáculo como la e rupc ión violenta a e un vol-
cán arro jando lava y cen iza de su seno, y de-
rramándolas sobre su superf ic ie. Entre el hu-
mo y el fuego, sobre l a f a j a azul que forma-
ban los americanos a l rededor de la c ima del 
Te l ég ra f o , f l ameaba aún nuestro pabel lón 
abandonado. P e r o b i e n pronto en la misma 
asta, por la parte opuesta, se e l evó el pabe-
l lón de las estrel las, y por un instante f lotaron 
entrambos con fund idos , cayendo, por fin, el 
nuestro, desprendido con vio lencia entre la 
a lgazara y el es t ruendo de las a rmas de los 
vencedores y los a y e s last imeros y la gi ' ita con-
fusa de los vencidos. Eran los tres cuartos 
para las diez de la m a ñ a n a . " (147) E l enemi-

(140) Bananel i , que e ra hombre de sumo va-

lot y de carácter m u y fuerte , f u é derr ibado y 

pisoteado por los f u g i t i v o s , y á consecuencia 

de ello y de her idas anteriores, quedó enfer -

mo, muriendo a lgún t i empo después en Mé-

x ico. 

(147) Esta hermosa y terr í f ica descripción 

eo de D. Francisco U rqu id i , entonces ayudan-

te de Santa-Anna. 

g o descendió por la f a lda derecha sobre la ba-
tería del camino, á que se había replegado el 
l !c. de infanter ía , y de la que no l legaron á 
hacer uso entonces nuestras fuerzas; y , corta-

. da» éstas, capituló el genera l Jarero con toda 
la parte de nuestra línea desde la expresada 

. batería hasta la ex t remidad de nuestra dere-
cha. Entretanto, á nuestra izquierda, la bri-
gada A r t eaga que había l l egado de Jalapa en 

, aquellos momentos, el l i o . de in fanter ía y los 
restos de los cuerpos 2o., 3o. y 4o. L igeros y 
3o. y 4o. de Línea, i se revo lv ían confusa-
mente en un corto espacio f rente al cuartel 
general. L a columna de Shields, (148) atrave-
sando los breñales y barran-cas, se aproxima-
ba á la batería de reserva. Santa-Anna orde-
nó á Canal izo que atacara á dicha columna; 
pero el bosque impid ió á la caballería cargar, 
y ésta, al advert i r que la cabeza de aquel la 
se dir igía á cortar el camino, se ret iró veloz-
mente hacia Jalapa. E l f u ego de los invasores 
acabó con los art i l leros de la batería de reser-
va, á quienes auxil iaba, á pie, una part ida 
de coraceros cuyo j e f e Velasco murió al l í va-
lerosamente. Todav í a hicieron el últ imo es-
fuerzo Robles y los of ic iales de art i l ler ía Ma-
lagón, Arg i i e l l es y Holz inger , convir t iendo las 
piezas hacia la izquierda sobre la cabeza de 

(148) En la obra que extracto se dice que la 

columna de W o r t h ; pero queda visto que las 

fuerzas de este j e f e no tomaron parte en la ac-

ción, y no se trata aquí sino de la 3a. br igada 

de voluntarios. 



la co lumna; p e r o se precipitaron sobre ellas 
los t i radores de Shields, y las volv ieron en 
contra nuestra. »Santa-Anna, que se; dirigía pin-
ol camino á la izquierda de la batería, lo bal .ó 
eortado; re t roced ió ante las descargas de los 
voluntarios, y con los j e f e s y of ic iales que le 
acompañaban, t omó por uno de los desfilade-
ros que conducen al r ío dol Plan, siguiéndole 
en horr ible con fus ión los restos del e j é rc i to ba-
j o lo.j cañonazos del vencedor, lia coche d e l . 
misino genera l , que salía para Jalapa, f u é 
acr ibi l lado á balazos, quedando muertas las 
muías y en poder del enemigo dicho carruaje 
y un carro con 16,000 pesos, recibidos el día an-
terior para la tropa. 

En su " I n f o r m e " con motivo de las acusa-
ciones de Gamboa , dice Santa-Anna (página 
39) re f i r iéndose á la batal la del 18 y á la posi-
ción del T e l é g r a f o y a atacada: Juzgué nece-
sar io r e f o r z a r aque l l a importante posición, é 
hice marchar prontamente á los batal lones 3o. 
y 4o. L i g e r o s que estaban 011 reserva: en se-
gu ida al d e Granaderos de la Guardia, y úl-
t imamente , no ten iendo disponible otra fuer-
za. al l i o . de L ínea , pues el enemigo redobla-
ba sus e s f u e r z o s para ocuparla. Este cuer-' 
po iba á l a med ian ía del cerro, cuando lo v i 
envuelto po r los que de arriba se precipitaban 
huyendo, hab i endo acontecido lo mismo á los 
Granaderos. E11 esta sazón, el señor general 
I>. Manuel A r t e a g a Se me presentó con las 
fue r zas que conduc ía de Puebla, á quien ape-
nas tuve l u g a r de ordenarle que se colocara 
en el cerro p equeño de nuestra izquierda y sos-

t r r i e r a aquella batería, considerándola en pe-
ligro? mas al l legar este j e f e al punto que le 
señalé, la cabal ler ía, haciendo un amago do 
carga á una columna enemiga que se aproxi-
maba, se marchó en ret i rada por el camino 
principal, y el r e fuerzo de Pueb la que esto 
vió, imi tó á los demás, pudiendo haber ser-
v ido bien si antes de una hora se presenta 
^n el c ampo . El invasor, apoderado del co-
rro dominante, usó de nuestros cañones, y á 
metral lazos aumentó la confusión de tal mo-
do. que nuestra tropa sólo atendió á salir del 
pel igro por dos veredas de nuestra derecha 
que del canti l de la barranca conducían al río. 
En tal estado de cosa.s, no me quedaba- má3 
arbitr io que seguir con la parte presente de 
mi estado mayor las huel las de los que me 
abandonaban, ó caer pr is ionero; y me decidí 
poi el pr imer ex t r emo en momentos de avan-
zar el enemigo sobre dichas veredas : tomé, 
pues, la más próxima, que por estrecha y pen-
diente transité con dif icultad, y l legando al 
río, emprendí la subida de otra igual, que me 
condujo á un planío despe jado : aquí dispuse 
la reunión de los dispersos que aún podían oír 
o! toque de l lamada y tropa, y ordené al señor 
general D . Ped ro Ampud ia que marchara con 
ellos á la hacienda del Encero, (149) para don-
de me dir ig í considerando que la cabal ler ía 
haría alto en aquellas hermosas llanuras, y 

Í149) A s í se l lama por corrupción á esta ha-
cienda, cuyo pr imi t i vo y verdadero nombre 
es "e l Lencero.'-' 



que con su apoyo se podían recoger la mayor 
parte de los infantes que vagaban por las cer-
car ías ; pero el señor general Canal izo conti-
nuó al para je de la Banderi l la , cinco leguas 
adelante del Encero, y por tal circunstancia m ; 
v í en la necesidad de pernoctar en la hacien-
da de Tusamapa, y partir á la madrugada del 
s iguiente día para la ciudad de Orizaba á en-
contrarme con el señor genera l D. Anton io 
León, que del Estado de Oaxaca conducía una 
br igada para Cerro-Gordo. Las demás fuer-
zas que cubrían las posiciones avanzadas y 
atr incheradas de nuestro f l anco derecho, á las 
órdenes de los señores generales Jarero y Pin-
zón, no quedándoles otro recurso, capitularon, 
consumándose así el tr iunfo del invasor, etc. ' ' 

D e lo expuesto hasta aquí, resulta que la de-
fensa del T e l é g r a f o se hizo en reg la : que, per-
dido este punto, nuestra bater ía del camino 
quedó imposibil itada de obrar, perdiéndose 
también, y con ella forzosamente las posicio-
nes de nuestra derecha, no obstante que aca-
baban de rechazar á los voluntarios de P i l l o w : 
y que la verdadera derrota con todos sus ho-
n o r e s sólo tuvo lugar en . nuestras posiciones 
de la izquierda. Natural y debido parece q u i 
hubieran sido obstinadamente defendidas, an 
tes que por la caballería—á quien se com-
prende que no dejaba obrar el terreno—por 1. 
br igada Ar t eaga y por los restos de la reserva 
de in fanter ía y de los cuerpos de la misrns 
arma que se retiraron del T e l é g ra f o . Pe ro es 
ev idente que la pérdida del punto principa 
de nuestra defensa causó la desmoral izaciói 

y el terror de las tropas de la izquierda, ha-
ciendo huir á los que ni aún se habían batí 
do, é impidiendo á los j e f e s contener el desor-
den. A s í sucede en casi todas las derrotas 
P o r lo demás, es indudable que al asentai 
Scott, en a lguno de sus partes, que Santa-A ' 
na, con los generales Canal izo y A l m o n t e y 
una fuerza de G á 8,000 hombres, huyó hacia 
Jalapa antes de ser tomado Cerro-Gordo (el Te -
légra fo ) , no estuvo en lo cierto, pues vemos 
que el general en j e f e mexicano se retiró del 
campo cuando estaba ya consumada su pér-
dida. 

Tomados el T e l é g r a f o y la batería de la re-
serva, en fuga la parte del e j é rc i to que cub ' ía 
estos dos puntos, é imposibi l i tada de obrar la 
batería del camino, quedaba impotente, domi-
nada y vencida de hecho toda el ala derecha 
de nuestra l ínea desde dicha batería del ca-
mino hasta las tres de su extremidad opuesta. 
Carecían ya de ob je to esas fort i f icaciones, y 
no sólo de retirada, sino también de v íveres y 
agua las fuerzas que las cubrían y que tu-
vieron forzosamente que capitular desde lue-
go. A l l legar á este punto, he tropezado en 
m i investigación de documentos con una ver-
dadera anomalía. E l general Pinzón, que era 
uno de los j e f e s de esa parte de la l ínea cuyo 
mando principal tenía Jarero, en relación ofi-
cial dir igida al minister io de la Guerra hasta 
c-1 27 de Julio de 1,848, asienta que después 
de la derrota de nuestro centro é -izquierda se 
replegaron á las posiciones de la derecha el 6o. 
de in fanter ía y los restos del 5o.; que todos los 



j e f e s y o f i c ia les conv in ieron en que Pinzón 
d i c ta ra e ! med io de salir del cerco del enemi-
go ; que dispuso para el lo f o rmar columna con 
los cuerpos, en c u y o acto se le presentó un 
comis ionado de los invasores int imándole ren-

• tiición; que se negó á efectuarla y, á conse-
cuencia de el lo, le cargó una columna norte-
amer i cana que. cog ida entre dos fuegos por 
los bata l lones de A t l i x c o y Zacapoaxt la , tuvo 
1*07 hombres de pérdida, inclusive un general, 
y f u é puesta en f u g a ; que inmediatamente des-
pués quiso rea l i zar P inzón su salida; pero se 
hal ló abandonado de la mayor parte de su 
g en t e y c i r cundado de fuerzas contrarias, pre-
sentándole á la sazón nuevos comisionados, y 
entonces capi tu laron él y sus compañeros, sien-
do l levados ese d i a á P l a n del R í o y al siguien-
te á Jalapa, de donde, no estando ya vigi la-
dos. por la s ie r ra de Jico se d ir ig ieron á Pue-
bla. (150) • Seg f in tal relación, el ataque de 
nuestras bater ías de la derecha, por r d l o w . r o 
tuvo lugar s ino después de la toma del Te-
l é g r a f o y de la ocupación del camino carrete-
ro por el invasor . Cuando uno halla ta les con-
tradicc iones respecto de la real idad de los he-
chos en documentos oficiales y ba j o la firma 
de tes t igos y ac to res de cuya honradez no hay 
que dudar, se desal ienta y desconf ía midiendo 
lo d i f í c i l que es. en los estudios históricos, ob-
tener y e x p r e s a r la verdad.- Esta, sin embar-

• 

(150) N o se* c omprende que después de triun-

f a r P inzón , se pusiera en dispersión su gen-

te, y él c a p i t u l a r a — ( N . del E. ) 

go. en el caso de que se trata, hállase en to-
das las demás relaciones de la versión mexica-
na y en los partes mi l i tares del enemigo, y . 
á mayor abundamiento, se inf iere en buena 
lógica y aun con el s imple sentido común. N o 
es comprensible, en e fecto, que, perdida la ba-
tal la en los puntos capi ta les de nuestra lí-
nea, ya que P inzón y su gente se decidieran á 
sacrif icarse en una resistencia sin objeto, el 
enemigo, que tenía v i r tualmente en su pod .••:• 
estas posiciones, hubiera quer ido compromo-
tor ante ellas toda una br igada suya por ?¡ 
sólo gusto de tomarlas á. la bayoneta en pocos 
minutos, cuando el hambre y la sed antes de 
veinticuatro horas habrían obl igado á los de-
fensores á rendirse. (151) Conste, pues, que 
el ataque á nuestras bater ías de la derecha 
fué anter ior á la toma del Te l ég ra f o , ó simul-
táneo cuando más, y exp l i que quien pueda el 
contrario .aserto de un j e f e que, por lo demás, 
(lió buenas pruebas de va lo r aquel día. En es-

(151) Y en el caso de que P i l l o w hubiera em-
prendido su ataque después del t r iun fo de sus 
compañeros de armas en nuestro centro é 'iz-
quierda. y cuando ya se había int imado ren-
dición á la bater ía del camino y .á toda nues-
tra ala derecha, como asegura Pinzón, no es 
creíble que las fuerzas enemigas descendidas 
del T e l é g r a f o sobre la expresada bater ía del 
camino, al oír los fuegos de P i l l ow , no hubie-
ran intentado tomarla desde luego y avanzar 
sobre la retaguardia de las baterías m isma» 
atacadas por las tropas de P i l l o w . 



ta parte de la l ínea y en virtud de su capitula-
ción, quedaron en poder de Scott casi -todos los 
prisioneros y muchos de los cañones y de nuil 
armas recogidas, de que hace mención en sus 
despachos. 

Resulta de todo lo referido, que por e l cami-
no de Jalapa se retiraron la división de caba-
llería de Cana l i zo y la brigada Arteaga, y qu« 
por los senderos ó desfiladeros que conducen 
al río del P l an , se fugaron en confusión, ade-
lantándose y s iguiendo ¡i los principales je fes, 
los restos de los cuerpos de infantería desalo-
jados del T e l é g r a f o , y de los que formaban 
ft última hora nuestra reserva. Sobre tales res-
tos se con fo rmó con asestar sus cañones desd • 
la orilla de la barranca el enemigo, causán-
doles más ó menos destrozo; pero sobre la di-
v is ión de Canal i zo y la brigada Ar teaga dos-
tacó inmediata y sucesivamente la mayor pa>--
te de la d iv is ión de Tvriggs y de la brigada de 
Shields, persiguiéndolas empeñosamente hasta 
las inmediaciones de Jalapa. 111 primero dé 
estos generales, tan luego como fué tomada 
í.uestra bater ía de la reserva, se puso en mar-
cha con par te de los tres regimientos de la 
brigada del segundo y una sección de dos pie-
zas de la bater ía de Tay lor á las órdenes del 
teniente Mar t ín ; reuniéndoseles en el resto de 
la mañana las demás piezas de dicha batería, 
conducidas por e l teniente Irons. L legó T w i g g s 
con estas fue r zas al Lencero, y de allí las ha-
cía retroceder "á Cerro-Gordo cuando, termina-
da la capitulación del ala derecha de nuestra 
línea, Scott encomendó á Patterson el mando 

cíe las tropas adelantadas en persecución de 
las nuestras, y este j e fe , avanzando con la ca-
ballería, ordenó á aquellas seguir en marcha 
I-acia Jalapa. El coronel. Baker, j e f e acci-
dental de la brigada Shields, dice: "De jando 
fuerza suficiente en torno de las baterías (de la 
reserva) avancé personalmente por el canudo 
carretero y hallé fracciones de los regimien-
tos de Nueva Yo rk y 3o. y 4o. de I l l inois man-
dadas por el general T w i g g s en persona, en 
seguimiento del enemigo: la batería de Tay lo r 
iba también con la columna. Me adelanté has-
ra Dos Ríos, y allí Tay l o r rompió sus fuegos 
sobre la retaguardia de los fugi t ivos cuya co-
lumna subía la loma del Lencero. (152) Ha-

'152) En los -Apuntes para la Historia de la 
Guerra" se dice que Santa-Auna, acompañado 
de los generales Pérez. Arg i ie l les y Romero: 
cié los j e f e s y oficiales Schiaffino, Escobar, Ga-
lludo (Fél ix ) , Vega, Rosas, Quintana y Arria-
ga. y de los Sres. Trias, Armendar iz y Ur-
quidá, después de atravesar el río y de l legar 
á la loma opuesta, dispuso que los generales 
Ampudia y Rángel y el coronel Ramírez, reu-
nieran allí á los dispersos, y él y su comitiva, 
tomando hacia la derecha, se dirigieron al Len-
cero, casi paralelamente al camino nacional. 
"Entretanto—se agrega—una partida de caba-
llería enemiga había salido' de Cerro-Gordo 
por el camino de Jalapa en persecución de Ja 
caballería nuestra, y casi á un t iempo iba á 
llegar al Encero. A l descubrirse recíproca-
mente, los americanos dispararon algunos ti-



biendo y o hecho alto y retrocedido sobre milla 
y media de orden del general T w i g g s , me en-
contré con el mayor general Patterson y la ca-
bal ler ía . y este j e f e me mandé avanzar míe 
v iniente. ' '—'"Tan presto—dice Patterson—como 
l es D ragones se reunieron al principal cuerpo 
de e j é r c i t o sobre el camino de Jalapa, con arre-
g lo á las instrucciones recibidas en el campa, 
del m a y o r genera l Seott, me mov í con ellos lo 
más ráp idamente posible en persecución del 
enemigo . A l canzando en Corral-Falso al ge-
neral T w i g g s , le prev ine que siguiera ade-
lante con su división, parte de la cual se esta-
ba y a vo l v i endo . En la tarde l legué, por úl-
t imo, al Lencero , donde el estropeo de la ca-
bal ler ía m e obl igó á permanecer esa noche. 
E l capi tán B l a k e con un escuadrón s iguió per-
s iguiendo por espacio de algunas millas, y re-
gresó con var i os prisioneros. E l 2o. de Dra-
gones con ei mayor Beal l , y una compañía del 
l o . de Dragones con el capitán Kea rnay , se 
d is t inguieron mucho en la persecución á la in-
f an t e r í a y caballería enemigas. E l coronel 
B a k e r hab ía avanzado cerca del Lencero con 
una pequeña parte de la brigada Shields algún 
t empo antes de mi l legada; pero sa ret iraba 
cuando f u é l lamada la 2a. div is ión de regu-
lares. E n la mañana del 10, de jando al ge-
nera l T w i g g s el mando de la in fanter ía y ar-
t i l l er ía , m e m o v í con la caballería y entré en 

ros de cañón, y el general Santa-Anna, dejan-

do la v e r eda que l levaba, t omó hacia la iz-

qu i e rda en dirección perpendicular á aquel la." 

Jalapa con una diputación de sus autoridades 
que había venido á . sol ic i tar premoción para 
el vec indar io . " A g r e g a r é que la div is ión Worth , 
que no había tomado parte en las operaciones 
mi l i tares del día, s iguió á retaguardia el avan-
ce de Pat terson y T w i g g s ; que nuestra briga-
da A r t eaga se desorganizó y disolv ió casi por 
completo en el camino de Cerro-« i on io á Jalan 
pa. y que la div is ión de Canalizo, aunque en 
bastante desorden, s«.- reunió en su mayor par-
te en la Banderi l la , á dos leguas más acá 
c e Jalapa, pernoctando el 1S en la Hoya . 

Seott asegura que la fuerza de los ¡EJstados 
Unidos en Cerro-Gordo constaba de 8 500 hom-
bres incluyendo las reservas, y óslenla mi 
12.000 hombres la fuerza de .México que ape-
nas l legaría á 9,000 según hemos visto. Ag r e -
ga que h izo unos 3,000 prisioneros y tomó de 
4 á 5,000 a rmas de in fanter ía y 43 piezas de 
art i l ler ía; que sus pérdidas en los días 1 7 y 
18 consistieron en 431 hombres entre muertos 
y heridos, contándose 63 de los pr imeros y 368 
d? los segundos, y juntamente en unos y otros 
33 oficiales y 398 soldados; que la pérdida nues-
tra no ba ja r ía de 1,000 á 1,200 hombres. De-
duciendo de la pérdida total norte-americana 
16 muertos y 73 heridos en el combate del 
17. resulta que la del 18 consistió en 47 de los 
pr imeros y 295 de loa segundos; conviniendo 
recordar á este respecto, que solamente las bri-
gadas de P i l l ow y de Shields tuvieron entre 
muertos y heridos 106 aquel la y 70 ésta. Acer-
ca de los prisioneros de Seott que, por la f a l t a 
relativa de v íveres y lo considerable de la 



fue rza que habría deb ido emplearse en su cus-
todia de Cerro-Gordo á Yèracruz , determinó 
de jar los en l ibertad b a j o palabra, que los, prin-
cipales j e f e s 110 quisieron dar sino l imitada 
á su presentación en el expresado puerto y á 
su traslación á los Es tados Un idos en caso ne-
cesario. Ent re los c i tados prisioneros había 
cinco ó seis generales y se contaban V e g a y 
•Tarerò. No siendo úti les à su gente las armas 
de in fanter ía quitadas á ' l a nuestra, resolvió 
Scott destruirlas: y en cuanto á nuestra ar-
tillería, toda de bronce, t o m ó de el la una ba-
tería de. campaña y d e j ó las piezas de cal ibre 
más grueso en Cerro-Gordo para trasladarlas 
posteriormente adonde le conviniera. Ent re 
las grandes venta jas mater ia les de su victo-
ria enumeraba Scott, en su despacho de 23 de 
Abr i l , la ocupación de Jalapa, la H o y a y Pe-
rote. y la adquisición de fifi cañones y morteros 
en la forta leza del ú l t imo "de los mencionados 
puntos. 

T a l f u é la batal la y de r ro ta nuestra de Cerro-
Gordo. que el desengaño d e las esperanzas ci-
f r adas en los e lementos de defensa al l í reu-
nidos y el espíritu de part ido, hicieron exage-
radamente aparecer como una gran mengua pa-
ra el e jérc i to en genera l , y especialmente para 
Santa-Anna. Se d i j o que el pr imero había hui-
do sin batirse, y se rep i t ieron con mayor encar-
nizamiento contra el segundo los cargos de 
ineptitud y traición de que venía siendo ob j e to 
desde el principio de la campaña. A lgunos de 
les je fes , last imados de la calif icación que de 
su conducta hizo el caudi l lo, le atacaron por la 
prensa, y en las declaraciones de el los apoyó 

Gamboa la parte ele sus acusaciones re lat ivas 
a Cerro-Gordo. Los cargos pueden condensar-
so en que omit ió nuestro general en j e f e la for-
tif icación del A t a l a y a contra el dictamen de 'os 
ingenieros, y en que ignoró hasta últ ima ho-
ra el mov imiento d e f l anco ele los invasores 
respecto de nuestra posición. Santa-Anna se 
delendió débi lmente negando que se le hubie-
ran expuesto opiniones contrarias á su pian de 
defensa, lo cual es cierto é indudable; y echan-
do la culpa del resultado á la carencia de ele-
mentos suficientes de resistencia de par te su-
ya : a la mala organización del e jército, com-
i s es , o casi en su total idad de gente forzada, 
y . finalmente, á la imper ic ia de los guardias 
nacionales. T o d o lo que t iene de fundada la 
penúltima de estas alegaciones, f a l t a á la úl-
t.ma, pues los únicos guardias nacionales que 
tomaron par te en la batalla f o rmaban en nues-
tra ala derecha, de la cual f u é rechazado el 
enemigo: la br igada A r t eaga no l legó al cam-
1IU 81 ,10 o u a n t l » estaba casi consumada la de-
rrota, y su fa l ta , que consistió en no haberse 
sobrepuesto al desorden que invadía va nues-
tra reserva, fué puramente negat iva. ' La ver-
dad es,que la ocupación y fort i f icación del A ta -
laya no habría impedido, sino retardado, á lo 
sumo, el desastre: que desde el momento en 
que nuestra líuea podía ser f lanqueada y ata-
cada por su reverso, resultaba iueficaz su de-
fensa: que muchas de las consideraciones de 
Santa-Anua expl icat ivas de la derrota, fueron 
Y mismas qué había Robles alegado contra la 
elección del campo de batal la; y que si ésta 



se hubiera dado en Corral-Falso, aunque sus 
resultados fue ran menos funestos, probable-
mente la habr íamos también perdido por las 
causas apuntadas desde la narración de los 
combates á inmediaciones de Matamoros, y 
que se re f ieren á las di ferencias esenciales de 
la o rgan izac ión , el armamento y los recursos 
todos de. uno y otro ejército, á la superiori-
dad f í s i ca de una raza sobre otra y á la supe-
r ior idad de instrucción de los j e f e s norte-ame-
ricanos respecto de los nuestros, aunque algu-
nos de éstos no les fueran in fer iores en acti-
v idad y . sobre todo, en va lor personal. Si los 
conoc imientos facul tat ivos de nuestros inge-
n ieros no desmerecían, tal venta ja - resultaba 
estéri l desde el punto en que el enemigo no 
daba paso que no consultara con los suyos, en 
tar.to que e ra desoído ó desechado en el cuartel 
genera l m e x i c a n o el d ictamen de los nuestros. 
P o r duras y dolorosas que sean estas verda-
des, habrá que decirlas cuando se escriba la 
h istor ia de aquel los días y, sobre todo, habrá 
que med i t a r l a s para buscar la modif icación 
la compensac ión de los hechos de que se de-
r iban, si se quiere evi tar, en lo futuro, en cir-
cunstancias análogas la -epetición de los de-
sastres su f r idos . Por lo demás. Santa-Anna. 
d e r r o t ado en Cerro-Sordo y huyendo con un 
pequeño g r u p o de oficiales hasta Orizaba. á 
f a v o r de las sombras de la noche y al t ravés 
d e ríos, bar rancas y bosques, no obstante sus 
impe r f e c c i ones y sus faltas, por su empeño y 
decis ión. por su act iv idad y energía inquebran-
tab le , t i ene que ser para el historiador l o que 

fué en la Angostura, lo que será mAs adelanto 
en nuestro Va l le : el p r imero de los defensores 
de México . En cuanto al e jérc i to , se bat ió bi-
zarramente el .17: y en la mañana del 18, r o 
sólo rechazó y destrozó á la columna de P i l l o w 
en las posiciones de la derecha, sino que, ataca-
do de f r en t e y de f l anco en Cerro-Gordo, de-
fendió pa lmo á pa lmo la altura, y no la aban-
donó, sino saltando sobre cadáveres, empuja-
do por la masa irresist ible de sus contrarios. 
Se podría suponer que han ponderado éstos 
nuestra defensa en sol ic i tud de su propia glo-
ria; pero sus quinientos muertos y heridos y 
los huesos de otros tantos mexicanos, por Lo 
menos, que quedaron b lanqueando el campo, 
atestiguan que el camino de Veracruz á Jalapa 
no estuvo sembrado de rosas para los inva-
sores. (153) 

(153) En el estado de of ic iales muertos pu-
blicado en aquel los días, figuran en la bata-
ila de Cerro-Gordo, además del genera l D. Ci-
r íaco Vázquez y del coronel D. Ra fae l Pa la -
cios, los comandantes D . Prudenc io Velasco 
y D. José Mar ía Osorno; los capitanes D. Ma-
nuel. Herrer ías , D. Manue l P a l a f o x , I>. Ambro-
sio Mart ínez, D. Fe l ipe Ve lázquez , D. Agust ín 
Sánchez y D. An ton io Sánchez; los tenientes 
D. José Mar ía Moctezuma. D. Ramón Blan-
co y D. I gnac io Quintana: y los subtenientes 
D. Ensebio Bear, D. N i co lás ele la Por t i l la y 
I>. V icente León, 

En la de fensa de Veracruz, además del co-
mandante 1). Fé l i x Va ldés y del capitán D . 



Poco t iempo después de estos sucesos, pa-
sando y o por la cañada de Cerro-Gordo en di-
rección á la costa, una tarde nublada y triste, 
se me apareció .1 mi i zquierda, ;t corta distan-
cia de la carretera, como una sombra fúnebre , 
el ár ido y escarpado cerro del Te l ég ra f o , cuyo 
aspecto, me opr imió el a lma con la idea de la 
catástro fe de que había sido teatro. Parec ió-
me un gran túmulo l evantado por la naturaleza 
á las v íc t imas de la batal la , y en cuya c ima 
aún permanecía tendido e l genera l Vázquez , 
envuel to en la bandera por él g lor iosamente 
defendida, y que cayó con él, s i rv iéndole de 
sudario! 

X I X 

DESPUES DE C E l í K O GOKDO. 

Xoticias conpltmentarías ele Cerro Gordo.— Ocupación 
de Jalapa y Perote.—Manifiesto de Scott.— Alijo»«. 
bre la Doctrina de Monrot. 

N o conozco otros documentos oficiales nues-
tros re lat ivos á los sucesos de Cerro-Gordo, 
que el b reve parte de Santa-Anua de 17 de 
Ab r i l que c i té en mi penú l t imo capítulo; el que 
f echó el mismo j e f e en Or i zaba el 22 del pro-

José Platas, habían mue r t o el capitán D. Jo-

sé Mar ía V i l lasana y el subteniente D. Manuel 

Busio de la Cruz, 

pió mes; el que Cana l i zo había dir ig ido el 18 
al gobierno desde la Banderi l la, cerca de Ja-
lapa, y el del general P inzón rendido más de 
uh año después (el 27 de Julio de 1,848) y de 
(pie me ocupé a lgo extensamente al hablar de 
nuestra derrota. 

Bn el segundo de sus mencionados partes, 
* Santa-Auna se l imitó á decir que, habiendo 

Scott repetido el ataque del 17 en la madruga-
da del 18 con todas strs fuerzas, compuestas 
o e 12,000 hombres, logró su intento de f o r z a r 
<d paso, tras una lucha de tres horas en que 
se peleó por ambas partes con va lo r y deses-
peración: que por la nuestra se había logrado 
reunir en Cerro-Gordo, 3,000 in fantes perma-
nentes y act ivos y poco más de 2,000 de la 
guardia nacional de los Estados de Veraeruz 
y Puebla. " P e r o estos últimos, asentaba, aún 
no sabían bien el mane j o del arma, y su ' : iox-
periencia nos f u é funesta. (154) Se encontra-
ba en aquel campo la división de cabal ler ía 
que puse á las órdenes del señor genera l D. 
Valentín Canal izo: pero el terreno no le per-
mitió obrar, y se ret iró para Jalapa en los mo-
mentos en que comenzó á ceder nuestra in fan-
ter ía. " Ag regaba no saber qué pérdida tuvo 
el e jército, porque, cercado él mismo por los 
soldados de Scott, se hal ló en inminente pe l ig ro 
y apenas pudo salvarse con seis de sus ayu-
dantes, pernoctando el 18 en la hacienda de 

(154) Santa-Auna rep i t ió esta declaración en 
su " I n f o rme , " y el lector recordará lo que acer-
ca de ella d i je en mi anterior capítulo. 



Poco t iempo después de estos sucesos, pa-
sando y o por la cañada de Cerro-Gordo en di-
rección á la costa, una tarde nublada y triste, 
se me apareció .1 mi i zquierda, á corta distan-
cia de la carretera, como una sombra fúnebre , 
el ár ido y escarpado cerro del Te l ég ra f o , cuyo 
aspecto, me opr imió el a lma con la idea de la 
catástro fe de que había sido teatro. Parec ió-
me un gran túmulo l evantado por la naturaleza 
.1 las v íc t imas de la batal la , y en cuya c ima 
aún permanecía tendido e l genera l Vázquez , 
envuel to en la bandera por él g lor iosamente 
defendida, y que cayó con él, s i rv iéndole de 
sudario! 

X I X 

DESPUES DE C E l í K O GOKDO. 

Xoticias conplementarías ele Cerro Gordo.— Ocupación 
de Jalapa y Perote.—Manifiesto de Scott.— Alr/os'-
bre la Doctrina de Monrot. 

N o conozco otros documentos oficiales nues-
tros re lat ivos ¡1 los sucesos de Cerro-Gordo, 
que el b reve parte de Santa-Anua de 17 de 
Ab r i l que c i té en mi peuúl t imo capítulo; el que 
f echó el mismo j e f e en Or i zaba el 22 del pro-

.losé Platas, habían mue r t o el capitán D. Jo-

sé Mar ía V i l lasana y el subteniente D. Manuel 

Busio de la Cruz, 

pió mes; el que Cana l i zo había dir ig ido el 18 
al gobierno desde la Banderi l la, cerca de Ja-
lapa, y el del general P inzón rendido más de 
uít año después (el 27 de Julio de 1,848) y de 
que me ocupé a lgo extensamente al hablar de 
nuestra derrota. 

En el segundo de sus mencionados partes, 
* Santa-Auna se l imitó á decir que, habiendo 

Scott repetido el ataque del 17 en la madruga-
da del 18 con todas sus fuerzas, compuestas 
ae 12,000 hombres, logró su intento de f o r z a r 

paso, tras una lucha de tres horas en que 
so peleó por ambas partes con va lo r y deses-
peración: que por la nuestra se había logrado 
reunir en Cerro-Gordo, 3,000 in fantes perma-
nentes y act ivos y poco más de 2,000 de la 
guardia nacional de los Estados de Veracruz 
y Puebla. " P e r o estos últimos, asentaba, aún 
no sabían bien el mane j o del arma, y su ' : iox-
periencia nos f u é funesta. (154) Se encontra-
ba en aquel campo la división de cabal ler ía 
que puse á las órdenes del señor genera l D. 
Valentín Canal izo: pero el terreno no le per-
mitió obrar, y se ret iró para Jalapa en los mo-
mentos en que comenzó á ceder nuestra in fan-
ter ía. " Ag regaba no saber qué pérdida tuvo 
el e jército, porque, cercado él mismo por los 
soldados de Scott, se hal ló en inminente pe l ig ro 
y apenas pudo salvarse con seis de sus ayu-
dantes, pernoctando el 18 en la hacienda de 

(154) Santa-Anna repit ió esta declaración en 
su " I n f o rme , " y el lector recordará lo que acer-
ca de ella d i je en mi anterior capítulo. 



T u s a m a p a y l l egando el 21 al anochecer, á (Dri-
zaba, donde estableció su cuartel general . J[1551 
En los " A p u n t e s para la Histor ia de la Gue-
r r a " tpág. 187), se dice que Santa-Anua, en !a 
noche de l 20, dir ig ió, desde Huatusco. un ex-
t raord inar io al gobierno, con un parte muy 
vago y " seguramente muy in jus to " de la bata-
l l a ; probab lemente contenía las inculpaciones* 
que poco después provocaron algunos de los 
u,taques de que hablé en mi últ imo capítulo; 
pero, si se publ icó tal documento, no le he ha-
l lado en los periódicos de aquel tiempo. (156) 

(155) Según la narración publicada en los 
" A p u n t e s para la His tor ia de la Guerra , " acom-
pañaron al genera l Sauta-Anna los generales, 
j e f es , o f i c ia les y particulares mencionados en 
alguna de las notas de mi último capítulo. En 
T u s a m a p a se les presentaron dos ó tres solda-
dos del l i o . l l evando la ca ja de su cuerpo con 
a lgún dinero. D e la expresada hacienda hu-
bo que sa l i r esa misma noche (el 18) al sa-
berse que se aproximaba una part ida enemiga, 
el 19 a t ravesaron e l r ío de la Junta y l legaron 
al rancho del Volador. E l 20 l legaron á Hua-
tusco, donde fueron muy bien recibidos y per-
noctaron; , y el 21, pasando por Coscomatepec, 
l l egaron á Orizaba, cuyos vecinos más nota-
bies sa l ieron al encuentro del general presi-
dente. 

(156) E n t r e los mil i tares que atacaron por 
med io d e la prensa á Santa-Anna en aquellos 
días, se contaban los generales Miñón y I¿ópe» 
l ' r a g a : el pr imero criticó las operaciones todas 

E l genera l Canal i zo decía el .18 de Abr i l , des-
de la Banderi l la , después de hablar de la pér-
dida del T e l é g r a f o y del desorden que tal su-
ceso causó en nuestras posiciones de la iz-
quierda: "Es taba exceptuada de este desor-
den la cabal ler ía ; pero, cortada por una co-
lumna enemiga que se interpuso sobre el ca-
mino, apoyada del bosque de la izquierda,_ f u é 
necesario abrirnos paso á v i va fuerza para no 
quedar prisioneros, y eso me imposibi l i tó de 
retirarme con el Exento. Sr. presidente gene-
ral en j e f e , y lo mismo á los señores gene-
rales ocupados en el sostén de la bater ía si-
tuada f r en te al cuartel general D e pronto 

d;ré á V . E . que con los pocos restos de la in-
fanter ía y la cabal ler ía que he reunido, de que 
daré un detal le exacto más adelante, s igo mi 
marcha, pernoctando esta noche en la Hoya , 
y seguiré hasta rec ibir las órdenes del supretuo 
gobierno, por no poder de fender ningún punto 
del tránsito, en razón de que. perdido el total de 
art i l ler ía y todo el mater ia l de guerra, no ten-
go municiones ni para reponer por una vez las 
de las cartucheras. " 

L a cabal ler ía de Canal i zo y la br igada Ar-
teaga, si no se hubieran desmoral izado por 
completo, con sólo hacer alto en algún punto 
ael camino d e Cerro-Gordo á Jalapa habrían 
bastado para detener durante muchas horas, ó 
acaso uno ó dos días, á los vencedores en su 
marcha, puesto que arabas fuerzas formaban 

de Santa-Anna, y el segundo se contra jo á los 
sucesos de Cerro-Gordo. 



un total de más de 3,000 hombres. En últ imo 
caso, habrían pod ido uti l izarse sus servicios 
v i l la segunda l ínea de de fensa que principal-
mente consistió en las fort i f icac iones de la 
i íoya, pueblo á cua t ro ó cinco leguas más acá 
de Jalapa, y á cuyas inmediaciones el camino 
carretero pasa en t r e dos altos cerros que do-
minan todo aquel rumbo entapizado de lavas 
volcánicas, y en los cuales se había situado 
arti l lería. E s casi seguro que si Santa-Anñü, 
a ' ret irarse del c a m p o de batalla, logra pasar 
1 or los del L ence ro á Jalapa en vez de verse 
obl igado á t omar la dirección de Tusamapa 
desde luego y la de Or i zaba en seguida, habría 
podido detener y reorganizar gran parte -le 
dichas fuerzas, guarnec iendo con el las la ex-
presada segunda l ínea, que hubiera l lenado 
así su objeto, ob l i gando á los invasores á pei-
mánecer un par de semanas en Jalapa; tras lo 
cual, aun en el supuesto de no ser de fendida , 
la H o y a á ú l t ima hora, las tropas mexicanas 
se hallaran en la posibi l idad de ret i rarse á 
Perote , encerrándose en su for ta leza y conte-
niendo de este m o d o uno ó dos meses más á 
Scott en su avance sobre Puebla . Pero , fa l tan-
do la cabeza y cundiendo el pánico de la de-
rrota. nada se h i zo en tal sentido. E l general 
Gómez Pa lomino , j e f e de la segunda l ínea, di-
r ig ió á P e r o t e en la mañana del 18 de Abr i l 
un extraordinar io dando aviso de la catástrofe , 
y pidiendo cábr ia y carros para desmontar y 
trasladar á aque l la for ta leza la art i l ler ía de 
Jos cerros de la H o y a por no tener gente con 
que de fender los ; y , como se sabía que el eue-

migo avanzaba, las piezas fueron abandona-
das antes de la l l egada de los carros. Cuando 
Santa-Aüña desde Orizaba, donde ya tenía 
consigo la brigada de Oaxaca que el general 
D. Anton io León l levaba á Cerro-Gordo, dictó 
órdenes para que las fue r zas que se retiraron 
por Jalapa defendieran la H o y a y la for ta leza 
de I 'erote, había s ido ya e v a c r a d o hasta el se-
gundo de estos puntos. 

Suma confianza había inspirado al vecinda-
rio de Jalapa, donde seguían residiendo la 
mayor parte de las - famil ias emigradas de Ve-
ri,cruz. la importancia de los e lementos mil i ta-
res reunidos en Cerro-Gordo; y se puede asegu-
rar que hasta mediados de Abr i l nadie creyó 
próximo el día de la ocupación de la ciudad 
por los invasores: pues aunque a lgunos veci-
no* no compart ieran la patr iót ica esperan-
za de la derrota ó ret irada de Scott hacia !a 
o s t a para reembarcarse ó luchar en ella con 
el vómito durante la estación de su mayor de-
sarrollo. creían, por lo menos, que 110 podría 
aquel j e f e vencer muy pronto la resistencia 
iiue un e j é r c i t o como el de Santa-Anua le opon-
dría en un t rayecto de cinco ó seis lenuas en 
e¡ue 110 fa l tan posiciones á propósito para ce-
irar el paso y causar g r a v e daño al enemigo . 
I.a tardanza de éste en atacar nuestro cam-
pamento causaba impaciencia en la ciudad, 
y cuando se oyó en el la en la tarde del 17 el 
lejano cañoneo que anunciaba el combate , la 
.conté so reunió a lborozada en grupos, á es-
perar la noticia del resultado. Súpose al pa-
¡so del extraordinar io d i r i g ido al gob ierno y 



que t r a j o al l í la orden del Inmediato avance 
de la br igada Ar teaga , llegada- pocas horas an-
tee. á Jalapa. 

E l 18 aún no se hablaba sino de los escasos 
pormenores de la función de la víspera, cuando 
á eso de las once de la mañana empezaron á 
c i rcular rumores de la completa derrota de 
nuestro ejército, con referencia al comerciante 
U. Manue l H ida l go que l legaba del campa-
mento, y á quien la autoridad local, por pron 
la prov idencia , arrestó. A las doce, la vista 
de los primeros dispersos no de jó duda, res-
pecto de la catástrofe, y se empezó á notar 
en las calles el tránsito precipitado de oficia-
les y soldados de caballería que, como si el 
e n e m i g o les viniera picando la espalda, huían 
por el camino de Méx ico sin dar descanso á 
las cabalgaduras ni detenerse á tomar alimen-
to. E l general Gómez Pa lomino sal ía en lite-
ra hac ia la H o y a . Las autoridades polít icas y 
jud ic ia l es hacían empacar los archivos y se 
d isponían á emigrar. (157) E l ayuntamiento 
se r eun ió y nombró una comisión de su seno 
que f u e r a al encuentro de Scott á pedirle ga-
ran t ías para la ciudad. Dicha comisión, de que 
f o r m a b a parte mi padre, salió á las tres y nv-
dia d e la tarde, en car-etela abierta, por no 
habe rse proporcionado otro carruaje, y á tiem-
po que los in fantes dispersos de la brigada 

(157) E l gobernador D. Juan Soto y los em-

p l eados de su ' secretaría, así como algunos 

m i e m b r o s de la Leg is la tura del Estado, se tras-

l ada ron á Huatusco. 

Ar teaga, ebrios con el aguard iente de los ten-
da jos que habían saqueado en los suburbios 
invadían las calles dando gr i tos de f u r o r y dis-
parando sus armas. A l gunos de los que ve-
nían por el camino, al cruzarse con los co-
misionados que iban al campo enemigo, los 
l lamaban á grandes voces traidores, les ten-
dían los fusi les y aun l l egaron alguna vez á 
hacerles fuego . L a comisión fué. bien acogida 
por el general Patterson en el Lencero, y re-
gresó en la noche, (158) que se pasó sin alum-
brado en las cal les y resonando en la oscuri-
dad los gr i tos de los fug i t i vos de Cerro-Gor-
do y los golpes que daban en las puertas (i«' 
tiendas y casas queriendo abrirlas. 

A las diez de la mañana del 10. en medio 
do un si lencio que hacía más completo la au-
sencia de gente en las calles, resonaban pavo-
rosamente en el empedrado los cascos de los 
fr isones del enemigo, cuya caballería f u é la 
primera qué entró por la gar i ta de Yeraeruz, for-
mando en la plaza de A r m a s y repart iéndose des-
pués en diversos cuarteles. F r en t e á las casas 
municipales desmontaron los generales Patter-
son y T w i g g s (159) y otros j e f e s y oficiales. 

(158) Pat terson asienta que a l entrar en Ja-
lapa el 19 le acompañaban los comisionados; 
mas no cabe duda de que regresaron en la no-
che del 18. 

(159) Según los partes oficiales. Patterson. al 
avanzar del Lencero á Jalapa, encomendó á 
T w i g g s el mando de la in fanter ía y art i l ler ía: 
pero recuerdo que el expresado T w i g g s , de jando 
seguramente sus fuerzas en el Lencero, l legó 



entrando en la sala de cabildos, aonde estaba 
reunido el ayuntamiento , y que algunos veci-
nos curiosos invad imos . Ocupó Pat terson ul 
asiento pr inc ipal b a j o el dosel, y, por medio 
del intérprete, d i j o á los munícipes que el ejér-
cito de los Es tados Un idos ve lar ía por l.i 
seguridad de la población y cast igaría seve-
ramente, al m i s m o t iempo, cualquier acto d.-
hosti l idad de pa r t e de los habitantes: excitó á 
la corporación á continuar en el e jerc ic io de 
sus atr ibuciones y deberes; pidió noticias res-
pecto de cuar te les y a lo jamientos, y dictó ó 
hizo dictar disposic iones para el abasto de las 
tropas. Era Pa t t e r s on hombre como de cin-
cuenta años, no muy alto, a f e i tado de barb i . 
g r a v e y reposado en su fisonomía y ademanes. 
T w i g g s era g rueso y de e levada estatura, con 
la barba y el cabel lo largos y blanqueándole, 
brusco en sus mov imientos , de carácter impe-
tuoso y resuelto, y usaba el un i f o rme y la go-
í ra azul de todos los regulares, sin* más dis-
t int ivo de su g r a d o que las abultadas estrellas 
en las anchas presi l las. (160) En el porté de 

á Jalapa en unión de Pat terson ó pocos mo-
mentos después de este j e f e . 

(160) T w i g g s . como casi todos los j e f e s y ofi-
ciales que v .n i e ron con los invasores, era del 
Sur (del E s t a d o de Georg ia ) . Cuando estalló 
' a guerra c iv i l en 1,861, se declaró por los con-
federados ; les ent regó todo el mater ia l de gue-
rra que había en Galveston. donde él mandaba, 
y fué dec larado t ra idor por el gobierno de Was-
hington.—(N. de l E. ) 

aquella gente, g rave y f r í a casi toda, no apare-
cía el orgullo, ni siquiera la sat is facc ión de la 
victoria que nuestras razas meridionales no 
habrían sabido ni querido ocultar. Recuerdo 
la estrañeza que me causó ver á a lguno de los 
j e f es suplir expedi tamente con los dedos el 
uso más vu lgar del pañuelo; y que mi i r re f lex i -
va sonrisa se heló ante aquel la reunión dis-
cordante de funcionar ios nuestros mudos y 
abatidos, y de batal ladores a n g l o s a j o n e s 
tr iunfantes y poderosos, que daban sus órde-
i.es 6ii lengua extraña y áspera, nunca oída 
en tal sitio ni por nuestros antepasados ni po " 
nosotros! 

La in fanter ía y art i l ler ía de T w i g g s sal idas 
do Cerro-Gordo en persecución de nuestra gen-
te: la l a . div is ión de regulares al mando de 
V-orth que, sin haber tomado par te en la ba-
talla, siguió en marcha el 18. y el resto de las 
fuerzas que había quedado l evantando el cam 
re, fueron l legando á Jalapa en el curso de la 
semana. Scott f echó al l í su segundo par te el 
2?. de Abr i l , y desde antes había hecho avan-
zar á W o r t h hacia Perote . N o conocí sino me-
ses después al general en j e f e enemigo , espe-
d e de corpulento león de piedra, con el rostro 
picado de viruelas, de fisonomía t ranqui la y 
vulgar, y que en su t ra j e y porte no se distin-
guía de los demás j e fes . Fueron tra ídos á Ja-
lapa los heridos nuestros y. norte-amer icanos 
de C e r r o - o r d o , que eran numerosís imos y . 
"demás de l lenar los hospitales, ocuparon al-

gunas casas, causando probablemente su aglo-
meración y el consiguiente desaseo, una terr ible 



epidemia de d isenter ia que a f l i g i ó á la pobla-
ción por espac io de varios meses. (H í l ) La 
of ic ia l idad e n e m i g a ocupó edif icios públicos y 
casas de par t i cu lares vacías, sin ex ig i r aloja-
miento en las habitadas: el pan, la carne y de-
más v í v e r e s e ran largamente pagados á los 
abastecedores y vendedores; y no se dieron 
en los p r ime ro s días casos de v io lencia de par-
te de la t r opa , 110 obstante el abuso de las be-
bidas embr i agan t e s , cuyo expendio se trató en 
vano de l im i t a r , y las burlas y los desmanes 
de nuestro pueb l o que abusaba del carácter 
conf iado y bonachón de los invasores, hasta 
despo jándo los á veces de sus armas. Diríase 
que el c l ima benigno y el risueño y magníf ico 
aspecto de a q u e l edén nuestro que ca lma las 
pasiones v i o l en tas , enerva t eda act iv idad fí-
sica y p r ed i spone el ánimo á la quietud y 1 
la benevo l enc ia , habían amansado á los hom-
bres del N o r t e tras las f a t i gas y emociones de 
la marcha y d e los combates en otra zona ári-
da y a r d i e n t e . L a verdad es que tal actitud 
entraba en l o s planes del enemigo para ador-
mecer el e sp í r i tu de hosti l idad de nuestras 
pob lac iones de' . Or iente y del centro, y que el 
reverso d e l a medal la apareció después para 
Jalapa, c o m o para los demás puntos caídos en 
poder de l o s vencedores. 

( I l i l ) E s t u v o dando asistencia á los heridos 
mex i canos e l j e f e de nuestro cuerpo-médico 
mi l i tar D . P e d r o Yan-der-Linden. y les hizo 
sumin is t ra r aux i l ios pecuniarios la entonces 
rica f a m i l i a d e Echeverr ía , oriunda de Jalapa. 

En Perot6, de cuya for ta leza era gobernador 
el general D. Anton io Gaona, se supo la derro 
ta de Cerro-Gordo el 18 en la tarde, á la lle-
gada del extraordinar io del genera l Gómez Pa-
lomino p id iendo cábria y carros para desmon-
tar y trasladar allí la art i l ler ía de la H o y a . 
Gaona contestó que iban y a en camino los ca-
rros, pero que él sa lvaba su responsabil idad 
poi el abandono de tal punto. A l amanecer 
el 19 empezaron á l legar á P e r o t e los disper-
sos. generales, j e fes , oúeiales y soldados, y la 
fuerza de cabal ler ía de Canal i zo que había per-
noctado el 18 en las Y i gas . (162) A las tres de 
la tarde este general ordenó á Gaona que eva-
cuara completamente e ! cast i l lo en el resto del 
día. En el expresado fuerte , además de una 
guarnición de 250 nacionales de T lapacoya , 
Jalac ingo y Pero te y 25 arti l leros, había 50 en-
fermos, unas 30 muje res de la tropa y 159 pre-
sos y sentenciados, a lgunos de ellos á la úl-
t ima pena. Los en fe rmos fueron recogidos po? 
el alcalde de Perote , y la p lata labrada y lo^ 
ornamentos de la capil la env iados al cura pa-
rí oco esa misma tarde. " A las nueve de la 
ncche—dice el autor del " T r i bu to á la Y e r d a d " 
—no había en la for ta leza más que cuatro per-
sonas y el general Mora les : todas las puerta* 
abiertas y ni una luz: tanto movimiento , miedo 
y confusión en tan pocas horas había cambia-

(162) Aunque Canal i zo en su despacho anun-

ció que pernoctaría en la Hoya , parece que 

gran parte de su gente l l egó hasta el pueblo 

de las V igas en la c i tada fecha. 
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do en un pro fundo silencio y soledad. Cerca 
de las once- de la noche v inieron á la for ta le-
za los j e f e s de ingenieros Robles y Cano y 
e l teniente de zapadores D. Manue l Fuertes, 
que.se acostaron á la luz de la luna en los ca-
napés de la casa del go te rnador , porque en el 
pueblo no había donde hospedarse. Desde la 
madrugada del día 20 principió á ponerse en 
marcha el resto del e jérc i to con muías de car-
ga y carros: á las nueve de la mañana v ino á la 
for ta leza el genera l D. Anton io Castro con 
unos 300 dragones qtle se l levaron el tabaco 
y naipes que había allí depositados: y mil 
pesos que en el registro que hiceron halló es-
condidos un sargento, se los quitó un capitán 

y se f u é con el los no se sabe adónde Los 
presidiarios, no teniendo quien les impidie-
ra la salida, se fueron todo-, l levándose cada 
uno lo que pudo coger. L o s criminales, inclu-
sos los sentenciados á la ú l t ima pena, salie-
ron custodiados por los nacionales de Jala* 
cingo, cuyo alcalde, por no tono, con qué man-
tenerlos. los puso en l ibertad. Quedaron en el 
pueblo de Fero te el general Landero con su 
fami l ia , el general Durán con su esposa, y el 
teniente coronel de arti l lería Ye lázquez ; es 
• re últ imo para hacer entrega ele la fortaleza, 
según él mismo nos d i j o después. Landero so 
f u é al pueblo de A l to tonga. Duran á un pue-
blo de la Sierra y Ye lázquez á Puebla A 

las d iez del día 20 aún no acababan de salir los 
restos del e j é rc i to de Perote , porque allí, como 
en el camino, no había más orden ni arreg lo de 
marcha que la voluntad y posibi l idad de cada 
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uno; así es que desde las dos de la tarde has-
ta las nueve de la noche estuvieron l l e gand i 
á Tepeyahualco , donde hubo muchas dificulta-
des para encontrar al imento. Desde este punto 
hasta Nopalúcan se caminó en dispersión, He 
g a r d o cada uno como podía: en oste pueblo al-

. chozamos á los generales Canal izo, A lcorta , 
Gaona, Juvera, A r t eaga , Zonea y otros, y como 
cuarenta coroneles, j e f e s y o tc iales." E l auto-
do este re lato agrega q-.e en Nopalúcan rec ib ió 
Canalizo un extraord inar io del gobierno para 
Santa-Amia, cuyo paradero se i gnoraba; y que 
abiertos los pliegos, por creerse que conten-
drían órdenes re la t ivas al e jérc i to , se hal ló que 
no había en ellos sino general idades y excita 
tivas á la constancia y al patr io t ismo con mo-
t ivo de la derrota. También agrega que an-

-tes de l ie gar á Puebla , recibieron, ol n i i suo C;¡-
na ' i zo y Gaona, órdenes do Santa -Anca de pro-
teger la forta leza de Poroto ol primero, y de 
ponerla en buen estado de de fensa el segundo 
v sostenerse en ella mientras ol general en je-
to podía auxi l iar le : de todo lo cual se burla e ! 
narrador del " T r i bu to á la Ve rdad ; " haciendo 
notar do paso, que Santa-Auna expid ió ta les 
órdenes desde Huatusco ú Drizaba, y sabien-
do posi t ivamente que Gaona no tenía pólvora 
ni para un sólo tiro de cañón. (163) 

Í163) Tün su parte f e chado en Drizaba el 22 
do Abr i l decía, e fec t ivamente , el general San-
ta-Amia al gob ierno: 

" Pa r e c e que el enemigo, aprovechando su 
t r iunfo y el aturdimiento en que observa á los 



E l genera l Wor th y su división ocuparon el 
pueblo y la for ta leza de Perote, á las doce d«, 
día 22 de Abr i l , recibiendo del coronel Yeláz-
quez, comisionado de la autoridad mexicana, 
el a rmamento y el material de guerra del casti-
llo, consistentes, principalmente, en GG cañones 
v mor ¡eres de fierro y de bronce de diversos 
ca l ibres , en buen estado de serv ic io ; 11,107 ba-
las de cañón, 13,325 bombas y. granadas de 
mano, y 500 fusiles, 300 de el los inservible«. 
Er.-tre los morteros de bronce, los había de 
38 3:4, 12, 7 1|2 y 7 pulgadas ( inglesas) : 2,413 
de las granadas estaban cargadas: había he-
r ramien ta y algunos otros úti les y materiales 
de maestranza, y de todo se f o r m ó minucioso 
inventar i o que firmaron el repet ido coronel Ve-
l ' z q u c z y los eapi 'aues Ha r t , del 2o. ele ar-
t i l ler ía , y I-ee, de ingenieros. 

pueblos, se propone seguir hasta esa capital; 

p e r o estoy dictando providencias para organi-

za r aquí una fuerza respetable, sobre la que 

ya ex i s te al mando del general I ) . Antonio 

L e ó n , y puede V. E. asegurar al Sr. Presi-

d e n t e sustituto, que con algunos auxil ios que 

r e c i ba de los. Estados l im í t ro f es ó del mistad 

supremo gobierno, podré hosti l izar al enemigo 

po r su retaguardia de una manera que le sea 

sensib le , entretanto se logra su destrucción. 

Y a he l ibrado órdenes al genera l Canal izo pan-

qué con la caballería p ro t e ja 'la forta leza d* 

P e r o t e , y al general Gaona que la ponga en 

e ' m e j o r estado de defensa, entretanto puedo 

aux i l i a r l o . " 

Asienta W o r t h en su parte, que los mexi-
canos, en su ret i rada hasta allí, no l levaban ca-
ñones ni iban en formación, excepto unos 3,000 
caballos en e l más deplorable e tado, al man-
do de Ampud ia : que la in fanter ía , en número 
como de 2,000 hombres, pasó en pelotones, ge 
ne rahmnte sin armas, pues los pocos soldados 
«pie l l evaban alguna, la daban por dos ó tres 
reales luego que hal laban comprador : que la 
derrota y e l pánico eran completos, y queda-
La l ibre el camino, siendo posible, pero dudoso, 
(pie los fug i t i vos se detuvieran en Pueb la : qun 
había ya reunido á precio cómodo 300 cargas 
de trigo, y esa noche (el 2 2 ) , enviaba un desta 
camento de cabal ler ía á la hacienda ele T e 
nestepec á recoger más, en lo cual le ayudaban 
act ivamente las autoridades comarcanas, á 
quiénes, en una breve entrev ista, instruyó d • 
las miras y de los sent imientos del e j é rc i to 
norte-americano b a j o todos respectos: que ha-
llaba gei e al prevenc ión contra Santa-Anna. 
á quien se suponía oculto en los montes : quo 
si Scott tuv iera los medios de moverse rápi-
damente mientras duraba el terror, la reta-
guardia quedaría asegurada con poquísimas 
fuerzas : que podr ía hacerse de muías en aque-
llos a lrededores para env iar las á Jalapa ó con-
servarlas al l í : que la for ta leza era capaz de al-
bergar á 2.000 hombres, y tenía vastos alma-
cenes, hospitales y prov is ión de excelente agua 
dentro de sus muros : (164) que los generales 

(164) La for ta leza de San Carlos d e Perote . 
que domina extens ís imos l lanos al No r t e d » 
la montaña del Co f re , f u é construida b a j o ol 



Landero y Mora l e s al l í conf inados con moti-
vo de la capitulación de Veraeruz, á la salida 
de la guarn ic i ón mex icana quedaron en l iber 
tad ile irse adonde les conv.niera ; sucediendo 
otro tanto c o n los prisioneras norte-america 
nos, a lgunos de los cuales, pertenecientes al 
reg imiento d e la Carol ina del Sur, capturado-, 
cerca de la expresada plaza de Veracurz, so 
agregaron á las fuerzas de W'ortli; por último, 
que el ten iente de marina lt ¡gers, prisionero 
también, había sido anterioi mi nte remi t ido á 
México . 

Desde luego hallará el lector la inexactitud 
de algunas d e estas noticias, recordando que la 
fuerza nuestra de cabal ler ía al mando de Ce-

gobierno del Marqués de Cro ix en el últini • 
tercio del s i g l o X V I I I , cuando, por temor á lo-, 
ingleses, se t r a j o art i l ler ía gruesa á Uiúa, se 
aumentaron las for t i f i cac iones de este castill. ' 
y de Veraeruz , y v inieron algunos regimientos 
do España. L a expresada for ta leza de San 
Carlos, út i l í s ima como punto de depósito de 
tropas, v í v e r e s y mater ia l de guerra para la 
de fensa de la costa de Veraeruz, y que tam-
bién serv ía de prisión de Estado, f u é mandad . 
destruir por el gobierno f edera l en el período 
d3 1,857 á 60; pero, como su demol ic ión ha-
bría costado muchos mi l es de pesos, se con-
tentaron los destructores con quemar ó arran-
car las puer tas y quitar los techos de t e ja , per-
maneciendo basta hoy abandonada, pero ca-
si intacta en sus muros y bóvedas, aquella gran 
fábr ica . 

nal izo—no de Ampud ia no l legaría ni á 2.00<i 
hombres á sil tránsito por P e : o t e ; y que mal 
podían ser 2,000 los in fantes fug i t i vos por 
aquel rumbo, cuando, aparte de los 225 de l.¡ 
gnarú i c i ' n del castillo, sólo p alian proéed.v 
de la br igada Ar tcaga , compuesta de 1,000 
hombres antes de d e s o r g a n i z a r e ; no habiendo 
tiempo, | or lo demás, para que alguna parta 
de la in fanter ía que capituló en Cerro-Gordo 
ó se dispersó por los senderos que conducen 
a! r ío del P lan, pasara por I V r o t e antes del 
22 de Abr i l , cuando, á mayor abundamiento, 
las fuerzas enemigas ocupaban todo el ca-
mino. 

Ag r ega r é aquí que Wor th . encerrando gran 
acoplo de v íveres y munic ión:s de guerra en 
la. for ta leza de San Carlos y guamec iéndo l ; 
con una fuerza de 300 á 400 hombres para no 
abandonarla ya durante el resto de la .campa-
ña, avanzó hasta Tepeyahualeo, pueblo á s e ¡ . 
ó siete leguas más acá de Péroté . en el camino ' 
de este últ imo punto á. Puebla.- estableciendo 
un campo atr incherado en dicha local idad. ( 16$ 

(165) A la l legada de Quitman á Pero te , se 
movió de al l í W o r t h el 8 de Mayo. L a guarní , 
ción de jada en el casti l lo se compuso del l o . 
regimiento de Pensv l van ia y una compañía 
del 3o. de infanter ía. W o r t h tra ía consigo, 
además de su div is ión, un mediano tren de si 
tio. una sección de bomberos de á 12 de la b i -
tería de campaña de Wa l l , y un escuadrón do 
caballería. Quitman siguió el mov imien to de 
Worth el día 0 con sus dos reg imientos res 



Ta l e s f u e r ou los inmediatos resultados de 
nuestra de r ro ta eu Cerro-Gordo combinado, 
< 011 o t ras circunstancias también aciagas y que 
d e j o indicadas. L o cierto es que el invasor 
después de la batalla del 18 de Abr i l , tuve 
ab ier to e l camino basta Puebla, bien que no 
ocupara es ta ciudad sino en los úl t imos días de 
M a y o . T a l fac i l idad para internarse no lia de 
haber sorprendido á Scott, quien al dar su pri 
mer pa r t e de la batalla, env ió á Washington 
la p r o c l a m a expedida por Santa-Auna con mo 
t i v o de l a capitulación de Veracruz y en que 
dec ía e s t e j e f e : "S i el enemigo avanza un pa-
so más, la independencia nacional se hun-
d i rá en los abismos del pasado; " llamando 
Scot t l a atención de su gobierno sobre tal fra-
se y ag regando ; " H e m o s dado • este paso." 
Pa r e c e , pues, que había tomado á lo serio lo 
oue s imp l emen t e era una de nuestras acostum-
bradas hipérboles, y que en opinión suya es-
taba y a casi consumada la conquista de Mé-
x ico . i í 

E l m i s m o Scott dir igió en Jalapa el 11 de Ma-
y o (1,847) un manif iesto :i los mexicanos, es-
cr i to y publ icado en castellano, expresando el 
deseo d e la paz, y al mismo t iempo la resolu-
c ión de proseguir la guerra si no era dable ob-
tener aciuella por medio de arreglos satisfacto-
r ios . 

T a l ( "ocumento, que terminaba anun iando 

el p r ó x i m o avance de las tropas norte-ameri-

t a n t e s y la segunda sección de la batería de 

"U a l l . 

e-. nas sobre Pueb la y Méx ico , tendía á sem-
brai la desconfianza contra nuestro gobierno, 
y respecto del resultado de la defensa, y á ga-
nar simpa ías á los invasores pintándolos re-
sueltos á respe .ar la propiedad part icular y la 
de la Iglesia, la f e re l ig iosa y la l ibertad civi l 
de los ciudadanos, y á ser, en suma, protec-
tores del pueblo contra las ve jac iones y ex-
poliaciones de los partidos y del e jérc i to . (166; 
Hablando de éste, e log ia el va lor y la abne-
gación del soldado que, sin elemento alguuu 
de comodidad, acudía á los campos de batiali t 
sabiendo que, herido, quedarla abandonado ü 
la caridad del vencedor, y, muerto, no logra 

(166) "Nosotros , decía Scott, 110 hemos pro a 
nado vuestros templos, ni abusado de vues-
tras mujeres, ni ocupado vuestra propiedad. 
10 dec imos con orgul lo y lo acreditamos con 
vuestros mismos obispos y con los curas de 
Tampieo, Túxpan , Matamoros . Monterrey , Ve-
racruz y Jalapa; con todos los rel igiosos y auto-
ridades civ i les y vecinos todos de los pueblos 
Cjiie hemos ocupado. Nosotros adoramos al 

11 ismo Dios, y una g ran parte de nuestro ejér-
cito, así como de la población de los Estados 
Unidos, somos catól icos como vosotros: cas-
t igamos e.l de l i to donde quiera que le halla 
mos, y premiamos al míirito y á la virtud. E ! 
ejérci ' .o de los Estados Unidos respeta y respe 
tará siempre la propiedad part icular de toda 
ciase y la propiedad de la Ig l es ia mexicanr.; 
y ¡desgraciado ele aquel que así no lo hiciese 
donde nosotros estemos 1" 



l í a una m i s e r ab l e sepultura; (167) y cr it icaba 
la c-ndúi ta d e los j e f e s (iue, co lmados de h a , . 
ñores y bene f i c i os por la nación, la abando-
naban en los momentos en que más necesitaba 
di; sus Serv ic ios . A vuel tas de razones más 
ó menos especiosas, conten a grandes verda-
des el man i f i e s to , cuyo e f e c t o se v i ó á poco 
en la ocupac ión de la segunda d u d a d de la 
Repúbl ica p o r el enemigo sin disparar un só-
lo tiro. L a s benévo las y conci l iadoras f rases 
de Scótt y el buen sentido práct ico que do-
minaba en muchas de ellas, venían for inando 
p inoso cont ras te cou las amenazas que para 
la masa pac í f i ca y t raba jadora de nuestra so 
c-iedad e n v o l v í a n estas otras de Santa-Auna 
dir ig idas d e s d e Ornaba al gobierno en su pal-
ie re la t ivo á Cerro-Gordo: " N o puedo de j a r d i 
mani f es tar ú V . E. que estoy admirado de la 
apatía y e g o í s m o de nuestros conciudadanos 
en la< ac tua les circunstancias; y j u zgo y a ne-
cesario para sa lvar al país, que los supremo-
poderes de l a nación dicten severas y e jecut1 

xas prov idenc ias para que cada uno cumpla 
(or. aquel los deberes que la sociedad y las leyes 
imponen." P a r a todo lo que no fue ra la fa-
lanje, i nnumerab l e entre nosotros, que ejer-
ce el g ob i e rno y la administración y que as 
pira á e j e r c e r l o s : para todo lo que no fuese 
esta f a l a n j e ó el reducido círculo de c iudad i -
ivos i lustrados y patriotas que comprenden y 
practican l os deberes que un p tís impone á sin 

(167) Es te e l og i o del soldado mexicano, va-

l iente y su f r ido , es muy merecido.-—(N. del E.í 

hi jos; para la gran masa i gnórame ó desmora-
l i zada por cuarenta años d.- guer ra c ivd, y quo 
se coinp ne de agricultores y comerc iantes ex-
poliados, de artesanos y obreros sin emulación 
n! t rabajo , cogidos en l eva para el serv ic io di-
tas armas, y de indígenas en la miser ia y el 
aislamiento, considerando á la gente blanca ó 
mestiza como usurpadora del territorio, el con-
traste á que m e ref iero entre la promesa de las 
Vfcntja de la l ibertad civi l casi nunca disfru-
tada aquí, y la amenaza de nuevos sacrif icios 
y violencias, tenía que ser f a v o r a b l e á los iu-
vasores y que dar sus frutos, como desgracia 
(lamente los dió. 

E n alguno de mis artículos re lat ivos á la de-' 
fensa de Veracruz, d i j e y a que era a l tamente 
encomiada por el j e f e enemigo en el documen-
to á que aquí me reliero, y en el cual, atacán-
dose y quer iéndose desprest ig iar por com-
pleto sd general Santa-Auna, se d e j ó consigna-
oa una de las pruebas más val iosas de su in-
culpabilidad, al asentarse por el caudi l lo mis-
mo de la invasión, que el gobierno de los Es-
tados Unidos se equivocó al f ranquear á aquei 
personaje nuestro la entrada á Méx ico , con U 
esperanza de, que no hubiera l l evado adelante 
la resistencia. 

Hasta aquí," el documento en que m e oóupo 
obedecía al plan general, no inhábil c iertamen-
te. de Scott, que tendía á separar al pueb 'o 
mexicano de su gobierno y á in fund i r l e con-
fianza en los- invasores; y á cuyo plan coneo-
rrían el pacíf ico comportamiento de las tro-
pas en Jalapa, y las entrevistas del general 
Wor th con las autoridades de Pero te . 



P o r lo demás , en el manif iesto de Scott apa-
recían más ó menos embozadas, las principales 
dedu icones y aplicaciones de la Doctr ina á¿ 

Monroe s intet izada en la f i a s e " A m é r i c a pa-
ra los amer i canos , " y que cada día se va ha-
ciendo más sustanciosa y signi f icat iva, l ' a el 
presidente P o l k la había invocado en sus dis-
cursos, hab lando de Méx ico , y , posteriormeu-
t,-. en e l de 7 de Dic iembre de 1,847, trata-i-
do de lo m u c h o que convendría ,á los Esta 
dos Un idos anexarse la Cal i forn ia invadida, 
a 'ngó el t e m o r de que en caso contrario vinie-
ra á conve r t i r s e et i colonia europea Ó en Es-
ta lo independiente , pero débil y sometido X 
algún p ro t ec to rado extranjero . Discurr iendo 
en el m i smo mensa j e acerca de la eventuali-
dad d i que la paz no se a justara con algún go-
bierno l i b e ra l mex icano sól idamente estableci-
do b a j o l a in f luenc ia norte-americana, y do 
oue nuestro país, por el temor de nuevas revo-
luciones y de la continuación del desorden y la 
anarquía, á la ret irada de los invasores se 
ochara en brazos de algún monarca europeo 
que le p ro t e g i e ra , avanzó á decir: "Esto , poi 
nue- t ra p r o p ' a -seguridad y en la prosecución" 
de nuestra adoptada política, nos ver íamos 
ob l igados á resist ir lo. Nunca podríamos con-
sentir que M é x i c o se convirt iera así en monar-
quía g o b e r n a d a por un príncipe ex t ran je ro . " 
P o r ahora y antes de tan autorizadas y conclu-
ycntes dec larac iones , hablando de los esfuer-
zos del g a b i n e t e de Wash ing ton para arrégla-
la cuest ión de T exas con la administración del 
g ene ra l H e r r e r a derrocada en 1,845 y sustitui-

da por la de Paredes, se expresaba Scott en 
estos términos: " E l h u e v o gobierno descono-
ció los intereses nacionales, así como los con 
tinentales americanos, y el igió, además, las 
inf luencias extrañas más opuestas á estos in 
tereses y más funestas pava el porvenir de ¡a 
l ibertad mexicana y del s istema republican > 
" que los Estados Un idos tienen el deber d ' 
conservar" ' y proteger . E l deber, el honor y 
ol propio decoro nos pusieron en la necesidad 
de no perder un t i empo que v io lentaban los 
hombres del part ido monárquico, porque era 
preciso no desperdic iar momento ; y obramos 
con la act iv idad y decis ión necesarias en cas 
tan urgentes, para ev i ta r así " l a complicación 
<;e intereses" que podría hacer más d i f í c i l y 
compromet ida nuestra si tuación." Que es co-
mo si d i j e ra en l engua j e claro y sencillo, que 
la e levación del par t ido monárquico al gobier-
no do M é x i c o f u é la causa principal de la gue-
rra. y que los Estados Unidos se apresuraro i 
á hacérnosla mientras estábamos solos y para 
no teper que medir más tarde sus armas con 
¡as nuestras y las de Europa. Pero continue-
mos con el manif iesto. " L o pasado, agregaba, 
no puede ya remediarse ; pero lo futuro p u e d ' 
Precaverse todav ía : repet idas veces os he ma-
ni festado que el gob ierno y el pueblo de los 
Estados Unidos desean la paz, desean vuestra 
sincera amistad. Abandonad , pues, rancias 
preocupaciones: d e j ad de ser el juguete de la 
ambición particular, y conducios como una 
gran nación amer 'oana: d e j a d de una vez esos 
hábitos de colonos y sabed ser vordaderamen-



le l i b r es y verdaderamente republicanos, y 
muy p ron to podéis ser muy ricos y fe l ices, pues 
tenéis totlos los e lementos para serlo; mas pen-
sad que sois americanos y " que no ha de ve-
nir de Europa vuestra f e l i c idad . " 

N o en t ra en el plan ni en el género de estos 
es ludios examinar hasta dónde pueda ser sa 
l i s f a c t o r i o ó mort i f icante para un pueblo el 
gt>ce de una fe l ic idad determinada, impuesta 
por un vec ino fuer t e y resuelto. P e r o es, sí. 
curioso boy , después de tantos y tan graves 
sucesos, exhumar y examinar las manifestacio-
nes de la pol í t ica norte-americana hace trein-
ta años, y ver cómo se l i ga ron y continuaron 

-cor. el espír i tu y las f rases mismas de las no-
tas de Sewa'rd en 1,861 y 65; y curioso y tris 
te es t amb i én adver t i r que, después de casi 
un terc io de siglo y de los acontecimientos do 
que nuest ra nación ha sido teatro, el papel de 
los E s t a d o s Unidos respecto de M é x i c o , no só 
lo es hoy el mismo que entonces, sino que s.' 
halla l i b r e del contrapesó que en aquella épo-
ca pud ieran oponerlo las esperanzas , j i f radns 
en la po l í t i ca europea como protectora de l t 
nac ional idad mexicana, y el temor , ó. cuando 
menos, la mesura que la expectat i va de la ac-
ción del An t i guo Continente en los asuntos del 
Nuevo inspiraba á los sostenedores del "Des-
tino man i f i e s to . " En e fecto, lo que alarmaba 
hace ca t o r c e años á uuestros vecinos. (16S) de-
sapareció para s iempre ; poro la Doctr ina de 
Monroe , no apl icable ya contra e jérc i tos ni t " -

(168) E s t e capítulo f u é escr i to en 1,879. 

nos, comienza á ser invocada contra el comer-
cio europeo en Méx i co y hasta contra ia em-
presa de comunicación interoceánica de Les-
seps, sin duda á causa de lo que uno y otra 
puedan tener de monárqu 'co . Un notable es-
critor de la escuela posit iv ista—radicalmen-
te opuesta á la que sigo, si bien suelen una y 
ctra concordar en el sent ido práct ico de cin-
tas ap eciaciones polít ica-—ai aba de hacer n ;-
tar cuerda y donosamente, que la f rase sacra-
mental " Amér i c a para los amer icanos " no tie-
ne otra signif icación directa y genuink que ia 
de "Amér i c a p a r « los Es tados Unidos , " lo cual 
expl ica todo. (169) Si la* r i va l idades y los in-
tereses creados por la guerra separatista han 
hasta aquí impedido qué el coloso siga exten-

(169) En apoyo do la ve rdad de lo dicho. ' 
hay que recordar que en el pa's vec ino no se 
da el nombre de "amer i canos " sino á sus pro-
pios habitantes: casi todos los h i jos do la 
América española son denominados allí "espa-
ñoles," ó "mex i canos . " "peruanos , " " cubanos . ' 
etc. Y por e f e c to de una costumbre que pu-
diéramos cal i f icar de fata l , en los mismos pue-
b'os hispano-americanos y especialmente en el 
nuestro; por más americanos que sean log lv-
jo< y los productos de todo el N u e v o Conti-
nente. r o se designa ya por " a m e r i c a n o " sino 
lo que pertenece á los Estados Unidos. An t e s 
sJ decía ciudadano "cor to -amer icano , " algo-
dón "norte-amer icano. " etc.: hoy se dice eiuda-
dr.no "amer icano . " a lgodón "amer i cano , " ' sin 
que esto produzca error ó s imple duda. 



diéndose hacia el Sur á costa nuestra, ¿ q u r é n -

f, no contar con la intervención favorab le de 

la Prov idenc ia—podrá pensar con ánimo sere : 

no en el porvenir de México'. ' (170) 

(170) Genera lmente se ha dicho y creído qué 
el maui f i es to de Scott f u é escrito por alguno 
de los mex icanos más opuestos á l a adminis-
t rac ión de Santa -Anu í ó per .ensclentes al par-
t i do anexionista que empezaba fi formarse 
aquí . L o cierto es que, habiendo aparecido ba-
j o l a firma del j e f e del e jérc i to invasor la* 
a lus iones é indicaciones aquí citadas en apli-
cac ión de la Doctr ina de Mónroe, su responsa-
b i l idad pesa directa é indudablemente sobre e! 
g ob i e rno á quien Scott representaba en Méxi-
co ; y e l cual, en lo pr ivado, no l l evó á bien 
que e l expresado comandante en j e f e se hubie-
ra e n g o l f a d o en tales honduras, como lo mani-
f e s t ó e l secretario de la Guerra Mr . Marcy al 
m i s m o Scott en alguno de sus despachos ó car-
tas part iculares. D e luego á luego resultaba 
que mient ras e l e jecut ivo de los Estados Uni-
dos s i empre alegó por causa única de la guerra 
la res is tencia de Méx ico á sat is facer sus re-
c lamac iones y á arreglar la cuestión de lími-
tes en los términos que pretendían nuestros 
vec inos , Scott de jó entender en su manifiesto 
q u e e l principal fin de las hosti l idades fué aca-
bar con la preponderancia del part ido monár-

• q u i c o que. er ig 'do en gobierno, t rataba de des-
t ru i r la f o rma republicana en nuestro país. 

X X 

J A L A P A . 

TJsos y costumbres del invasor.—Las guerrillas en el 
Estado de Ver acruz.—Convoyes Sel general Cadva-
lader y del mayor Lalhj.—Fusilamiento de Alcalde 
y García. 

H e m o s de jado en P e r o t e y Tepeyahualco la 
vanguardia del invasor, cuyo cuartel genera! , 
antes de terminar e l mes de Mayp de 1,847. 
quedó en Puebla, s i rv iéndole esta ciudad d ¡ 
base y punto de part ida para la invasión d.d 
'Val le de Méx ico . 

P r é v i amen te al examen de esta úl t ima f a z 
de la guerra, y á fin de expeditar el camino 
que nos f a l t a que recorrer, me propongo en el 
presente capítulo dar un vistazo al porte de los 
norte amer icanos en Jalapa y á los principales 
hechos de las guerr i l las en el Estado de Ve-
racruz; y en el capítulo s iguiente hablaré do 
la entrada y permanencia del enemigo en la 
ciudad de Pueb la , y de algunas de sus corre-
rías en el Es tado de l mismo nombre. De este 
modo podremos más desembarazadamente lle-
gar á sus últ imas operaciones mil i tares en el 
corazón del país, y seguir las sin interrumpir 
su narración ni estar saltando de un punto á 
"tro. lo cual causa f a t i g a y confusión al na-
rredor y á sus lectores. 

Queda asentado que el aspecto de Ja lapa en 

luvasién.—59 
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ios pr imeros días de la invasión, distaba mu 
eho de ser el de una ciudad conquistada. Los 
dispersos de nues t ro e j é rc i to se hablan inter-
nado sin dar al l í e l e spec tácu lo 'de su yagan 
cia v miser ia : a l gunos de 1 s capitulados de 
Veracruz v Cer ro -Gordo que residían en la ciu-
dad eran cons iderados y respetados: las au-
tor idades munic ipa l es func ionaban l ibremente 
con el apoyo de l a m i l i t a r : el nuevo Pac to l o na-
cido del erario de los Estados Unidos, corría 
con-sonoro es t rép i to dando animación al co-
mercio, f ac i l i t ando todo género de negocios y 
l l evando cierto d e s a b o g o hasta á los hogares 
más pobres, sin q u e se exper imentaran otra« 
dif icultades que l a escasez de plata para Ios-
cambios, v de e f e c t os , como harina, azúcar, s d 
v cereales, para l l enar prontamente los pedi-
dos Aque l la mús i ca del oro, la más agrada 
ble á los oídos modernos , y acaso también A 
lo- antiguos, no bastaba, sin embargo, á alio-
nar a lgunas n o t a s disonantes ouyo recuerdo 
nos altera los n e r v i o s después de más de trein-
ta años. H a b í a a l l í v iudas y huérfanos que 
l loraban: la l e n g u a ele Prescot t , de Dame, 
Webs t e r y de W a s h i n g t o n I r v ing carecía de 
elegancia y sono r idad en boca de nuestros 
amos: las q u e j a s de una patria ensangrentad i 
y amanci l lada parec ían de jarse oír en las bu-
ras de aque l l os v e r j e l e s : á inmediaciones de 
lo* hospitales e l ruido estrideute y casi con 
tumo de la s i e r ra , los gritos de los amputados, 
á quienes no se apl icaba todavía el cloroformo, 
y la vis*a de l os haces de piernas y brazos sa-
cados para su c remac ión ó enterramiento, ate-

r i o rnaban á los vecinos, quienes, para dar va-
riedad á sus emociones, tenían el espectácu o 
de las comit ivas fúnebres en que tras un sen. 
cilio ataúd de pino pintado de negro y l leva-
do en hombros, marchaban si lenciosos v ca-
b izba jos of ic ia les ó soldados al compás de una 
s infonía de pitos que es lo más tr iste que h -
oído. E n l a noche del pr imer día de fiesta, co-
mo para alegrar nuestros atr ibulados ánimos, 
e jecutaron en f o rma alguna piezas las ban-
das mi l i tares á la puerta ele los cuarteles. Sólo 

, quien haya oído tal música puede apreciar en 
su doble sentido el agudís imo ep ig rama do 
nuestro Carpió. 

Mayo r solaz ofrecía, indudablemente, la abi-
garrada masa de los voluntar ios que. con tra-
jes, á cual más caprichoso y usando muchos el 
sombrero de pa lma del país, en sus múlt ip les 
formas, á caballo ó á pie, entraban ó salían de 
ia ciudad, ó recorrían las cal les agrupándose 
y acostándose en las banquetas donde quiera 
que se sentftin causados; fumando sus pipas ó 
mascando tabaco de V i r g in ia ; comiendo pan 
cor. velas de sebo en vez de mantequi l la , y sa-
Loreand » pifias y tunas con todo y corteza. 
Af ic ionáronse desde luego á los a l imentos y fru-
tas de la tierra, y para comprar los vendían 
¡a harina y el tocino que les repartían los pro-
vtedores del e j é rc i to ; pero á lo que mayor v 
más decd ida afición mostraron, f u i al aguar-
diente de caña, cuyo abuso 110 podía ser evita-
do no obstante las cortapisas y tor t ís imas con-
tr buciones puestas á su expendio : unos cuan-
tos sorbos de este l íquido bastaban para tras-



t o r n a r l e s l a razón hac iéndolos caer en acceso« 
de f u r o r ó d e lacr imoso sent imenta l i smo, y pre-
d i s p o n i é n d o l o s á perder sus t r inas ó la vida, 
pues a l g u n a gente de l pueb lo b a j o no tenía 
e s c rúpu l o en l l evar los de uno en uno á los su-
burb i o s ó a l campo, y al l í matar los . L a afi-
c ión á l a e m b r i a g u e z no era exc lus iva de los 
v o l u n t a r i o s , sino ex t ens i va 4 los soldados de 
l inea y á n o pocos de sus of ic ia les. D e uiu 
c o m i d a c o n que obsequiaron éstos el día d -
San Juan Bau t i s t a á a lgún j e f e , sa l ieron los 
c o n c u r r e n t e s , á caballo, casi sin poder teners • 
e n l a s i l l a , á apostar carreras en e l paseo del 
c a m i n o d e Coa tepec ; y , sin embargo , la gente 
cur iosa q u e los s igu ió c-on la poco' caritativa 
e s p e r a n z a d e v e r á todos en el suelo, 110 pre-
senc ió l a c a í d a d e uno solo. 

A p a r t e d e .este v ic io, en que los h i jos del 
1-a's n o h a b í a m o s toda V a progresado, nada 
i r r e g u l a r hab ía en la conducta de los invaso-
res. A b s t e n í a n s e de molestar á . los vecinos, 
g u a r d a b a n compostura en los templos, (171) so 
co r r í an á l o s mend igos y s impat i zaban con los 
v e n d e d o r e s d e f ru tas y b a r a t i j a s ; y queriendo 
és tos d a r s e ñ entender y pre tend iendo aquellos 
a p r e n d e r y hab lar la l engua de l a tierra, Sfi 

(171) E n los pr imeros días a lgunos volun 

t a r i o s e n t r a b a n con las gorras puestas y fu 

m a n d o s u s p ipas ; pero se q u e j ó la autoridad 

e c l e s i á s t i c a , é inmed ia tamente cesó este abu-

so. A p a r t e de los i r landeses, v en ían pocos ca-

tó l icos . M u c h o s so ldados protestantes traía-i 

c o n s i g o l a B ib l i a . 

f o r m ó un d ia l ec to cuyos vocab los y mod ismos 
si se escr ib ieran y reunieran, const i tu ir ían un 
l ibro cur ios ís imo para los filólogos. L o qu • 
más l l amaba la atención en ta l gente , era oí 
respeto á las mujeres , t rad i c i ona l en los pue-
blos de su raza : con excepc ión de a lgún caso 
de rapto, inmed ia ta y s e v e r amen t e cast igado, 
casi nada d ieron que decir a l l í en esta l ínea los 
invasores , y se puede asentar que la prostitu-
ción no estaba en auge en t re el los. Deseosos 
de sociedad f e m e n i l y no pud iendo v is i tar s ino 
poquís imas casas par t icu lares , improv i sa ron 
tertul ias á que so lamente concurr ían hembras 
ue a i rada v ida , t ra tadas y co r t e j adas al l í , sin 
embargo , con las f ó r m u l a s de la más exqui-
sita cortesanía, lo cual daba que reír grande-
mente á los mozos de mi t i empo. A l g u n a s d.i 
esas sirenas de brocha go rda , h ic ie i vn presa, v 
á la re. i, ada del e j é r c i t o se fueron con él á los 
Es tados Unidos, casad.-s m á s ó menos c iv . i 
mente. P o r lo demás, si los vo luntar ios era 1, 
en lo genera l , gente ord inar ia , pocos solda-
d o « de la t ropa regu la r 110 sabían leer y es 
cr lb ir ; l ü S o f i c i a l es d e unos y otra conoc ían 
y pract icaban sus ob l i gac iones mi l i tares , y al-
gunos, p r inc ipa lmente en t re los ar t i l l e ros é in-
genieros, eran finos é ius t iu ídos y de muy 
agradable t rato . 

J-a organizac ión de l e j é r c i t o , f o r m a d o de tro-
pas ve teranas y de vo lun ta r i o s enganchados 
por t i empo fijo; la po l í t ica y el tac to con que 
les j e f e s e v i t aban todo m o t i v o ú ocasión de 
pegna ó s imple d isgusto entro unas y otros ; 
'P abundancia y d is t r ibuc ión casi s iempre acer-



te.da de sus recursos ; la juventud y el v igor fí-
s k o de los o f ic ia les in fe r iores ; las canas y la 
gravedad de los superiores, f o rmados probable-
mente en los fü t imos hechos de armas contra 
los ingleses, en l a escuela mi l i tar de West-
Po int y en las campañas contra las tr ibus in-
dígenas; el l u j o de ambulancias y trenes, el ta 
maño y po tenc ia d e sus cal allos y la cal idad 
de sus armas y munic iones de guerra, nos lla-
maban cont inuamente la atención, desconso-
lándonos el con t ras te que todo ello o f rec ía co i 
lo que es tábamos acostumbrados á ver en cst. 
género. Si sus f r i s ones carecían de la rapidez 
y soltura de mov im i en t o s de nuestros caba 
i,os, su carga, po r el simple pe o asaltante, de-
b'íi ser i r res is t ib l e para la me jo r infantería. 
S¡ sus carros 110 tenían la solidez de los nues-
tros, eran mucho más l iv ianos y recorrían coa 
extraordinar ia rap idez la rgas distancias, fácil • 
tando en sumo g rado la marcha de tropas y 
convoyes. L a super ior idad de su art i l ler ía es 
t i ' baba 911 el abundante 11 tunero y en el grue-
so ca l ibre de l a s piezas con relación íi su La-

maño, en la l i g e r e z a del monta j e y en la ins-
trucción y cop iosa dotación de sus arti l lero«. 
E n cuanto á las a rmas de fuego, cortas ó ma-
nuables, eran t o d a s de percusión: las yogas que 
usaba la caba l l e r í a se cargaban instantánea-
mente l e v a n t a n d o la -par te in fer ior del cañón: 
los r i f l e s de l a in fanter ía , aunque del calibre 
de catorce ada rmes , se caí gabán con bala y 
ti es postas y t e n í a n un alcance mucho mayo ' 
oue el de nues t ros fusi les y mira más ajustada 
y segura: l l a m a b a la aten ióu por lo grueso e 

pistón de estas armas, y, necesariamente, el 
casquil lo ó cápsula fu lminante era grande, 
y tal su potencia, que por sí sólo hacía sal ir 
del cañón 1111 taco de los nuestros comunes. 
L a cartuchería estaba cuidadosamente cons-
truida con papel for t ís imo é hilos de cáñamo 
delgado que d iv id ían las balas de la pólvora. 
Esta, por último, era de la l lamada '•cortadi-
lla,"' de gran fuerza y poco susceptible de hu-
medecerse. Si las armas de fuego de que ha-
blo han quedado en atraso ante las moder-
nas, representaban entonces un gran adelan-
to respecto de Jas nuestras, y ent iendo que afín 
hoy 110 serían desprec iabas su seguridad y la 
sencillez de su manejo , (pie 110 ex i g e la ins-
trucción ni el cuidado que los fusi les última-
mente inventados. 

Al lado de todas estas venta jas , había defec-
tos y circunstancias des favorab les para el in-
vasor. y que eran notorias. El desaseo de sus 
cuarteles y aun de las casas ocupadas por ori-
nales, l lamaba la atención: los pisos de és 
tas quedaban casi entapizados de .camisas y 
calcetines inservibles, y no era raro ver des-
d • las calies en los balcones 1 aterías comple-
tas de vasos de barro destinados á los usos 
más bajos, f o rmando contraste con los t iestos 
de f lores de las ja lapeñas. Fac i l i tábase la ad-
quisición de armas norte-americanas de fuego, 
como ri f les, yogas y pistolas g irator ias de cin-
co tiros, que, los vo luntar ios pr incipalmente, 
vendían á precio cómodo. En la adquisición 
v el reparto de f o r ra j e s y de e fec tos al imea-
ticios para la tropa solían abundar el desor-
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aen y la mala f e : de lo primero suministran 
grav ís imas pruebas, entre otros documentos, 
ios partes oficiales del teniente coronel Mac-
kintosli, j e f e de uno de los convoyes salidos 
de V e r a c . u z para Puebla; y en cuanto á lo se-
gundo, era muy común que los compradores de 
sal, azúcar, harina y o ¿ros artículos para el 
e jérc i to, exig iesen de les vendedores recibo 
pjv sumas de dinero macho mayores que el 
importe. Se puede asegurar que fa l taban fre-
cuentemente la economía y el cuidado en el 
mane jo d e fondos, y que á causa de ello la gue-
rra de M é x i c o costó á los Estados Unidos el 
doble de lo debido. Por último, eran también 
patentes la fa l ta de armonía entre los gene-
rales y de subordinac.ón de alguno ó algunos 
do el los a l comandante en j e fe , quien tuvo se-
rias di f icultades y disgustos por ta l causa. (172¡ 

Unas y otros fueron viniendo á poco para el 
vec indar io , de Jalapa y sus autoridades muni 
cipales, como consecuencia precisa del estado 
de guerra , de la pugna latente entre invasores 
é invadidos , y de la formación de las guerrillas. 
Desde los primeros días Scott ha Día dicho en 
a lguna de sus proclamas: " Mis órdenes, 

(172) A u n en la tropa, no siempre l a subor-
dinación de los soldados á sus oficiales era 
completa . En un campamento cerca de Vera-
cruz, el genera l Patterson se halló en la ne 
cesidad de cerrar á golpes con algún volunta-
rio, y hemos visto íi los de Wa lker , en Jalapa, 
tender sus r i f l es sobre el mayor La l l y en un 
momento de exaltación. 

sabidas de todos, son terminantes y riguro-
sas. Ey virtud de ellas han sido ya castigados 
algunos americanos con inulta impuesta á be-
neficio de los mexicanos, y con prisión: y ha 
> do ahorcado uno por rapto. ¿No es esto una 
prueba de buena fe y s e . e ra dis.ipdnaV P u e ; 
se darán otras siempre que se descub: a que 
ha sido perjudicado algún mexicano. Por otra 
parte, los perjuicios que hicieren los indivi-
duos ó partidarios de Méx i co que no pertenez-
can á las fuerzas públicas, á ios individuos, 
partidas sueltas, trenes de carros, tiros de ca-
ballos ó muías de carga, ó cualquiera persona 
ó propiedad dé este ejército, en contravención 
á las leyes de la guerra, serán castigados con 
rigor, y si los culpables mismos no fueren en-
tregados por las autoridades mexicanas, "re-
caerá el escarmiento en ciudadades, vi l las y 
vecindarios enteros." <173) Terr ib les como 
eran estas prevenciones, comenzaron á ser 

(17.'!) Del 20 al 29 de Abr i l había exped id ) 
el cuartel general d iversas órdenes, nombrando 
ál general T w i g g s gobernador y al coronel 
Chüds comandante mi l i tar de Jalapa, de que 
s? formó un departamento con todo el espacio 
entre P lan del l t ío y la Hoya ; mandando ce-
rrar las casas de j u e g o ; que todos los oflei-i-
le& mexicanos no juramentados se presenta 
ran á la autoridad mi l i ta r ; que los vec-inos en-
tregaran los fusiles pertenecientes al ejército 
mexicano, y que los alcaldes municipales fue-
ran pecuniariamente responsables de los ro-
bos. 



aplicadas. E l impor t e de algunos equipajes! 
do la of ic ial idad, robados ó extraviados, en ca-
minos inmediatos, f u é ex ig ido de los munícipefl 
íi prorrata: el homic id io de algún soldaeio ó co 
rréO causó la detenc ión ó prisión momentánea 
•del alcalde D. José María I iu iz en la casa del 
comandante m i l i t a r : de los ranchos cercanos 
eran traídos por par t idas sueltas fo r ra jes , ca-
ballos. muías y hombres : apareciendo en los su-
burbios de la c iudad el cadáver de un norte-
americano ases inado sin que se pudiera des-
cubrir al homic ida, la patrulla que le buscaba 
fusi ló á un i n f e l i z zapatero que en alguna ae-
cenoria no d is tante t raba jaba en' su oficio, ro-
deado de su m u j e r y sus h i jos : la compañía 
de voluntarios de cabal ler ía del capitán Wal -
ker, especie de contraguerr i l l a dependiente del 
mando mi l i tar de P e r o t e , hacía rápidos descen-
sos y era el a zo t e de todas aquel las reg iones: 
en uno de ta les descensos avanzó hasta Coa-
tepec, estuvo á p u n t o de apoderarse del go-
bernador Soto, y á su regreso á Jalapa, traían 
sus r i f l e ros los pa ramen to s y vasos sagrados 
de la iglesia del Co razón de Jesús que saquea-
ron en la exp resada vi l la. (174) ¡ E n esto ha-

(174) W a l k e r m u r i ó más adelante en Hua-
n:antla. Su f u e r z a , f o rmada de la hez de los 
voluntarios, d e j ó m e m o r i a amarguís ima en to-
das aquellas c omarcas . 

L o mismo se p u e d e decir de casi toda la fuer-
za de vo luntar ios d e Wynkoop . Un erudito 
amigo mío r es iden te en Bruselas, me comu-
nica á tal r espec to el s iguiente pasa j e de la 

bían venido á parar las promesas solemnes de ) 
manif iesto de Scott ! L a existencia de autori-
dades mexicanas l legó á ser casi imposible, y en 

obra a lemana '"Cartas sobre la Guerra entre 
Norte-Amér ica y México" ' por Car los de Grone, 
teniente del e j é rc i to prusiano, Brunswick , 
1,800, págs. 62 y 63: 

'•Desde los pr imeros días de. nuestra entra 
da en Jalapa hubo a lgunos soldados heridos 
y aun muertos, aisladamente, por los habitan-
tes de la c iudad: los robos y excesos que aque-
llos cometían, fueron probable mente la causa. 
El a lcalde aseguró que le era impos ib le evitar 
esos actos, ni los hurtos de cosas pertenecien-
tes á los americanos. Ent re las tropas del ma-
yor La l l y se r e f o r zó la discipl ina al g rado de 
hacer cesar el saqueo y los robos con asa l to : 
lo cual no hizo sino alentar á los vo luntar ios 
l legados ele Pero te , que mandaba el coronel 
Wynkoop . L a numerosa canal la que f o rmaba 
su tropa cometía d iar iamente los actos -más es-
candalosos; por e jemplo, asal tar y robar á las 
señoras en las calles, hurtos en las casas, f r a c 
turas de puertas, saqueo de las iglesias, etc. 
En el hotel de Veracruz," donde y o estaba alo-
jado al principio, v iv ían , además del coronel, 
cosa de d 'ez oficiales suyos. Siete de éstos se 
fueron sin pagar sus cuentas, y de los c inco 
cuartos en que los of ic iales estaban alo jados, 
se robaron la ropa ele cama, las cort inas, tod-
itas y hasta la ropa ele uso del hote lero qUe 
estaba secándose e n el j a rd ín : por último, cua-
tro camisas mías. Var ias veces v i soldados 



a lgunos per íodos fueron completamente susti-
tu idas po r comisiones mil itares. Po r otra par-
te, la c iudad tuvo mucho que sufr i r de la en-
t rada y sa l ida de invasores y de guerri l las 
pues no es tuvo constantemente ocupada por 
los p r imeros , y se puede decir que l legó á ver 
con i gua l horror á unos y á otras. 

M á s a f o r tunada Veracruz, gozó de paz y se-
g u r i d a d desde su ocupación hasta el reembar-
que de l os norte-americanos. (175) Según Ler-

de las t ropas americanas con sarapes mexica-
nos, s i l las, f renos y otros objetos, enteramen-
te nuevos y sin duda robados, ir á d icho b o t ó 
para v ende r l o s á sus oficiales, y á éstos com-
práse los . " / 

E l ba rón de Grone, en su calidad de v ia jero ; 
subió «le Veracruz á Jalapa con el convoy del 
m a y o r L a l l y , y tuvo que batirse en el cami-
no con nuestras guerri l las, como se dice rná-i 
ade lante en este mismo capítulo. 

(175) O t r o tanto se puede asentar respecto 
de Or i zaba , ocupada poco t iempo después de )a 
sal ida d e la div is ión que f o rmó al l í Santa-An-
na, por una sección de voluntarios norte-ame-
ri< anos, á la que reemplazaron tropas de línea, 
no r e t i r adas sino después que se firmó la paz. 
Los i nvaso r es n o ' cometieron al l í excesos; pe-
ro sol ían expedic iónar en part idas sueltas á 
Córdoba, y vo l ve r cargados de gal l inas, f rutas 
y otros e f e c t os que no podían ser considera-
dos c o m o bot ín de guerra. Era uno de los al 
ca ldea munic ipa les de Orizaba en aquella épo-
ca D , José Joaquín Pesado. 

do ( "Apun tes históricos de Veracruz" ) , aun-
que sometida durante dieciseis meses, poco ó 
m:da tuvo que su f r i r ba j o otros respectos: li-
mitada a l l í la pol í t ica de los invasores á con-
servar el punto mientras se hacía la paz, y á 
disponer de las rentas del gobierno general, 
procuraban atraerse s impatías impidiendo a 
ln soldadesca cometer desórdenes, pagando to-
do lo que tomaban, cuidando de la conserva 
ción de los establecimientos d e beneficencia y 
demás ramos del serv ic io municipal , sin sepa-
rar do sus dest inos á los mexicanos que an-
tes los ocupaban; administrando imparcial jus-
ticia, abol iendo el estanco del tabaco y los im 
puestos sobre el comercio interior, y de jando 
á toelos los habi tantes pacíf icos en completa li-
bertad de entregarse á sus ocupaciones. En 
cnanto al comerc io con el extranjero , aparte 
dé los obstáculos que hubo para env iar mer-
cancías al inter ior á causa del r iesgo que co-
rrían de ser qu i tadas por las guerril las, y tam-
bién por lo caro de los f letes, (176) á la som-
bra del arancel de los Estados Unidos al l í vi-
gente, pudieron importarse, pagando muy ba-
jos derechos, toda clase de efectos, aun de los 
prohibidoh por las leyes del país.- P o r lo que 
hace á autor idades, después de Wor th . tuvo 
allí el mando po l í t i co y mi l i tar el coronel Wi l -
son hasta D i c i e m b r e de 1,847 que le recibió 
T w i g g s ; recog iéndo le el pr imero de estos dos 

(176) Se l l egó á pagar 60 y 70 j ) e sos por fle-
te do carga de dieciseis arrobas, en muías y 
carros. 



j e t es el 25 de M a r z o siguiente, al regreso de 
T w i g g s á los E s t a d o s Unidos. E l conce jo mu-
nicipal que había sust i tu ido al ayuntamiento, 
subsistió hasta e l 3 de Mar zo de 1.848, siendo 
disuelto en esta f e c h a por el repet ido T w i g g s 
y reemplazado po r una junta de cinco oficiales 
del e j é rc i to : p e r o y a el 30 del mismo mes. por 
e lec to de la paz . v o l v í an á e jercer en Vera -
. ruz sus f u n c i o n e s todas las autor idades me-
xicanas que e x i s t í a n en Mar zo de 1,847. 

Precar ia y n ó m a d e f u é la existencia de las 
del Es tado con pos te r i o r idad á la batal la de 
Cerro-Gordo. E l gobe rnador Soto, con el con-
sejo de gob i e rno s e tras ladó ele Jalapa á H u i -
tusco, y e n d o d e s p u é s ;l Misant la : reunió allí 
una corta f u e r z a con la cual y el grueso de las 
guerri l las hos t i l i z ó á alguno de los convoyes 
procedentes de V e r a c r u z . y se dir ig ió en segui-
da á la costa ele Sotavento, vagando por los 
pueblos no o c u p a d o s del enemigo. E l coman 
dante genera l D . T o m á s Mar ín . , careciendo de 
tropas regulares , t u v o epie permanecer ele sim-
ple espectador d e los hechos de los guerrille-
ros, no obstante su propio brío y pericia. La 
leg is latura se reunió, en Huatusco de Julio \ 
Sept iembre de 1.S47, y dictó algunas medidas 
para la r e o r g a n i z a c i ó n de la guardia nacional; 
la requis ic ión ele armas por medio de juntas 
de a rmamento y de f ensa que debían instalarse 
en todas las c a b e c e r a s de departamento ; la re-
compensa de l o s inuti l izados en la campaña, 
y la exc i ta t i va á los Estados vecinos á lin de 
que env i a ran f u e r z a s al de Veracruz . como 
aquel en que indudab l emente se podía con más 

seguro éx i to hacer la guerra á los invasores. 
Tero todas estas prov idenc ias quedaban sin 
efecto, por la fa l ta absoluta de recursos y el 
cansancio y la apatía que la misma guerra iba 
causando en las poblaciones. 

L a resistencia en casi todo el rumbo de Orien-
te, desde que Santa-Anna subió á Pueb la con 
las tropas que había reunido en O r i zaba , v ino á 
fincar casi exp los ivamente en las guerri l las. 
Fo rmáronse en los Estados ele- Veracruz . Pue-
bla y Méx ico , como se habían f o rmado en el 
de Tamaul ipas, donde, á las órdenes de los ge-
nerales Urrea , Romero y Canales, causaban 
g rav í s imo daño al enemigo desde los días .-;.-
guíenles á la batal la de la Angostura . De los 
notables hechos de las ele Puebla, al mando del 
genera l D. Joaquín Rea, me he de ocupar en 
a.guno de mis próx imos capítu 'os. L a s de 
Veracruz, organizadas con autorización y por 
exc i ta t iva elel gobernador Soto, tuvieron do 
principales j e f e s á los coroneles D . Juan Ci íma 
co Rebol ledo, de Coatepec, y D. Mar iano Ceno-
bio. de la costa: á los clér igos españoles. D. C -
leelonio Domeco de .Taranta y I ) . José Anton io 
Mart ínez ; (177) á D. Juan Aburto , D. P . E; -

(177) A m b o s individuos, que indudablement« 
habían errado vocación, eran ac t i vos y valien-
tes, y se hicieron temer mucho ele propios y ex-
traños. A f ines de 1.847 se ret i raron del ca-
mino ele Veracruz á los L lanos de A p a m y á 
inmediaciones de Pachuca. Mar t ínez pere-
ció en Zacualtipa.li a tacado por una part ida 
norte-americana en Febrero de 1,848: y Jarau-



cuto, D . Leonardo Licona, D. V i cente Quiras-
co. I>. Manuel y D. J. M . Sarc ia , D. Vicente 
Sa lcedo , 1). Francisco Mendoza, D. N . A l va r * -
do, D . J. M. Vázquez y D. Jacinto Robleda. Es-
te ú l t imo f o rmó una guerr. l la de 30 jóvenes 
de Ve ra c ru z á quienes suministraban municio-
nes, no sin grave pe l igro personal, IX Fe l ipe 
R o b l e d a (.178) y algunos otros vecinos. Casi 
t o d a la demás gente de armas, que se cree nun-
ca exced i ó de 800 hombres, era de Coatepeo, 
D r i z a b a y algunos pueblos inmediatos á !a 
cos ta . Sabido es que tales guerri l las, de caba-
l l e r í a casi en su totalidad, eran fuerzas volan-
t e s parec idas á las de nuestra guerra de insu-
r recc ión , y á las que en España prestaron bue-
nos serv ic ios en t iempo de la invasión france-
sa ; y que su misión principal se encaminaba 
á host i l i zar á tropas y convoyes del enemigo en 
su t ráns i o de Veracruz á Pueb la y México, ó 
d e l inter ior á la costa. " P a r a que obraran—di-
ce L e rdo , en su obra y a citada—con algún or-
d e n y concierto en sus operaciones, prev ino e. 
g o b e r n a d o r que todos los guerr i l leros estuvie 
r a e b a j o el mando de Rebol ledo, á quieu se 

ta que , después de firmada la paz, se pronunció 
con Dob lado por la continuación de la guerra, 
f u é fus i l ado en Julio del mismo año. 

Rebo l l edo , años después, e jerc ió los man-
dos c i v i l y mil i tar del Terr i to r io de la Baja-
C a l i f o r n i a , y entiendo que al l í murió. 

(178) Ten iente de la compañía de granado 
ros "de l 'bata l lón do guerdia nacional de Ve-
rac ruz , durante el asedio de dicha plaza. 

nombró j e f e de las l íneas entre el puerto y Ja-
lapa y Orizaba. Es ta disposición no f u é obe-
decida, obrando cada part ida á vo luntad de su 
j e f e , lo que ocasionó que, por una parte, no 
hicieran a l enemigo todo e l daño que pudieran 
haberle hecho, mientras que, por otra, causa-
ban grandes per ju ic ios al comercio y á algu-
nos de los desgrac iados arr ieros mexicanos 
que transitaban por aquel rumbo; va l iéndose 
los guerr i l leros para esto de la prov idenc ia 
que se había d ic tado prohibiendo todo tráfi-
co con los puntos ocupados por los norte-ame-
ricanos."' Y antes había el mismo escritor-
asentado, hablando de las guerr i l las : " P r o -
vocando duras represal ias de parte de los nor-
te-americanos, no tardaron en d i fund i r la 
muerte y la desolación en todos los pueblos y 
campos inmediatos á los caminos que por Ja-
lapa y Or izaba conducen á la capita l . " Te -
rribles fueron, realmente, las represalias. Los 
invasores, para perseguir á las guerri l las, or-
ganizaron algunas fue r zas por el esti lo de la 
de TValfeer, y, no pudiendo dar con los gue 
rri l leros, desconf iaban de los habitantes de 
ranchos y haciendas, incendiaban, algunas fin-
cas y mataban á muchas personas pacíficas, 
de jando desiertos por el terror ño pocos po-
blados. 

D e la relación que el repetido L e rdo hac* 
do las guerr i l las en el Estado ele Veracruz, y 
que es la más extensa que conozco, v o y á ex-
tractar estas otras noticias. L a pr imera gue-
rrilla organizada f u é la de Rebol ledo, quien -1i 
principios de M a y o se había apoderado ya de 

Invasión.—f,l 



dos hata jos de muíais ca l vadas . Del 22 al 
¿10 del mismo mes , Según par.'e d 1 exprésáclQ 
K e l o l ? c ! o al gobe rnador Soto, las guerri l las 
de Jarauta, Garc í a y Vázquez tuv ieron varios 
encuentros con el enemigo , matándo le 102 hom-
bres y qui tándole 120 cabal los y muías apare-
jadas y de t i ro , 2S barr i les de v ino y aguar-
diente. 2'i bul tos de diversas mercancías, 1 
ca jones de pa rque y 0 carros. Un convoy sa-
l ido de Vé ra cruz para Jalapa á fines del mis 
nio Mayo , (179) esco tado por 800 norte-ame-
ra anos, fué a t a cado en Paso ele Ove j as y per-
d ió mucha gente en t r e muertos y heridos, 40 
cr;rros que f u e r o n incend iados 1 bandera, 1 
ca ja de guerra, 40 t iendas de campaña y otros 
e l e -tos; y t emiendo que toda su fuerza sucum-
biera, salió de V e r a c r u z á auxi l iar le con 500 
hombres el g ene ra l Caelwa 'ad -r. E l 31 de Ma-
y o atacó también Rebo l l edo á un destacamen-
to norte-amer icano en el rancho de las Ani-
mas, á inmed iac i ones de Jalapa, y le quitd 
más de 200 muías y caballos fr isones, hac fén: 
d- le 1 muerto y 3 heridos. Por estos días sus-
pendieron sus v i a j e s las di l igencias de Mé-
x ' co á Veracruz , as í por haber tomado Jarau-
ta los caballos y mu ías de las postas, como por 
la ninguna segur idad que había para los 'vasi-
jeros. pues las guer r i l l as alababan á todo el 
que transitaba e n t r e A"era< ruz y Jalapa, y s 
d :ó el caso de i n c eno i a r l i teras y obl igar á lo:' 
v ia je ros á ir á p i e hasta el puerto. Un nuevo 

(179) E l del t e n i e n t e coronel Macklntosh. sa-

l ido para Pueb la , y puesto desde Paso de Ove-

jas al mando d e l genera l Cadwa iader . 

convoy salido de Veracruz en Septiembre, (180) 
. fué atacado el 19 en Santa F e . En 30 de No 
v i embre s guíente, av isó Cenobio al comandan 
le general Mar ín haber tomado un ha ta jo da 
muías cargadas que custodiaba el enenrgo . y 
repart ido el botín á los 15:) hombres ele su 
luer a. En el mismo Nov i embre , á conse uen-
c a de lo mucho que se habían acercado las 
guerri l las, de jaron de entrar en Veracruz le-
che y verduras, y f u é preciso (pie el goberna 
dor c iv i l y mi l i tar W i l s o n proporc ionara escol-
tas á los rancheros introductores ele dichos 
efectos. E l 4 de Enero de 1,848 las guerr i l las 
atacaron en Santa F e otro convoy y l e quita-
ron : 8 ) mu'as cargadas de mercancías de va-
r o s comerciantes, por va lor ele 125,000 pe-
sos. (181) Todav ía después de firmada la paz, 
er: Febrero y Marzo, atacaron en el mismo-pun-
to de Santa F e un nuevo tren ele efectos, apoel •- • 
rándose de sedería por va lo r de 8.000 p sos: en 
la Ant i gua quitaron unos hata jos de muías car-
gadas. matando ó hir iendo á los arr ieros por-
que l levaban l icencia de los norte-americanos 
pí'ra la portación de armas, y acometieron en 
D. Soledad á un desta amento de los Estados 
Unidos quitándole 3 carros y haciéndole 13 
muertes y otros tantos heridos. Además dé la* 
e:,puesto, habían destruido en el camino dé 

(180) Probab lemente se ref iere esta not ic ia 
al del mayor La l l y . salido el 0 de Agos to . 

p81i Gran parte ele estos e fectos per teJ tc îâ 
1 D. Francisco Fernández Agudo, comerc iante 
rico de Jalapa. 



Verac ruz á Ja lapa el puente de P lan del .Ríe 
"con lo cual—dice Lerdo—no per judicaron tan 
to á los amer icanos como al gobierno mexica 
no, po rque su posición en 1,854 y la construc-
ción de un puente provis ional de madera que 
se hizo al l í antes, costaron á la Repúbl ica más 
d? 80,000 pesos . " A propósito de puentes, agre-
ga r é que el Nac iona l , important ís ima construc-
ción rea l i zada b a j o e l gobierno español en el 
m i smo camino , es tuvo ¡1 punto de ser también 
destruido, y acaso no lo f u é por f a l t a de los 
e l ementos necesarios. 

En los pa r t e s oficiales uorte-aniericanos que 
peseo. no hal lo , re la t ivamente á los hechos cb 
las guerr i l l as en el Estado de Veracruz , otras 
not ic ias que las contenidas en los despachos 
del t en iente coronel Mackintosh, del general 
Cadwa l ade r y del mayo r La l l y , j e f e s los dos. 
pr imeros del convoy salido de Veracruz á prin-
c ip ios de Jun io de 1,847. y comandante ol úl-
timo de l que se puso en marcha en Agos to del 
mismo año. Ta l e s noticias, sin embargo , abra-
zan las pr inc ipa les operaciones de estas fuerza; 
m e x i c a n a s contra e l enemigo. 

E l t en i en te coronel Mackintosh con dos com-
pañías montadas del -3o, de Dragones, una A 
pie del m i s m o regimiento, y otras seis de in 
f an te r ía , ó sea un total de más de (500 hombres, 
y conduc iendo un tren de 12S carros y-cerca 
d e 500 muías de carga en que venían dinero en 
c í int idad de 300 500,000 pesos y municiones 
do guer ra para el e jérc i to , salió de Veracruz el 
5 de Junio con destino al cuartel general , á la 
sazón en P u e b l a . Se había d ivu lgado la noti-

ota do lo considerable de los fondos conduci-
dos, lo cual hizo <iuo se reunieran casi todas 
las guerr i l las ¡i atacar el convoy P o r otra 
parto, ol calor exces ivo , ' l a circunstancia do ser 
en su mayor p a n e gente del Nor te la de la es-
colta; la de ser mexicanos los carreteros y no 
entender la lengua de of ic iales y soldados, y 
hasta la f a l t a de prev is ión y de orden qur. re 
sultó en el acopio y distr ibución de raciones y 
fo r ra jes , hicieron dif icult. sa la marcha cas ; 

desde el momento de emprender la . E l convoy 
íi unas tres mi l las de Veracruz empezó á sei 
t i roteado y á tener que abandonar algunos dt 
sus carros. El segundo día recorrió el trayec-
to de San Juan ¡i, Santa F e y su f r ió un ata-
que más serio, que f u é rechazado, aunque hubo 
que abandonar nuevos wagones , uno de los 
(•¡¡ales saquearon los guerr i l leros : se pasó el 
contenido de la mayor par te de los vehículos 
inuti l izados á .los 'útiles, quedando así sobre-
cargados éstos. Siguióse avanzando el tercer 
día con las precauciones necesarias, v iniendo 
la tropa á la cabeza y re taguardia y á los la-
dos del convoy, que ocupaba grandís imo espa-
cio. A l pasar f r en t e á un escampado en cuyo 
f ondo había espeso bosque, se recibió el fue-
go de las fuerzas mex icanas apostadas en el 
monte, y aunque fueron atacadas y desaloja-
das, hubo vaci lac ión de par te de las compa-
ñías sobre el las destacadas por Mackintosh. 
Ocupó este j e f e las alturas convecinas y per-
noctó en e l las : pero se convenció de lo insufi-
ciente de su fuerza y p id ió fi Veracruz auxi l io 
de gente y de carros, aunque siguiendo él á 



otro día en marcha hasta Paso de Ove jas , 
adonde l legaron e l 7, después e nuevas esca-
ramuzas, 104 carros y 417 muías de carga; ha-
biendo quedado de Veracruz allí, inutilizado.: 
y abandonados 24 carros, (182) cuya carga en 
parte f u é trasladada á los demás, y en parte 
tomada por las guerr i l las y los rancheros eo 
maréanos. En los diversos combates y tiro-
teos tuvo la tropa norte-americana 6 muer-
tos y 19 heridos, sin contar las muchas ba jas 
de los carreteros. 

Las comunicaicones de Maekintosh y de sus 
subalternos dan idea del desorden y barullo 
que solían reinar en la administración del e j é r 
cito y á que me he r e f e r i d o en este mismo ca-
pítulo. E l convoy se había puesto en marcha 
sin las raciones y el f o r r a j e necesa. 'os para la 
escolta y los animales, i gnorándolo el j e f e , á 
quien tampoco se había hecho saber ni el mon-
to de los caudales cargados, ni el número dei 
ínulas, ni el contenido de los carros. 

El 11 de Junio f u é a lcanzado Maekintosh en 
Paso de Ovejas, donde había tenido que dete-

_Jier.-e, por el general ( ' adwa lader , sa l ido de Ve-
racruz el 8 con 500 hombres y 2 obuses d<¡ 
la batería del r eg imiento de Cazadores; y es-
t J j e f e asumió el mando del convoy, que se 
puso de nuevo en marcha esa misma tarde. 
A l l l egar al Puente Nacional , halló á las gue-
rri l las posesionadas de dicho punto y de las al-
turas dominantes que no podían ser tomadas 

(182) Cuarenta, según la versión mexicana 
que acabo de citar. 

s;h atravesarlo. La in fanter ía , apoyada en los 
obus.s, embist ió y ocupó ba j o un f u e g o v iv ís i -
mo los parapetos del puente: l as a l turas de la 
derecha fueron también t omadas por la com-
pañía del capitán P i tman de l 9o. de in fante-
ría, y por otro destacamento á las órdenes del 
capitán Iíooke'r. H u b o al l í una pérdida de 32 
hombres entre muertos y heridos, apar te de los 
carreteros, y asienta Cadwa lade r que si ía a -
eión no hubiera tenido lugar y a de noche, su 
propio daño habría sido mucho mayo r , á causa 
de lo fuer te de la posición atacada. 

E l 13, después de enviar bien escoltados á los 
heridos 1 acia Veracruz, siguió el convoy para 
Plan del Ríes, siendo t i ro teado desde i as cha-
parrales al lado del camino: pasó por Cerro-
Cerdo el 14, no sin que las tropas, por precau-
c ón. ocuparan prev iamente las pr incipal ! s al 
luras; y el 15 l l egó á Jalapa, donde f u é re for-
zado por la br igada del coronel Childs, que 
grarnec ía y desocupó á dicha ciudad, y que se 
componía de cuatro compañías del 2o. de Dra-
gones, el pr imer reg imiento de art i l l er ía inclu 
yendo la batería del capitán Magruder . de U 
bomberos de á 12 y 1 obús de montaña, y el 
2o. reg imiento de vo luntar ios de Pensy l van ia 
al mando, inmediato y respect ivo del capitán 
Blake, del mayo r D im ick y del coronel Roberts . 
No se menciona el número de so ldados de la 
br igada. 

Antes de salir de Jalapa el 18 con el convo.« 
y este nuevo re fuerzo, supo Cadwa lade r que« 
una reunión de tropas mex icanas considera-
ble le aguardaha en las al turas de la Hoya , 



en c u y o pueblo p e r n o t a r o n los norte-america-
nos e l 19. (183) A l acercarse á otro día tem-
p r a n o á la garganta f o rmada por los cerros, 
á l a sa l i da del pueblo, en dirección á México, 
los ba i l a ron realmente ocupados por nume-
rosa t ropa . Avanzaron cuatro compañías coi) 
el c ap i t án Winder , del l o . do arti l lería, refor-
z a d a s á poco por otras dos á las órdenes dei 
m a y o r DÍmick, y tomando esta fuerza la reta 
g u a r d i a á la mexicana, la obl igó á replegarsi 
al t r a v é s del camino carretero, donde se encoii-
u 'ó con la norce-americana que el coronel Wyu 
k c o p , comandante mil i tar de Perote, había traí-
do d e dicho punto después de ponerse de acuer 
do con Cadwalader , por medio de correos, paia 
o b r a r en combinación con éste el 20 muy tem-
p r a n o , á. la espalda de sus contrarios. E l ex-
p r e sado Wynkoop , al saber que una fuerza 
c o m o de 500 hombres se había interpuesto ea 
la H o y a para atacar el convoy, dió aviso al jef-j 
d e é s t e ; recogió los caballos útiles que había 
en la hacienda de ¡San Anton io ; salió del cas-
t i l l o d e San Carlos á las diez de la noche dei 
10 c o n los r i f l eros "SValker y unos 200 infante-; 
d e su prop io regimiento, el l o . de voluntario^ 
d e P e n n s y l v a n i a , ó sea un total de 250 hombres: 
h i z o en la madrugada del 20 replegarse de las 
V i g a s á las avanzadas de A l va r e z , y se halló er.' 
e l c a m i n o carretero ail pie de los cerrosde laHo-

(.183) Pa rece que la fuerza mexicana á qui 
se h a c e re ferenc ia era del e jérc i to , y se coui 
pe n ía pr inc ipalmente de 400 caballos á las ór-
d e n e s de un coronel ó general A l varez . 

ya en el momento requerido. Desa lo jada do 
las a l turas la fue r za mexicana por las com-
pañías que sobre el las destacó Cadwalader , 
al replegarse sobre la v í a pública se encon-
tró, como he dicho, con la sección de Wynboo ' ) , 
y se rompieron nutr ido f u ego una y otrá. E l 
avance del grueso de la br igada de Chi lds puso 
de f in i t i vamente en ret irada á los mexicanos er 
nómero como de TOO, perseguidos por esp, 
ció de más de dos mi l las : y de jaron 7 ú í? 
muertos en el campo, l levándose á Sus heri-
dos. Momentos antes, al obl igar los á abaudo 
nar las a l turas de la H o y a , las tropas proce-
dentes de Veracruz les habían hecho cuatro 
muertos y seis prisioneros. D e la pérdida ñor 
te-americana no se habla en los partes, y só'o 
hal lo que en la marcha de la madrugada del 
20, de las V i gas á la Hoya , 8 dragones de los 
do W a l k e r cayeron en una zanja, matándost 
ó inuti l izándose los caballos. 

. E l convoy acampó la noche del 20 cerca del 
pueblo de las Vigas, y á las doce del día si-
guiente l l egó á Pero te , donde fué preciso com-
prar y reunir muías de tiro, y donde Cadwala-
der recibió de Veracruz orden del general P i 
l l ow de no moverse de al l í hasta la l legada d. 
este j e f e , que tuvo lugar el lo . de Julio. Uno 
ó dos d ías después salió de Pero te para Puo 
bla el convoy, íi las órdenes del mencionado 
P i l l ow . 

En el intermedio de la subida do estas fuer-
zas hasta Pueb la y de las del m a y o r L a l l y á 
Jalapa, l l egó á Pe ro t e el l o . de Agos to (1.847). 
p ioeedente de Veracruz , el genera l P i e rce con 



2,400 hombres d e t odas armas, después de ha-
ber sido atacado c inco veces en el camino. Di 
ce en su parte respec t i vo que el puente 
San Juan quedaba y a des t iu ido : que murie-, 
ron de vómi to 0 de sus soldados, y 3 de resul-
tas de heridas, y que debía sal r de Perote el 
2 de Agos to y hacer c inco días de marcha has-
ta Puebla, de d o n d e salió con a lgunas fuerzas 
á encontrar le en O j o de A g u a el genera l P e i -
s i tor Smlth. 

E l m a y o r I .a l l y , comandante del 9o. de in-
fantería; sal ió de Y e r a c r u z hacia el interior 
el 0 de A g o s t o con una brigada de 1,00'.) hoin-
Ines. compuesta d e once cOnipañ.as del 4o., 
5 o., l i o . , 12o. y 10o. d e in fanter ía y Cazadores, y 
dos compamas de ca ' a l ler ía de los voluntarios 
de Georg ia y Lu i s i ana , y t rayendo una batería 
de 2 obuses de 0 pu l gadas al m a i u l ° del te-
niente Sears del 2o. d e art i l ler ía. Se le agre-
garon en el camino l os días 15 y 17 la compa-
üía de in fan te r í a d e l capitán Besancon y u i 
piquete de 13 c a b a l l o s de los voluntarios ele 
Luis iana. T o d a la expresada fuerza escoltaba 
un tren de 04 c a r r o s y , para protégenos, la di-
v idió y colocó I . a l l y á vanguardia y retaguar-
dia, de jando en e l c en t ro una reserva de dos 
Compañías y h a c i e n d o que la caballería cami> 
nara á los lados d e l convoy. L a vanguardia 
ó ala izquierda q u e d ó al maudo del capitán 
l lu t t e r del 6o. de i n f an t e r í a , y la retaguardia 
ó ala derecha, á l a s órdenes del capitán Wi 
nans, del 15o. de la m i s m a arma. 

La l l y l l egó á J a l a p a el 20 de Agos to sin per-
der—dice—un só lo c a r r o , habiendo sufrido y 

rechazado cuatro ataques pr incipales: el pr ime-
ro en Paso de Ove jas , el s í gundo en el Puen-
te Nacional , el tercero en Cerro-Gordo, y el 
cuarto en las An imas , á media l egua de Jal -
pa. D ice también que el rumor de que en es-
te convoy venía mucho dinero para el e jér-
cito, cau ó la reunión muy considerable de 
fuerzas mex icanas y el empeño con que le hos-
ti l izaron, no ba jando seguramente de 1,500 
hombres en los tres pr imeros ataques, y sien-
do menos numerosas en el ú. t imo. Las forma-
ban, agrega, todas las guerr i l las del Es tado de 
Veracruz á .las órdenes del gob. rn ; do r Soto 
y de algunos j e f e s del e j é rc i to mexicano, en-
tre quien, s f iguraba un genera l Morcmo. tir-
mante d • c ierta orden del día hal lada en la 
ropa de alguno de nuestros muertos en C e n o 
Gordo. 

E l pr imer ataque tuvo lugar en Paso de Ove-
jas el 10 de Agosto . Después de a lgún t iroteo 
habido en la mañana, los guerr i l leros, qu.; en 
parte se habían poses ionad, de unas n i n a * 
en determinada altura á la derecha del cami-
no, embist ieron á un mismo t i empo f rente , 
centro y retaguardia del convoy . L o s obuses 
dispararon con metra l la sobre la gente de las 
ruinas, desalo 'ada á poco por el ala izquier-
da norteamericana que se hab 'a ade lantad i, 
con exce.ieión de dos compañías de jadas pa-

' ra proteger la cabeza del convoy : en ésta, en 
la retaguardia y en el centro, fueron rechuz:;. 
dos los r soect ivos a iaques de las guerri l la- ' 
durante más de una hora, por los capitar:e.a 

Winaus y Hut t e r y por el ten iente Cl inton 



Jear , quedando her idos 2 of ic ia les y 9 solda-
dos 1 

El 12 de A g o s t ó hubo una nueva func ión <1* 
armas al l l e ga r er convoy al Puen te Naciona', ' 
guarnec ido p o r las guerr i l las, lo m i s m o que 
las a l turas inmed ia tas . F o r m a r o n co lumna y 
avanzaron s o b r e el puente, á las doce y me-
dia del día, con las dos p i e zas mov idas á bra 
zo, tres c o m p a ñ í a s de l l i o . , 12o. y 15o. de in-
fan te r ía á l a s órdenes de sus capi tanes ó te 
nientes L o r i n g , Clarlce y Wi lk ius , b ; t jo mus-
v i v o f u e g o de los cerros y del puente m i - m o 
fi cuyo p a r a p e t o no pudieron l l egar las piezas; 
S'étido en s e g u i d a l l evadas hasta la caljez-i 
<iel c onvoy y c docadas en eminencias á iz-
quierda y de recha , para que desde a l l í dispa-
raran, c omo l o hicieron, sobre las d iversas po-
siciones de l a s guerr i l las . E l f u e g o de una de 
estas p iezas y el avance de la in fanter ía des-
a lo jaron á l o s ocupantes de l parapeto en el 
puente; y l a s c i tadas compañías se mantuvie-
ron en él d u r a n t e a lgunas horas de fuogo . has 
ta que, b a t i d a s las a l turas más distantes por 

• ia otra p i e za de art i l l er ía á las órdenes inme-
diatas del t e n i e n t e Sears, o t ro destacamento 
de i n f a n t e r í a a t ravesó por completo el puen-
te. y los n o r t e americanos, al anor-hecer, to-
maron poses i ón del pueblo; ret i rándose de las 
alturas las f u e r z a s contrar ias, que antes no 
pudieron se r a tacadas por la in fante r ía por im-
pedir lo e l r ío . cuyas or i l las son al l í m u y acan-
ti ladas, y n o haberse descubierto v a d o ó sen-
dero. En es t e combate mur ió el of ic ial Tw i g g s . 
ayudante é h i j o ó sobr ino del genera l del mis-

mo ape l l ido ; y pelearon los v i a j e r os barón Y o n 
Grone, a lemán, y Johnson, inglés, e l segundo 
de los cuales f u é muer to á otro d ía en P l a n 
del R { o . (184) L a pérd ida tota l do los norte-
amer icanos consist ió en el expresado oficial 
T vv i ggs y 12 soldados muertos, y 4 of ic iales 
y 43 soldados heridos, s ie te de e l los mor ta l 
mente. P e rmanec i ó L a l l y on ol P u e n t e Nacio-
nal hasta la mañana del 14, para dar t i empo 
á que, si venía «te Yo rac ruz a lgún re fuerzo , 
so le uniera allí, y l l egó á P l an de l R í o esa 
misma tarde. 

De t e rminó detener en este ú l t imo punto el 
tren para aprovechar pasturas y f o r r a j e s que 
ya se le escaseaban, y dar a lgún descanso á 
los en f e rmos que se le habían r eun ido en gran 
i iúmtro. p r inc ipa lmente por lo a l to de la tem-
peratura y lo penoso de las marchas del día ' 
anterior. D e j a d o s al l í d ichos en f e rmos y una, 
compañía de in fantes á cu idar de car ros y mu-
las de carga, se ade lantó L a l l y en la maña, a 
del 15 con el grueso de su gente á reconocer 
1 los contrar ios y desa lo ja r l os de las posieio-
nos que indudablemente habr ían ocupado on 
Cerro Gordo. Ha l ló , en e f e c to , á las guer r i l l as 
guarnec iendo no so lamente los tres puntos sa-, 
i iontes ó promontor ios en que hubo las tres 
1 aterías que const i tuyeron la e x t r em idad de 

(184) E l barón de Grone era en 1.850 tenien-
te del e j é rc i to prusiano y autor de las "Car-
tas sobre la Guerra entre N o r t e - A m é r i c a y 
Méx i c o , " c i tadas en otra nota de es'.e m i smo 
capítulo. 



recha de nuest ra línea de fens iva en Abr i l , si 
no tamb ién los parapetos á lo largo del cami-
no. á su i zqu ierda , y e l chaparral y las altu-
ras á la derecha, entre la v í a carretera y la 
que s iguió T w í g g s por el monte la víspera, de. 
la ba ta l l a : había, además, una sólida trin-
chera de cua t r o p ies de espesor, al t ravés del 
camino nac iona l , como á 300 yardas del Te-
l é g ra f o . L a l l y , que había organi 'ado es. si t -
da su g e n t e úti l en un solo cuerpo de infan-
tería á la-; órdenes del capitán Hutter , del 
reg imiento , avanzó, recibú ndo desde luego el 
f u e g o de l a s alturas de su derecha; h izo ciue 
i-u a r t i l l e r í a disparara sobre ellas, y que cu i.-
t ro c ompañ ía s de in fantes las ocuparan. O í r ) 
go lpe de t r e s compañías á las órdenes del te-
niente R i d g e ' y y l levando de guía al teniente 
Clutz , de vo luntar ios de Pennsy lvan la , que se 
había h a l ' a d o en el ataque de P i l l o w el i8 
de Abr i l , f u é enviado contra las tres antiguas 
bater ías d e la izquierda: t omó la del Centro 
c omo á l a s cuatro de la tarde, sufr iendo Jo* 
d isparos d e un cañón de á 0 que por lo alto 
de su p u n ' e r ' a no le causó gran daño; y. c. n 
v i r t i endo en tonces sus propios fuegos sobre 'as 
o t ras dos ba t e r ' a s y los parapeto? á lo largo 
del camino , hizo huir de todos estos pumos 
á las guer r i l l as , que abandonaron 2 obuses de 
á 9 d e smon tados y clavados, y copiosa car-
tucher ía d e fus i l . O u p a d a s por Hut te r l i á 
d emás a ' t u r a s de la izquierda y destruida • n 
la noche, p o r el t en ' ente T.eish y sus cazado 
re- , la t r i n c h e r a levantada al t ravés del cami-
no. á la mañana siguiente l legó La l l y á ¡a 

ranchería dé Cerro Gordo, é hizo que sus tr i -
pas perno, taran el 16 en las lomas inmediatas 
á la carretera. Su pérdida fué de 2 muertos 
y 11 heri los : lüzo 4 prisioneros y por ellos sa-
po que las ba j as de las guerr i l las habían sido 
numerosas. 

Desde el 15. á la l legada del doctor Coope \ 
á quien escoltaban 13 dragones de voluntar ios 
de Luisiana, supo La l l y que se aprox imai a 
un re fuer zo sal ido de Yeracruz . y env ió á su 
encuentro al capitán Besancon al f r en te de 50" 
caballos: este destacamento hal ló ocupado de 
nuevo el Puen t e Nac ional por las guerri l las, é 
inf ir iendo que el re fuerzo habría tenido que 
retroceder, se v o l v i ó á P lan del Río. (185) De 

(185) Según las noticias pocos días después 
publicadas en el " P i c a y a n s " de Nu va O r l á i s , 
al ser atacado en P a s o de Ove j as el mayor LaljL'7, 
pidió á Veracruz refuerzos, y de dicha ciudad 
salieron en aux i l i o suyo tres compañías de 
infantes y a lgunos dragones al mando del ca-
pitán We l l s , del 12o. reg imiento de infanter ía . 
El 14 de A g o s t o acampó esta fuerza en el 
I 'uepte Nac ional , y á otro d 'a envió W e l l s al 
Doctor C o j p e r y al t en ien 'e Henderson. es-
coltados per unos cuantos dragones, á que die-
ran aviso á L a l l y de la aproximación del re 
fuerzo. É capitán W e l l s no vo l v ' ó á saber de 
sus enviados, á quienes dió por muertos: avan-
zó algunas mi l las más ; tuvo algunas escara-
muzas con las guerr i l las , y uno ó dos d ías des-
pués, retrocedió y se v i ó atacado de un golpe 
de el las en el m i smo Puen te N a c l m a L "Ce. --



este últ imo punto se puso en marcha el 17 to-
do el tren de carros y muías, después de ha-
ber pasado al l í t res noches. 

En la tarde del 19, en el rancho de las Ani-
mas, á mil la y media de Jalapa, f u é por cuar-
ta y últ ima vez atacado el convoy /por las 
guerri l las, posesionadas de una cerca en altu-
ra dominante á la izquierda. La l l y hizo re! i-
rar su propia descubierta de caballería. íes 
d i r ig ió a lgunos disparos de art i l ler ía con me-

ca del puente—dice la relación del Pie-ayune" 
—no se ve ía un solo mexicano, cuando de re-
pente, un éh ;ambre de ellos, mezcladas caba-
l ler ía é in fanter ía , se les apareció, empezan-
do un f u e g o v i v í s imo con escopetas, fus i les 
y dos piezas pequeñas,, y de cuando en cuan-
do cohetes, á la Congréve . Los cañones y co-
hetes . se disparaban desde el fue r t e de la lo-
ma á la izquierda del camino. E l capitán 
W e l l s contestó el f u ego : pero v iendo que los 
enemigos euan mucho más numerosos, dió la 
orden de -etirarse. Como le habían matado 
casi todas sus muías, tuvo que de ja r cuatro 
ó cinco carros en el campo, y en consecuen-
cia, su gente sufr ió a lgo en su vuelta á. Vera-
cruz. Inc luyendo el p iquete del teniente Hen-
dc-rson y los que perecieron de calor y fa t i -
ga. el número total d e muertos ascendió á 40 
hombres. A g r e g a d o á la expedición, como afi-
cionado, se 'encontraba M . A . Hayos , del "De l -
t a " de Nueva Orleans." Y a hemos v ' s to que 
o! Doctor Cooper y el teniente Henderson ' le-
garon á unirse al mayor La l l y . 

tí-alla, íes cargó con infanter ía á lo l a r g o de 
las lomas de su izquierda, y después de una 
hora de fuego , tuvo expedi to el camino á cos-
ta de 2 muertos y 6 heridos. E l mismo La l i y 
se contó entre los últimos, recibiendo en ei 
cuello un balazo que por mucho t iempo l e tu-
vo sin mov im ien to la cabeza; de jando con tal 
mot ivo desde luego el mando del convoy á su 
ayudante genera l el capitán A l w o r d . * Como 
ora ya de noche é ignoraba qué recibimiento 
se les har ía eu Jalapa, (108) env ió La l ly al te-
niente .Russell de su estado, mayor, con una 
comunicación ' para el alcalde municipal. Las 
guerr i l las desalo jadas de las An imas , habían 
entrado, en parte al menos, á la ciudad, y al-
gunos de sus hombres de á -caba l lo se tirotea-
ron con Russel l y le hir ieron en la calle P r i f i : 

•cipal, quedando sin respuesta la comunicación 
•le La l l y , quien pernoctó en las An imas con 
su gente sobre las armas, y á otro día tem-
prano (el 20 de Agos t o ) entró en Jalapa can 
una pérdida total, de Veraeruz á allí, d e . V i 
muertos y heridos y 13 dispersos: en junto 
1 0 0 hombres. Como además l levaba cerca de; 
200 enfermos, tuvo que detenerse algún tiem-

(180) N o había tropas ni autoridades norte-
americanas allí. E l t i roteo se empezó á o i r k 
•as seis de la tarde y .causó mucha alarma v 
agitación en el vec indar io . Se d i jo entonces 
que el ayudante de La l l y , acometido y herido 
en las calles, lo fué por la guerr i l la de* D. Gor-
gonio Guzmán. 



p o ' e i i la expresada ciudad 4 ün dé re¿rgaiu 

zar su brigada. , . 
Poqu ís imos casos se dieron de que las gue-

rr i l las fueran' sorprendidas por las tuerzas 

nor ie-ameriéanas encargadas de perseguirlas. 

Tino hubo, sin embargo, que estuvó á p u n o 

de costar la Vida al j e f e principal1 de aquellas; 

que tuvo por consecuencia la muerte de ; os 

buenos oficiales, y que causó emociones y d > 

.,0' recuerdo* inolv idables en el Es tad > de \ e-

r a cruz. ¡ 
Poi1 el 19 ó 20 d e ' N o v i e m b r e (184.) una pai-

t ida vo lante nor te -ame .Lana cayó á inmedi.i-
c ló i ies de .lacoifiulcV. s ibre a l guna ' d e las gue-
rr i l las de1 Rebol ledo, y aprehendió y tra.ó a 
Ja lapa al expresado coronel, al téniento d-1 
lio. regimiento de I n f a n c i a D. Ambros io Al 
cab l e ( i s r i al teniente dé algún cuerpo . o 
V e r a m i z , I> Antonio García, al teniente ó ca-
p i tán de lá guardia nacional de Jalapa. T». Ra-
fae l Covamtb ias , y á otro Á otros dos of ic ía los 
do lándo los con centinelas de vi'stá efa dos pie-
zas de la Posada Verácruzána. Comparec.e-
,or i ; aí i te una comisión mil itar que empezó a 
juzgar los sumariamente y. hallaitdo <\m Gar-
c ía ' v A lca lde , en la capitulación de Verac/uz. 
empeñaron palabra de no empuñar d e .«nievo 
las armas hasta ser canjeados, condeno el 
{• muer te á estos dos oficiales. Rebol ledo, La-

varrub ias y los demás presos, que no, estaban 
' " • h 

(187) H i j o del coronel D. D i ego »María Alcal-

de an t i guo gobernador de la for ta leza de U -

rote , v que residía á la sazón en Puebla . 

••h oí mismo Caso, lograron dar largas .1 su 
causa y ser l levados á la forta leza do Pe/o le ; 
no obstan e q r e los jueces querían condemu 
también á ine r t e al pr imero, por su carácter 
do j e f e , y ma l prevenidos do resultas del ges-
to irónico natural y permanente en Rebolle-
do. (188) 

Los par ientes do A lca lde , apadrinados por 
el Sr. Kennedy—escocés r ico y . r e spe tab l e que. 
' l evaba muchos años de residir en Jalapa, y 
á quien esta c iudad debió notables servicios 
en toda la época de la invasión—dieron pasos 
inmediatamente en sol icitud de que se con-
mutara la pona á a q u e l j o v en y á su compa-
ñero de in for tunio . V ie ron al gobernador y 
comandante mi l i tar (coronel Hughes, si mal no 
recuerdo) y al m a y o r general Patterson, que 
estaba a l l í á la sazón; poro uno y otro les ma-
ni festaron qua la sentencia de la corte mar-
cial había sido y a conf i rmada y no tenían ellos 
facultad para revocar la . Hughes indicó, sin 
embargo, la idea de que el ayuntamiento soli-
citara la conmutac ión: y en el acto nombró 
este cuerpo una comisión compuesta del al-
calde l o . D. José Mar í a Ruiz, de los regidores 
D. José Ru i z Sánchez, D. Macar lo Ahumada 
y D. José Lu i s Rodr íguez , y del síndico D 
José Mar ía Rod r í gue z Roa, quienes, acompa-
ñados del Sr. K e n n e d y , que s i rv ió de intér-

(188) Su de fensor , D. D i ego Kennedy , tra-
ba jó no poco en persuadir fi los indiv iduos del 
consejo ele guerra de que Rebol ledo no se bur-
laba de ellos como creían. 



prete, obtuvieron, larga y cordial audiencia de 
Patterson, aunque sin lograr su ob je to ; 110 
obstante, las circunstancias que a legaron áe 
haber ob l igado el gobierno á sus of iciales ju-
rameutados á continuar en el servic io; de la 
niiseria y el desamparo en que se v ieron des-
pués de la capitulación de Veracruz ; de no 
haber sido aprehendidas A lca lde y G-arcía • n 
acción de guerra, s ino, de empeñando alguna 
cotnisión del gobernador Soto, y hasta de la 
I>oca edad del pr imero de ellos, que sólo te-
nía de ve in te á ve int iún año-;. Pat terson re-
pit ió su pr imera respuesta, y agregó que la 
sentencia era justa, porque se había probado 
á los reos su per jur io ; que el perdón en acue-
l las circunstancias s e r í j per judic ial á los mis-
mos mexicanos, porque en los combates sub-
secuentes no se dar ía cuartel á los prisioneros, 
sabiéndose que podían quebrantar impunemen-
te su palabra; que si lo otorgara perdería él 
entre sus subordinados el prest ig io indispensa-
ble para tenerlos á raya : que esa misma ma-
ñana había hecho ahorcar á dos negros ele un 
cuerpo de voluntarios, por el del i to de homici-
dio, sin .atender á las instancias de su propia 
of ic ial idad en f a v o r de los reos, y que si aho-
ra accediera á los deseos de la corporación 
municipal, quedar ía sin el poder necesario pa-
ra hacer respetar, como era su propósito, l is 
v idas y propiedades de los vecinos. Nada lo-
graron tampoco las autoridades ecles'ástic-is: 
ni las señoras que en masa se presentaron esa 
tarde en la casa oel gobernador Hughes , y en 
cuyo nombre habló e locuentemente D . José 

I gnac io Es t eva ; ni el aspecto de una preciosa 
niña de pocos meses, h i j a ele A lca lde , presen-
tada en brazos de la madre & los invasores. 

Los dos of ic iales condenados á muer te fue-
ron transladados esa misma tarde, de la Po-
sada Veracruzana en que estaban con los de-
más presos, á la capi l la de la cárcel de ciu-
dad, en las casas consistoriales, donde ' se con-
fesaron en la noche, García con el cura Cam-
pomanes y A l ca l d e con el padre Agui lar , guar-
dián del convento ele San Francisco. A otro 
día muy temprano (24 de Nov i embre d e 1,^47) 
recibieron la sagrada comunión, y en seguida 
las visitas dé sus parientes y amigos. A m b o s 
of iciales estaban serenos y resignados; se afe i -
taron y v is t ieron de r iguroso uni forme, se 
desayunaron f ruga lmente , y A lca lde se hizo 
retratar por el p intor Casti l lo. D í j ome que le 
enviara a lguna pieza de ropa, y nunca o lv idaré 
su voz dulce y tranqui la, ni su apretado abra-
zo de despedida has la la eternidad. L a escol-
ta aguardaba ya en la cal le á los reos, que á 
pie y acompañados de un sacerdote, fueron 
l levados á la p lazue la de San José y coloca-
dos á corta distancia de la pared del cuartel. 
A l ca lde sólo á instancias del sacerdote se de-
j ó vendar ios o jos, y en pie y v ictoreando á 
México , recibió en unión de García la descar-
ga de los r i f l e s norte-americanos. En el lugar 
mismo en que cayeron las víct imas, se e r i g ' ó 
después una modesta columna á su memoria. 

Aque l los ensangrentados cadáveres, á los 
o j os del pueblo, que genera lmente no discurre 
con otra lóg ica que la del corazón, no eran 



de o f i c ia l es que exp i a ron v io lac ión de su 

pa l ab ra , s iuo de firmes de f enso r es de la iud -

p endenc i a i nmo lados por e l enem igo ex t ran-

j e ro . E l a spec to de unos y o t ro l e l l enó de do-

l o r y l e i n f l a m ó en ira al m i s m o t i empo. ¿ N o 

e ran d i g n o s de env id i a los que con l as a r m a s 

en la m a n o se bab ían lanzado á montes y ca-

minos , a l m i d o n a n d o la quie tud y segur id . d 

de l b o g a r , y l uchando con la m i s e r i a y la 

m u e r t e ? ¿ N o había humi l lac ión y oprob io en 

o i r el a c e n t o e x t r año en que r e c ib í amos órde-

nes, y en presenc ia r espec tácu los c o m o el de l 

pa t í bu l o a l l í l e van tado? D e él f u e r o n piado-

s a m e n t e r e c og i do s los cuerpos, puestos éu ataú-

des, y l l e v a d o s á la ig les ia parroqu ia l , donde 

se les co l ocó en t r e g ruesos c i r ios sobre ana 

mesa cub i e r t a de paño negro , m i en t ras -1 s 

n a v e s r e s o n a b a n con los rezos y el l l a n t o de 

l as m u j e r e s . M i p a d r e so l ic i tó la honra d e re-

c ib i r y t e n e r en casa los cadáve r e s hasta la 

ho ra d ; l en t i e r r o ; pero el cura C a m p o m a u e s 

d i j o q u e la casa de D i o s era p r imero q u e la 

d e t odos y cua lqu ie ra de 1 s vec inos . Cerrá-

ronse l a s t i endas y hab ' tac ioncs , y se v i s t i ó 

de l u t o l a gen te . E n l a tarde, á las no tas <i • 

una m ú s i c a á la sordina, y abr i endo la mar -

cha, b a j o cruz y c ir ia les, los sacerdo tes con 

o r n a m e n t o s negros , f u e r o n los a taúdes l l eva-

dos e n h o m b r o s de personas decantes, segui-

das de casi la t o ta l i dad del v ec indar i o , des-

d e la i g l e ia ba~ta el cementer io , pasando por 

las c a l l e s l a . y 2a. Pr inci ]>al , en la ú l t ima ele 

las c u a l e s v i v í a P a t t e r s o n . Es to j e f e y su es-

t a d o m a y o r sa l i e ron á los balcones, y se d-'S-

cubr ieron s i l enc iosa y g r a v e m e n t e a,l pasó l e 

los c a d á v e r e s y de la numeros í s ima y enlútam-

ela! e o i n i t h a - que cons t i tu ía una ¡p ro tes ta rnu-

dj¡. p e r o indudab le , de s impat ía y ca r iño á 

los f u s i l ados y de adhes i ón á la prop ia nacio-

nal idad» E n el . c ementer i o , a cabad s las pre-

ces y, en el m o m e n t o de la inhumac ión , al-ru-

no d e los p ie , -entes d ió un v i v a á Méxieio, q u -

i n é c a lu r o samen t e r epe t ido por la concurren-

c ia, toda antes »Je d i so l ve r?e . N i és ta ni las -

demás demos t rac i ones pa t r i ó t i cas de aque l día 

p a r e c i e r o n i r r i tar ni pausar ex t rañeza a lguna 

á los invasores . 

i.ii.t• •" culiici " i r . - ;¡ 
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i i il 1 l: 

• O C U P A C I O N DE P U E B L A . ' 

liase de nuestro nuevo ejército.—Movimiento de Santa-
Atiitu i-ori las tropas reunidas en Orizaha y San An-
drés.- Escaram uza en A mazne. Entrada de la <h"-
vtitión Wortli ai Puebla—Eeflexciones. 

d 
. E n a l g i r . o de m i s ú l t imos capí tu los d i ' j é al 

genera l San ta -Auna en Or i zaba , á elonde lle-

g ó sin t ropas después de la der ro ta d e Cer ro 

Qorelo. „ 

H a l l á b a s e en d icha c iudad la b r i g ada qu • 

C a s a c a des ] achó al mando de l genera l D. A n -

ton io L e ó n en a u x i P o de l i n vad ido E-dad > ' ' e 

V i racruz, y que cons taba de unos 1,000 hom-

b'-es con 2 ..piezas de ar t i l l e r ía . Con los dis-



de oficiales que expiaron violación de su 
palabra, sino de firmes defensores de la iud •-
pendencia inmolados por el enemigo extran-
jero . E l aspecto de unos y otro le llenó de do-
lor y l e in f lamó en ira al mismo tiempo. ¿No 
eran dignos de envidia los que con las arnns 
en la mano se babían lanzado á montes y ca-
minos, abandonando la quietud y segurid. d 
del bogar, y luchando con la miseria y la 
muerte? ¿No había humillación y oprobio en 
o í r el acento extraño en que recibíamos órde-
nes, y en presenciar espectáculos como el del 
patíbulo a l l í levantado? De él fueron piado-
samente recogidos los cuerpos, puestos éu ataú-
des, y l levados á la iglesia parroquial, donde 
se les colocó entre gruesos cirios sobre una 
mesa cubierta de paño negro, mientras -1 s 
naves resonaban con los rezos y el l lanto de 
las mujeres . Mi padre solicitó la honra de re-
cibir y tener en casa los cadáveres hasta la 
hora d ; l entierro; pero el cura Campomaues 
d i j o que la casa de Dios era primero que la 
de todos y cualquiera de 1 s vecinos. Cerrá-
ronse las tiendas y hab'tacioncs, y se vistió 
de luto la gente. En la tarde, á las notas ti • 
una música á la sordina, y abriendo la mar-
cha, b a j o cruz y ciriales, los sacerdotes con 
ornamentos negros, fueron los ataúdes lleva-
dos en hombros de personas decentes, segui-
das de casi la totalidad del vecindario, des-
de la ig le ia ha~ta el cementerio, pasando por 
las cal les l a . y 2a. Princi]>al, en la última de 
l « s cuales vivía Palterson. Esto j e f e y su es-
tado mayo r salieron & los halcones, y se d-'S-

cubrieron silenciosa y gravemente a,l paso , de 
los cadáveres y de la numerosísima y enlutie-
dai e .mi i tha- que constituía una ¡protesta íuu-
tl|i. pero indudable, de simpatía y cariño á 
los fusi lados y de adhesión á la propia nacio-
nalidad» En el . cementerio, acabad s las pre-
ces, y, en el momento de la inhumación, al_:u-
V.U de los pie,-entes dió un viva á Méxitio, qu-
iné calurosamente repetido por la coneurren-
c ia . toda antes »Je disolver?e. N i ésta ni las -
demás demostraciones patrióticas de aquel día 
j.arecieroii irritar ni pausar estrañeza a lgún» 
á los invasores. 
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i I il 1 l: 

• OCUPACION DE P U E B L A . ' 

liase de nuestro nuevo ejército.—Movimiento de Sanla-
Atina Mn las tropas reunidas en Orizaha y San An-
drés.'- Escara muza en A mazne. Entrada de la ilT-
visión Wortli ai l'wbla.—IUfhxciones. 

ii 
. En alg ir o de mis últimos capítub s dejó al 

general Santa-Auna en Orizaba, á donde lle-
gó sin tropas después de la derrota de Cerro 
Qorclo. „ 

Hal lábase en dicha ciudad la brigada qu • 
Casaca des] a . lió al mando del general D. An-
tonio León en auxi l ió del invadido E*tad > <'e 
Vi racruz, y que constaba de unos IdOO nom-
b'-es con 2 ..piezas de artil lería. Con los dis-



persos que iban a f luyendo allí, se fo rmaron 
otros dos balal lones de in fanter ía de & 5Ó0 
hombres, y una y otra fue r za constituyeron !a 
l ase del nuevo e jérc i to de operaciones, á que 
perteneció desde luego la caballería ret irada 
de Cerro Gordo con Canal izo y que, puesta p >r 
el gobierno á disposición de Santa-Aupa. f a • 
mandada situar por éste en San Andrés Cha'-
chicomula, a las órdenes del general A lcor ta . 

Con el empeño y ac t i v idad que l e eran ge-
niales, se dedicó Santa-Anna ñ la organiza-
ción é instrucción de las tropas en Orizaba. 
Y a en l o . de M a y o hab ía d ir ig ido var ias co-
municaciones al gob ierno pidiéndole vestua-
rio, a rmamento y recursos pecuniarios "para 
cubrir—decía—las necesidades de este e jérc i to 
que con mil t rabajos y a f anes se está reorga-
nizando en esta c iudad y otros uueblos inme-
diatos, y asciende ya á 4,00o hombres. ' ' De 
:;o.000 pesos que se le habían situado en Pue-
bla. sólo recibió en Or i zaba 21,000, por ha 
bcrse dest inado el resto á la cabal ler ía despa-

c h a d a á San Andrés Chalchicomula. Con fe-
cha •'> de .Mayo le av i só el minister io de la 
Guerra haber dado orden de que se le reu-
nieran una batería procedente de San Lu is Po-
tosí y otras dos piezas de á 4 <-on la corréspoív 
diente dotación de hombres y municiones, v 
de que se le remitiera todo el armamento dis-
ponible en los a lmacenes del parque genera l : 
agregando que en el res to de la semana le 
irían fondos, municiones y vestuario. El con-
voy con la a i t iher ía y demás e fectos salió de-
Méx ico el 0 del citad«» M a y o (1.S47) al mand » 

del general D. Joaquín Range l . Se dió o r d m 
i í t i a lmen e al comandante general de Puebla, 
P . N ico lás Bravo , de remit i r á Or izaba todo 
el parque perteneciente al -e jérc i to de Orien-
te y que exist iera en aquel E s t i d o . Si Santa-
Anna. al hablar de las tropas que había y i 
reunido en Orizaba y pueblos inmediatos, no 
incluyó la caballería situada en San Andrés 
exageraba el número de aquellas, que sólo as-
cendía, según después elijo en su " I n f o r m e . " 
á 1.800 hombres. (1£9) En cuanto á recursos 
el autor del " T r i bu to á la V e r d a d " d i j o eu 
aquellos días, hablando ele Santa-Anna: "Su-
mando todas las cantidades que le mandaron, 
las que recibió en Or izaba y Puebla, y el pro-
ducto del maíz que vendió del obispado, en 
qii ince días había rec ibido para los pocos sol-
dados que tenía, 102,000 pesos.' ' 

La posición de las fuerzas de Santa-Anna 
en Orizaba y San Audrés, era, indudablemen-
te, buena para f l anquear al enemigo en su 
avance á Pueb la ; pero no creo, como otros, que 
haya in f lu ido en la detención de los invasores " 
en Pe ro t e y Tepeyahua lco : detención de unos 

Í1S9) " M i s fuerzas constaban de la br igada 
del señor genera l D. Anton io León de 900 hom-
bres pertenecientes á la guardia nacional de 
O.'ixaca, de otro tanto número de los disper-
sos de Cerro Gordo, y de la cabal ler ía que se 
retiró de este punto y logré reunir y conser-
var en San Andrés Chalch icomula . " etc. " i n -
f o rme sobre las acusaciones de Gamboa, pág. 
44," 



cuantos días, y que se expl ica s implemente 
por la ue-.resillad de reunir muías y v ívere- , 
y de concentrar las troyas antes ile liacer que 
se ade lantara la . vanguard ia . 

Fuese con el objeto de impedir en lo pifs'-
i.le la pérd ida de Puebla organizando su de-
fensa, como él aseguraba, ó bien como d i j •-
ron sus enemigos, por aprox imar -e á México 
y desbaratar las intrigas que para despojar-
le de la presidencia de la Repúbl ica y del man-
do del e j é rc i to se f raguaban aquí desde los 
d ías s iguientes á la derrota de Cerro Gordo, 
Santa-Ani :a d¡6 en Orizaba la odren de mar-
char hac ia Puebla, y como por el 7 de Mayo 
sal ió de al l í la br isada de Oaxaca al mamty 
del gi neral León, siguiéndola á otro día la que 
se f o r m ó de los dispersos y que mandaba el 
genera l P é r e z , y part iendo de San Audr-'s 
Chaleh ieomula la caballería del genera l Alcor-
ia. L a in fanter ía S2 dir ig ió por las cumbres 
de A c u l c l m o , Cañada de Ix tapan y Amozoc ; 
y la cabal ler ía, luego que l l egó al Pa lmar , si-
gu ió el mismo camino, cubriendo la retaguar-
dia de la in fanter ía . En los "Apun t es para la 
H i s t o r i a de la Gu i r ra" se dice que el movi-
m i en to comenzó el 12; pero .ya con fecha !> 
Santa -Anua daba av iso de é l desde San Agus-
tín del Pa lmar , al gobierno. En coinuaicac'ón 
poster ior , d ir ig ida de Amozoc el 11, dice que 
en el t r ayec to de A í a c i n g p á aquel punto, SU-
D O el 10. por sus espías, que el enemigo se mo-
v i ó de Tepeyahua lco sobre V irreyes , donde per-
nocte. intentando, al parecer, l l egar el 11 á 
Nopa lucan para proseguir á Pueb la ; que la 

fuerza invasora se componía de 4,0(X1 hombres 
de l ínea de todas armas con l ó piezas de ar-
ti l lería y H) carros de v íveres y . munic 'oues; 
que la nuestúl , en su tránsito hasta Ani zoc, 
no había podido aumentarse porque hal ló á 
los pueblos desarmados, asegurando sus auto-
ridades á Sanfk-Anna que el gobierno del l i -
tado recoció p rev i amente las armas. 'E .s ia 
tarde—agregaba—entraré en la ciudad de Pue-
bla y verá de lo que puedo proveerme para 
tantas necesidades; y , no estar.do todavía en 
disposición de comprometer un combate, me 
transladaré á San Mar t ín Texmelucan, donde 
pienso encontrar la art i l ler ía, dinero y e fec-
tos que el supremo gobierno me envía. En es-
te lugar espero también recibir la cartuche-
ría de fus i l que d e esa capita l se me mandó y 
ha ido á resultar á la c iudad de Matam iros, 
creo que por medida precautoria del s .'ñor <•--
mandante general." ' Te rminaba p d i m i l o más 
tropa regular, más a rmas y 1.000 cabal los de 
re-monta. 

E l ministerio de la Guerra, en respuesta de 
l-'l «le Mayo, aprobó su mov im ien to y sus pla-
nes, insistiendo en la convenienc ia de no pre-
sentar acción al enemigo hasta que nuestras 
fuerzas se hal laran en estado ele poder obrar 
con buen éx i to . Anunc iaba que se le enviar ían 
á San Mar t ín todos los auxi l ios posibles de 
hombres, armas, vestuar io y caudales; le fa -
cultaba para que hiciera requisición de caba-
llos mientras el gobierno p. día reunir aquí los 
necesarios y asentaba lo siguiente, que expli-
ca las prov idencias inmedia tas y e l plan de 



defensa del gob ie rno : " D e Michoacán, Gua-
n a j o a t o y Queré taro se han mandado venir tro-
pas de i n f an t e r í a y cabal ler ía, y que, si 110 
s iguen poniendo obstáculos sustrespect ivos go-
biernos, harán entre ellas un total, por lo ba-
jo. de G á 7,000 hombres con que serán refor-
zadas las que Y . E . manda : se act ivarán las 
medidas y a adoptadas anter iormente paia 
reemplazos del e j é rc i to y para hacer servir 
en la guerra la guardia nacional de los Es-
tados; y como que al enemigo no le será fácil 
avanzar en sus proyectos de internación mien-
tras su e j é r c i t o no reciba nuevos refuerzos. 
V. E. por ese rumbo, otras secciones por otros, 
y las l igeras de guerr i l las destinadas á laguérra 
de caminos y montañas, podrán contener l o ; 
progresos del invasor. ' ' .Son dignas de notar-
se, de paso, estas otras af i rmaciones del mi-
nistro de la Guerra , general Gutiérrez, en de-
mostración de lo inadecuado del sistema polí-
tico v igente para la eficacia de la de fensa: "Si 
la autor ización otorgada al gobierno hubiese, 
sido más amp l i a y menos tardía, y si los Es-
tados hnbieraü prestado la ef icaz cooperación 
que era de esperar, ya tendr íamos boj- repuesto 
y reorganizado nuestro e jérc i to en un pie ca-
paz de sa lvar m u y luego á la Repúbl ica; pero 
el gob ierno ha tenido y t iene que luchar con 
toda clase de obstáculos y di f icultades que en-
torpecen su acc ión: de aquí la imposibilidad 
de oponer á nuestros injustos enemigos la 
pronta, fuer te , enérgica, s imultánea y general 
resistencia que debía haber encontrado en no-
sotros, etc . " 

Como so ha visto, Santa-Anua y sus fuer-
zas han debido l l egar á Pueb la en la tardo 
del 11 de M a y o . E l Estado, y principalmen-
te su capital, habían contribuido á la de f ensa 
del país con el batal lón de L ibres que f o r m ó 
parte de la guarnición de Yeracruz , con los 
recursos pecuniar ios suministrados á dicha 
plaza, y con la br igada A r t e a g a que l l egó á 
Corro-Gordo en los momentos de la pérdida de 
la batalla. A l presentarse en Puebla los dis-
persos de esta br igada, d i fundieron el desa-
liento y el t emor en el vec indar io ; y las auto-
ridades, que veían muy mermados los recur-
806 del Estado por causa de los auxi l ios du 
gente y dinero y a impart idos, no hallando, por 
otra parte, en la masa do la población el es-
píritu necesario para resist ir á los invasores, 
habían dispuesto abandonarles la ciudad, sin 
embargo de que el comandante general B r a v o 
tenía dada una proclama invi tando al pueblo 
á tomar las armas y defenderse. (100) N o f u é 

(190) La sal ida de las autoridades de Puebla, 
desde muchos días antes de la l legada, de San-
ta-Anua, había sido resuelta. E l gobernador 
Isunza, con focha 30 de Abr i l , comunicaba 
al gobierno general las noticias recibidas acer-
ca de la sección enemiga situada en Tepeya-
hualco, y agregaba : " N o obstante lo que rnaiü-
f'-sté en mi nota de ayer, he suspendido la tras-
lación del gobierno, que, como l levo dicho, es-
toy resuelto á no ver i f i car hasta tanto que la 
proximidad de las fue r zas invasoras me obli-
gue á ello. 



par to :i ex t i rpar el desaliento la l legada de 
Saí i ta-Anha, quien se a lo jó en el palacio d'1 
gob ierno , e jerc ido á la sazón por el L ic . D. Jo-
sé R a f a e l Isunza. Esto funcionar o, en la 
junta inmediatamente celebrada, manifestó 
que carecía absolutamente de elementos, pue; 
4 p iezas de art i l ler ía y cosa de 3.000 fusiles 
que pertenec ían al Estado, se habían perdido 
n i Cerro-Gordo ; y que sin armas, sin municio-
nes, y escasa la tesorería de recursos, no po-
dr ía esperarse resultado alguno favorab le . (191) 
l r r . t ado Santá-Anna con tal manifestación, 
mandó hacer requisición de caballos: '.immiso 
un prés tamo de 30,000 pesos, sin recoger sino 
10,000 d e l comercio, y 3.000 del clero, según 
el ' ' T r ibuto «1 la Verdad;" ' ó bien un total de 
.",,000 según el mismo Santa-Al ina en su "In-
f o r m e , " en que asegura que el préstamo im-
puesto f u é de 1 0 . 0 0 0 pesos, y dice respecto de 
la resolución que tenía de de fender á Pueb l i : 
" M i sat is facc ión habría sido completa si los 
que ahora me acusan de su abandono hubie-
ran ex c i t ado al E . S. gobernador D. José Ra-
fae l I zunsa y al E. S. D. Nicolás Bravo, co-
mandante genera l del Estado, á que prepararan 
a lgunos medios de defensa, como pudieron y 
debieron hacer lo para cumplir con 16 que ¡a 
nación debía esperar de las pr imeras autorida-
des d e l segundo Estado de la Repúbl ica. Pero, 
l e j o s de esto, S. E . el general Bravo , al retirar-
se pa ra la capital do México, había mandado 

(191) " A p u n t e s para la Hi'sto-ia de la Gue-

r r a , " pág . 193. 

l l evar á la v i l la de Matamoros todo el mater ia l 
de guerra con cuya " x i s t e n c i a y o contaba p a n 
hacer f r en te al genera l Wor t l i que mandaba l t 
vanguardia del e jérc i to enemigo y se encontra-
ba ya en las goteras de Puebla.'1 El señor ge-
neral de br igada 1>.. Cosme Furlo f tg . que ha-
bía sucedido ai Sr. Bravo , estaba dando dis-
posiciones para de j a r la ciudad. E l E . S. go-
bernador, que tuvo t iempo y fac i l idad de reu-
nir algunos cuerpos de guard ia nacional con 
que todav ía contaba e l Es tado y que podían 
dar una fuerza de 2,000 hombres, según me 
había in fo rmado su antecesor cuando ba j é A 
Cerro-Gordo, no había dispuesto de estas fuer-
zas, y únicamente puso á mis órdenes unos 
piquetes que no l legaban á 200 hombres: en vez 
de animar a l ' pueb lo á que concurr iera á la de-
fensa de la misma ciudad, había permit ido al 
pre fec to la publicación de un bando tal c o m í 
lo hab f ' a dictado el genera l Scott, previnien-
do lo que se debía observar respecto de lo-i 
enemigos. E l ayunt; m iento tenía nombrada 
una comisión que sal¡> ra á recibir los y á pedir 
garantías. Y o no pi de más que mani festar 
mi indignación por <sa cmduc ta , ordenando 
que el pre fecto fuera suspenso inmediatamente 
y sometido á un ju ic io ; y m e desengañé con 
bastante tr isteza de que no había ni el entusias 
mo ni ei patr iot ismo que esperaba: todos pa-
recían resignados á rec ibir el yugo del invasor« 
y én v ista de ta l espectáculo, y no quedándome 
que hacer, ade lanté mi in fanter ía y los 5 caño-
nes sin dotaciones que conducía, y poniéndoitii 
al f rente de la cabal ler ía, salí al encuentro de! 



enemigo para entretener lo en A m o z o c . " L o » 
funcionarios así acusados |>§r Santa-Auna, die-
ron en aquel los días sus descargos, y el minis ' 
terio d e la Guerra , en comunicación de 13 d , 
Mayo , había y a dicho al mismo genera l coa 
mot i vo de sus pr imeras que jas : " L a s causan 
secretas de esa especie de apat ía que V. E . tan 
jus tamente observa y admira, son la conse-
cuencia natura l de nuestras anteriores discor-
dias. de las maniobras de los enemigos inte-
riores, y del desal iento que producen las des-
gracias. " 

Entretanto, W o r t h avanzaba con las fuer-
zas suyas de Tepeyahua lco y Perote . y se ha-
bía rec ib ido en Puebla la siguiente intima-
ción que, traducida, tomo de los periódicos d « 
aquel t i empo : "Nopa l í i can , M a y o 12" de 1,847.— 
A l E. S. gobernador y municipal idad de Pue-
b la—Señores : E l in f rascr i to avisa que, u n -
ciendo las órdenes de su superior el mayor ge-
neral en j e f e del e j é rc i to de la Unión., en la ma-
ñana del 15 del que rige, con la fuerza de su 
mando tomará, posesión mi l i tarmente de la ciu-
dad de Pueb la . Si no hace resistencia, desea, an-
tes de hal larse fi sus inmediaciones, conferen-
ciar con los func ionar ios c iv i l es coi^ objeto di. 
concertar con e l l os y tomar las medidas con-
venientes y m e j o r e s pava la seguridad de las 
personas é intereses, as í como las propieda-
des de los vec inos. L a santa re l ig ión que pro-
fesan, así c omo todas sus f o rmas y observan-
cia, serán respetadas, y sostenidas las autor.-
dpdes c iv i les para el mantenimiento de la ad-
ministración y de las leyes. E l infrascr i to tie-

ne el honor, etc.—El mayor genera l W o r t h . " 
Los mismos periódicos d i j e ron haberle sid.» 
contestado que sé dir ig iera á Santa-Anua, y 
que mani fes tó W o r t h que no lo haría. 

Según parte of icial del pr imero de estos je-
fes . f echado el 15 de M a y o en San Mart ín T e x 
melfican. el enemigo pernoctó en A m o z o c el 13, 
y el 14 debió Santa-Auna a vanza r á reunirse 
con nuestra in fanter ía y art i l ler ía l l egadas á 
San Mart ín. P e r o se quedó en Pueb la con ir. 
caballería "para hacer un mov imien to con el 
ánimo de sorprender un convoy de c e i c a de 20o 
carros que caminaban custodiados con m u y 
pcca fuerza , á unirse á la pr imera div is ión del 
e jérc i to enemigo ; l l e vando el mov imien to el 
doble ob j e to de desafiar á éste para que, salien-
do ele Amozoc á un terreno conveniente, se li 
brara una bata l la . " (192) E l c onvoy estaba la 
noche del 13 en Nopalúcan, y calculó Santa-
A m i a encontrar le el 14 más acá de A e a j e t e en 
terreno á propósito para que obrara ¡a caba-

(192) Desdé luego ocurre que si Santa-Auna 
hubiera podido pensar ser iamente en esto, 
habría acudido á las inmediaciones de Amovoc 
con todas, sus fuerzas, y no s implemente con 
la cabal ler ía. 

L a fuerza y el convoy que Santa-Anna que-
ría atacar eran los de Qui tman, que venían 
con una jornada de retardo respecto de la di-
visión de Wor th . L a caballería d ¿ Santa-Anua, 
en su movimiento , f u é á dar con entrambas 
fuerzas enemigas, y tuvo que huir de 2llas á 
toda prisa. 

Tnvanií». - : 



Her ía ; poro se había mov ido aquei ¡desde el 
pr inc ip io de la madrugada, y á las ocho y me-
dia d e la mañana, cuando nuestra fuerza flan-
queaba á Amozoc para tomar el camino real, 
y a estaba e l convoy próx imo á este pueblo y 
á cub ie r to de nuestra caballería en uu calle-
j ón cub ier to de arboleda. E l enemigo desta-
có inmediatamente en su auxi l io unos 1 , 0 0 0 

i n f a n t e s con 0 piezas de arti l lería, .cañoneando 
á la co lumna de Santa-Anna que Siguió en mar-
cha una legua más allá de Amozoc , y desde 
a l l í contramarchó á Puebla, adonde l l egó á 
las cua t ro y media de la tarde con ba ja de 3 
so ldados muertos y .1 herido, y de 4 caballos 
muertos. Santa-Anua agrega en su parte: 
" A u n q u e el guía que me conducía, por haber 
equ i vocado el camino, nos condujo & t iro d? 
me t ra l l a del pueblo de Amozoc , y f lanqueamos 
comple tamente ese pueblo, dando á e n t e n d í 
a l e n e m i g o con este a t rev ido mov imiento el 
desprec i o con que lo veíamos, él no se resol-
v i ó á. a le jarse del lugar en que tenía todo su 
apoyo , una vez que v ió asegurado el convoy; 
y tanto y o como todos mis subordinados,- no* 
i e g r esamos con el sentimiento de que el ene-
m i g o no hubiera admit ido nuestro reto en cam-
po raso . " 

E n los "Apun t es para la Histor ia de la Gue? 
• na." , se dice que nuestra caballería constaba 
d e 2,000 hombres, y se expl ica así el lance: 
" E n l a al tura de Chachapa, desde la cual s* 
descubre el pueblo de Amozoc , la caballería 
se en te ró de que había sido mal conducida por 
e l guía , y se encontró de repente á la vista 
de la gruesa div is ión de vanguard ia de los eno-

n.igos. Ve l o z y prevenida ésta, sale á f o rmar 
un seini-círculo, de fend ida por la fort i f icación 
pasa jera que le o frec ían unos cercados y las 
zanjas de las labores, y apoya su línea de ba-
tidla con 12 piezas de art i l ler ía. En este nu -
mentó el g enera l Santa-Anua manila desf i lar 
por la izquierda, d i sminuyendo el f rente de Vi 
dos. T o m a la al tura del pueblo la cabeza de la 
columna: la re taguard ia venía á una legua por 
lo pro longado de este desf i le . El todo de ella 
(de la co lumna) f o r m a b a una S á tiro de pis-
tola de los soldados enemigos , que ceñían .•! 
pueblo como una f a j a azul, por el color de sus 
uni formes. L o s qué se había intentado acu-
chil lar ya estaban incorporados una hora ha-
cia, á sus compañeros , porque emprendieron 
su marcha desde las s iete ele la noche anterior 
y anduvieron diez leguas durante e l la : resultó, 
pues, eiue nuestras tropas f u e ran las sorpren-
didas, cuando comprome t idas en un desfilade-
ro, á t iro de pistola, empezaron á sufr i r un vi-
v ís imo fu ego de cañón (jue no podían contes-
tar, porque pasaban desti lando con dif icultad y 
ele uno en uno por de lante de una bater ía de 
cañones. En consecuencia, tuvieron que re-
gresar por la fa lda de la Malinche, ' internándo-
se en un bosque l l eno de barrancos y ramaje- ' 
que l o hacían inacces ib le , devorados ele sed 'y 
muertos de cansancio. Después de haber .an-
dado nueve leguas en el óva lo descrito, l lega-
ron como á las c inco «le la tarde á Pueb la , fa-
tigados, entr is tec idos y con algunos compañe-
ros de menos . " 

E l autor de l " T r i b u t o á la Verdad"^ dice que 
la cabal ler ía de San ta -Auna se presentó ít las 



nuevo de la mañana, como á una legua de 
Amozoc , por el camino de Pueb la : que Worth 
mandó tocar generala y se aprestó al combato, 
s i tuando la mitad de su in fanter ía con 2 ca-
ñones sobre el camino de Puebla, y destacan-
do el r es to de sus- in fantes CJU otras 2 piezas 
hacia .V. a j e t e , á proteger á una br igada de vo-
luntar ios que de este punto debía l legar 5 
A m o z o c esa mañana: que f o rmaban el centro 
norte-americano 5 cañones, la reserva de ar-
t i l leros y el general W o r t h y sus ayudante-, 
á las or i l las del pueblo ( Amozoc ) de! lado por 
donde pasaba la cabal ler ía mex icana que, á 
t iro de cañón, l levaba el rumbo de Aeajeto , 
por l o cual se creyó que iba al encuentro de la 
br igada de voluntarios. " E l general Santa-
Auna—cont inúa el mismo escritor—pasó por 
la f a lda de los cerros do Or iente con una fuer-
za c omo de 2,000 caballos, pues ocupaba más 
de una legua de terreno, dist inguiéndose per-
f e c t amen t e toda su línea y la do los enemigos 
desde l a altura del rancho de San Nicolás, dnn-
de nos hal lábamos. Cuando la medianía d i 
la caba l l e r ía pasaba f r en te al centro de la línea 
del enemigo , rompió éste el fuego de su artillo-
ría, á cuyo segundo t iro perdieron los nues-
tros la formac ión, y al tercero se dispersaron 
á escape en dist intas direcciones; lo que visto 
por el enemigo , puso en juego las demás pie-
za ! , descargando sobre los fug i t i vos , á pesar 
de es tar fuera de alcance, de cuarenta á cin-
cuenta t i ros más. Una hora después, como á 
las d iez y media, l legó á las ori l las del puebl-' 
la b r i gada de voluntarios, que al o ír de lejos 
fil f u e go , a l igeró la marcha de tal modo, q « e 

Vfcnía á la car re ta para socorrer á la br igada 
do W o r t h que suponía atacada A ' las do 

ce del día todo estaba en A m o z o c t r a n q u i l o . . . 
con la sola d i f e renc ia de haber cogido los ene-
migos 5 pris ioneros mexicanos de cabal ler ía, 
que eran un oficial, tres soldados y uu f ra i l e 
antonino, capel lán de un escuadrón de drago-
nos. y algunas pistolas y sables de oficiales' 
que, con 2 soldados muertos, hallaron en el 
campo. " Se ag r ega en esta narración que á 
las tres y med ia de la tarde marchaban de 
Amozoc hacia Puebla, 1,000 infantes , 100 caba-
llos y 4 piezas de art i l ler ía de la div is ión del 
enemigo. 

A la l legada de nuestra cabal ler ía á Pueb la 
dió el vec indar io indicios de decidirse á la de-
fensa. " T o d a la población de esta hermosa 
ciudad—dice Santa-Auna—se conmov ió al en-
trar mi división, dando señales del más v i v o 
entusiasmo, l o tuve t raba jo p i r a caminar, 
porque mi l lares de ciudadanos me rodeaban 
v ic toreando á la independencia y á la Repúbli-
ca, y pronunciando patab as que expl icaban 
el odio que pro fesan á nuestros invasores. En 
estos momentos d iversas emociones tuvo mi 
corazón, porque ve ía á' un pueblo an imado que 
m e pedía con empeño armas para defenderse, 
dando las más patentes señales de amor á la 
l ibertad de su patr ia ; y porque re f l ex ionaba 
en la responsabil idad que han contraído* los 
que. pudiendo, no han sacado todo ol part id » 
p> sible de la buena disposición de ese mismo 
pueblo. L o que ha fa l tado en aquella ciudad, 
son hombros que lo muevan en provecho de la 
causa nac ional . " En los "Apuntes para la His-



l o r i a de la ( l u c r r a , " se d ice q u e en l a garit t 

de Puebh i , - a gua rdando el r e su l t ado de las ope-

rac iones de l a caba l l e r í a , es taba el popu lacho : 

que al reg í e s o d e la tropa y al aspecto de su 

j e f e y de los her idos , prorrumpí « ) en v i v a s y 

mi i e ras y p i d i ó a rmas ; q u e San ta -Auna l e di-

r i g i ó a l gunas pa labras , y , l o m a n d o por ca l les 

excusadas, s i g u i ó en marcha para San Mar -

t ín ; y a g r e g a : " E l populacho d e P u e b l a con-

t inúa g r i t a n d o f r e n é t i c o : 110 encuen t ra y a ob-

j e to , y r epen t inamen t e , á f a l t a de e n e m i g o á 

qu ien Combat i r , se prec ipi ta á la A l a m e d a 

c om i enza á a r r a n c a r los rosales, ¡1 de r r ibar 

los cur iosos ba laus t rados , á des t ru i r lo t odo ; y 

hab r í a a r r a n c a d o de raíz tod s los á rbo l e s á n » 

haber i n t e r v e n i d o prudent , monte las autori-

dades l o ca l e s . " Santa -Anua d ice desde San 

Mar t ín T e x i n e l ú o a n en mi p a r t e ^ f e c h a 15, de 

<¡ne he o s l ado hac i endo menc i ón : " N o obstan-

te que se sab í a q u e el e n e m i g o deb ía move rse 

m u y t e m p r a n o pa ta Pueb la , y o quise que la 

d iv i s ión de caba l l e r í a pernoc tase anoche en la 

misnra c i u d a d ; y al amanecer de hoy empren-

d i ó su m a r c h a p a r a este pueblo , al que l l egué 

y o i gua lmen t e e s t a mañana . " Y a hemos visto, 

po r la re lac ión de l " T r i b u t o á la Verdad . í ' que 

una par te no pequeña do los invaso res se im>-

v ' ó do A m o z o c sobro Pueb l a en la m i sma tarde 

de i 14. i l í ) i i ) 

11!).'!) D i c e q u e en la del 21: pero éste es un 

e r ro r do f e c h a d e . que den t ro d e un momento 

hablaré . E l m o v i m i e n t o á que aquí me re-flo-

ro, según e l " T r i b u t o , " se e f e c tuó pocas horas 

Con es ta f e cha daba en M é x i c o e l g ene ra l Va-

lencia una p r o c l a m a anunc iando (pie, por dis-

pos ic ión del supremo gob i e rno , se pondr ía á 

la cabeza de un cuerpo de e j é r c i t o , de que f o r -

mar ía pa r t e la guard ia nac ional del D is t r i to , 

P3I-a cooperar á la d e f e n s a d e Pueb l a . 

l i a l e g i s l a tura do aqué l Es tado , e l m i s m o 

día 14 de M a y o , e x p i d i ó un d e c r e t o con f i r i endo 

amp l í s imas f a c u l t a d o s al e j e cu t i v o , y se tras-

i edó éste á A t l i x c o , d e j a n d o en r ( p r e s en ta c i ón 

suya en la c iudad de P u e b l a al sec re ta r i o D . 

Manue l Oro z co y Bor ra . U11 segundo y ú l t i m o 

decre to c e r rando sus ses iones ord inar ias , f u ó 

e x p e d i d o en la m a d r u g a d a del 15 por la expre -

sada corporac ión, que se d i so l v i ó en segu ida . 

E l secre tar io Oro z co y Be r r a y las d e m á s au-

tor idades sa l i e ron en la m a ñ a n a t e m p r a n o p a n 

A t l i x co , y una comis ión del a y u n t a m i e n t o se 

d i r i g i ó á Chachapa á c on f e r enc i a r con el geuo-

ral W o r h y á ped i r l e ga ran t í a s para la cih-

dad, que el m i s m o día 15 d e M a y o (1,847) 

f u é o cupada por el e j é r c i t o nor te -amer ica-

no. (104) 

dos-pués de l cañoneo de A m o z o o , y és te no ca-
be duda que t u v o l u g a r en la m a ñ a n a del 14. 
según el pa r t e do San ta -Auna , á que d e b e m o s 
atenernos . 

(104) E11 todas las ve rs i ones r e l a t i vas á los 

m o v i m i e n t o s d e San ta -Auna desde Dr i zaba 

hasta San Mar t ín , y á la ocupac ión de P u e b l a 

por el invasor , h a y no tab l e d iscrepanc ia en l as 

fochas, y errores . inconcebib les t r a t ándose d-> 

sucesos impor tan tes y rec ientes, y de pu itos 



De las d iversas relaciones que tengo á la 
v is ta v o y á tomar algunos pormenores de la 
entrada del expresado ejército. Desde las pri-
meras horas de la mañana apareció W o r t h á la 
cabeza de su división f r en te á la gar i ta de 
A m o z o c , y a eso de las diez y media una see-

t a n conoc idos é inmediatos á los narradores. 
E n los " A p u n t e s para la Histor ia de la Gue-
r r a " se asienta que las fuerzas de Santa-Anua 
empezar, n á salir de Orizaba y San Andrés 
Oba ich i comula el 12 y el l- l de M a y o ; se indi-
ca que l l e ga r en á Puebla del 16 al 1S, y se ase-
gura que la escaramuza de Amozoc tuvo e fecto 
el 21 y la ent rada del enemigo en Puebla el 23. 
En el " T r i b u t o á la V e r d a d " se asigna al su 
ceso de A m o z o c la misma fecha del 21, y la del 
2_ á la ocupación de Puebla . L e rdo de Te-
jada , en sus "Apun t es históricos de Veracruz , " 
habla tamb ién de tal ocupación como efectuada 
el 22 de M a y o . Yo , respecto de fechas, me hi 
a t en ido á los partes oficiales de Santa-Anua 
y á la not ic ia que el "Nac iona l , " de Atl ixco. 
per iód ico de l gobierno elel Estado, publicó acer-
ca de la entrada de los norte-americanos en 
P u e b l a , y que es la que insertaron casi todos 
los per iód icos de la Repíib'.ica y hasta el "Ti-
mes ' ' de Londres . La versión mía concuerda, 
además, con los términos de la intimación del 
genera l W o r t h y con los recuerdos ele personas 
v e r í d i cas residentes en Puebla en aquellos días. 
A ñ o s después de escrito lo anterior, hal lo que 
l i i p l e y as i gna la misma fecha del 15 de "Mayo 
& la ent rada en Puebla . 

ción de 100 hombres de cabal ler ía se adelantó, 
outraudo por las cal les del A lguac i l Mayo r y San 
Cristóbal, etc., hasta la plaza, y se d i r ig ió por 
la carrera de Santo D o m i n g o al cuartel de San 
José. Una hora después entró el grueso de la 
división, ó sea unos siete cuerpos ele in fan-
tería con un total de cerca ele 4,200 hombres, 
1 " piezas de arti l lería, entre las cuales se con-
taban 2 obuses, 2 cañones de á 24 y un morte-
ro, y cosa de 200 carros ; t rayendo banda de 
música la mayor par te de los cuerpos y vinien-
do en los carros a lguna f racc ión considerable 
de la gente. E l un i f o rme de los in fantes con-
sistía en pantalón y chaqueta de paño burdo 
azul claro, y cachuchas ba j as ele lo mismo, que 
algunos soldados habían sustituido con som-
breros de palma. (105) Los carros venían casi 
vacíos, y se creyó que su principal ob je to era 
el trasporte de la tropa. Casi todos los j e f e s 
de los cuerpos eran hombres ya encanecidos. 
L a infanter ía y la ar t i l l e r ía fo rmaron en tor-

(195) A j u z g a r por la relación publicada en 
At l ixco , los espectadores poblanos, acostum-
brados á la un i f o rmidad y el buen aspecto el • 
nuestros tropas de l ínea, extrañaron mucho la 
i rregular idad y la t raza ehuri igueresea de no 
pocos de los invasores, admiránaose de que 
hombres como éstos hubieran derrotado repeti-
das veces á nuestro e jérc i to . Con tal mot ivo , 
Mansf ie ld, en su histor ia de la guerra, hace 
notar que la superior idad ele los norte-ameri-
eanos estr ibaba pr inc ipa lmente en la instruc-
ción y el porte de sus j e f e s y oficiales. 



no del centro de la p laza, y los carros queda-
ron tendidos desde la ca l le d e Mercaaeres l ias 
ta el puente de Xocne Buena : los soldados de-
jaron sus a r m a s en pabe l lones y con toda con-
fianza se echaron á do rm i r en el suelo, pues 
venían muy cansados. L a guard ia nuestra que 

'' había en pa l a c i o se puso sobre las a rmas du-

rante la en t r ada de los invasores. Las c a n v , 
panas g u a r d a b a n s i lencio y los templos ¡kh-
ínanecíau c e r r ados por disposición del obispo; 
también lo os laban las t iendas de ropa y .las 
casas part iculares , y aunque al p r i n c i p é so-
lamente la p l e b e obstruía las cal les presen--

i |fl í c iando la l l e g a d a de los h i jos de l Norte , á po-

co, dominando la curiosidad y el interés al te-
mor, se ab r i e r on y l l enaron de gente los ba'-
cones, se improv i s a r on , por todas partes ven-
dimias, y una masa compacta de seis fl ocho 
mi l personas rodeó á la in fante r ía que des-
cansaba en la plaza, y se con fund ió cor. los 
soldados, que empezaron desde luego & co-
municarse y ii f r a t e rn i z a r con ¡los h i jos de la 
t ierra. A las t r e s de la tarde la t ropa ocupó 
los cuarteles y conventos de Santo D o m i n g o 
y San Luis,, y los carros se acomodaron acá 
y allá, según f u é posible, permanec iendo la 
fuerza a cua r t e l ada toda la noche. L o s gene-
rales Wort l i , y Qu i tman ocuparon el palacio 
de gobierno, c u y a guard ia f u é re levada, y la 
of ic ial idad se esparc ió en posadas, f ondas y 
ca fés . Esa m i s m a tarde y al uía s iguiente 
fueron ocupados el convento de la Merced y 
108 carros de L o r e f o , Guada lupe y San Juan. 
•'La pob lac ión entre t a n t o - d e c í a una carta 

—no ha desment ido su esto ic ismo: e l pueblo 
110 mani f iesta respeto ni l amp reo mucho odio 
á los invasores. Estos se mane jan , no sólo 
con circunspección y mesura, sino también 
con a fab l l . dad y de f e renc ia . " A otro - d í a ob-
la entrada se abr ieron las ig les ias por exci-
ta t i va de Wor t l i . quien con su estado mayor 
v : s i tó al obispo ( I . S. Vázquez ) : y al pagar lo 
la v is i ta media hora después el prelado, re-
cibió de la guardia honores de genera l , acom-
pañándole á su regreso el j e f e y sus ayudan-
tes hasta !a puerta elel obispado. 

Según el ' -Tr ibuto á la V e r d a d " el g enera l 
Wnr th exp id ió d iversos bandos, uno de e l los 
garant izando la propiedad ele la Ig l es ia y el 
respeto al culto y á sus ministros, é impo-
niendo severos cast igos á. los cont raventores ; 
o l i o l l amando á empeñar palabra" de 110 to-
mar las armas á todos los genera les , j e f e s y 
of ic iales tío nuestro e j é r c i t o ó milic ianos re-
sidentes i'ii la ciudad, deb iendo sa l i r di" e l la 
les que no quisieran presentarse, pues, el« 
lo contrar io, serían juzgados como espías y 
cast igados c o n f o r m e á las l e y e s de la g u e r r a ; 
otro declarando que en la capita l y demás 
puntos del Es tado ocupados por fue r zas de 
los. Es tados Unidos 110 se obedecer ían los de-
cretos y disposiciones ele la Leg i s l a tura y del 
gobernador, debiendo considerarse dichos pun-
téis b a j o la protección del e j é r c i t o norte-ame-
ricano y. de consiguiente, l ibres de estancos, 
de! pago de alcabala, y d i-eolios y de t odo 
clase de exacc iones ; otro, por ú l t imo, dispo-
niendo que en el caso de que sus propias 



fuerzas necesitaran v íveres de que 110 pudie-
ran proveerse por sí mismas, los faci l i tar ía1 ! 
las autor idades municipales, siéndoles paga-
dos por su precio. Permi t ió que el cuerpo de 
pol ic ía vo lv iera á la ciudad á desempeñar en 
eila sus funciones, y que el ayuntamiento le-
vantara y armara otra fuerza de 100 hombres 
pí.ra custodia de las cárceles. Conf i rmando y 
ampl iando a lgunas noticias ya apuntadas aquí, 
d ice la misma relación, hablando de W o r t h : 
" T o m ó posesión de los cerros de San Juan y 
l . o re to é ig lesia de la Merced, cuyos puntos 
f o r t i f i có y arti l ló, guarneciéndolos y l l evando 
á ellos acopio de v íveres. Situó su infanter ía 
en los cuarteles de San José, del A c t i v o de 
Pueb la . Hosp ic io y cárcel nueva de San Ja-
vier . donde a lo jó la cabal ler ía, conservando 
on el centro de la c iudad sólo la guardia de 
palac io , compuesta de unos 30 infantes, con 
l o dragones y 1 obús de campaña. Los a lma-
cenes de la proveeduría se establecieron en 

ei ed i f i c io de la aduana I^os enemigos han 

L u i d o , desde que l legaron allí, cuanto han 
necesi tado, sin necesidad de buscarlo: porque 
los corredores, algunos comerciantes y 110 po-
cos hacendados, pf ib l icaméüíe iban á o f r e c e r 
y v ender los e fectos que ellos habían menes-
ter, y aun vinieron de Méx ico agentes de co-
merc ian tes que hicieron con ellos contratas 
d e v í v e r e s y d inero . " 

D i c h o queda que el gobierno y las d e m á s 
autor idades del Estado se situaron en A t l i -
00. A l l í estuvieron algún t iempo, y al sabor 
l suuza por sus exploradores la aprox imac ión 

del enemigo, hizo salir hasta el Puente de 
los Mol inos, al mando del coronel D. Pedro-
Miguel Herrera , la pequeña fuerza con que 
contaba y que se componía de 200 hombres, 
res to de l batal lón de L ibres , y de algunos 
guerr i l l eros á caballo. Acompañaba el secre-
tario Orozco y Borra á esta sección que tra-
tó do contener á los norte-americanos en ol 
expresado punto y fué derrotada; á conse-
cuencia de lo cual el gobierno emigró nueva-
mente á I zúcar de Matamoros y de allí á 
Zaeatlán, donde permanec ió sin ser molesta-
do. Pronunoióse le el general Barbero con par-
to de la guard ia nacional en Chignaliuapan, 
y el coronel H e r r e r a f u é á repr imir tal movi-
miento. E l gobernador í suuza marchó á Que-
rétaro en N o v i e m b r e (1,847) para asistir á las 
conferenc ias re la t i vas á la paz; y regresó á 
Méx i co cuando ya el t ratado estaba á punto 
do a justarse, hac iendo entonces renuncia del 
gobierno del Estado . 

Poco después de la ocupación do Puebla pol-
la d iv is ión de Wor th , l legó á dicha ciudad, 
procedente de Jalapa, el comandante en j e f e 
Scott y es tab lec ió en ella su cuartel gene« 
ral, consagrándose á la instrucción y al me-
j o ramiento de su tropa, en espera de la lle-
gada de r e fue r zos . L a lardanza de éstos y 
las gest iones del env iado norte-americano 
Tr i s t en el sent ido de un arreglo pacífico, do-
tuvieron ó d i e r on pre tex to al e jérc i to invasor 
pera de tenerse en Pueb la desde mediados de 
M a y o hasta m u y entrado Agosto. Rea lmente 
ora aquel 1111 puñado do hombres que no po-
día seguir avanzando , y que debía haber allí 



. sucumbido ante una más hábil organización 
y d i r ecc ión de los e lementos defensivos y 
o f ens i vos de la Repúbl ica. P a r a re forzar le de 
pronto, f u é preciso interrumpir ó cortar la lí-
nea m i l i t a r cuyo punto d e par t ida estaba en 
\ eraeruz, quedando abandonada .Talapa y con-
ver t ido P e r o t e ó, me j o r dicho, el casti l lo de 
San Car los, en simple lugar de «aposi to . Scolt 
d i r ig ía comunicac iones y env iados á Wa-
shington, y el gobierno de los Estados Unidos, 
reconoc iendo al cabo la necesidad de aumen-
tar las f u e r z a s de dicho j e f e , hizo que se lo 
des t inaran algunas otras de las que habían 
quedado á T a y l o r en Tamaul ipas y Nuevo 
León y q u e el congreso autor izara el alista-
miento de otros nueve reg imientos, con cuyo 
ob j e to se establecieron of ic inas de enganche 
en las pr inc ipa les c iudades norte-americanas. 
E i r e su l tado de estas medidas apenas aumen-
té, en r ea l idad , el e f e c t i v o del e jérc i to da 
Scott, qu i en había tenido que despedir á la 
numerosa gente enganchada cuyo t iempo de 
serv ic io e sp i r ó en aquel los días; pero siem-
pre con los re fuerzos de Cadwalader , P i l l ow 
y P ie rce , de que se ha hablado en mi último 
capítulo, p u d o disponer de un cuerpo de 1 0 

á 12,000 hombres al decidirse á marchar so-
bre el V a l l e de Méx ico . 

Los c i t ados re fuerzos de Cadwa lader y de 
P i l l o w , á l as órdenes del segundo de estos 
generales , deben haber l l egado á Puebla i>or 
o' 0 ú S de Julio. (100) E l de Pierce, que cous j 

(10G) E l genera l Cadwa lader , sal ido do Vo-

racruz con fuerzas propias en auxi l io del con-

taba de 2,400 hombres, lia deb ido . l legar del 
7 al 8 de Agos to . D i j e en mi anter ior capítulo 
que de Puebla salió con alguna g en t e á encon-
trar en O j o de A g u a á las tropas de P . e r ce e) 
general P e r s i f o r Sniitli. Estando este j e f e en el 
expresado punto á fines de Jul io en espera de 
Ph rce, destacó al genera l Ru f f con su escuadrón 
sobre San Juan de los L lanos, tlonde se habían 
concentrado a lgunas ¡morri l las, según supo el 
mismo .Sinitli á su tránsito por la hacienda 
del P inar . Ru f f penetró en San Juan, sorpren-
diendo al l í á unos 2H> guerr i l leros á cabal lo 
y 1(M) infantes, y luc iéndo les 4D muertos y 
•o'» heridos. L a mayor parte de los dispersos de 
osa fuerza se r e fug ió en Huamant l a . teatro 
de luchas que más adelante mencionaré , y 
i cuyo punto se dir ig ió el coronel Chi lds, des-
tacado tamb ién de las tropas do Smitl i . el 2 
de Agosto , en persecución de los fug i t i vos . 
El capitán Ruf f , después del go lpe elado á San 
Juan ele los Llanos, avanzó hasta P e r o t e á 
recoger noticias de la división esperada y la 
correspondencia que con ella venía para eí 
cuartel general . Los coroneles Rurne t t y Chi lds 
cubrían á V i r reyes y él P inar. El genera l Pier-
ce y sus tropas se reunieron sin contratiem-
po. a lguno con las demás fue r zas de Scott. 

voy de Mackintosh. recogió las de este j e f e 
.en Paso de O v e j a s y las del coronel Cl i i lds 
en Jalapa. El -general P i l l ow . también sal ido 
de Veraeruz con fuerzas propias, asumió en 
Perote el manilo de todas las expresadas, que 
calculo ascenderían á cerca de 4.O00 hombres. 



-

Una ríe las providencias, do oseo j e f e , que 
más disgustaron al veeiuüariu do Pueb la y 
(|ue menos honran, ciertamente, á los invaso-
res, f u é la de f o r m a r una contra-guerri l la 
compuesta de cr iminales y presidiarios, y la 
cual, á las órdenes de un tal Domínguez , s -
iucorporó al e j é rc i to norte-americano á su sa-
l ida sobre México , y acompañaba al m ismo 
Scott en sus excursiones. (107) Es t imóse tal. 
hecho como una injuria al país, y como la de-
mostración práctica de lo qué había que es-
perar de las protestas do justicia y moral idad 
contenidas on las proc lamas del enemigo. 

L a caída de Pueb la sin de fensa en podes 
de la división do Wor th . causó escándalo y 
pro funda pena en toda la Repúbl ica. C ier to 
os que aquel Es tado no f u é do los que se mos-
traron indi ferentes y egoístas en la lucha, y 
que, antes de ser invad ido , , env ió al de Vera-
cruz su cont ingente de sangre y de dinero. Mas 
¿Cómo, por escasos que fueran los e l ementó » 
que le quedaban, á poco de hallarse animado del 
espíritu de resistencia, 110 habría podido e v i t a i 
la pérdida de su capital , cuando ésta por sí 
sola, desafió y de tuvo á sus puertas on finos 
ele 1,844 al e j é rc i t o de Santa-Auna, dobl-? en 
número respecto del de Wor th? La anarquía, 
el desorden y las contiendas f ra t r i c idas de 
tantos años acaban por enervar el án imo de 
los pueblos, convert idos en v íc t imas de los 

(107) A Jalapa l l egó con ella dicho j e f e ol 
2 de Nov i embre do 1.847. causando verda-
dera indignación á los habitantes, 

A 

ambiciosos y de los trastornadores. Prec iso es 
que nuestros pol í t icos se convenzan de que 
la patria no es el ser abstracto que s irve de 
pretexto á sus combinaciones é intr igas ; pa-
ra la gran mayor ía de sus h i j os es la fami l ia , 
ol hogar, el templo, el tal ler, el suelo y el cie-
lo hospitalarios, la segur idad ind iv idual y co-
mún, el goce de todos los demás bienos d e la 
l ibertad c iv i l . Y a se ha hecho notar que er» 
n asas ignorantes, expol iadas y arruinadas poi 
las exacciones, la l e va y los desmanes todos 
de la t i ranía b a j o múlt ip les f o rmas , las s i m -
ples ideas del honor y del deber patr ió t ico no 
son bastantes á impulsar las contra el enemi-
go ex t ran j e ro si éste l l ega en son de l iberta-
dor de ellas, y do hecho destruye algunos de 
'os instrumentos de su ruina. Se ha hecho ya-
notar igualmente, que el mani f iesto de Scott 
en Jalapa contr ibuyó no menos que ol éx i to 
desgraciado de nuestras armas en Veracrnz 
y Cerro Gordo, á f r anquea r la entrada en P u e -
bla á los invasores. 

P o r lo demás, este fué, en concepto mío, el 
momento de la cr is is en la l u c i a entre ios Es-
tados Unidos y Méx i co . La vanguard ia nor-
te-americana, fiando su propia suerte ¡i la au-
dacia y á la fortuna, se había internado en país ' 
«nemigo, cortando su línea mil i tar, aislándo-
se de la costa, sin e lementos suficientes oar<v 
l legar hasta la capital de la República, y ex-
poniéndose en determinado punto á los ata-' 
qnes de todos sus contrarios. Si éstos, en vez 
de concentrarse á de f ender la ciudad de Mé-
xico, que ni pe l i g ro corría entonces de ser 
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embestida, hubieran acudido á f o rmar cuerpos 
considerables á re taguard ia de Scott y de 
W o r t h con el ob j e t o de mantener los ineomu 
nicados con la costa y de imped i r á todo tran-
ce la subida de nuevas tropas, lo demás se 
habría hecho por sí solo. E l Estado de Vera-
cruz y su gobe rnador Soto lo comprendieron 
así, y hay que hacer á sus guerr i l las la jus-
t icia" de cons ignar aquí sus es fuerzos en tal 
sentido;, es fuerzos que, aislados, tenían que 
resultar estér i les. (lí>8) Si en aquel los días una 
cabeza in te l i gente y una mano poderosa y 
enérgica hubieran concentrado la dirección y 
el mov imiento de los resortes todos del gobier-
no, repr imiendo bastardas y funestas sobera 
nías y haciendo que cada f racc ión de la R e - , 
pública cont r ibuyera con una parte pequeñí 
sima de sus hombres y recursos, á la obra co-
mún, ¿cuál habr ía sido la suerte del insigni-
rtcante e j é rc i to norte-americano encerrado en 
Puebla? E l a t r e v i do j e f e que babía quemado 
sus naves como Cortés, .confiando, como és-
to. mfts que en sus propias fuerzas, en la de 
bll ldad, la ceguednd y la anarquía de sus ad 
versarlos, en v e z d e repetir aquí los hechos 
fie la conquista española, habría tenido que 
ir á comparecer . en su país ante un conseje 
de guerra; y los Es tados I 'n idos , nación prác-
tica" y posi t iva si l as hay, no habrían proba 
l i lemente gastado un solo peso ni sacrif icado 
ur. sedo hombre para vengar el f racaso de Scott 
y de su e jérc i to , cuando su codicia de terri 
torio—el más poderoso de sus m ó v i l o s - q u e 
daba sat is fecha s imp lemente con no levantar 
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dad, con el l o . reg imiento de art i l ler ía y el 
2c. de vo luntar ios de Pensy lvan ia . 

E l 28 del mismo Mayo entró Scott en Pue-
bla con la cabal ler ía, y T w i g g s y su div is ión 
l l egaron el 29. 

Con f e c h a 3 de Junio, Scott prev ino al coro-
nel Chi lds que abandonara á Jalapa y vinie-
ra á p u e b l a con sus fuerzas, t r a s l a d a n d o el . 
hospital m i l i t a r de aquel punto á P e r o t e . -
E ! 18 de Junio salieron de Jalapa Childs y 
sus fue r zas , agregándose á las ae Cadwala-
der procedentes de Veracruz; y pocos d ía-
después e l genera l P i l l ow , que las alcanzó ei. 
P e r o t e con la columna que él mismo traía de 
Veracruz , t omó en el expresado pueblo, e! 
mando de la total idad de las tropas y v ino con 
e l las íi Pueb l a . 

Ja lapa • quedó sin guarnición norte-america-
n:-. hasta la l legada del mayor La l l y y sus fuer-
zas, por e l 20 de Agosto . 

A g r e g a r é aquí que al saberse en Washing-
ton el resul tado de las bata l las de la Angos-
tura y C e r r o Gordo, se dispuso que las tro-
pas des t inadas á re forzar la línea de Tayl'or. 
respecto d e la cual había habido serios temo-
res, se d i r i g i e ran á Veracruz con destino á en-
grosar el e jérc i to de Scott. Pa r t e de dichas 
f u e r z a s l l e g ó á Puebla antes del avance do] 
e n e m i g o al V a l l e de Méx ico , y el resto vine 
después d e la toma de nuestra capital . Scott, 
en los p r imeros días de su permanencia e-.> 
Pueb la , es tuvo ignorando tal disposición, pov 
que el por tador de los despachos en que se 
l e comunicaba , había salido de Veracruz con 
escasa esco l ta y f u é muerto en e l camino. 

X X I I 

P L A T I C A S E N P U E B L A . 

Llegada del comisionado Trist; vu l iña y reconciliación 
con Scott.—Xota de Buchannan á nuestro Gubierno. 
Conducta del Ejecutivo y del Congreso con motivo de 
dicha nota.— Propuestas y negociaciones secretas. 

En a lguno de mis pr imeros capítulos se ha 
visto que el m a y o r genera l Scott, candidato 
ilel part ido w l i i g pura la presidencia de los 
Estados Unidos, casi á raíz de que se le con-
fiara el mando en j e f e de las tropas invasoras 
cu México, se d isgustó con los hombres de la 
Casa Blanca por e f e c to de sus yj-opias dila-
ciones para e l desempeño de su comisión mi-
litar, y por el tono que empleó en sus Cornil 
ideaciones y pretensiones con el gobierno. E l 
l»art[do demócrata , que era quien e jerc ía el po-
der. no ve ía con buenos o jos al pretendiente 
polít ico y és te a t r ibuía ¡i tal prevención los 
obstáculos y d i f i c r l t ades con que tropezaba en 
i-l arreg lo de su expedic ión sobre Veracruz y 
en el curso de sus operaciones de guerra" ec 
nuestro terr i tor io . Celoso el e j ecut i vo de la 
s r m a de. autor idad que venía á e jercer Scott 
k causa de su g rado y ant igüedad en el ejér-
cito. procuró que el congreso creara una es-
pecie de t enenc ia ó capitanía genera l coufa-
r ible á persona no perteneciente á l a m i l i c i a 



dad, con el l o . reg imiento de art i l ler ía y el 
2c. de vo luntar ios de Pensy lvan ia . 

E l 28 del mismo Mayo entró Scott en Pue-
bla con la cabal ler ía, y T w i g g s y su div is ión 
l l egaron el 29. 

Con f e c h a 3 de Junio, Scott prev ino al coro-
nel Chi lds que abandonara á Jalapa y vinie-
ra á p u e b l a con sus fuerzas, t r a s l a d a n d o el . 
hospital m i l i t a r de aquel punto á P e r o t e . -
E ! 18 de Junio salieron de Jalapa Childs y 
sus fue r zas , agregándose á las ae Cadwala-
der procedentes de Veracruz; y pocos d ía-
después e l genera l P i l l ow , que las alcanzó ei. 
P e r o t e con la columna que él mismo traía de 
Veracruz , t omó en el expresado pueblo, e! 
mando de la total idad de las tropas y v ino con 
e l las íi Pueb l a . 

Ja lapa • quedó sin guarnición norte-america-
n:-. hasta la l legada del mayor La l l y y sus fuer-
zas, por e l 20 de Agosto . 

A g r e g a r é aquí que al saberse en Washing-
ton el resul tado de las bata l las de la Angos-
tura y C e r r o Gordo, se dispuso que las tro-
pas des t inadas á re forzar la línea de Tayl'or. 
respecto d e la cual había habido serios temo-
res, se d i r i g i e ran á Veracruz con destino á en-
grosar el e jérc i to de Scott. Pa r t e de dichas 
f u e r z a s l l e g ó á Puebla antes del avance do] 
e n e m i g o al V a l l e de Méx ico , y el resto vine 
después d e la toma de nuestra capital . Scott, 
en los p r imeros días de su permanencia e-.> 
Pueb la , es tuvo ignorando tal disposición, pov 
que el por tador de los despachos en que se 
l e comunicaba , había salido de Veracruz con 
escasa esco l ta y f u é muerto en e l camino. 

X X I I 

P L A T I C A S E N P U E B L A . 

Llegada del comisionado Trist;su l iña y reconciliación 
con Scott.—Xota de Buchannan á nuestro Gubierno. 
Conducta del Ejecutivo y del Congreso con motivo de 
dicha nota.— Propuestas y negociaciones secretas. 

En a lguno de mis pr imeros capítulos se ha 
visto que el m a y o r genera l Scott, candidato 
ilel part ido w l i i g pura la presidencia de los 
Estados Unidos, casi á raíz de que se le con-
fiara el mando en j e f e de las tropas invasoras 
cu México, se d isgustó con los hombres de la 
Casa Blanca por e f e c to de sus yj-opias dila-
ciones para e l desempeño de su comisión mi-
litar, y por el tono que empleó en sus Cornil 
ideaciones y pretensiones con el gobierno. E l 
l»art[do demócrata , que era quien e jerc ía el po-
der. no ve ía con buenos o jos al pretendiente 
polít ico y és te a t r ibuía ¡i tal prevención los 
obstáculos y d i f i c r l t ades con que tropezaba en 
i-l arreg lo de su expedic ión sobre Veracruz y 
en el curso de sus operaciones de guerra" ec 
nuestro terr i tor io . Celoso el e j ecut i vo de la 
s r m a de. autor idad que venía á e jercer Scott 

•k causa de su g rado y ant igüedad en el ejér-
cito. procuró que el congreso creara una es-
pecie de t enenc ia ó capitanía genera l coufa-
r ible á persona no perteneciente á l a m i l i c i a 



ote 

y á quien pudieran quedar sujetos, así T a y l o r 
como Scott ; y esta tentat iva, que 110 bailó fa-
vo r ni ayuda en el expresado cuerpo, aumentó 
los recelos y el disgusto del comandante en 
j e f e y la d i v i s ión entre 61 y los personaje* 
del gobierno. 

U n nuevo paso de éste v iuo á ahondar aún 
más el abismo. Creyéndose que después de 
los. t r iunfos obtenidos por las armas norte-
americanas en la Angostura. Veracruz y Cerro 
Gordo. M é x i c o estaría me j o r dispuesto á la 
paz, se nombró á Mr. Nico lás T r i s t agente con-
f idencial, y se l e env ió al cuartel general de 
Scott para p r o u r a r l a y a justar ía, si era posi-
ble. El expresado d ip lomát ico era uua espe-
cie de of icial m a y o r en la Secretaría de Es-
tado; conocía el castel lano por haber sido cón-
sul en la H a b a n a ; pertenecía al part ido de 
mócrata, c r i t i caba á Scott en "Washington y 
pasaba ó se daba por amigo part icular 
presidente P o l k . S e le asignaron y extendie-
ron las autor izac iones é instrucciones de que 
más tarde hablaré , para la celebración ' del 
presunto t ra tado , y se le prev ino que pusie-
ra todo en conoc imiento d e Seott y que obrara 
d? acuerdo con él. T r a j o una nota del Secro 
tario de Es tado . Buchannan, para nuestro Mi-
nistro de Re lac iones , acusándole recibo de al-
guna comunicac ión atrasada, y av isándole el 
env í o del comis ionado, que permanecería en 
el cuartel genera l , dispuesto á t raba ja r opo--
funamente en la obra de arreg lo de las dife-
rencias entre ambas repúblicas. L a expresa-
d-i nota de Buchannan debía ser entregada por 

T r i s t á Scot . para que que éste la hiciera lle-
ga r á maestro gobierno. T r i s t desembarcó e.i 
Veracruz en Mayo, y de al l í env ió á Scott, qu<« 
estaba en Jalapa, uua especie de carta de in-
troducción escrita en f a v o r del comisionado 
ó agente confidencial, por el Secretar io do 
Guerra, Mr. Marcy , al comandante en j e f e ; 
le env ió asimismo, cerrado y sellado, el des-
pacho de Buchannan para nuestro Gobierno, y 
acompañó ambos documentos con una carta 
lacónica en q r i ui daba á Scott idea de la 
misión que venía á desempeñar, ni le daba 
noticia del contenido del p l i ego cerrado que 

general en j e f e debía remi t i r á su dest ino. 

Scott v i ó en todo esto una nueva y más cla-
ra prueba de la desconfianza y mala vo luntad 
del gobierno respecto de su persona; contes-
tó secamente á Tr is t que las c ircunstancias 
d i Méx ico no eran f avo rab l es á la negocia-
ción de la paz; se mostró resuelto á imped i r 
cualquiera intervención a j ena en el e j e rc i c io 
de su propia autoridad, y se que j ó en f rases 
agrias de la conducta que con él seguía el e je -
cutivo. norte-americano. Dominado T r i s t de l 
espír itu de controvers ia y s iendo de suyo ve-
hemen t e - y de pluma algo cargada , le í-Spli 
có en términos que hicieron comple to el rom-
pimiento y casi imposibles poster iores expii-
c fc iones. E l comisionado v ino de Ja lapa á 
Pueb la con el cuartel general , sin a t ravesar 
palabra con Scott. y sin contar en el e jérc i -
to" invasor, según se decía, con otra re lac ión 
amistosa que la del genera l P e r s l f o r Smitl i . 
A S Í el mismo Tr i s t como Scott, d i r i g i e ron A 



W a s h i n g t o n sus mutuas quejas, (200) á. qué 
las secretar ías de Estado y de Guerra prove-
ye ron á su t iempo, fijando 6 acentuando á 
cada uno sus deberes y atribuciones, y acón 
sa jándo les la prudencia y el dominio de sus 
pasiones pr i vadas en obsequio del serv ic ió pú-
bl ico. P e r o antes de l legar á Pueb la esto* 
conse jos y admoniciones oficiales, Seott y 
T r i s t se hab ían reconci l iado y convert ido en 
grandes amigos con la me'diación del general 
Smith que lo era de ambos, y en fue r za di 
eu interés part icular respectivo, si l iemos de 
dar crédito al historiador norte-americano R:-
p ley , que no desperdicia ocasión de atacarlos. 

Según tal escritor, T r i s t l legó á convencerse 
de que no podría e jecutar cosa alguna en do 
« empeño de su misión y que le hiciera salii 
a iroso de el la, sin el beneplácito y la coope 
ración de Seot t ; y . á su turno, el comandante 
eu j e f e , que se había ceñido ya los lauros mi-
l i tares de Ye rác ruz y Cerro Gordo y se veía 
sin los e lementos necesarios á ju ic io suyo pa-
ra invad i r el Y a l l e de Méx ico , empezaba ii 
c r ee r que el a juste de una paz venta josa— 
para el cual le sería no sólo útil, sino indis-
pensab le e l comisionado—agradaría al gobier-
n o de los Estados Unidos que por entonces 

(200) En alguna de las comunicaciones de 
Seot t á tal respecto, pidió este je.fe su pro-
p i o re l evo , que le f u é concedido muchos me-
ses después, cuando así convino al e jecut ivo 
A causa de la pirgua entre el mismo Scolt y 
a lgunos de los otros j e f es . 

parecía incl inado al desenlace pacif ico de la 
cuestión; y acrecería la importancia política 
de Seott en el seno del part ido w b i g . ta:i 
opuesto s iempre A la guerra, y su popularidad 
eu la Unión toda, asegurándole por d iversos 
medios el t r i un f o de su candidatura presi 
denclal. E n tal es tado de án imo de uno y otro 
personaje , sobrevinieron propuestas confiden-
ciales de Santa-Auna para tratar, y esto de-
cidió la reconci l iación de que se habla y eu 
que s i rv ió de intermediar io el general Smith. 

Casi s imultáneamente, según parece, se en 
tablarou las p lá t icas pr ivadas á que acabo de 
re f e r i rme , y las of ic ia les de que aún no I-
hablado, v que fueron abiertas con mo t i v o do 
la entrega de la nota de Buchannan á nuestro 

• gobierno. Daré idea de los pre l iminares y con-
secuencias de tal entrega, para decir después 
dos palabras acerca de la parte secreta de la 

negociación. 
Re f iérese que el comis ionado norte-america 

no; en ata laya de cualquiera ocasión f a v o r a 
ble de dar pr incipio á sus oficios, tuvo en Puo 
bla conversac iones con algunos mexicanos y 
ex t ran j e ros in f luentes , acerca de las venta 
as de un arreg lo , y se mani fes tó dispuesto 

á r emi t i r á nuest ro Min is t ro de Re lac iono » 
la consabida nota de Buchannan por conduc-
to del representante br i tánico Mr. Bankhea.l 
si éste no tenía inconveniente en ent regar la , 
á cuvo e fec to l e d i r i g i ó un despacho el 6 d * 
Junio (1.847) e xp l o rando su disposición res-
pecto de tal paso. E l ministro inglés" env ió 
Puebla al secre tar io de la legación.' Mr. Thorn 

Invasión,—68 



ton. á que recibiera la nota y conferenciar;; 
con Tr is t . A l regreso de T h o m t o n á México, 
la nota de Buchanuan f u é puesta por Bankhend 
«•n manos de nuestro Ministro de Relaciones, 
i barra, quien contestó el 22 de Junio en el 
sentido m i s m o de las respuestas auter iormen, 
te dadas á proposiciones análogas. E l repre-
sentante bri tánico, al hacer entrega de la no-
ta. había exp resado los deseos de su propin 
gobierno en f a v o r d e l a paz entre Méx i co \ 
los Es tados Unidos, y o f r ec ido sus buenos oti 
cios en la obra de obtenerla. 

E l asunto f u é pasado por nuestro e jecut ivo 
al congreso—que no pudo ocuparse en él de 
pronto por fa l ta de " quo rum ' '—y hasta el 31 

de Jul io v ino al examen de la comisión res-
pectiva. E l dictamen de ésta f u é presentado 
y aprobado el mismo día, en el mentido de que 
el e j e cu t i vo resolviera lo conveniente ' debi-
do con a r r e g l o á sus facul tades; l o ' cua l nada 
s igni f icaba, supuesto que no entraba en el las la 
de hacer la paz. E l nuevo ministro de Relacio-
nes, P a c h e c o , así lo mani f es tó al congreso en 
i ota de 16 del mismo Julio, insist iendo en la 
necesidad de que este cuerpo tomara una re-
solución de f int iva . rechazando la idea de aper 
tura de las negociaciones, ó quitando al eje-
cut ivo las trabas que le impedían obrar por sí 
en mate r ia tan delicada. E l congreso, de acuer-
do ó sin él con el gobierno, d 'ó carpetazo ;l la 
nota d e Pacheco , y de jó dormir indefinidamen-
te el asunto. 

A fines de Julio, la pol ít ica de nuestro go-

bierno, á juagar por las declaraciones del "D ia -

rio of ic ia l , " se encaminaba á la paz; pero ajus-
fándola después que M é x i c o obtuv iera alguna 
venta ja en la guerra; v en ta j a que salvar ía el 
honor nacional compromet ido por las derrotas 
hasta entonces sufr idas, y que disminuir ía 
las pretensiones del invasor . Consecuente con 
ir.; Idea, el gobierno había estado a l legando 
todos los e lementos con que contaba para la de-
fensa de la capital, y f omen tando al misino 
t iempo la mult ipl icación y los e s fue r zos do las 
guerri l las en el t rayecto de Veracruz á Pu ' 
bla, á fin de impedir ó .entorpecer la l legada do 
re fuerzos al enemigo. 

1.a parte secreta de las negoc iac iones abier-
tas en Puebla, consistió, según R ip l ey . en quo 
algunos agéntes pr ivados de Santa-Anua ma 
nifestaron conf idencia lmente á T r i s t que nuos 
tro caudil lo no creía posible a r r eg l a r e f a jus t e 
de la paz sin el empleo de un mi l lón de pesos 
exhibible por el invasor á la conclusióu del 
tratado, y á buena cuenta de cuya cant idad 
tendría que entregar d iez mil pesos desde lue-
go : ba j o cuya condición el m i smo Santa-Anua 
procedería al nombramiento de comis ionados 
mexicanos que dieran pr inc ip io á las negocia 
cienes oficiales. D e lo que indica el expresado 
historiador en el curso de sus not ic ias á tal res-
pecto. se desprende que los agentes secre to » 
hablaron de la necesidad que habr ía de esos 
fondos para vencer resistencias, pr inc ipa lmen-
te en el congreso, donde el e j e cu t i v o no conta-
ba con mayor ía de votos en el sent ido de la 
Paz, 

Tr ist comunicó tan de l icado asunto á Scott. 



y éste á P i l l ow , á quien ambos atendían y con-
federaban por su importancia en el part ido de 
ir.ócrata y su amistad part icular con el ¡»resi-
dente Po l k . El mayor general Scott se incli -
nó desde luego á la admisión de la propuesta. 
A las objeciones de P i l l o w de que el empleo 
ciél cobecho era reprobable en sí mismo, do 
que 110 se compadecía con la práctica del go-
bierno de los Estados Unidos, y de que no 
podría contar con el apoyo ó la aprobación 
del pueblo norte-americano, Scott repl icó que 
el cohecho no era culpable de suyo en este ca 
so. puesto que quien lo sol icitaba se había 
puesto precio á sí mismo, demostrando coa 
el lo que ya estaba corrompido: que el gobier-
no de los Estados Unidos había sancionado 
el gas to secreto de cinco mil lones de pesos en 
el a r reg lo de la cuestión de los l ímites al No-
roeste; y acostumbraba hacer á los j e f es de 
las t r ibus indígenas y de Berber ía regalos que 
iio eran otra cosa que cohechos. En cuanto 
4 las di f icultades de la fa l ta de dinero, y de 
la invers ión aquí de una parte de los tres mi 
l lones asignados para los gastos de la paz con 
Méx ico , (201) y cuya inversión requer a coni 
probantes sujetos á la publicidad si la exigía 
el congreso de los Estados Unidos, Scott ma-

(201) T r i s t había venido autorizado á girar, 

en caso necesario, hasta el tota l de esta can 

t idad coutra el erario de. los Estados Unidos. 

(202) - T h e W a r w i th Méx ico , " tomo I I , pfiff 

154. 

ni festó .que la erogación se e fec tuar ía con car-
go á alguno de los departamentos ó secciones 
del e jército, y que él esta lia dispuesto á asu-
mir toda la responsabi l idad y á dar expl ica 
ciones del gasto ante la comisión de investiga-
ción que el congreso pudiera nombrar á ta! 
respecto. (2021 E n v ista de las razones de 
Scott, P i l l ow cedió y convino en que se signo-
ra esta negociación, más bien que marchar so-
bre Méx i co y da r otra batal la para obteoei-
la paz ó la posesión de la capital. " A r r e c i a 
tío así el asunto, d ice R ip ley , fueron enviadas 
ñor Mr. Tr is t comunicac iones en ci fra, cuy;-, 
c lave haoía sido recibida de México, á les ' 
agentes secretos de Santa-Anna. notif icándolo 
por conducto de el los, que su proposición era 
aceptada, y los d iez mi l pesos estipulados . le 
contado inmed ia tamente fueron pagados de! 
dinero que para gastos secretos tenía el ge-
neral Scott á su disposic ión. " 

En junta con los geuerales P i l l o w , Qu't 
man, T w i g g s . Shie lds y Cadwalader , y á quf 
no concurrieron Smit l i por ausente de PueblH 
y Wor th por no .habe r sido invitado. (203) pr'i 
puso Scott la d isyunt iva de avanzar desde íue 
go sobre Méx ico , ó aguardar la l legaoa de la 
columna de P i e r c e : y habló de las negocia 
ciones con Santa-Anna, explorando acerca de 

(203) Se habían y a disgustado AVorth y Scót? 
.1 causa de que éste desaprobó ó l levó á ma ' 
las bases del a r reg lo hecho por aquel con l a j 

autoridades de Pueb la , á su entrada en la ciu-
dad. 

: . . . . i i . . . - í i-



ambos puntos la opinión do los j e f es . .Fuá 
unánimemente f a v o r a b l e respecto de no mover-
so antes de la l l egada de l ' i e r ce ; pero en cuan-
to á las negociaciones. Qui tman y Shie lds s»« 
mostraron enteramente adversos á ellas, y 
T w i g g s y Cadwa l ade r no dieron opinión deci-
dida. Scott, que y a c-, H,ta]*. con la de P i l l o w y 
lo de Smith, man i f e s t ó que asumía toda la res 
ponsabil idad del negoció, y encargó que se 
guardara acerca de él absoluta reserva. 

Por de pronto, y aun durante muchos d ía » 
después, el expresado negocio no o f rec ió nue 
vos incidentes, y en todo este espacio de tiem-
po siguieron su curso la comunicación de la 
nota de Bueiinnnan por nuestro e jecut ivo al con-
greso. la resolución ó el acuerdo de éste, la ré-
plica é insistencia del gobierno, y la absten 
i-ión de los representantes de vo lver á ocupar-
se en la mate r i a : no menos que la asombrosa 
act iv idad de San ta -Amia en la creación y reu-
nión y en el a rmamen to y disciplina de. las nue 
vas tropas, así como en la fort i f icación de la 
capital. E l . invasor empezó á abr igar recelos, 
y ; desconfianza al ve r en los perióu.cos de Mé-
x ico noticias exac tas y pormenorizadas de la-
organización y el e f e c t i v o del e jérc i to norb> 
americano en Puebla , y del carácter y las opi-
niones de sus d iversos j e f e s : noticias que in-
dudablemente acusaban el estudio y la ob-
servación de agentes nuestros á inmediacio-
nes. ó. tal vez. en el centro mismo del cuar-
tel general enemigo . Aumentó, á poco, su des-
confianza el av i so que en lo pr i vado envió 
Santa-Auna á Scott . de que, para vencer los 

obstáculos y di f icultades que se oponían al in-
mediato nombramiento de, comisionados nues-
tros, sería de todo punto necesario que el e j é r 
cito de los Estados Un idos avanzara y ame-
nazara la capital. A l gunos días después, a, 
terminar Jul io y cuando en Pueb la estaban 
en plena act iv idad , 'os "Repara t i vos . de mar-
cha, nuevo recado u». ' . i ta-Anna, por medio 
de sus agentes, á T r i s t y á Scott, declaraba 
que el Unico modo de negociar la paz consis-
tiría en que los norte-americanos invadiera i 
el V a l l e de México, atacaran y t omaran al-
guno de los puntos de nuestra pr imera l ínea 
de fort i f icaciones, y, haciendo a l to en él, nos 
enviaran bandera blanca o f rec i endo un armis-
t ic io y la apertura de las p lát icas del a r reg lo 
Scott, da pronto, contestó aceptando lo pro 
puesto, con excepción del envío de la bandera 
l lanca inmediatamente después de su t r iun fo 
parcial; pero, en. seguida, a larmado con nueva-
ref lexiones suyas y de P i l l ow , despachó se 
«nuda comunicaión declarándose re l evado de 
iodo compromiso. 

Aqu í paró la negociación secreta, sin resulta 
do alguno posterior, y cuyos fines de parte dt 
Santa-Amia—quien acaso ni autorizó ni conocK 
oportunamente los mane jos toaos de quienes 
con el carácter de agentes suyos anduvieron 
en esto—con absoluta ev idencia no fuero i 
"tros que adormecer, al principio, por medio 
de engaños y esperanzas, la ac t i v idad del in-
vasor deteniéndole en Puebla mientras aqu. 
se preparaba la de f ensa ; y , una ve z l isto lo 11« 
cesario para recibir le con probabi l idades de 

/ 
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b i e n osi to» hacerle internar al Va l l e de Mé-
x ico antes d e que se le unieran nuevas tropas 
procedentes de los Estados Unidos, y decidir-
le á atacar cualquiera de nuestros puncos for-
t i f icados que, como se verá en el capítulo si-
guiente, contaban con la fuerza propia neeesa 
rife, á su defensa, y con el auxi l io ficaz y opor-
tuno de toda una div is ión (la de Va lenc ia ) cuy.» 
empleo 110 debía ser otra que cargar sobre la 
re taguardia del enemigo cuando éste embistie-
ra a lguno de los puntos de nuestra línea. De-
n o t a d o aquí Scott, la dest iuceión de su e j é r 
cito e r a casi segura, por su in fer ior idad numé-
rica; y para el remoto caso de que tomara ?1 
punto atacado, quedaba el j e f e um-te-america-
•)o compromet ido á o f recer ei armist ic io y la 
paz, dando margen á que Santa-Anna, si no 
ie convenía aceptarlos, pudiera hacer apare-
cer c omo t r iun fo su propia der ro taren el hecho 
de que el vencedor se apresurara á o f recer 
una paz no solicitada por el vencido. Hábi l 
e ra este plan, c iertamente, y paréceme induda-
ble que con é l logró Santa-Auna su primer 
ob je to , ó sea la detención del invasor en P a -
bla hasta el 7 de Agos t o ; pues aunque Rip lev 
la hace consist ir en el acuerdo tomado en jun-
ta de guerra, de aguardar allí la l legada de las 
t repas d e P ie ree , es casi seguro que si con latí 
nuo ten ía Scott reunidas á mediados de Junto 
avanza sobre M é x i c o , habría pod 'do ocupar es 
ta cap i ta l casi sin disparar un tiro, desprovis-
ta de e j é r c i t o y fort i f icaciones como entonce* 
se. ha l laba. V 

Pero lo hábil del plan y de su ejecución en 
la parte real izada no ext irpa lo inmoral ni Jo 
indecoroso de sus medios, no aceptables ni en 
el género de los ardides y la travesura á qu? 
fué Santa-Auna tan inc l inado en su juventud. 
E l carácter secreto y misterioso de las pláti-
cas; la propuesta de recibir, también secreta 
y mister iosamente, d inero de manos del enc-
m ! go para vencer resistencia en el camino d<i 
la paz; la indicación de que ésta se faci l i tar ía 
con la toma por Scott de alguna de nuestras 
obra* de . for t i f i cac ión en la capital ; finalmente, 
la percepción por los agentes secretos, de mia 
cantidad miserable, fijada probablemente, er. 
proporción tan ex igua para fac i l i tar su entrega 
y que ésjta sirviera como de sello aí. compro-
miso del invasor, son liecho< Impropios del 
f e de una nación; y que ext ienden sombras v 
manchas sobre el buen nombre de la nación 
misma, por más . que el enemigo haya, al ca 
bo. "comprendido los verdaderos fines de lá 
SQciaeión y ' l o tupido de la red que se .le ten-
dió. Ni individual ni co lect ivamente podemos 
apartarnos de la rectitud y la honradez en los 
negocios más ó nfenos Arduos, sean pr ivados 6 
públicos. (204) 

(204) R ip l ey discurre larga v acertadamente 
acerca de las propuestas y exc i ta t i vas de San-
1'a-Ánna. haciendo notar que eran para éste las 
venta jas todas del pacto y todas sus desven-
ta jas para Scott : que en interés del pr imero 
estaba, luego que tuvo reunidos sus e lementos 
de defensa de Méx ico , atraer al segundo A 

Invantóii.—r,9 . 
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. V A L L E DE MEXICO. 

¡'reparativos y plan de defensa de la ciudad de México. 
—Marchay llegada de Sevtt —Preliminares délo* 
sucesos de Padiema.—Apéndice d las noticias relati-
vas al enemigo. 

H a y (pie recordar. fiara la inteligencia (re 
aignnos puntos .le que, auñqUo sea (le paso, 
debo ocuparme, que Santja-Anna conservaba 

' ' v 

nuestro Valle, atendida1^'ia 'superioridad' num&'"_ 
rica de nuestras fuerzas y la dificultad de ali-
mentarlas y conservar las agrupadas cuando 
era casi total la careneiá. de recursos pecunia-
rios: que derrotado aquí el ejército' nórte-amé-
ricano, habría sido fác i l cortarle la retirada 
que éi tampoco emprender ía con el deshonor 
de la derrota, prefiriendo la continuación de l i 
lucha hasta perecer: f inalmente, que eii caso 
(le tomar SÜotÜ algún punto y de ofrecer kV 

'paz. Santa-Anha, si resolv ía no aceptarla. 
naba tiempo, cuando menos, para rehacerse y 
renovar la contienda. Cuando el lector se im-
ponga de los preparat ivos hechos para la de-
fensa de la capital, comprenderá el valor de 
los cálculos y planes de Santa-Alina, quien 
probablemente habría t r iunfado aquí siii los 
incidentes que surgieron y que trastornaron 
í\ úffinía hora todo su sistema defensiv-

547 

el dóble carácter de presidente interino de la 
República y general én j e f e del e jército, por 
más que el general Anaya fungiera de presi-
dente sustituto desde la sal'tia! del pr imero 
hacia ( 'erro-Gordo. 

Santa-Auna había dejado ins ' rodeones ú ór-
denes para que se proveyera á ia defensa de 
la capital; pero aunque el e jecut ivo parecrn 
contemporizar con las id, as de aquel j e f e , c i-
rtcíá de los elementos necesarios para reali-
zarlas, como se declaró en junta de guerra con-
vocarla por Anaya á muy poco de haberse en-
cargado del poder. Según las opiniones allí 
vertidas, la defensa de la capital ex ig ía gas-
tos imposibles de erogar, un tren de artil le-
ría. que faltaba, y fuerzas superiores á las 
ex'stentes en todo el país. En consecuencia, 
02 ejecutivo se l imitó á ordenar algunos recono-
cimientos y la fortif icación de varios' puntos 
del Camino, y a' impu'sar la formaeióri de gue-
rrillas. Cómo no desistía abiertamente/ de & 
defensa de la ciudad, trató de vencer por m e 
dio de comunicaciones of iciales ' } - de cartas y 
enviados, la resistencia de los Estados á pres-
ta! su cooperación al gobierno: y logró la ve-
nida de' los " cuerpos de guurdiá nacional cié 
Querétáro. Mord í a y Toluoa. v M ) Tra ía en-
tre manos uu plan de deserción de los irlan-
deses que venían en el e jército invasor y que, 

ai cufio, sólo en corto número se pasaron al 
'--i -

La guardia nacional del Estado dé Mé-
xico lio llegó ¡fquí sino por el T ú S de sep-
tiembre de 3,847. 



nuestro; y se proponía aprovechar las ofer-
tas de mediac ión de la J ran Bretaña hechas 
por su ministro aquí, Mr . Bankhead y que, 
como tantas cosas útiles, se atascaron en el 
pantano de" los t rámi tes é irresoluciones de 
nuestros congresos. E l de entonces, que apro-
bó el 18 de M a y o (1,817) el Ac ta dé r e f o rmas 
de la Constitución v igente , se ocupó en la idea 
de la traslación del gobierno á algún punto 
del interior, y l l egó á resolver que la e fectuara 
á (¿uerétaro, en virtud de lo cual empezaron á 
moverse var ios arch ivos y oficinas. (206 > N o 
obstante a lgunas de las med 'das del e jecut iv . . 
en el sentido de la prosecución de la guerra, y 
pesar de lo consecuente que fué con el general 
derro tado en Cerro-Gordo, al ex t remo d3 qo.i 
se le tachara de complac iente y débil por no 
haber despo jado del mando mil i tar á Santa-, 
Anna , era indudable que el gobierno de A n a 
ya, que aplaudía y apoyaba las intenciones de 
aquel j e f e de mantenerse á la de fens iva, tenía 
poca fe en los resultados de la continuación de 
la campaña- no pensaba en oponer, resistencia 

(206) Cuando en ésta ten la capital ) es-
peraba, dice Santa-Anna, en su 'Deta l l de las 
operaciones, " encontrar , grandes preparat ivos: 
de defensa, sólo adver t í s íntomas de revolu-, 
ción, que se conjuró , a fortunadamente, con mi 
oportuna presenc ia . M e impuse con pesar 
igualmente, de que estaba resuelto su aban-
dono. juzgándo la sin e lementos para de í emVr -
se; y que e l ' T a b a c o , archivos y o } ras cosas tra-
bíañ comenzado á sal ir para el interior. '" 

f o r m a l en la ciudad de M é x i c o al invasor, y ten-
oía. más ó menos ocultamente, á la paz que, 
al cabo, se virio á a jus f a r á consecuencia dé 
nuevos descalabros. Ta l circunstancia y la 
exal tación de los émulos y enemigos del prin 
cipal caudillo, que le atacaban abiertamente 
por medio de l a prensa y conspiraban en con 
tra suya, traían disgustado é inquieto á Santa-
Anua desde Orizaba. De fend ía l e y sosteníale 
e ' e j ecut ivo ; y para tener á raya á los que 
conspiraban, como e f ec t i vamente lo consiguió, 
a t ra jo & su propia causa al general Valencia , 
á quien se suponía j e f e de ellos, y á quien dló 
el mando del e j é rc i to del Norte, residente en 
San Luis Po tos í y t rsa ladado á poco al Va l l e 
de México. Pero el hecho mismo del nombra-
miento de Valencia, enmigo ó malquer iente 
de Santa-Anna desde que éste le impidió tomar 
en Tu la de Tamaul ipas la o fens iva contra los ' 
invasores, aumentó el disgusto y la inquietud 
del' segundo de los expresados generales, quien, 
no obstante haber después asegurado, en su 
• I n f o r m e " que él mismo, con posterior idad á 
la derrota de Cerro-Gordo, confir ió á Valencia 
el mando de que se habla. (20T) no dió, en rea-
lidad, á lá resolución ael e j ecut i vo otra ínter- ' 
prefación que la de que sus enemigos gana-
ban terreno, en el hecho de oponerle en el nuo-

1207) Santa-Anna á este respecto no hizo más 
que conf irmar, después de su l legada á Mé-
x i f ó , el nombramiento de Valencia, aunque sin 
darse por entendido de que habla sido hecho 
por el presidente sustituto. 

* 



yo comandante d e l e j é r c i t o ' le San Luis un te-

mible. compet idor . 

B a j o tales implosiones, al retirarse (Je Pue-
bla con parte de las fue r zas organizadas en 
O r n a b a y San Andrés, d i r i g i ó Santa-Auna al 
e jecut ivo una comunicación fechada en Vyotl.i 
el 18 de. Mayo y en que, diciéndose sabedor el-
las sospeciias y ca lumnias de que era b l a n o 
y de la alarma que había causado en Ja ca-
pital la resolución de de fender la , adoptada en 
junta de guerra en San Mart ín Tcxmelúcan y 
comunicada por el m i s m o Santa-Auna el U\ 
hablaba de su intento de convocar, á su. lle-
gada á México, una nueva y más 11 amorosa 
junta do guerra pres id ida por el general más 
antiguo, para acatar su resolución: y hacía 
conocer al e j ecu t i vo su propio plan, resumid.) 
en los dos pr incipales puntos de continuar la 
resistencia al invasor hasta obtener cumplida 
justicia, y de sa l var mi l i tarmente la ,capital 
como uno do los med ios indispensables para 
la consecución do aeiuel ob je to : expresando, 
por último, la l irmo resolución do renunciar la 
presidencia y el mando del e jérc i to si su pro 
grama 110. obtenía la aprobación del e jecut ivo, 
ó si , obteniéndola, se cre ía que su persona pu 
diera constituir obstáculo á la realización d.> 
dicho programa. P e d í a una declaración fo.'-
mal y leal respecto de estos puntos, .y co.nisio 
nó á D. Manuel Baranda . I». Ignac io Tr ipue 
ros y D. .losé t F e r n a n d o Kamírez, . que ha-
bían ido á Ayot la . á su encuentro, para que 
ampl iaran sus ideas. En los "Apuute3 para 
la His tor ia de la G u e r r a " so asienta qua fes 

tos señores, después de exp l i car l e lá condue-
la del gobierno, los motivos del nombra «i-e-ito 
fifí 'Valencia y los planes que l iaría f racasar su 
venida á ]a capital, -quisieron inducir le á per-
manecer en el mando del o jérWto y dojai ' á 
AOtfya ál f rente del gobierno; pero que alguien 
e l i jo á Santa-Anua que debía recobrar le sin ce-
der á las intr igas de sus enemigo :, y que el 
expresado j e f e , receloso del poder que s.ipusn 
había adquir ido Valencia, casi asa l tó la capital 
á otro día. y sin noticiar nada á A n a y a , se apo-
deró del mando político, rompiendo Con el par-
tido moderado. L o cierto es que con fecha 
10 dé Mayo el genera l Gutiérrez, min is t ro de la 
Guerra, contestó á Santa-Alina asegurándole 
que ol presidente Ar iáya abundaba en sus ideas 
en cuanto A la guerra y á salvar á toda costa 
la capital, comó lo había man i f es tado var ias ve-
'•os: y agregaba textualmente : " R e s p e c t o de la 
resolución de V. E. para separarse1 del mando 
supremo si s e cree necesario, sólo puede decir-
se 8 Y . E. que la decisión del E x é m o . señor 
presidente sustituto es la de poner dicho man-
do á disposición de V . E. en el momento que 
llegue á esta capital, y de inv i tar l e f o rma lmen-
te''á recibirse de él. pues así l 0 cree de su do-

Lo cierto es también que el 20. ál asis-
tir San ta-Arma á la junta de genera l es habida 

México y de qué voy á hab lar éii seguida, 
afin no se había hecho cargo nuevamente ' de la 
presidencia. 

Antes de pasar adelante, inserto estas l íneas 

del " I n f o r i t í é " de Santa-Á'nna sobre las acusa-

ciones de Gamboa : " L o s mismos m o t i v o s qué 



me impidieron hacer Ja ,<letensa de Puebla, 
inf luyeron para no poder defender el camino 
que conduce de esa ciudad á Venta de Córdolte, 
porque el gabinete, dominado por D. Luis de" 
la I to^a nada tenía dispuesto en ese sentido, 
con excepción de alguna arboleda que euoo i-
iré derribada en el P inar de Río F r í o ; antes 
bien,estaba resuelto á abandonar J a capital .de 
la Repíiblica., Cuando á ella llegué, las ofici-
nas generales estaban preparando su marcha, 
y el ayuntamiento dispuesto á dar los mismos 
pasos que el . de Puebla, porque toaos ; creían 
ver l l e ga r la vanguardia del e jérc i to enemigo. 
Los habitantes di? México han presenciado es-
tbs hechos: han sido testigos de que no exis-
tía una sola brigada que oponer: vieron que no 
s í , había levantado obra alguna de ¡fortif ica-
ción; y, en una palabra, nadie ignora que en 
aquellos días se había prescindido dfc toda idea 
de resistencia. Sin embargo, no ,me desalen-
té por hallar las fosas en ese estado, ni mepos 
porque las facciones estuvieran preparando. 
una revolución para arebatarme el poder: 'eu-
ní una junta de generales, en la que se acordó 
unánimemente que se defendiera Ja capital, 
y. al e fecto, que yo reasumiera el poder, £tc.'-' 
P res to . vamos á ver cijál fué e,l p lan.pe defen-
sa adoptado. 

A 1» junta de guerra convoyada á petición 
d;; Santa-Auna por el presidente sustituto, asis-
tieron, además de aquel general de diyisióu. 
los de igual rango D, Nicolás Bravo, que presi-
dió com más antiguo/ D. Ignacio Mrn;¡i y ¡Villa-
mil. D. Manuel Rincón, D. Fe j jpe Codi l los , IX 

Gabriel Valencia y D. .Tosó Mar ía Tornel ; v 
los de brigada J>. Ignacio luclán. D. Amon i o 
Gaona, D. L ino A.icorca, D. Benito Quijauo. 
D. Gregorio Gómez Palomino, D. Mariano Sa-
las, D. Antonio Vizcaíno, I» . Pedro Ampudia. 
í>. Domingo Noriega. D. Julián Juvera. D. 
Manuel Lombari l ini y director de ingenieros 
D. Casimiro Liceaga. (208) Santa-Auna tomó 
allí la .palabra, y después de hablar de sus pro 
píos merecimientos y de las intrigas de sus 
epeinigos, propuso ante la junta los mismos 
puntos que había sometido al ejecutivo, agre-
gando que si renunciaba la presidencia y e i 
mando del ejército, prestaría gustoso sus ser-
vicias, á las órilenes del nuevo j e fe , ó saldría 
del país si. e^to podía servir para quitar pre-
textos y restablecer la unión general. Des 
pués de hablar los generales Bravo. Valencia. 
Tornel. Ciodallos. Incliiji. Rincón, Mora y Qui 
jeno. se adoptaron po¿ unanimidad las dos re 
soluciopes. principales de la continuación de -Ja 
guerra .y, ^ ty de f ensa .de la capital. En .se-
guida se «xa minó cuál, debería ser e l plan de 
oi«eracione¿j, y , después de convenir en la nece-
sidad de. reorganizar y disciplinar el e jército, 
se aprobó la. opiuión de Valencia. Tornel , Rin-
cón, .Liceaga, A l corta, Ampudia y algunos otros 

generales, de que el re fer ido plan se contrajera 
" -

(2()8) Aunque éstos son los nombres que coik-
1.111 al margeu del acta., st deduce. de sus por-
menores que también asistieron el general Gu-
tiérrez,.y un general González; probablemente 
González Mendoza.., - , „ , . . . ., 



l ' o - en t onces ni establee! 111 tentó de fuertes des 
í « « n K ) s Vln las gargaritas ó pinitos de preciso 
tránsfto para e l enemigo, en caso uG q t i é ' ln te^-
líira venir á la capital debiendo ser esa la pri-
mera l ínea: que la segunda se f o rmara en la 
é in-uí i feréncia de la mis'ma capital : que el (ta 
rector de ingenieros presentara un ulan de 
fort i f icaciones (forreSpóncríerite ¡i ambas l ineas: 
que- se organizaran cuerpos de e jérc i to que 
en 'todas direcc iones f lanquearan y atacaran 
ai enemigo : que las sécctónes (le guerr i l las 
obraran combinadamente cóli di olios cuerpos: 
que se f o r m a r a un e jért ico que se denomína-
rfj: de Or iente y se compondría de las mil ic ias 
de l os Estados de México, Querétaro, Puebla. 
Oaxaea, Ye rae rnz . Tabasco y Cli iapas. á las 
órdenes dél genera l D. Nico lás Bravo , nom-
brándose cié segundo suyo al general D. Ma-
nuel Iíiíic-C'n: (pie él e j é rc i to del No r t e f u e r i 
re forzado con los cuerpos existentes y que si-
guiera l evantándose en San Lu í s Pótós í , Gua-
na juato. Michoacán. Jal isco y Zacatecas, mar-
chando á ponerse á su cabeza él genera l Va-
lencia y c o m o sgundo suyo el general Sajas; 
po: últ imo. q u e la ciudad de Méx i co fuera 
la base genera l d e las operaciones y. por con-
secuencia, d e f end ida á' toda costa. L a junta, 
respecto de lbs puntos resueltos, no hizo Otra 
cosa que segu i r y aprobar las indicaciones de 
Sunta-Anna. y no de ja de ser curioso que en 
sentido abso luto determinara la continuación 
de la guer ra—lo cual sólo eorespondía a l c'díl-
greso ó al e j ecut ivo—en vez de l imitarse fi dis-
cutir como cuerpo facul tat ivo l a conveniencia 

ó posibil idad y los medios de la ! continuación. 
A lo que lio se decidió fué á t o m a r en cuenta 
la doble renuncia do Santa-Auna, y es te per-
sena je, después rio la discusión y resolución 
de lo re la t ivo á la guerra, tuvo 'neces i dad de 
mani festar que sin embargo de sus instancias 
pi.ra que se le permitiera ret i rarse á la vida pri-
vada. P1 presidente sustituto A n a y a insistía 
en los términos de su respuesta del 11» y en qi ie 
o! presidente interino se vo lv iera á encarga • 
del mando supremo, alegando, además, el e x 
presado sistituto su poca salud": ' por todo le 
cual el inter inó "haciendo un nuevo sacrifl 

• ció, se hallaba dispuesto á v o l v e r á tomar las 
riendas de l gobierno. " Después de las pro-
testas de apoyarle y de "no permi t i r j amás 
que llegue la Repúbl ica al e x t r e m o vergonzo-
so de pasar por una paz que sería la ruina y 1« 
ignominia de la República m i sma , " se d iso lv ió 
i í junta, en que fung ió de secre tar io el hasta 
allí ministro d e la Guerra D. José I gnac i o G e 
fiérrez. 

De jando ;1 i un lado las i r regu lar idades y la 
parte reprobable de lo aquí re fe r ido , resultan 
en l impio los hechos importantes de la resu-
riección política de Sánta-Anna. que se habí?; 
creído nuli f icado desde la derro ta de Cerro-
Gordo: de la preponderancia del par t ido do 
la guerra sobre el l iberal moderado qué ten-
día á la celebración dé la paz : y de la resolu-
ción de de fender la ciudad dé M é x i c o . A cu-
yo fin tendieron desde este momen to los ac-
tos y las medidas todas del gob ierno . 

Puesto á la cabeza de él Santa-At ina, trató 



<U; realizar e,l plan ele defensa aprobado en 
H junta do generales. T u v o que luchar desda 
luego con la escasez de recursos pecuniarios, 

, I ues sólo q u e d a b a « disponibles ciento ochenta 
mi l pesos del mi l lón y medio que había pro-
porcionado el clero dos meses antea: pero en 
tuerza de a fanes se procuró nuevos fondos y 
pudo atender á lo más necesario. H i z o po-
ner mano en las obras de fort i f icación, enco-
mendadas al .cuerpo de . ingenieras de que era 
otra vez director D. I gnac io Mora y Y l l l amd, 
y cuyos j e f e s los genera les L iceaga, Monterrt ' 
y Blanco (D. M igue l ) y tenientes coroneles G-> 
n>> y Robles, t raba ja ron act iva y empeñosa» 
mente en los puntos que les fun-on asignados 
en Ja primera y segunda línea. Siendo pobrí-
s inus los cuadros f i e l e jérc i to , f u é preciso acu-
dir á los cupos y á los cuerpos d e guardia na-
cional; y , no habiendo en los almacenes ves-
tuario, fornituras, monturas ni utensilio a:-
gopo , se hizo indispens^ule construir todo pos-
medio de contratas. N o había tampoco fusi les 
y se determinó comprar los á cualquier precio: 
o0)i los que así se obtuv ieron, muchos sin ba-
yoneta, y con los recompuestos en la maes-
tranza, so logró que toda la fuerza quedara 
a r m a d a . D i s p ú s o s e que el director general de 
art i l ler ía D. .Martín Carrera hiciese elaborar 
eJ mater ia l do gue r ra necesario, en lo cual sí 
t raba jó sin descanso. rDe Sau Luis Potos í y de) 
Sur fueron t ra ídas no; pocas piezas de arti-
llería. y aun las que; había de hierro- en mal 
estado se compusieron y util izaron, fundiéa 
dose. además, a lguuas nuevas, con lo que st 

alistaron hasta más de noventa. Por ' todas 
partes se abrían tal leres para e l equipo de l a -
tropas: en las plazas y a fueras de la c iudad 
eran instruidos d iar iamente los reclutas: los 
j e f es se esmeraban en los adelahtos de su-
ouerpos. y en pocas semanas se organizaron 
nuevas y lucidas brigadas. (209) 

Los principales puntos for t i f icados fueron él 
Peñón. V i e j o , que de fendía á la ciudad por T>J 
Oriente: Mexiea lc ingo. hacienda de San An-
tonio y convento y puente de Churubusco a! 

- Sur: al Suroeste Chapultepéc, cuya a r t i l l e r í a 
dominaba los caminos que v ienen del Oost." 
á las gar i tas de Beleén y San Cosme, for t i f i -
cadas también, lo mismo que la de Santo To-
más. Por el Norte, aunque se empezó á fm-i 
f i f lear los cerros de Zacoaleo y Guerrero cei-r-t' 
de Guadalupe, á lo últ imo la defensa se l imi 
taba á las gar i tas ele Nonoalco, Va l l é j o y P;t-
ralvi l lo. « e . creyó que e l Peñón, avanzado ; so-
bre el .camino de Puebla; sería el pr imer punte 
de ataque de l enemigo, y por ta ) causa a l l í Se 
ejecutaron las- obras más importantes." en su-

(209) L a , m a y o r parte .de estas not ic ias-obran 
tn el "Deta l l de las operaciones" de .Santa. 
Anna r , . . 

Las piezas ele arti l lería reunidas fueron 4 0 1 
según los "Apuntes para la His tor ia de le 
Guerra."' Los cañones á la Pa ixhau que fun-
e'ió nuestro teniente coronel de art i l ler ía D 
Bruno Agui lar . resultaron tan Unenos como l o , 
<iue traía el enemigo. 



t res p r inc ipa l es a l turas d e Tepeapulco , Mo-
rolos y M o c t e z u m a . (210) 

F u e r o n la base de las fuerzas reunidas en 
M é x i c o el an t i guo e j é r c i t o d e Or iente , t ra ído 
e n . p a r t e d e Or i z aba y Ch « I cb i co inu la por San 
ta -Anna . y el e jérc i to , del Norte , que había per-
manec ido en San Lu is á las ó rdenes de Mora 
y V i l l am i l y ( iue á pr inc ip ios de Jul io sal ió de 
d i cha c iudad con Va lenc ia , su nuevo j e f e , l le-
g a n d o e l 20 á Guada lupe . Cons taba este se-
gundo e j é r c i t o—e l p r imero por su ant i güedad 
y s e r v i c i o s—de las tres d iv i s iones de vanguar-
dia, c en t r o y reserva , mandadas por los ge-
nera les M e j í a , I ' a r rod i y Salas; y en a lguna re-
lación ha l l o que s e componían de los regimier . 
tos de i n f a n t e r í a F i j o de M é x i c o y A c t i v o de 
C c l a y a , G n a n a j u a t o y A u x i l i a r e s d e C e l a y a l a s í -

San Lu i s , y d e los cuerpos d e caba l le r ía 7o. y 
San L u i s la p r i m e r a : del 10o. y 12o. de in fan-
ter ía , G u a r d a c o s t a de Tampico , Querétaro , Ce-

(210) L a s ob ras mi l i tares del Peñón fueron 
d i r i g i das p o r Rob les , y á tal respecto ha l l o l o 
s i gu i en t e en las not ic ias escr i tas que me ha da-
do un a m i g ó ín t imo del e xp resado j e f e : 

" S a n t a - A n u a d i j o , á Rob les en M é x i c o : " f í e 
n o m b r a d o A v'd. para for t i f i car ol P e ñ ó n : " y co 
m o n o qu i e r o otra protesta como la d e Cerro-
Gordo . ni que se d i ga qué p >r no hacer á vd . 
caso se p i e rd en las posiciones, f o r t i f i que ésta 
con toda l i b e r t ad , c o m o me jo r le parezca . " - -
S i endo así . mi genera l , contes tó Robles, a u -
g u r o á vd . qne si los norte-amer icanos toman 
á M é x i c o , no s e rá po r el1 Peñón." ' 

gunda; y del r eg imien to , de Ingenieros , batallo-, 
r e s M i x t o de Santa -Anna y A c t i v o de Aguas -
cal ientes. y. cuerpos de caballeríw 2o.. 3o. y 8o. 
la tercera : trayemdo toda esta fue r za un e f ec -
t i vo de a l go más de 4,000 hombres con 2 1 ifi<-
zas de art i l l er ía . Débese contar entre las tropas 
aqu í reunidas la d iv ' s ión de cabal ler ía del ire-
nera! I» . Juan A l v a r e z , no obs tante que casi 
s empre es tuvo destacada en observac ión d e 
los invasores . 

Santa -Anna n o m b r ó j e f e del e j é r c i t o de 
Or i ente al genera l B r a v o y segundo al gonor.-,l 
I ) . Manue l R incón ; pero, d isgustados a m b o « 
con a lguna? provie lencias del gob ierno, renrni-
c¡3ron á poco, sust i tuyendo á B r a v o el gene-
ral Lot lmJjardini . • Conf i rmó, además. Santa 
Anna , como he dicho, el nombrami en t o do, V a : 

lcpcia para j e f e de . e j é r c i t o de l Nor te , dándolo 
d e segundo á Salas. A la aprox imac ión del 
enémigo , t o m ó el genera l pres idente el mando 
de, .todp el e j é rc i to , cesando la denominación 
del .de O r i èn t e (211 » y e l mando de L o m b a r d i n i ; 
so dió á B r a v o el d? la l ínea de Mex i ca l c ingo . 
Churnbusco y S a i An t on i o : y el e j é r c i t o del 
Norte, con alguna segregac ión (¡ camb io d>? 
cuerpos, s igu ió figurando á las órdenes de Va-
lencia. Entonces , apar t e de l e xp resado e jér -
cito de l N o r t e y de la d iv is ión de cabal ler ía 
de A l v a r e z . se f o r m a r o n las s iguientes bri-

(211) E n a lgunos, aunque muy pocos, docu-
mentos o f i c ia l es se s igu ió dando la denomina-
ción de ; e j é r c i t o de Or i en t e á UKJIIS las fuer-
zas r eun idas en Méx i co . 



/ 

gcdas . de que d isponía d i r e c t amen t e Santa 

A n n a : 

L a del g e n e f a l Té r rés , compuesta de l In. 

A c t i v o de Méx i co , A c t i v o de L a g o s y 2o. Li-, 

c e ro d e in fan te r i a . 

L a de l genera l Mart ínez ; ' cbhipuesta dei Ac -

l : v é de More l l a y de l eu'erpo de Invá l i dos . 

L a de l g ene ra l R a n g e l , con los Cuerpos di-

G r a n a d e r o s de la Guard ia , M i x t o de Santa 

A n n a , bata l lón de San Blas , N a r i o h à f c s de M o -

rel la y C o m p a ñ í a s de San Pa t r i c i o . 

L a del genera l P é r e z con 1 s evrerpos lo . . .Io. 

y 4o. L i g e r o s y .11o. de L í n e a . 

L a de l g ene ra l L e ó n con los A c t i v o s de Oa-

xaca y Queré taro , Nac i ona l e s de Queré taro . . v 

de M i n a (estos ú l t imos . d ò ' l a guard ia nac io 

na l de l D i s t r i t o ) y 100. d e in f an t e r í a . ' 

L a de l genera l A n a y a con los d e m á s euor-

JIOS de la guardia nac ional dè i 'D i s t r i t o , ó sea 

I f d c p e n d e n c i a . B ravos . V i c to r ia é H i d a l g o . ' 

- P o r ú l t imo, la de l corone l Zereeero . f t írma-

da de p iquetes de A ldar f ia , Ga l eaná y Mata -

moros . de ! bata l lón de A c a p n l c o y d e una par-

t ì ;de l o s de T l a p a y L i b ò f t a c V 

A l g u n o s otros cuert iòs p rocedentes de l Sur 

hubo en S à n A n t o n i o y Coyoacát i ft las órde-

nes del genera l A n d r a d e . (212)' 

101 e f e c t i v o de todas las fuerza' ' ' , inc luyendo 

la d i v i s i ón de caba l l e r ía d e A l v a r e z , ascendía 

á 20.000 be-obres con unas 100 p i e zas d e ar-
;¡ 'i'.*' 

— ~ -tli ., ' -HUI-' 

(2121 - 'Apuutes pan i la H i s t o r i a d e la Gue-

r r a . " . • ; 

t i l ler ía . (213), E s t a a r m a ten ía de d i r e c t o r al 

g ene ra l Ca r r e r a y de c omandan t e g ene ra l al 

corone l D . José G i l P a r t e a r r o y o : los co rone l es 

A g u a d o ó I g l e s i as m a n d a b a n un bata l lón de 

a r t j l l e ros á p i e y la a r t i l l e r í a d e á, caba l lo . 

E l p lan de Santo -Anua era p u r a m e n t e de-

f ens ivo , y cons is t ía en g u a r d a r con el g rueso 

de su ar t i l l e r ía y de sus f u e r z a s l o s puntos-

de su p r i m e r a l ínea de f o r t i f i cac iones , contan-

d o c o m o cuerpos vo lan tes e x t e r i o r e s con la d i -

(213) Es tos gua r i smos andan en boca d e San-

ta -Anna y de casi todos los j e f e s é h is tor iado-

res. Conv i ene , sin embargo , r e spec t o d? la 

ar t i l l er ía , r e co rdar que el m i s m o S a n t a - A n n a . 

al pr inc ip io de su. " D e t a l l de las ope ra c i ones , " 

d i c e que fue ron 90 las p iezas a l i s tadas . E n 

cuanto á. las tropas, según not ic ia o f i c ia l de l 

m in is t e r i o de la G u e r r a f e cha 30 d e A g o s t o 

de 1,847, ascendían el 0 de Jul io a n t e r i o r las 

reunidas en la c iudad, inc luyendo el e j é r c i t > 

del No r t e , y apar te de la d i v i s i ón d e caba l l e -

ría de D . Juan A l v a r e z , á 17,448 hombres , in-

c lus ive 7 genera les , 104 j e f e s , 1,251 o f i c i a l es y 

li:.026 soldados. L a expresada d i v i s i ó n de ca-

' ba l ler ía contaba 2.702 hombres e n t r e 1 genera l . 

27 j e f e s , 287 o f i c ia l es y 2,447 so ldados . As í . 

pues, el to ta l de las f u e r zas de S a n t a - A n n a en 

M é x i c o ascendía á 20,210 Miombres seg f in es-

tados o f ic ia les . T é n g a s e esto p r e sen t e cuando 

veamos hasta dónde los j e f e s e n e m i g o s se lan-

zaron á los espac ios imag ina r i o s a l h a b l a r d e l 

número de nuestras t ropas en e l V a l l e de 

México . 



Visión de caballería de Alvar:-/, y el e jérc i to 
del Nor te á las órdenes do Valencia . Santa-
Auna había mandado situar á 1>. Juan A l va r e z 
con su expresada división en Anaeami lpa , á 
fin de que tomara la retaguardia del enemigo 
interponiéndosele del lado do Puebla luego 
que el e jérc i to «le Scott avanzara más a'c'á dé 
San Mart ín Texmolúcan: y sé provino al' mis-
mo A l va re z que le v in iera siguiendo y hostili-
zando en lo posible, y que l e atacara decidida-
mente cuando le v i e ra empeñado sobre alguno 
de nuestros puntos fort i f icados: aprovechando 
en todo caso los descuidos y obrando Siempre 
con la debida prudencia. E l ob j e to principal 
del e jérc i to del Norte , t ras ladado á Texcoco 
el 10 de Agosto, era observar al enemigo, de-
biendo replegarse á Guadalupe si Scott tomaba 
ia dirección del primero- do dichos- puntos; ó 
a tacar por retaguardia á los Invasores si se 
decidían á embest ir el P eñón : en cuyo caso 
cargar ía también sobro ellos la división de 
cabal ler ía de A lvarez . á quien se prev ino que 
obrara de acuerdo y combinadamente con Va-
lencia. Resulta, pues, que ninguno de estos 
dos j e f e s debía presentar ni empeñar acción 
sino en e l caso previsto y señalado por el cuar-
te l genera l : esto es, atacando á los norte-ame-
r icanos por la espalda cuando éstos embist ie-
ran alguna de las posiciones de nuestra línea. 
T o d a v í a la misión de A l v a r e z era más exten-
sa y complicada y su división podría hal larse 
compromet ida á batirse en f o rma si. al seguir 
y hosti l izar á la retaguardia enemiga en su 
marcha de San Mar t ín á M é x i c o . t ra tando de 

\ 

utilizar sus descuidos, l legaba á verse acome-
Udu de los m ismos á quienes perseguía, ó de 
mieyas fue r zas ex t ran jeras procedentes de. 
l uebla. P e r o la misión de Valencia , sencillí-
sima o inequívocamente determinada, se redu-
<10 a permanecer , como he dicho, en observa-
< del enemigo para no cargarle sino en el 
momento en que atacara éste el Peñón, que se 
. royo sería el pr imero y principal punto objet i -
vo de sus operaciones. ,214, . Conv iene adver-
•n- que el hecho de haber desistido e, general 

S-ot t de atacar e, Peñón y de Haberse f o r r e o 
* » gente al Sur y al Oeste de la ciudad. 

'• » a l teró sustancial ,nente el plan de defensa 
" l la misión respect iva do las d iv is iones de 
- i v a ro , y Valencia, que, si bien cambiando 
"<• lugar por e tocto de los movimientos del ad-
versario, s iguieron destinadas oxclusivamen-
• a observar le y á no cargar sobre él sino en 

las circunstancias y el momento previstos v 
senalados. M á s adelante veremos cómo la se-
gunda de t^.les d iv is iones traspasó su l inde en 
1 adlerna, y cómo la pr imera no l legó á toca-
e suyo en Mo l ino del Rey . nuli f icándose con 
ello entrambas, trastornando y desbaratando 
todo el plan de defensa, y cargando en gr-m-
dísima parte con Ja responsabil idad del ma l 
éx i to de la misma defensa. 

U 4 ) Tamb ién entraba en l a s instrucciones 
y órdenes dadas á Valencia , como luego vere-
»ios, la de cor tar la ret irada hacia Puebla al 
enemigo en el caso de que fuera aquí recha-
zado. 



A las dos de la tarde del Q de Agosto se dis-
paró en la ciudad de M é x i c o el cañonazo de 
a-arma con mot ivo d e la aproximación dal 
enemigo, ó, al menos, de su salida de Pueb la : 
las bandas d e los cuerpos tocaron dianas, los 
cuarteles de la guardia nacional se l lenaron de 
gente, y el entusiasmo y la esperanza anima-
ban todos los semblantes. La brigada del ge-
neral León ocupaba y a el Peñón V ie jo , y el 
día 11 acudieron á r e f o r za r l e los batal lones de 
guardia nacional del D is t r i to denominados I I I 
dalgo, Victoria, Independencia y Bravos, (2.15; 
á las órdenes del genera l Anaya : marchando 
a la cabeza del p r ime ro e l comandante D. 
F é l i x Gal iudo que se había ya bat ido en la 
Angostura y Cerro-Gordo, y al f r en te del úl-
t imo su coronel Gorost iza , dist inguido en la 
diplomacia y el más i lustre de nuestros autores 
dramáticos. A su tránsi to por las cal les más 
céntricas recibieron es tos cuerpos verdadera 
ovación, y su campamento , al que enviaron .os 
padres de la P r o f e sa su vela de lona del Cor-
pus para t iendas de campaña, se convir t ió en 
lugar de cita y paseo de casi todas las famil ias. 
El arzobispo Ir isarr i expedía una pastoral exci-
tando á implorar el aux i l io d iv ino en favor 
de nuestros combat ientes. El 14 ó 15 tuvo lu-
gar en el expresado punto del Peñón la b-m-

(215) V ictor ia se componía de individuos del 
comercio y de d iversas pro fes iones: H ida lgo 
de empleados públ icos y personas exceptuadas 
del serv ic io mi l i tar : Independencia y Bravos 
de artesanos. 

d«ción y entrega de banderas á los batal lones 
Patr ia , Unión y Mina, cuyos coroneles eran 
D. Fernando Mart ínez. D. N. A g u a y o y D. Lú-
eas Balderas. Situado all í Santa-Anna para 
quedar enf rente del enemigo y dir ig ir con pres-
teza y seguridad las operaciones, se l e presen-
taron los generales de división D. Manue l Rin-
cón y I ) . José Joaquín de Herrera á o f recer l e 
sus servicios: dió al pr imero el mando de las 
forti f icaciones principales del cerro, y nombró 
segundo en j e f e del e jérc i to á Her re ra , y cuar-
íel maestre al general D. José Mar ía Torne l . 
El general D. Nico lás Bravo, que también se 
había presentado, estaba hecho cargo de la 
línea .de Mexicalc ingo, San Antonio y Churu-
busco, según he dicho. El 9 había aprobado 
Santa-Anna los términos de la contrata de los 
extranjeros—en su mayo r parte ir landeses y 
desertores del e jérc i to enemigo—que s e compro-
metieron á. prestarnos sus servicios duráute 
seis me>es, f o rmando la Leg ión e x t r an j e r a ó 
Compañías de San Patr ic io : reconocieron por 
comandante al coronel D. Francisco R . More-
no. y después veremos que se bat ieron como 
leones, y que los que cayeron v ivos en manos 
del vencedor fueron sometidos á los más inhu-
manos suplicios. 

La primera noticia of ic ial del mov im i en t o del 
eiiemigo sobre la capital, se recibió aqu í en co-
municación fecha 9 de Agos to del n u e v o co-
mandante general de Puebla. Canalizo, que ha-
bía quedado en At l i xco con parte de la caballe-
ría del antiguo e jérc i to de Oriente: según dicha 
comunicación, Sco l t había salido d e Pueb la 
con 10,(100 hombres, 40 piezas de art i l ler ía , 70o 



carros y 500 muías de carga. Una carta par-
t icular de A t l i x c o de igual fecha, dir ig ida al 
M in i s t ro d e Relac iones Pacheco, calculaba en 
l-i.000 el número de los norte-americanos reu-
nidos en Pueb la , y en 31,000 el de los que avan-
zaban; ag regando que en los días 7 y 8 salieron 
de la expresada ciudad las div is iones d i 
T w i g g s y d e Quitman, y que e l 0 saldría el res-
to de las fuerzas . 

Según partes oficiales recibidos, el capitán 
de guerr i l l as 1>. Laureano García, entre 
puente de San Mar t ín y R í o Fr ío , t i roteó el 10 
á 0 0 d ragones que venían .1 r e taguard 'a de al-
guna de las divisiones de Seott. El mismo 
día el comandante Col in, con la guerriHla de 
Túalmanaleo, batió en Huexocu lco á un desta-
camento de 25 norte-americanos, qui tándole 
l as i-eses que conducía y haciéndole 0 muertos 
y 2 pr is ioneros que remit ió á M é x i c o en unión 
de 31 cabal los ensi l lados y algunas armas. E l 
expresado Co l in atacó e l 13 á una sección de 
caba l l e r ía sa l ida de Chalco hacia T l a lmana l eo 
y que pasó á la hacienda y Per re r ía de San 
Ra f a e l , y l e hizo, según su parte, 12 muertos, 
ent re el los el j e f e , y otros tantos her idos; te-
n iendo q u e ret i rarse nuestro guerr i l l e ro con 
b a j a de 1 muer to y 4 heridos, á la l l egada de 
la in fanter ía enemiga salida de Chalco 'en 
unión de la cabal ler ía y que se había detenido 
en T la lmana leo . (210) D í j o se aquí que basta 

(236) En t r e lo< documentos del enemigo. hav 
nn par te del oapitiln Ho f fman , del 6o. de in-
fanter ia , r e l a t ' v o ft este suceso. H o f f m a n sa. 

el 13 las d iv is iones enemigas se iban reuniendo 
en Ayo t l a , y que una parte de las fuerzas se acer-
caba á Santa .Mana y por el camino de San Isi-
dro á Texcoco : y en la misma fecha av isó Va-
lencia que, según sus últ imas noticias, el in-
vasor trataba de emprender a lgo esa noche por 
la laguna, pues había ocupado todas las car 
utas arr imadas en Ayo t l a y ba jado de sus ca-
rros tablones que estaba ca la fateando con al-

lió de Chalco con 4 compañías del expresado 
cuerpo en apoyo del teniente Hami l ton que con 
45 dragones iba á reg istrar la fundic ión ó Fe-
rreria de San» Ra fae l . E l primero de estos ofi-
ciales aguardó en el pueblo al segundo, que fué 
atacado, en la Ferrer ia ó cei-ca de ella por la 
guerr i l la mexicana y perd ió algunos hombres, 
sif-ndo él mismo g rav emen t e herido y v in iendo 
sólo hasta el pueblo en solicitud del auxi l io 
del capitán Hoft 'man. Es te dice que entretan-
to, y antes de que él acudiera con sus in fantes 
ai lugar del conf l icto , los dragones de Hami l -
ton habían puesto en f i i ga á- los guerr i l leros: 
y ag r ega : - 'De las not ic ias que se m e han dad?», 
aunque no he podido aver iguar su exactitud-
reso l ta que el negoc io f u é mal d ir ig ido al prin-
cipio, y que ' hubo mucha confusión entre la 
gente: después hubo a lgún orden y el resultado 
fué f avo rab l e . Se habla e-on sumo elogio de la 
conducta del teniente Hami l ton . E l teniente 
Graham, al presentárseme, acusó de cobardía 
ai teniente Arlele y pidió tu arresto." Hami l -
ton, á causa de lo g r a v e ele su herida, fué deja-
do en la Ferrer ia para que le asistieran. 



quitrán. El 14, unos exploradores desprendi-
dos de las lomas d e Santa Mar ta se acerca-
ron al Peñón, y el capitán D. Juan Cervan-
tes salió de las obras avanzadas de dicho pun-
to y los hizo ret i rarse. Esa misma noche 
se aseguró que el e n e m i g o se hal laba en San 
Isidro, A yo t l a y Chalco , y que 4,003 de su> 
hombres con 6 cañones habían tomado el rum-
bo de T la lpam y quedaban en el pueblo deSa: i 
Gregorio. E l 15, el segundo en j e f e de nues-
tro e jérc i to , genera l D . José Joaquín de l l e -
ne ra , avisó que no quedaba y a fuerza enemi-
ga á inmediaciones de l Peñón. E l 16 ó el 17 
se presentó con bandera blanca en dicho punto 
una partida de 50 norte-americanos, t rayendo 
salvoconducto de Seo t t para la fuerza mexi-
cana que había d e escol tar al representante 
español en su t ras lac ión de Méx i co á Veraeruz. 
El enemigo seguía d i r ig iéndose al Sur, y lmb'a 
comet ido desmanes contra el vec indar io de 
Chalco, según comunicac ión del general L). Juan 
A l va re z f echada e l 17 en el expresado pueblo. 
El 18 se supo que l os invasore- , hosti l izados 
do nuestras guer r i l l as en su marcha de Xo-
chkuilco á T l a l p a m . quedaban ya en esta úl-
t ima localidad. 

L a div is ión de Va l enc i a , salida d e Guadalu-
pe hacia T ex coco e l 10 de Agosto , pernoctó en 
esa fecha en T e p e x p a y Hac ienda Grande, y 
en la mañana del 12 acabó ele l legar á Texco-
co, situando a v a n z a d a s de caballería en la ha-
cienda de Chapingo y extendiendo sus recono-
c imientos hasta el c e r r o de Chimalhuacán y 
r . Mol ino de F l o r es . E l 13 l legó á las jnme-

diaciones de T ex coco A l v a r e z con su d iv is ión 
de- caballería, y conferenc ió el 14 con Valen-
cia. E l pr imero d e estos j e f e s recibió a l l í or-
den de ir á situarse á inmediac nes de A y o -
tla, donde había quedado a 'guna fuerza de la 
div is ión de T w i g g s , y el 10 estaba la de A l v a -
re:¡ á retaguardia del grueso del enemigo y 
recibía algunos disparos de cañón que no le 
causaron gran daño. Entretanto, perdida y a 
toda esperanza de que fuera atacado el Peñón, 
la división de Valenc ia , que había ade lantado 
rumbo á Ayo t l a su caballería á las órdenes de 
Torre jón para l l amar la atención del enemigo , 
regresó de Texcoco á Guadalupe el 16, trasla-
dándose el 17 á San Ange l . 

Voy á dar aquí un breve resumen de las ins-
trucciones y órdenes comunicadas á A l v a r e z 
y Valencia del 0 al 16 ele Agosto , y de los pri-
meras mov imientos de frus divisiones, t o m a n d o 
estas noticias de los documentos of ic ia les y 
pr ivados que después se publicaron con mo-
t ivo de los sucosos dé Pad ierna . 

Con fecha O de Agos to se ordenó á Va lenc ia 
moverse de Guadalupe, base de sus operacio-
nes, para Texcoco . á fin d e que observara má< 
dé cerca al enemigo : las obras de for t i f i cac ión 
empezadas en el pr imero de dichos puntos de-
berían continuarse, pr inc ipa lmente la del ce-
rro de Guerrero; y la art i l ler ía que no pudie-
ra l levar consigo la división, seria remi t ida á, 
bn capital. Valencia , con fecha 11. desde T e x -
coco. avisó que la vanguardia enemiga hab ía 
pernoctado el 10 en la hacienda de P,nona v ista , 
y pidió que se le señalaran más terminantemei i -



te sus operaciones y se Je diera norma expresa 
do ellas. El mismo día 11 le contestó el mi-
nister io de la Guerra que su misión era la dfe 
observar ai enemigo desde Texcoco para ata-
carle por retaguardia cuando embist iera decidi-
damente e l Peñón, y cortarle la ret irada haci-t 
P u e b l a : debiendo cooperar ¡1 ambos ob j e t o ; 
la d i v i s ión de A l v a r e z según las órdenes q u : 
ya se l e habían comunicado: si el enemigo car-
gaba con todas sus fuerzas sobre Texcoco , de-
bería Va lenc ia replegarse en buen orden ó 
Guadalupe, "pues es indudable que no debe 
en i peñarse un suceso que pudiera ser desven-
ta joso y que nos quite la superioridad que te-
nemos sobre el enemigo . " De otra comunica-
ción elel minister io de la Guerra, f echa 13, re-
sulta q u e A l v a r e z había propuesto á Valen-
c ia un p lan ele operaciones que el segundo en-
v ió en copia al gobierno, mani fes tándo le » las 
razones que tuvo para no aceptarle. E n res 
puesta se le d ice que eran muy fundadas tales 
razones "porque, estando tanto V . E. como dicho 
señor genera l , sujetos á las instrucciones qu -
con f e c h a 11 del comiente se le remit ieron por 
este minis ter io , no se pueden emprende r aquel los 
mov im i en t o s que pueden alterar el p lan de 
operac iones que l leva S. E . (el presidente) en 
sus mov im i en tos m i l i t a n « . M u y laudable es, 
y- el E . Si'i p -espíente se complace d e que el 
E. Sr. A l v a r e z y V . É . combinen sus mov imien-
tos: mas esto y a se eleja entender que "es de 
una manera que no mod i f i que ó a l tere la base 
fundamen ta l de las instrucciones, pues que si 
es to se ver i f i cara , se rompería el hi lo de la com-

binación y no podría l levarse adelante con 
buen éx i to . " 

Como Valencia , en carta part icular del 13. 
avisaba desde Texcoco al presidente, que había 
logrado convencer á A l v a r e z para que empren-
diera su marcha íi aquel rumbo con todas sus 
fuerzas, y que ambos j e f e s empezar ían ñ obrar 
según fuera necesario, Santa-Anua el 14 di jo , 
también en respuesta part icular, al pr imero : 

"Comprendo que vd . le ha persuadido á 

•pie abandone el camino carretero que d e b í i 
haber l l evado á retaguardia del enemigo, y lo 
1.a hecho s i tuar por un f l anco de éste hasta 
diez leguas, cuando debía tenerlo á la retaguar-
dia según las instrucciones que expresamente 
se le d ieron: y como esto trastorna mis planes 
en una par te considerable, he de nierecer .-1 
vd. se enmiende esta fa l ta , de jando que el 
general A l v a r e z v a y a á cumpl i r con lo .que el 
gobierno l e tenía prevenido y ahora le r ep i t a 
desaprobándole, como es consiguiente, su con-
ducta; pues ha quedado el enemigo l ibre paro 
comunicarse con Puebla que es su base ele op.v 
raciones, y rec ibir de al l í los auxi l ios que quie-
ra, sin ser host i l i zado como ya debía serlo poi 

su re taguard ia quedando, en fin. l ibre pa 

ra obrar como guste contra este punto (el P<>' 
ñón) ó Mex i ca l c ingo . " A g r e g a b a Santa-Anua 
" L a s operaciones mi l i tares sobre un camp* 
do batal la d i r ig idas por muchas cabezas, nc 
pueden tener buen resultado. A q u í tiene vd. 
ya un caso que D ios quiera no nos tra iga fu-
nestas consecuencias: y para ver s, se enmiem 



* 

da en lo posible , (217) marcha el ayudante por-
tador con un p l i ego para el general A l v a r e z y 
con ésta para vd., cuyos conceptos ¡espero oiga 
con doci l idad, e t c . " Va lenc ia repl icó el mismo 
día, que j ándose de 110 haber sido comprendi-
do, y sin da r respecto del plan de Alvaro/, 
ni de la conducta que éste, por instigaciones 
suyas, había seguido, otra expl icac ión que la 
siguiente: " D i j e á vd. en la pr imera (car ta ) 
la combinación que me proponía el Sr. A l va re z 
y la contestación que le d1', 110 conviniendo e:> 
sus ideas, y sí que marchara, con fo rme á, las 
mías y á las prevenciones de vd., á retaguar-
dia del e n e m i g o . " E ra indudable, sin embar-
go. que A l v a r e z había abandonado tal reta-
guardia. y pa rece haber lo hecho por instigacio-
nes de Va lenc ia , pues con f e c h a 12 le decía 
desde A n a c a m i l p a : "Supuesto que los servi-
v ios de es ta d iv is ión pueden ser más útiles 
por ese rumbo , por el p róx imo ataque que vd. 
calcula da rán á la capital los enemigos, cam-
bia mi propós i to , y al amanecer de mañana em-
prendo mi m a r c h a para Texcoco , donde aguar-
do .las no t i c i as que tenga á bien comunicarme, 
pues deseo que ambo* coadyuvemos á las glo-
rias de la pa t r i a y al ex te rmin io d e nuestros 
•invasores. P o r el camino de R í o F r í o marcha 
una par t ida d e nacionales con el ob j e to de 
que vaya obse r vando el mov imien to de la re-
taguard ia enemiga. " ' E l minister io de la Guo-

1217) O l v i d a b a Santa-Anua al hablar 00,1 

lauto én fas i s , su vergonzosa derrota en San 

Jflpjnto, 

tra, en of icio del 14, prev ino á Va lenc ia q t f j 
hiciera avanzar su cabal ler ía en observac ión 
de las fuerzas enemigas, para cerc iorarse de 
si tomaban e f e c t i v a m e t e e l rumbo de T lá l -
p¡:m, en cuyo .'aso la div is ión del N o r t e debe-
ría seguir sus pa os por I x tapa lapam á Chale,>, 
conservando cierta distancia para no compro-
meter un lance, etc.; y el mismo d ía contestó 
aquel j e f e mani festándose dispuesto á cum-
pl i r la orden; pero haciendo observac iones s> 
bre la imposibi l idad de que las t ropas avan-
zaran más de seis leguas sin quedar expues-
tas á g raves r iesgos por la naturaleza del te-
rreno y por los puntos que ocupaba el enemi-
go, pues había fuerzas de éste en San Is idro , 
Ayo t la , Buena Vista, hacienda ele la Compa-
ñía, Chalco y San Juan de Dios. Con mo t i v ó 
de qne aquella misma mañana a lgunas de-
tonaciones por el rumbo de i x tapa lapam. y 
nulies de humo como las que se f o r m a n con ' 
el f u e g o graneado de. fusi ler ía, v i s t as desdo 
la azotea de la hacienda de Chapingo . hicie-
ron creer que era atacado el P e ñ ó n y pusie-
ron en mov imiento á la d iv is ión d£ Valenclrt 
que avanzó hasta cerciorarse de que 110 ha-
bía tal ataque, el mismo j e f e p ropuso una 
combinación de señales por med io d e bando 
ras y cohetes de luz, la cual f u é adoptada 
por el cuartel general. "Con fecha 15 e l minis-
terio de la Guerra insiste en su o rden úl t ima-
mente citada, exp l icando qUe la m e n t e d e San-
t v A u n a no f u é que la div is ión del N o r t e avan-
zara hasta Chalco ó Tuyahualco . s ino que al-
gún destacamento suyo de cabal ler ía se eolu-



cara á tres ó cuatro leguas del grueso <le ,1a, 
gente para v ig i lar más de" eerea al enemigo. 
En cuanto á las dif icultades del terreno, p o : 
donde hubieran pasados los trenes de l inva-
sor podrían pasar los nuestros. E l presiden-
te conf iaba en los conocimientos y pericia, de 
A alencia para que en los casos que ocurrie-
sen procediera según los dictados de su pa-
tr io t ismo y del me j o r serv ic io de la nación, 
" l im i tándose únicamente Y. E . á obrar ba j o 
las liases genera les que se le lian dado y que 
están, c omo V. E. salte, re luc idas á tres pun-
téis card ina les : auxi l iar opi ,r ,unamente el pun-
to a tacado por el enemigo : cortar la ret i rada 
de éste si es bat ido: replegarse V . E. á Gua-
da lupe si el invasor intentarse con todas sus 
fue r zas atacar lo en Toxcoeo . " 

Era y a ev idente que Scot l.. después de re-
conocer y de n o atreverse á atacar nuestras 
f u e r t e s posic iones del Peñóu y Mex icac ingo . 
hab ía cambiado su plan de alaque, escogien-
do nuestro punto igualmente for t i f i cado do 
San Anton io , par le avanzada de nuestra lí-
nea del Sur, para dar principio á sus opera 
c iones. Hubo , pues, que var iar ó modif icar, . 
«¿1 menos, eu términos análogos el plan de de-
f ensa . L a br igada A n a y a de cuerpos de la 
guard ia nacional del Distrito, que había ido 
á r e f o r z a r el Peñón, se transiadó á Churubus-
co. de donde los batal lones de H i d a l g o y Vic-
tor ia fue ron destacados á San Antonio . Tam-
bién Santa -Anna transiadó su cuartel general 
L Churubusco, de j ando á la br igada del gene-
ir al L e ó n en e l pr imero de estos tres puntos. 

\ 

' 

mandado por el general D . José Joaquín de 
Pe r re ra . L a br igada del general Pé r . z, que 
constaba de más de 3,000 hombres, fué s'tua-
da en Coyoacán. y á la d iv is ión de Valencia, 
que se había y a r e t i r a d » . d e T ex coco á Gua-
dalupe, se le dió orden de ir á acampar en 
San Ange l , comí» lo hizo; quedando así cu 
bierta la l ínea que f o rmaban al Sur y al Su-
roeste de la plaza de Mex ica le ingo . I-'uente- y 
Convento d e Churubusco, Coyoacán y San A i , J 

gel ; l ínea que apoyaba y serv ía de reserva al 
punto avanzado de San Antonio . "Este-Kl i t 'c 
Santa-Anna— se encontraba bien fort i f ica io 
V guarnecido, y como todas nuestras fuer,:as 
inmediatas podían obrar con venta ja y opor-
tunidad, l legué á desear que al l í fuera el cam-
po de bata l la . " Los días que tardó Soott en 
d ir ig i rse del Oriente al Sur do la ciudad, se 
uti l izaron de nuestra parte en la t-.-rm -ación 
y me jora de a lgunas de las fort i f icación« s 
nuevamente amagadas ; pero el cambio de plan-
de ataque del enemigo 110 110« fué favorable , 
pues de embest i rnos por el Oriente, habría 
tenido que concentrar todos sus e lementos so-
bre el Peñón, que era la más fuerb » do nues-
tras posiciones, y á cuya de fensa p o d í a « acu-
dir casi todas las tropas nuestras del Sur y 
Poniente sin de j a r en pe l igro los puntos desguar-
necidos: en tanto que la l ínea alio--;' amenaza-
da era muy extensa y, como se v i ó en la práe-
t'ca, prestaba ai enemigo la venta ja de simu-
lar varios ataques á un m i smo t iempo, y, por 
el temor de desamparar y perder algunos pun-
to«,- quitaba á Santa-Anna la l iberta I de aeu-



üjr con fue r zas copiosas á la defensa l e í for-
mal y ve rdaderamente atacado. 

T i e m p j es y a de consagrar a lguna atención 
a l enemigo. 

E l 5 de A g o s t o expedía Scott, en Pueb la , su 
orden genera l número 240 determiuando ja 
marcha de su e j é rc i to hacia» la capital de la 
Repúbl ica en e l orden s iguiente : el día 7 sal-
id ía de a l l í la 2a. d iv is ión: el día 8 la 4a.; e l 
o ía 0 la p r imera , y e l 10 la 3a. E l comandan-
re de la b r i gada de caballería, el d e - l o s tre-
nes y el de ingenieros ^recibirían instruccio 
r e s especiales. Quedaban nombrados el coro 
nel Chi lds gobernador c iv i l y mi l i tar de Pue-
bla y segundo suyo el capitáu de H a r t ; y a 
úl t ima hora se designaría la fue r za que ha-
bía de queda r d e guarnición y en que deberían 
ir ingresando l es en fe rmos al l í de jados , á añe-
d ida que se restablecieran. 

Antes de segu i r adelante, conv iene decir que 
el e j é r c i t o norte-amer icano salido de Puebla 
sobre Méx i co , se componía de cuatro di visio-
nes casi en su total idad de in fanter ía , con sus 
baterías respect ivas ; una. br igada d e caballe-
ría, un batal lón de marinos ag regado á l a 
4a. div is ión: v el cuerpo ó las compañ ías de 
ingenieros. D e las cuatro div is iones, las t r i s 
pr imeras eran de tropa veteránh ó regular, 
y la úl t ima s e componía de voluntar ios. N o 
hal lo ' 'a tos f i j o s respecto del monto de la fuer-
za y de l número de sus cañones: pero es pa-
ra mí c re íb l e que e l e f ec t i vo del e j é r c i t o no 
ba jaba d e 12,000 hombres con más de 30 pie-
zas de a r t i l l e r í a y un tren de 500 ó 000 carros 

y otras tantas muías ele carga. (2181 Por más 
que haya de resultarme imper fec ta la noti-
cia ele la organización de las tropas, voy á 
ensayar el ciarla, en f a v o r de *Ia c lar idad de 
mi narración, como lo hice al r e f e r i r las ope-
raciones mi l i tares en Veraeruz y Cerro Gordo. 

P r imera Div is ión, de Regulares, g e n i a l 
Worth. 

l a . brigada, ten iente coronel Garlan«.—i<>. 
y 3o. de art i l ler ía y 4o. de infanter ía . 

2a. br igada, coronel Clarke.—5o.. «o., y So. 
uo infanter ía . 

Batal lón L i g e r o del teniente coronel Sui í t ' f . 
Ar t i l l e r ía l igera del teniente coronel Dun-

CPU. 

. Segunda Divis ión, de Regulares, genera l 
T w i g g s . 

l a . br igada, general P e r s i f o r Smi fh .—lo . do 
artil lería. 3o. de in fanter ía y R i f l e ros . 

2a. brigada, teniente coronel Ri ley.—4o. d i 
artil lería, 2o. y 7o. de infanter ía. 

Bater ía de Tay lo r . 

Tercera Div is ión, de Regulares, genera l P i -
l l o y . ' • 

l a . brigada, general Pierce.—9o., 12o. y l ¿ o . 
de infanter ía . 

2a. br igada, general Cadwalader .—Cazadores , 
l i o . y 14o. de in fanter ía . 

Bater ía de Magruder . 

Bater ía de Callender, de obuses d e m o n t a : 

ña y para cohetes á la C.ongréve. 

(218) R ip l ey asigna al e jérc i to un e f e c t i v o 

de 10,500 hombres. 

luvaMón. -73 



Cuarta Div is ión, de. Voluntar ios, general 

Qui t man. 

la . brigada, genera l Sh ie lds—Reg imientos de 

Nueva Y o r k y Carol ina del Sur. 

2a. br igada, coronel Rober t s . -2o . regimien-

to de Pennsy l van ia . 

Batal lón de marinos. 

Fuerza de dragones auxi l iares del capitán 

Galther. 

Bater ía del capitán Steptoe. 

Br igada de cabal ler ía del coronel Harney . -

2o. y 3o. de Dragones, y R i f l e ros y Volunta-

rios á caballo. / 

Cuerpo de ingenieros á las órdenes del ma-

yor Smith. 
En la precedente noticia se' hace mención 

de 23 cuerpos de infanter ía y art i l lería, cuya 
fuerza respect iva, por baja que haya sido, si 
lo calculamos de 400 plazas en promedio, nos 
da un guar ismo de 9,200. (219) Agregando las 
fuerzas de cabal ler ía, ó sea la br igada de i í a r -

(219) Sabido es q u e ' e n el e j é rc i to invasor 
había cuerpos ó regimientos hasta de Í.ÓÓÓ 
hombres, corno el reg imiento de R i f l e ros d í l 
Mississippi que mandaba Je f ferson D a v i s en 
l.i ba'talía de l a Angostura; 

La - brigada d e caballería, ya debi l i tada por 
haber env iado destacamentos á las divisio-
nes de in fanter ía , según el parte de Harney , 
aun contaba e l 19 de Agos to nueve rompañías, 
de las cuales, s e i s eran del 2o. de Dragones, 
una de R i f l e r o s y otra de Voluntarios á caba-
l lo. 

ney y el cuerpo de fíaither," dotaciones de las 
baterías, e f e c t i v o de las compañías de inge-
nieros, contraguerr i l la poblana, plana mayor , 
cuerpo médico, ambulancias, etc., no me pa-
rece que e l e j é rc i to de Scott, sin contar el nu-
merosísimo personal empleado en la confTuc-
cíón de carros y muías, haya podido ba ja r de 

• 12,000 hombres, por más que genera lmente se 
haya dicho que fueron 10,000 ios venidos ai 
Val le de Méx ico . Sentado esto, vo l vamos á 
la marcha del enemigo. 

E l 7 sal ió de Puebla -la 2a. d iv is ión, de Re-
gu'ares, general T w i g g s , precedida de la bri-
g¡ da de cabal ler ía de H a r n e y : e l día 8 la 4a. 
división, de Voluntarios, genera l Quitman. con 
el batal lón ó destacamento de mar inos : el 9 
la l a : división, de Regulares , genera l W o r t h : 
y el 10 la 3a. división, de Regulares , general 
P i l l ow . E l S sa l i ó Scott á a lcanzar á la div i-
sión de va'nguardia. y s i g u i ó ' a v a n z a n d o con 
ella. N o distaban las d i v i s i o r e s una de otra 
sino el espacio correspondiente á cinco horas 
de marcha, y al descender al V a l ' e de Méx i -
co se acercaron más entre sí. d ir ig iéndose á 
la ex t remidad del lago de Cha ' co y teniendo , 
el, d e Texcoco á su derecha. En los días 12 y 
1?. hizo e jecutar Scott a ' sunos reconocimien-
tos del Peñón, "montaña a i s l a d a - d i c é — á ocho 
millas de México, de gran altura, poderosa-
mente for t i f i cada en su c- a (tres órdenes de 
trincheras fi obras) y cuya base en torno que-
daba anegada con las l luv ias y con alzar las 
compuertas de los lagos y cana les : esta mon-
taña está inmediata al camino nacional y do 



mina la pr incipal entrada á la ciudad por el 
Or iente : indudable es que podría haber sido 
tomada, pero con grande y desproporciona-
da pérdida, e t c . " "O t r o reconocimiento—agre-
ga—se hizo el 13 en Mexica 'c i . i go , A la izquier-
da del P eñón ; pueblo con un puente fort i f ica-
do al t ravés del canal que va ,de l l ago de Xc -
chnnilco á la c iudad, y á c n o mi l las de ésta. 
Fác i l habría sido (s imulando un ataque al Pe-
ñón) f o r za r el paso : pero del o tro lado del 
puente nos habr íamos hal lado á cuatro millas 
de este camino (el de San Agu- t ln 0 T lá lpaui i 
en un sendero angosto y f lanqueado de agua 
y pantanos á derecha é izquierda. Estas di-
ficultades. v istas de cerca, me decidieron i 
vo l ve r al proyecto larga me ".te me l i tado de ro-
dear ó esqu ivar las fuer tes de fensas oriénta-
les de la ciudad, pasando al Sur de ios lagos 
de Chalco y X o c b i m i l c o por la fa lda de co:¡-
nas y montañas , ' pa ra l legar ¡i este punto íT lá ' -
paini y desde aqu í ope ar en terreno firme, 
aunque muy quebrado, al Sur y al Suroeste 
de la capital que. más ó m ' n j s . hemos teni-
eio á la vista elesde el 10 del corr iente. " E.i 

, v i r tud de es te camb io de dirección, la caba-
l ler ía de H a r n e v y la l a . div is ión, general 
Woi ' th . f o rmaron la vanguardia encaminada 
3 T l á l pam el 15. sigui-ndolas inmediatamente 
las d iv is iones 3a. y 4a., generales P i l l o w y 
Qul tman; y la 2a. división, genera l Tsviggs. 
f u é de jada en A y o t l a hasta el 10. como ama-
gando al P e ñ ó n y Mixca lc ingo. piara enga-
ñarnos todo el t i e m p o posible. E l 16, al re-
troceder de A y o t l a hacia Olialco esta última 

div is ión, se av istó con numerosa fuerza nues-
tra que Scott dice e ra Ja de Valencia, y qm? 
r.o f u é sino la cabal ler ía de A lvarez , que se 
ret iró después de rec ibir unos cuantos dispa-
ros de la batería de Tay lo r . anexa á la div i-
sión de T w i g g s . (220) "N inguna o . ra molestia 
—agrega Scott—lia sido exper imentada, sa lvo 
algunos disparos de las guerr i l las desde las 
alturas; y la marcha de ve int is iete mi l las por-
uña ruta que el enemigo creía intransitable, 
queda ya hecha por todo el e j é rc i to . " E l par-
to del expresado j e f e es de 19 de Agosto, y 
sus fuerzas habían empozado á l legar á Tlál-
pam el 17. N o obstante su aserto, es induda-
ble que en toda la marcha de Xoch im i l eo á 
dicho punto, se v i ó seria y casi continuamen-
te hosti l izado por las guerri l las, y todav ía el 
17, al l legar á T l á l pam la cabal ler ía de Har -
ney, su descubierta tuvo quo t irotearse con 
alguna part ida mexicana en las goteras de la 
ciudad. (221) 

(220) Este j e f e , en par te f echado en C h a l o 
el mismo 16. dice que se encontró con una d! 
visión mexicana de 1.500 á 5,000 caballos y 
'.• batal lones de in fanter ía ; que se ret i ro tal 
div is ión al avanzar los nort-aniericanos. y que 
sólo hubo t iempo de hacerle algunos disparos 
matándole un oficial y cinco ó seis soldados. 

(221) P a r t e del m a y o r Sumner, del 2o. de 
Dragones Este mismo j e f e , hablando de la 
marcha del e j é rc i to de Pueb la á Méx ico , di-
ce: " A nuestra l l egada á la hacienda de Bue-
navista. al p ie de la vert iente occidental de 



Una vez en T l á l i am el e j é rc i t o enemigo, 
procedió á los reconocimientos indispensables 
para elegir camino hacia la capita l . 

Sobre la vía carretel a de Méx i co á T l a lpam 
estaba el punto atr incherado de la hacienda 
de San Antonio , y f u é reconocido el 18 por 
el mayor Smith, j e f e del cuerpo de ingeni"-
ros, acompañado del capitán Mas: 11 y ,de los 
tenientes Stevens y Tower , y esco l tado ó sos-
tenido por una br igada de in fanter ía , una ba-
tería de campaña y algunos escuadronas d,-
caballería. A l avanzar en el reconocimiento. • 
los dragones que servían de escolta inme,dia-
ta á Smith, l legaron hasta la puerta -dé go.-
pe ó trancas de la hacienda y recibieron- dos 
cañonazos del punto fort i f icado, perec iendo ei 
capitán Thornton. comandante" ele la escolla 

las montañas, encontramos el 1 0 del corrien-
te al enemigo. Aparec i ó en número conside-
rable, á media mi l la f r en te á nosotros, y nos 
disponíamos á cargar sobre él cuando desapa-
reció. Nos acuarte lamos en la hacienda,. y ó 
poco reaparec ió el enemigo é liizo¡ replegarse 
á algunos dragones nuestros que habían avan-
zado. E l coronel H a r n e y me ordenó en ' oaces 
que le persiguiera con un escuadrón, soste-
niéndome el resto del reg imiento. E l enemigo 
huyó con ta l cel.eridad, que á .paso ráp ido no 
pude alcanzarle en. un espacio de mil la y me-
d ia . " P robab lemente el m a y o r ' Suinner se r i-
tiere á la guerr i l la de Colín que el 10 de Agos-
to quitó unas reses é hizo 0 muertos y 2 pri-
sioneros á un destacamento norte-americano. 

avanzada, y resultando contuso el guía de la 
div is ión de Wor th , Mr . F i t zwa te r , que iba al 
lado de Smith. Este j e f e mandó al capitán 
Stevens á reconocer el terreno á la derecha 
de la calzada, y al capitán Masón y al tenien-
te T o w e r á reconocer el de la izquierda. Aun-
que d e pronto se creyó que ambos eran in-
transitables, en el cursó del día se adv i r t ió 
que e l de la izquierda podía ser ut i l izado en 
parte, como lo f u é el d ía 20, pues por él se 
d ir ig ió el ala izquierda de la div is ión da 
W o r t h sobre Churubusco. De l reconocimiento 
facu l ta t i vo en general, resultó que el punto 
atr incherado de San Anton io sólo podía ser 
embest ido de frente, desde la calzada, entera-
mente dominada por sus fuegos y f lanqueada 
por zan jas a lgo profundas, l lenas de agua, y 
por terrenos más ó menos pantanosos. 

Durante el reconocimiento, e l mayo r Smith. 
hablando con los indígenas de a lgún rancho, 
supo la existencia de l camino de herradura 
que, part iendo de T lá lpa in, va por, la hacien-
da de Peña P o b r e y á t ravés del l lamado Pe-
dregal, que es un manto ele l ava volcánica, á 
desembocar cerca ele Padlerna, en el camino 
carretero de San A n g e l al pueblo de Contro-
las y á la fábr ica de mantas de la Magda le -
na. Pa r ece que Scott y a tenía idea de tal ca-
mino de herradura, y . que en tanto que el ma-
j or Smith reconocía la calzada y posición nues-
tra de San Antonio, el capitán Lee , acompa-
ñado del teniente Beauregard. se dir ig ió con 
fuer te escolta á examinar aquel : sendero. El-
resultado del examen de. L e e y las noticias 



ÍVoogidas por Smi th . liicio'ió/i pre fer i r le a la 
ra izada de San An t on i o pitra el avance dé! 
e jérc i to , y , en Cji iseei iencia, el IT» muy tem-
Iri-ano, 500 homb: os de la división de P i l l ow , 
salieron de T l á l p a m ba jo la dirección do' I.; o 
á ex tender el reconocimiento, y á hacer el sen-
dero t rans i tab le para la arti l lería. M á s # t a r d e s é 
les nnió el m a y o r Smi th con los tenientes P>ean-
rogard y T o w e r y las compañías de zapadores, 
y avanzaron o. rosto de la división ele P i l l o « ' , 
toda la do T w i g g s , v la Caballería de H ir 
íiéy. Soott. en su par te de 19 de Agosto, des-
pués d e decir que él punto de San Antonio 
estaba f u e r t e m e n t e de fend ido con atrinchera-
mientos, ar t i l l e r ía gruesa y guarnición nume-
rosa; que no pod ía ser envue l to sino por la 
izquierda, marchando sobró el Pedrega l , ni 
embest ido de f r e n t e sino por la calzada, y 
que se había dado á Wor th orden de no ata-
carle y de p e r m a n e c e r s implemente a l a g á n -
dole; s e - expresa as í r e s p e c t o ' d i ' l a exploración 
del sendero y de l avance por él de sus fuer-
zas al Noroes te d e T l á lpam: (222) " E l mismo 
día (el 18) f u é comenzado un reconocimiento 
á la i zquierda de San Agust ín, al princip ó 
entre Asperas col inas, y más allá sobre el cam-
po m i smo ele rocas y lava que se ext iendo 
hasta las montañas , á unas ' c inco mil las de 
San Anton io l iác ia la Magdalena. T a l recono-
c imiento f u é cont inuado hoy por el capitán 

(2221 Conv iene recordar que la ciudad d.' 

T l á l pam se l l a m ó ant iguamente San Agtist ín 

y conserva ambos nombres. 

L e e con los tenientes • Heauregard y Towor , 
todos el los del cuerpo de ingenieros, á quie-
nes se unió en la tarde el mayo r »Smith, dei 
mismo cuerpo. Hab iendo l l egado á T l á l pam 
otras divisiones, la d e P i l l ow avanzó á hacer 
pract icable para cañones de grueso cal ibre el 
sendero, y Ja de T w i g g s avanzó aún más, do 
fronte, para cubrir ó pro teger los t raba jos ; 
pues en el reconocimiento parcial de ayer, el 
capitán L e e descubrió en aquel la dirección un 
numeroso cuerpo de observación, y la escol-
tf. de cabal ler ía é in fanter ía que acompañaba 
a', expresado Lee , y que Iba á las órdenes d>;l 
capitán Kea rnay y del teniente coronel Gra-
ham, se t iroteó con un destacamento de dicho 
cuerpo enemigo . " 

Pa ra saber qué cuerpo nuestro era éste, hay 
que vo l ve r al campamento mexicano. 

D i j e ya que Santa-Anua, luego que el enemigo 
se situó en T l á l p a m amaga t í o el lado Sur de 
la ciudad, hizo ven i r del Peñón á Churubusco 
y San Anton io á la br igada A n a y a ; estableció á 
la d e Pérez en Coyoaeái í , y mandó que la div i-
sión d é Valenc ia se tras ladara de Guadálüpé 
á San Ange l . Acudiendo aquí de nuevo á \z 

correspondencia o f ic ia l y part icular publicada, 
voy á explicar, ex t ractándo la en lo necesario, 
cómo la división del No r t e que debió conser-
var en San Ange l su papel d e observadora, 
avanzó á Padierna, se f o r t i f i có allí, y creó un 
nuevo punto de defensa consagrándose á guar-
necerlo, en v e z de quedar expedi ta para car-
gar sobre el enemigo cuando éste embist iera á 
Churubusco ó Chapultepee. 



Ka of ic io del minister io d e la Guerra, f echado 
el 15 de A g o s t o en el Peñón, después de decirse 
que el enemigo se d i r i ge á T la lpam « o habiendo 
de jado en A y o t l a sino 1,000 hombres con 0 pie-
zas de art i l ler ía , y que. de consiguiente, la lí-
nea d e San A n t o n i o iba á verse amagada y e i 
generai presidente reso lv ía re forzar la , se pre-
vino á. Va l enc ia que el l t ¡ contramarchara con 
su div is ión de Texcoe-o á Guadalupe, y el 17 
continuara á Coyoacán . donde establecer ía su 
cuartel genera l y esperar ía nuevas órdenes. Se 
le av isa que con igua l f echa se preven ía al 
general A l va rez que luego que evacuara á Ayo -
tía el enemigo, se s i tuara en Buena vis ta para 
continuar su marcha á retaguardia del inva-
sor y ocupar á Cha lco una vez sal idos de a l l í 
los norte-amer ieaucs, á fin de que éstos t u v i -
ran s iempre á r e t aguard i a una fuerza respeta-
ble que los host i l i zara interrumpiendo, cuando 
menos, sus comunicac iones con Puebla . E l 10 
se d i r ig ió á Va l eue i a nuevo of icio escrito ya 
en la Venta de San Mateo Ohurubusco, insls-, 
t iendo en la neces idad de qua el e j é rc i to del 
Morte e f e c tuara su marcha para situarse ea 
San Ange l . (223) 

En of ic io del 17, y a fechado en San Ange l , 
avisó Va lenc ia que había hecho reconocer «1 
punto de Pad i e rna (raucho más allá de aquel 
pueblo en el camino para Contreras y la Mag-
dalena) adonde l l ega e l sendero procedente de 
Peña P o b r e y que se cre ía vulgarmente ser la 

(223) De Coyoacán se hablaba en la primera 
de estas comunicac iones . 

! t 

única v;*a d i rec ta de T la lpam á San Ange l . E l 
reconocimiento de dicho puuto de Padierna y 
de (,sus avenidas posibles fué pract icado por id 
general González Mendoza, y se hal ló que hay 
.cuatro veredas además de aquel la vía, y qu<-
una de tales veredas, la de los Beyes , podía 
servir para art i l ler ía, yendo todas á sal ir á 
San Ange l por distintos rumbos, " P a r a aten-
der á éste>s—decía textualmente Va lenc ia—y a, 
punto de la Magda lena que se hal la á legua' y 
media de esta población, t iene uno que debil i-
tarse y desmembrarse, quedando débil en todas 
lHirtes; y si sólo at iende uno al de P a d j e r n i , 
(.uaijilp vuelva por sí está cortado .completa 
mente y abandonado en e j monte sin recursos 
y. siu repl iegue. H e examinado también si .en 
este punto puede uno en alguna otra parte re-
sistir. y me he convencido a mi pesar de que, uo 
hay ni donde maniotjrar, y que* e s ta pobla-
ción. .aun cuando fuera susceptible ele f o r t i f i ca 
c'ón. ya pl t iempo no aa lugar para el lo, pues 
el ei :emigo por las veredas se halla á casa de 
una legiia (le este punto, que es lo q u e . dista 
T la lpam. En tal concepto, y o creo que debo 
cambiar d e *i)bsición ai amanece. -, replegán-
dome hacia í 'anzacola si esta fort i f icado, ó á 
otro punto en que siquiera pueda maniobrar , 
á menos que. está noche misma se me r o forza-
se con 2,000 in fantes para con el^os a tender ji 
las veredas dichas ' ' 

, El mismo día 17, el ministro de la Guerra , 
Aleorta. contestó á Valencia que1, es tando en 
T ia lpam nada más que la vanguardia de l ene-
migo, no era probable que este emprend i e ra 



marc ha p a r í Sau Á í l gé i el 18. Aun no 4c. 
sabía, por otra paite , si pretendería forzar ' el 
punto de San Antonio. Santa-Anna, en cónso-
«•ueneia. no creía urgente 111 nonroso el Inme-
d ia to abandono de San Ange i , y quería que 
permanec ie ra a l l í Valencia has ra saberse posi-
t i v amente que el enmigo romana aquel la di-
rección; - íperO si, contra tona probabi l idad, lo 
ve r f iease mañana con ía vanguard ia citada, 
en f se caso, y sólo en ese caso, emprenda V. E. 
la marcha para Tacubaya, exc." 
.' En la tarde del 18. algún mov imiento de tro-
pas y art i l ler ía del enemigo a izquierda y de-
recha de San Antonio, nizo temer á Santa-Anna 
que este punto fuera atacado al s iguiente día. 
ÉSh tal virtud, ¡1 las tres d e esa misma tarde 
escr ibió A leor ta á Valencia : " P r e v i e n e el E. Sr. 
presidente que en la madrugada del d ía de ma-
ñana marche V. E. con ías fuerzas de l e jérc i to 
do su mando á situarse én ei pueblo de Coyoa-
cári, donde' permanecerá : adelantando su ar-
t i l ler ía al fuerte de Churubusco y á la fort i f i -
cación del puente del mismo nombre . " 

Va lenc ia recibió ¡1 las cinco ue la tarde (el 
I81 la anter ior prevención, con ía cual se cru-
zó un oficio del mismo j e f e , despachado pnv 
bab l emen te dos ó tres ñoras antes, y en que, 
si l : tener para nada en Cuenta sus opiniones 
de l 17 sobre lo inde fendib le de los puntos de 
Pad i e rna y San Auge ' , avisa naoer sabido á las 
once de la mañana qr.e ei enemigo se movía 
sobre Saii An ton io : que a poco ra to destacó 
e l m i smo invasor una mer za a e 200 caballos 
y J.OOO infantes cofi 2 piezas para reconocer la 

posición de Padierna, y a ic l ia tuerza fué tiro-
teada por nuestras guerr i l las que le mataron 
uri hombre y un cabal lo ; a consecuencia de 
] 0 oiial, la caballería se aor i go en la f a lda del 
cerro d e Zacatepeo, y ia in fanter ía se vo l v i ó 
A Peña Pobre . Según ios espías de Valen 
cía en T la lpam, todo el empeño de los norte-
amer icanos " e s inquir i r c ómo pueden pasar por 
es te pueblo, lo que creo por ser un movimien-
t j tan mi l i tar para e l los ; mas también puedo 
asegurar A V . E. que después de los t raba jos 
á que han dado lugar, tanto en ías veredas co-
mo en el campo rotr ineherai io que he l evantado 
en Pad ierna, creo muy d i f í c i l logren su iu-
t en to . " 

C o m o d i j e , Valencia r ec ib i ó A .as cinco de la 
t a rde del 18 la prevención de replegarse á Cft-, 
yCMicán que á las tres le había d ir ig ido Aleor-
ta, y contestó inmediatamente , a legando para 
no cumpl i r la su conciencia mi l i tar y patrióti-
ca. y que la causa nacional iba por medio en 
el abandono de la aposición de Padierna y de 
] a sal ida del sendero procedente de T la lpam 
" P a r a mí—agregaba—es c iaro como la luz del 
d ía . que el enemigo emprenderá su ataque, si 
no es mañana, lo sera pasaoo : pero haciéndolo 
á la v e z por dos puntos naturales, cuales son 
el de San Anton io y Churuousco, y e l que de-
f i ende el e j é rc i to de 1111 m a n o o : que al uno da-
rá a taque fa lso , mientras que ai o tro se hará 
con todo tesón: pero que .si encontrara aban-
d o n a d o uno de el los ai comenzar á moverse, 
suspender ía su mov im ien to soore el cubierto 
b a s t a dar luga r á sus tuerzas a que, haciendo 



una marcha v io lenta, se pusieran 011 aptitud 
de bat ir por el f l anco ai que quedaba y envol-
ver su posición. D e tal modo creo sucederá si 
se abadona esta entrada, y ei e j e rc i to mexica-
no se verá a tacado por su naneo y su f rehte . 
á la vez que al enemigo , si no ie parece obrar 
asi. queda el campo l ibre para acercarse sobre 
la ciudad impunemente , marchando los que ha-
yan venido por este pueblo en aptitud de diri-
g i rse en seguida para Méx ico , ya sea por t i 
camino recto al N iño Perdido, o yá por el de 
Mixcoac á la P i edad ó Tacuhaya/ Terminaba 
expresando lo sensib le que le 'era m a n i f e s ' a r lo 
expuesto, y esperando que el presidente l o ' o-
c ibiera " c o m o una d e las pruebas de alta leal-
tad á que es tá ob l i gado un general eii j e f e 
en tales casos. " Juntamente con esta comuni-
cación oficial. Va l enc ia dir ig ió á Torne l y á 
Santa-Anua cartas part iculares en que amis-
tosa y empeños ís imamente los conjura á que 
deíi oido á sus razones, expresadas por .un de-
ber de conciencia y no par espíritu de "insubor-
dinación, y á que se revoque la orden relat iva 
ai abandono de I 'ad ierní i . Decía á Santa-An-
na, entre otras cosas : "anoche yo mismo l e con-
sultaba á vd. el mov im ien to qne m e previene 
ahora, porque así m e pareció lo ex ig ían las 
circunstancias «Je aquel la hora después d e p r a c -
t i cado el b reve reconoc imiento «le la posición 
qne me halda pe rm i t i do el t iempo, y la difi-
cultad pava ]>onerine fuer t e y r e t r iwhe ra rmo 
á fin de resist ir al enemigo si al amaneen- in 
tentaba avanzar.. Mas ah r i es al contrario: 
lo he v isto y reconoc ido todo bien: tengo un 

campo de batal la retr ineberado. y casi toca á 
las probabi l idades para la v ictor ia : y por otro 
lado, me he convencido hasta la evidencia que 
su abandono sería nuestra pérd ida . " 

Santa-Anna, en carta part icular del 18 en la 
noche, le decía en respuesta: " N o queriendo in-
dicar á vd.. porque lo tiene bien sabido, la m -
cesidad de la unidad en el mando y en la ac-
ción, para el acierto en las operaciones de la 
guerra, me l imito á mani festar le que textual-
mente so le prev ino lo que annmiaba y reco-
mendaba como más conveniente, y que me ha 
sorprendido el que haya cambiado de juic io en 
tan pocas horas, cuando los datos y los movi-
mientos del enemigo no hicieron más que con-
firmar hoy lo que vd. pensaba ayer. Sin em 
bargo al establecerse un problema, no quiero 
que se resue lva on mengua de mi patriotisvno. 
en que no cedo á nadie; y prefiero exponerme 
á todas las contingencias que puedan vopir . 
antes que de j a r lugar á que pueda d íc i rse que 
nt> se obró mejor , porque yo quería que ' s 
obrara bien y en reg la . . H á g a s e lo que vd. de-
sea. y que cacja uno cargue con Ir responsabi 
lidad que le corresponda." En la respuesta nfi: 
oial, también,de l 18 en la noche, se recuerdan ft 
Valencia los asertos de su ilota del 17.a eroá 
de' lo indefendib le de los puntéis do I 'adiei na 
y San Ange l , y de la necesidad en que l a di-
visión del No r t e estaba de replegarse cuanto 
antes y se lo hace norar que á consecuencia 
y en virtud de tales asertos so lo d i r ig ió la. or-
den de replegarse temprano el 19 á Coyoacám 
destacando á Churubusco su artil lería. Ext ra -



M u d ó l e los términos de su últ ima comunica-
ción del 18. se le hace también notar la f la-
g r a n t e contrad'cción que envue l ve respecto de 
lo qr.e había él mismo mani f es tado un día 
antes y que corroboraban los mov imientos pos-
ter iores del enemigo, y se le a g r ega : "Mas . 
sea de esto lo que fuere, el c iudadano presi-
dente no puede mani festarse indi ferente á las 
rasiones vert idas por V. E., porque en su patrio-
t i s m o y conciencia mil i tar 110 se considera in- -
f e r i o r á los de todo otro mex icano : por esto, 
p u e s conviene en que Y . E . permanezca en 
la actual posición que ocupa, supuesto que se 
ha encontrado oou un campo atr incherado en 
los reconocimientos que hoy ha practicado, y 
que t iene Y . E. todas las probabi l idades de 
obrar , de fenderse y cubrir todos los objetos 
de cu puesto; así como S. E. el presidente y ge-
ne ra l en j e f e lo hará por cuantos medios le fue-
re. pos ib le con las fuerzas que t iene inmediata-
mente á sus órdenes para poder rechazar al ene-
m i g o si lo atacase, como es probable, según los 
mov im i en t o s hechos por el invasor en esta tar-
de, pues que está decidido á de f ender á todo 
t rance la independencia y el honor nacional, 
e t c . " 

H a s t a aquí lo que los documentos oficiales 
y pr i vadoé á que me refiero, expl ican en cuan-
t o al cambio de papel de la div is ión del Nor-
te, que de cuerpo de observación dest inado á 
c a r ga r sobre el enemigo cuando éste embistie-
ra a lguno de los puntos de nuestra línea, se 
conv i r t i ó en guarnición de uno de ta les pini-
tos, hac iendo var iar con ello enteramente el 

plan genera l de la de fensa, « an t a -Auna en su 
"De ta l l d e las operac iones" d ice : "Ma l i c i é por 
algunos reconoc imientos de l enemigo que in-
tentaba d i r ig i rse para Tacubaya, y se ordenó 
al genera l Va lenc ia que se replegase á Coyoa-
cán y ar t i l lase los puntos d e Churubusco con 
sus piezas, considerándolo en San A n g e l , co-
mo debió estar, en espera de poster iores pre-
venciones. M i plan d e concentración sobre la 
2a. l ínea se iba haciendo indispensable, y pre-
ciso era también preparar una ret irada segura 
á las tropas y trenes de San Antonio . L a sor-
presa é indignación que ei genera l Va lenc ia 
m e causó desobedeciendo mi orden, bien pue-
den expl icar las el g enera l Torne l y el ministro 
de la Guerra que m e presentó su contestación 
á las once de la noche del 18 de Agos to citado. 
Los mismos señores genera les podrán igual-
mente reve lar e l anuncio que hice desde aquel 
momento , á consecuencia de una conducta tan 
irregular que echaba por t ierra mis combina-
ciones. M i pr imera resolución f u e que se l e 
dest i tuyera de l mando y se repit iera la orden 
á su segundo ; pero los señores generales cita-
dos me ca lmaron con juiciosas re f lex iones, hi-
j as de la me j o r intención, y después de una 
conferenc ia di latada, en o b v i o de escándalos 
al f r en te de l enemigo , v ine en ceder que sólo 
se l e adv i r t i e ra : " q u e s in aprobarle su conduc-
ta arbitraria, obrara b a j o su responsabi l idad 
como l e parec ie ra : " l i son jeándome, es verdad; 
de que esto bastaría á hacerle vo l ve r sobre 
sus pasos; pero desgrac iadamente no f u é as í : 
él continuó inal terable por el camino de perdí-
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ción que s e había trazado, y los resu l tados hoy 
los deplora t oda la nación-." L a indignación 
de Santa-Anua ante la inobediencia del j e f e 
de l a d iv is ión de l Nor te f u é rea l y e fect iva , 
y 'Valencia indudablemente habría s ido depues-
to de l mando s in e l t emor d e una f o rma l su-
blevación :• e s to e s ' do que pasó entre bastido-
res y que todos sabemos; pero hay que aten-
d e r á que, no obstante lo que dice Santa-An-
na en su " D e t a l l , " en la comunicac ión oficial 
r e la t i va " s e autor izó á Va lenc ia á permanecer 
e n Pad i e rna y d e f ende r este punto ; " y á que só-
lo en la car ta part icular del pres idente se ex-
presó que cada cua l cargar ía con la responsa-
bi l idad que l e cor respond iera 

P o r l o demás , resulta inequívocamente que 
Va lenc ia se apartó por comple to del plan de 
de f ensa adoptado, imposibi l i tando su ejecu-
ción; que desobedec ió una orden fo rmal , y pro-
bab lemente acertada, de l superior suyo y de 
todo e l e j é r c i t o ; que se daba t í tulo y e jerc ía 
ac to « d e genera l en j e f e cuando sólo tenía el 
mando d e una d i v i s i ón ; y que si Santa-Anna to-
leró sú conducta y aun se c on f o rmé ó resignó 
o f i c ia lmente con el la, f u é por e v i t a r males ma-
yores y n o pud iendo hacer otra cosa. 

H a s t a aquí, e l paralelo dol proceder de uno 
y otro p e r sona j e v i ene siendo f a vo rab l e á San-
ta* A n na cuyo buen juicio, t emplanza y domi-
nio d e sí m i s m o contrastan con la volubil idad 
y l a impetuos idad de quien desde la campaña 
d e Coahui la y Tamaul ipas había quer ido so-
breponérse le en la dirección de las operaciones; 
de quien después de la derrota de Cerro-Gor-
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do parecía conver t ido en centro y cabeza de 
los conspiradores; d e quien acababa de apar-
tar á A l v a r e z d e las instrucciones y órdenes 
de l cuartel general , y hacía, finalmente, im-
pract icable e l s is tema d e f e n s i v o ideado por el 
mismo Santa-Anua, aprobado entonces por to-
dos sus compañeros d e armas, y que aun se 
cree que habr ía podido sa l var á la capi ta l ; sin 
que, por otra parte, se deba sospechar que Va-
lencia, al desobedecer a l genera l pres idente i 
impulsos d e su inspiración y de su conciencia 
mil i tar, cediera al espír i tu hasta c ier to punto 
natural y exp l i cab le en t r e émulos y enemigos, 
d i crearle d i f icul tades y d e sacr i f icar le en aras 
de su propia ambición y de la g lor iá á que él 
mismo aspiraba y que se sent ía capaz de al-
canzar. Desgrac ia nuestra fué , sí, que en oca-
sión tan cr í t ica dos hombres d e buenas dotes 
mil itares, de carácter i gua lmente fue r t e y al-
t ivo, ambiciosos, entrambos y tan capaces pa-
ra mandar cuanto incapaces d e obedecer ; pu-
diendo tal vez haber sa l vado cada uno de el los 
por sí sólo la situación, se hal laran mùtuamen-
te empeñados en una l abor misma, á que preci-
samente había de fa l tar la unidad de idea y . de 
acción, resultando de l a d isgregac ión y el cho-
que de sus e lementos respect ivos la catástro-
f e que hemos presenciado y cuyos e fec tos de-
plorables aún no se agotan. 

* 
* * 

Años después de escr i to lo que antecede, v oy 

ft agregarle , t omadas d e Ja versión norte-ame-

ricana, a lgunas notic ias re la t i vas á las fort i f i -



caiones d e l a capital , y también al camb io de 
plan de a t aque de Seott y ásumarcha desde 
Buenav is ta , por la margen mer id ional de los 
lagos de Chalco y Xocb im i l co , hasta T la lpam, 
base d e sus operaciones contra Méx i co . 

F o r m a b a n l a fort i f icac ión d e esta plaza las 
l íneas e x t e r i o r é interior. 

L a p r ime ra estr ibaba pr inc ipa lmente en los 
obstáculos naturales (aguas y alturas) al Norte, 
Or iente y Sur, y su punto más fuer t e y l lave 
sola, en concepto de los defensores, era el Pe-
ñón V i e j o , montaña que domina por completo 
la car re te ra que, procedente de Puebla, en-
tra por la gar i ta Oe San Láza ro ; única v ía por 
donde se j u z gaba posible la aproximación del 
enemigo á l a ciudad. N o l e era dable, en efec-
to, p ene t ra r á la derecha entre d icha -monta-
ña* p e r f e c t a m e n t e fo r t i f i cada y el l ago de Tex-
coco pa ra ven i r al l ado del Nor te , á . causa de 
lo es t recho é inundado ó pantanoso del paso, 
en t e ramente dominado por e l P eñón ; y para 
aprox imársenos por e l expresado rumbo Nor-
te, ten ía que rodear hacia el Oriente e l exten-
sís imo l a g o de Texcoco y que encontrarse con 
la d i v i s i ón de Va l enc ia antes de descender so-
bre Guada lupe , cuyas principales alturas ha-
bían s ido empezadas á fort i f icar . Si se decidía 
á ace r ca rse por eí Suroeste del Peñón aprove-
chando l a calzada de Ix tapa lapam, que parte 
del c a m i n o carretero de Pueb la á inmediacio-
nes d e S a n t a k a r t a , ven ía á dar á Mexicalci f i-
go, punto bien f o r t i f i cado y arti l lado, y podía 
quedar e n t r e sus fuegos y e l a taque á retaguar-
d ia po r l a s tropas nuestras que del P e ñ ó n no 

de jar ían de sal ir en seguimiento suyo por la 
calzada misma de I x t apa l apam, que no tenia 
á uno y otro lado sino terrenos anegados ó paú-
tanosos. P a r a ven i r á dar a l Sur de Méx i co 
tenía qué seguir la ruta que, descendiendo de 
Buena Vista y Chalco y estrechándose entre 
la ex t remidad mer id iona l de l l ago de Chalco 
y. las montañas del Sur, le traería por Tuya-
huaico y Xocb im i l c o á T l a l pam, ó la ant igua 
San Agus t ín de las Cuevas ; pero tai ruta, en 
concepto de propios y extraños , era entera-
mente impract icable para un e jésc i to con tren 
de art i l ler ía y carros, sobre todo, durante la 
estación de l luvias. En la conf ianza de ello, 
mientras del lado or ienta l de l Va l l e había la 
fort i f icación pr inc ipal del Peñón, la de la gar i ta 
o e la Candelar ia sobre e l canal procedente de 
Xocb imi lco , y la obra bas tante f u e r t e de Me-
xicalcingo, de l lado Sur n o ex is t ían s ino los re-
ductos de la hacienda d e San An t on i o y del 
convento y el puente de Qhurjibu.ieo entre Mé-
Acapulco. D e b o oec ir que la l ínea icdía con-
x ico y T la lpam, sobre el c a m i n o ' q u e viene de 
siderarse completa al Oeste con e l casti l lo de 
Chapultepec. 

D e la gar i ta fo r t i f i cada d e B e l e m y de la 
inmediata Ciudadela, cop iosamente art i l lada, 
partía de l l ado d e Pon i en t e la segunda ó m i s 
céntrica l ínea d e de fensa , continuada hacia 
e l Sur en las gar i tas de l N i ñ o P e rd i do y de 
San Anton io A b a d ; hacia el Or i ente en la ga-
rita de San L á z a r o ; y hac:a el N o r . e y Noroes-
te en las gar i tas de P e r a i v i l l o y Va l l e jo , el 
fuer te de Sant iago T la l t e l o l co y las obras de 



Santo T o m á s y d e la gar i ta d e Saín Cosme. L a 
imayor pa r t e d e estos puntos estaban relacio-
nados e n t r e sí por medio de fosos, canales, 
parapetos y trincheras, más 6 menos arti l lados 
y guarnec idos . 

U n a s imp le o jeada á la carta de nuestro Va-
lle, hace v e r las calzadas que c o » v e r j e n á las 
gar i tas aqu í mencionadas; y se puede asegu-
ra r que á umo y otro lado de aquellas, el te-
r r e n o e s taba natural 6 art i f ic ia lmente anega-
do en va r i a^ partes, siendo en otras panta-
noso é inconsistente, ó cortado por mult i tud de 
zan jas , cana les y acotamientos; y no habien-
d o m á s ent radas á la c iudad para caballería 
y a r t i l l e r í a que las que proporcionan dichas 
ca lzadas. L a misma carta de ja ver la impor-
tancia ' d e los obstáculos naturales de las cor-
d i l l e ras d e montañas que rodean el Val le , de 
los t r e s g randes lagos de Texcoco , Chalco y 
Xochfani lco , y del Pedrega l 6 terrenos cubier-
tos d e l a v a vo lcánica al Sur y al Suroeste. 

E l p lan y la construción d e las fort i f icacio-
nes han s ido muy e log iados del enemigo. (224) 
H a c e é s t e notar lo hábi lmente que en la lí-
nea e x t e r i o r de Norte , Or iente y Sur fueron 
e s l abonadas entre sí, aprovechando los obs-
tácu los natura les y arf lciales y a mencionados. 
H a c e n o t a r igua lmente que ambas líneas, ex-
t e r i o r é inter ior, eran mucho menos fuertes 
que a l E s t e en los lados d e Norte , Oeste y 
Sur, en v i r tud del cálculo, n o m u y aventura-' 

(224) R i p l e y . Obra citada, t omo I I , págs. 177 

y s igu ientes . 

do por cierto, d e que si el enemigo desist ía 
de atacar por el Es t e y pretendía hacerlo por 
cualquiera otro lado, tendr ía que emprender 
un rodeo considerable que dar ía t i empo á los 
defensores de la p la za para completar y re for-
zar las obras nuevamente amagadas. 

Dada la anter ior idea d e nuestras fort i f ica-
ciones en general , comprenderá, el lector que 
el plan de e l las t u v o por base la convicción 
de que el enemigo no podía atacar s ino por el 
lado oriental, mucho más de fendido, de con-
siguiente, que los demás. 

E l mismo Scott, q u e antes d e ven i r al V a ' 
l ie se había fijado en la conveniencia de es-
qu ivar nuestra d e f ensa de l lado Oriente y 
de penetrar por e l Sur para, atacar por el Oes-
te. al l l egar aquí con su e jérc i to , qusdó con-
vencido, por los i n f o rmes y noticias de sus 
escuchas y exp loradores nativos, de que aquel 
plan suyo p r im i t i vo e ra i r rea l i zable ; y resol-
vió, en consecuencia, reconocer nuestras po-
siciones or ientales para e l eg i r entre e l las la 
que o f rec ie ra mayores probabi l idades de me-
nor resistencia. L o s reconocimientos, que tu-
vieron lugar e l 12 y 13 de Agosto , se contra-
jeron pr inc ipa lmente a l Peñón y Mex ica lc ingo . 

Respecto del p r ime ro d e estos puntos, hal ló 
el enemigo que la mon taña quedaba inmedia-
tamente al Sur del camino d e Pueb la , circun-
dada de terrenos inundados: que las ori l las 
pantanosas del l a g o de T ex coco empezaban 
casi desde el m i s m o camino & su derecha, ó 
sea del lado septentr ional : que había, en ca-
l idad de obra avanzada, dos sólidos atrin-



cheramientos coii fosos y troneras .para cáno-
nes al pie do la montaña, sobre la carrete-
ra, para barrer la; y otro reducto defendía e l 
estrecho paso entre el la y el lago de Texeo-
co, no obstante quedar dominado tal paso por 
los fuegos de la altura: que en las bases orien-
tal y mer id ional de la montaña se extendía 
no interrumpida línea de parapetos relacio-
nados con fpsos cenagosos y corrientes de 
agua: que l a l e las inundaciones l legaba ca-
si al páe d e tales obras: que en las alturas 
había otros reductos y parapetos con fáci l y 

.expedita comunicación entre s í por medio de 
senderos abiertos en las escabrosidades de la 
montaña: que la posición toda contaba 26 pie-
zas de art i l ler ía de diversos calibres, desde 
el d e 4 has ta el de 32: que era casi imposi-
ble asal tar la , y que dominarla por medio de 
t raba jos de ingeniería iba á requerir mucho 
üempo y grav ís imas dif icultades; por último, 
que su adquisición no podría de ja r d e costar 
una pérd ida de 300 á 500 hombres. 

Como no había que pensar, d e consiguiente, 
en atacar e l Peñón, y como para venir al lado 
Norte d e l a ciudad habría que rodear, según 
he dicho, todo el lago de Texcoco por medio 
de una marcha larguísima en terrenos que 
carecían d e leña y agua potable, para encon-
trarse en e l camino con la división de Va-
lencia, y a l Norte de Guadalupe con las altu-
ras empezadas á forti f icar, y más cerca de la 
capital con los puntos de la segunda l ínea bien 
eslabonados desde San Lázaro hasta Santiago 
T la l te lo lco , se procedió á reconocer á Mexi-

calcimgo, pueblo situado sobre el canal proce-
dente de Xochimi lco ; adelantándose con tro-
pas e l general Smith por l a calzada de Ixta-
palapain hasta cerca de dicho punto, en que 
había reductos y parapetos con fosos y sufi-
ciente arti l lería; siendo exces ivamente panta-
nosos, ó estanuo inundados ambos lados de la 
calzada. 

A pesar de tales inconvenientes, convencido 
Scott por las relaciones de sus exploradores 
indígenas, según he mani festado, d e que, al 
menos durante la estación de l luvias, era im-
posible -á todo su e jérc i to con trenes y arti-
llería la entrada á nuestro Va l l e por el an-
gosto espacio de terreno entre la oril la me-
ridional del lago de Ohalco y las regiones 
montañosas del Suí, determinó que Wor th y 
su división, l levando canoas embargadas en 
Chalco para salvar los t ramos anegados, si-
guieran tal camino á fin de avanzar en segui-
da de Sur á Norte, sobre- Mex ica lc ingo , y ata-
carle por retaguardia, mientras las demás di-
visiones le embestían por la calzadia de Ixta-
palapan. No obstante que W o r t h se mostró ad-
verso & este plan, por considerar peligrosí-
simo e l aislamiento vle su d iv is ión, y muy 
ir seguro e l resultado de tan l a r go rodeo sin 
conocimiento de los obstáculos con que en 
él se tropezara: y expresando, por otra parte, 
la convicción de que si e l mencionado cami-
no era transitable para toda una división, de-
bía serlo para todo el e jérc i to ; no obstante 
ello, repito, las órdenes para e l dob le mov i -
miento y ataque, resuelto por Scot t desde el 

Invasión.—76. 



día 13, fueron f o rma lmente dadas por dicho 
j e f e en junta de guerra habida el 14 de Agos-
t o en Ayo t la . P o r lo demás, casi todos los ge-
nerales juzgaban aventuradís imo el a taque por 
l a calzada de Ix tapa lapam, donde, como hice 
y a notar, el invasor debía quedar sin retira-
da posible con sólo que algunas tropas nues-
t ras avanzaran por la calzada misma, á reta-
guard ia de l enemigo. 

Desde e l 13, y no obstante lo y a resuelto 
por Scott, se había obtenido de este j e f e au-
torización para que el teniente coronel Duu-
can. m u y am i go de Wor th , sal iera con una 
escolta á reconocer la ruta que la d iv is ión de 
es te general debía seguir el 15. P o r más que 
el comandante en j e f e nó d iera importancia 
a lguna á ta l reconocimiento al autorizarlo. 
Duncan regresó al cuartel genera l el 14 en la 
tarde , asegurando que el t e r reno era entera-
mente pract icable para todo el e j é rc i to desde 
Chalco hasta Tuyahualco, punto á que l l egó 
d i cho oficial, y en e l cual, por not ic ias y sus 
propias observaciones, había obtenido seguri-
d a d absoluta de la posibi l idad del t ráns i to de 
todas las tropas desde el expresado Tuyahual -
co hasta T la lpam. (225) Esto h izo cambiar por 
comple to e l últ imo plan d e Scott, y que, de-
s is t iendo de atacar á Mex iea lc ingo , d ic tara 

(225) Más de 600 hombres, escalonados en-
t r e Chalco y Ch ima lpa y Tuyahualco, prote-
g ieron el reconocimiento de Duncan, á c u y o 
resul tado se debió el cambio del p lan d e ata-
q u é de Seott. 

en la tarde ó noche del 14 nuevas órdenes re-
lat ivas á la marcha de la tota l idau del e jér-
c i to por la ruta que debía t raer l e á T la lpam, 
ó sea del lado Sur de la capital . 

A consecuencia de las nuevas disposiciones 
de Scott, las tropas suyas acampadas en Bue-
navista avanzaron aesde luego á Ohaloo y 
Chimalpa, y la div is ión de T w i g g s , que esta-
ba y a en A y o t l a , retrocedió para tomar tam-
bién ©1 mismo rumbo. En el vér t i ce del ángu-
l o f o r m a d o po r e l caimino carretero que v iene 
hac ia Ayot la , y e l que de Buenav is ta descien-
d e á Chalco, se había situado la cabal ler ía de 
A lvarez , que f u é desalo jada por la art i l ler ía 
de la div is ión d e T w i g g s al retroceder ésta 
d e Ayot la , c o m o precedentemente se ha vis-
to. L a d iv is ión d e Wor th , después de hacer 
pract icables a l gunos pasos, en l o cual f o r z ó 
á t raba ja r á los Indígenas de los pueblos In-
mediatos, l l e gó á T la lpam el 17 de Agos to 
en J a tarde; quedando el cuartel genera l y la 
div is ión de P i l l o w en Xochimi lco , y las di-
visiones de Q u i t m a n y T w i g g s á algunas mi-
l las á re taguard ia . En" l a mañana del 18 se 
transladaron á T iAlpan Scott y las fue r zas 
de P i l l ow , y l a s de W o r t h avanzaron de di-
cha ciudad hac ia la hacienda for t i f i cada de 
San Antonio, y ocuparon la de Ooapa. L a s 
div is iones de Qu i tman y T w i g g s l legaron á 
T la lpam el 19. 

Resulta de lo expuesto, que si Scott, por 
creer impract i cab le el camino que, al fin, to íhó 
para entrar al V a l l e de M é x i c o por el Sur. es-
tuvo á punto d e emprender un ataque aven-



turadís imo á Mexica lc ingo , Santa-Anna y sus 
ingenieros, por su parte, habían descuidado 
el paso en t r e e l l ago de Chalco y las montañas 
ae l Med iod ía , creyéndolo también de f end ido 
por sí m i smo á causa de anegación ó incon-
sistencia de l terrno. N o tuv imos nosotros un 
Duncan que oportunamente nos adv i r t i e ra 
tan g r a v e y t rascendenta l error, que v ino á 
inuti l izar p o r completo el s istema todo de 
nuestras for t i f i cac iones del lado de Oriente, y 
á consti tuir e l p r imer f racaso en la de fensa 
de la plaza. 

• 
* * 

E l h is tor iador norte-americano R ip ley , que 
había y a a d m i r a d o la act iv idad de Santa-Anna 
al f o rmar e l e j é r c i t o nuestro derro tado en 
Cerro Gordo , se expresa as í respecto de sus 
preparat ivos en de fensa de la capi ta l : 

"Mucho hubo que admirar en los prepara-
t ivos para la de f ensa de la capita l d e Méx i -
co, y mucho que hizo notable en la historia 
l a condición d e los negocios. L a congregación 
de una g r a n f u e r z a en defensa de la causa de 
una nación es y a en sí misma un sub l ime es-
pectáculo. E n e l presente caso, cuando los es-
fuerzos todos de Méx i co en la lucha habían 
t ropezado con la derro ta y el desastre; cuan-
do sus m e j o r e s e jérc i tos, guiados por sus pri-
meros genera les , habían sido destruidos; cuan-
do. al c o m e n z a r los preparat ivos, e l enemigo 
estaba á unos cuantos días de marcha de la 
capita l ; cuando la discordia y los celos reina-

ban en los consejos nacionales, y el presiden-
te e ra ab ier tamente acusado por muchos, y 
las d iversas facc iones eran resueltamente 
hostliles en todo, e x c ep t o el pr inc ip io común 
de ia de fensa del t e r r i t o r i o nacional y del 
o d i o ' á los Estados U n i d o s ; cuando el erar io 
estaba en quiebra y s ó l o se obtenía d inero 
por med i o de préstamos forzosos y de enor-
mes sacrif icios, el que hayan s ido la c iudad 
de M é x i c o poderosamente fo r t i f i cada y reu-
nidos, armados, equ ipados y discipl inados más 
de 35,000 hombres (226) para su defensa, co-
do e l lo en el corto espac io d e t res meses, por 
la energ ía y e l genio d e un so lo hombre, y 
de un hombre impopu lar en sumo grado, con-
v i r t ió los preparat ivos e n ve rdaderamente no-
tables y casi sin para le lo . Cualesquiera que 
puedan haber sido los v ic ios, las fa l tas , las 
l igerezas ó las desventuras de Santa-Anna, 
le hace acreedor á la f a m a esta sola empre-
sa . " 

(226) Y a se ha v i s t o que no excedían de 

20,000 hombres los reunidos. 
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X X I V 

P A D I E R N A . 

Noticias topográficas.—Combates en la tarde del 1!» 
de Agosto.—Inacción de Santa-Annay de sus fuerzas 
de observación.—Ataque y toma del punto en la ma-
drugada del 20 

P a r a seguir y comprender c laramente e l ob-
j e t o y e l curso de las operaciones de Scott en 
e l V a l l e de Méx i co desde que, var iando sa 
p lan d e a taque por el Oriente á, causa de lo 
t e m i b l e de las fort i f icaciones del Peñón , se 
t r ans ladó a l Sur y estableció su cuarte l ge-
nera l en T l a lpam, conviene recordar que nues-
t r a capita l , situada al norte de la últ imamen-
t e expresada localidad, t iene a l Suroeste la 
v i l l a d e San A n g e l ; y que los caminos de Mé-
x i c o á uno y otro punto f o rman un ángulo 
a gudo cuyo vér t i ce es la misma capital . Tra-
z a n d o o t ra l ínea recta de T l a l p a m á San Au-
gei , la figura geométr ica quedaría convert ida 
en t r iángu lo , cuya hipotenusa ser ía esta úl-
t i m a l ínea. Scott quiso t razar la y la trazó, 
e f e c t i v a m e n t e , con e l avance d e la mayor par-
te d e su e j é rc i to de T l a l pam •„ las inmedia-
c iones d e San A n g e l ; en cuyo avance l l evó 
l a dob l e mira de f lanquear nuestra posición 
d e S a n An ton io por su derecha, y de hacerse 
de o t r a v í a carretera—la • de San Ange l—en 
q u e no hal lar ía obstáculo de fort i f icac ión, y 

por l a cua l podr ía acercarse á la capital es-

qu ivando el f u e r t e d e Ghapultepec, y vinien-
do á. sal ir á espaldas de nuestras posiciones 
de San An t on i o y Oliurubuseo, como Valenc ia 
lo indicaba en sus comunicaciones á Santa-
Anna. 

De San Ange l , población, como he dicho, al 
Suroeste y á cerca de tres leguas de Méx ico , 
e l camino car re te ro que par te de la capita l 
s igue hacia el pueblo de Contreras y Fábr i -
ca de la Magda lena , puntos ambos al Suroes-
t e de l pr imero. 

Sal iendo de San Ange l para Contreras, á 
no muy largo t r echo de camino, á la izquier-
da y á corta d is tanc ia d e la carretera, está 
el rancho d e Pad ierna , dando f r en te al Pe -
d rega l ó manto d e lava, y al sendero proce-
dente de la hacienda d e Peña Pobre , situa-
da cerca de T la lpam. al Noroes te de dicha 
c iudad. En t r e el rancho de Pad ie rna y la c,t-
rretera, hay una barranca ú hondonada qno 
se f o r m a desde Con f i e r a s hacia el Noreste y 
en cuyo f ondo corren aguas procedentes de 
la Magda lena . V in i endo de San Ange l , á la 
derecha d e esta hondonada y del camfino ca-
r re te ro y á espaldas del rancho de Pad ierna , 
se halla la loma que los ind ígenas l laman de 
Pe lón Cuahutit la. y que f u é el punto fort i f i -
cado y guarnec ido por e l e j é r c i t o del No r t e 
ó sea la d iv is ión de Valencia . 

A la derecha de la carretera procedente de 
San Ange l , y al Noroes te y como á media rni-
11a de la l oma for t i f i cada y casi á igua l dis-
tancia de aquel la vía, está el pueblecito de 
San Gerónimo, v in iendo á quedar casi á es-
paldas de la expresada loma. E l terreno, así 



entre la car re te ra y el pueblecito, c omo en-
t re éste y la loma, es sumamente quebrado 
y o f r ece cont inuada ser ie de lomas y- barran-
cas, á t ravés d e las cuales sólo hay sende-
ros t rans i tab les á pie, con excepción ..de al-
guno de herradura. 

Casi á l a altura misma de San Gerónimo, 
y á la derecha y muy cerca d e la carretera 
que va á Contreras, se hal la el rancho. • ó más 
bien edi f ic io ún ico de Ansaldo, al Oriente y 
como á cuatroc ientas yardas del cual, desem- : 

boca otro de los senderos procedentes de Pe-
ña Pob re ; é, verdaderamente , un rama l del 
que va á sa l i r á Padierna. 

A l Suroeste de San Ange l y al N o r t e de 
San Ge rón imo se ex t i enden las l omas del To-
ro, que s i r v i e ron de punto d e observac ión A 
l a » tropag de Santa-Anna la tarde de l 19 de 
Agos to . t 

E l sendero pr inc ipa l de P e ñ a P o b r e viene 
de Sur á Oes t e hasta la altura y c omo á una 
mil la de d is tanc ia de Padierna, y al l í se bi-
furca, yendo una de sus dos ramas de Orien-
te á P o n i e n t e hasta e l expresado rancho de 
Pad ierna , y l a otra hacia e l Noroes t e hasta 
la a l tura d e Ansa ldo , y recorr iendo ambas el 
Pedrega l , que se ext iende al Pon i en t e y al 
Nor te sin m á s l ími te que la hondonada ó ba-
rranca por d o n d e corre e l r iachuelo de la Mag-
dalena. (227) 

(227) A l apunta r estas notic ias del terreno 

en las cuales , para m a y o r c lar idad ó menor 

confusión, m e l imi to á los puntos c u y o cono-

c imiento es Indispensable á quien quiera s*-

-ir.. • ;:!.. . . . _ ; ••!!•"• , db "i 

P r on to vamos á v e r c ó m o e l enemigo, vi-
niendo de T l a l p a m por P e ñ a P o b r e hasta la 
altura d e Pad ierna , atacó de f r e n t e el rancho 
y la loma atr incherada; y a l comprender que 
no podría t omar la de este modo , d i r ig ió m 
mayor par te de sus fue r zas por el sendero que 
va á sal ir cerca de Ansa ldo y las hizo avan-
zar hasta e l pueblo de San Gerón imo , donde 
pernoctaron el 19 de A g o s t o (1,817) f lanquean-
do desde luego la loma f o r t i f i c ada ; y de ca-
y o pueblo sal ieron en la m a d r u g a d a del 20 á 
atacar y tomar por la espalda la misima loma. 

Desde que e l e j é rc i to del N o r t e se transla-
dó de Guadalupe á San Ange l , 6 sea e l 17 de 
Agosto , h izo reconocer V a l e n c i a - p o r los oficia-
les de plana mayor , Segura y Cadena y por 
Ci Genera l Gopzá lez Mendi za, y v i s i tó él mis-
mo, , la loma y el rancho ele Pad i e rna , inter-
nándose por e l P ed r ega l hac ia P e ñ a P o b r e y 
escogiendo la expresada l oma para fort i f icar-
la, como lo e fec tuó ; no obstante que el recp-
rocianiento f a cu l t a t i v o del t e r r eno parece no 
haber s ido del todo f a v o r a b l e á l a elección 
del punto. E n la mañana de l 18, e l cuerpo 
de Zapadores á las órdenes de l g e n e r a l D. Sau-
t iago Blanco, , fue'* á e s tab l e ce : t r incheras; y 
baterías, y la br igada del genera l M e j í a cu-
brió esa noche la loma. En e l curso d e l . d í a 

hubo t iroteo en el sendero d e P e ñ a P o b r e á 
— ' 

guir las operaciones de Scott, m e he aten ido 

al p lano mex icano d e p r e f e r enc i a al norte-

americano, por creer más e x a c t o e l p r imero 

en todo lo re la t ivo ft Pad i e rna . 
Invasión.—7T 



Padierna, entre alguna avanzada « '»rte-ame-
ritan a que lo exploraba, y la guerri l la forma-
da por D . Agus t ín Reina con los, individuos 
de la guard ia nacional de Sari Angel , arma-
dos por Va lenc ia . El 19 muy 'temprJánó; se 
transladó de dicha vi l la e l grueso del ejérci-
to del N o r t e á la loma fortif icada, y fué des-
tacado e l coronel Barreiro hacia el cerro de 
Zacatepec, en observación dél enemigo. Las 
fuerzas, según los "Apuntes para lá H is to r l i 
de la Guer ra , " quedaron establecida^ de ei-
te modo: " B n e l rancho de Padidrua, con una 
avanzada d e cabal ler ía del 7o. y otra de in-
fanter ía a l mando del capitán Solls, estäba 
tk l o . d e L í n e a á las órdenes ce D. Nicolás 
Mendoza, é n ' e l reventón p e d r e g o s o . . . . . al 
f rente dé la l oma dé Pelón Cuahutitia. A la 
izquierda estaba el cuerpo de San Luis Poto-
si. y á la derecha los Auxi l iares y Act ivos 
de Cedaya, Guana juato y Quérétaro, que Com-
ponían la brigada' del mando del teniente co-
ronel Cabrera. En el lugar de las b aterí ns 
estaba el genera l Me j í a y el estado mayor de 
Valencia ; f o rmando una segunda línea los bá-
tallones 10o„ 12o., F i j o de México y Guardü-
costa de TamplcO. La reserva se colócó en 
Ansaldo, teniendo á sus órdenes e l ' geheral 
Salas, que la mandaba, los cuerpos de Zapa-
dores, M i x t o de Santa-Anna y AguaSCalléiY-
tes, parte de l a caballería, que constaba del 
2o., 3o. y 8o. de. Línea, y el Ac t i vo de Gua-
na juato ; y apoyaban la derecha los regimien-
tos 7o. y San Lu is . " A poco de haber dnpe-
zado e l combate , la reserva fué nett rada rlé 

AEsaldo y colocada cerca de las baterías, y 
l a caballería del mando del genera] Torrejóu, 
perteneciente á, la divis ión del Nort;e, avanzó 
A colocarse entre la loma y Ansaldo. L a ex-
presada división, en sus tres armas de infan-
tería, caballería y artil lería, constaba de unos 
4,000 hombres con 24 piezas, ocho de las cua-
les eran aa gruaso cal ibre. (228) Conviene 
fijarse en esto, porque después se ver& que 
en sus partes el enemigo dió un guarismo 
considerabilísimo á las f o p a s nuestras que 
combatieron en Padierna. 

D i j e en mi último capítulo que el recono-
cimiento del sendero de Peña Pobre hacia 
San Angel , de parte de los norte americanos, 
tuvo principio el 18 de Agosto . ' E l 19 en la 
mañana se adelantaron á continuarlo las com-
pañías de ingenieros con las dos divisiones 
de regulares de T w i g g s y de P i l l ow, las ba 
terías de Magruder y de Callender, y la bri-
gada de caballería de Harney , asumiendo el 
general P i l l o jy el mando en j e f e d e todas es-
tas fuerzas. El coronel Smith, j e f e de los in-
genieros, avanzó con la división de T w i g g s 
cerca de una mil la más allá de la altura á 
que había l legado el reconocimiento de la tar-
de anterior, ó sea como á media mil la del 
campo nuestro de Pad ie rna : y al ver la an-
cha y profunda barraiica que protegía nues-
tro f rente y que debía ser atravesada sin que 

(228) En los, "Apuntes para • la Histor ia de 
la Guerra" se asienta que la división no ex -
cedía de 3,700 hombres. 



con e l lo « e l l egara t o d a v í a & la loma fortif i-
cada, se inc l inó á q u e las fuerzas tomaran 
hacia la d e r e c h a á fin de sa l var la barranca 
más aü N o r t e y f u e r a de l a lcance de las ba-
terías de Va l enc i a ; con cuyo mov im ien to se 
podría atacar por la espa lda ó de f l anco la 
posición mex icana y a is lar la desde luego de 
las fue r zas que de l a capita l acudieran en su 
auxi l io . E l m i smo S m i t h exp loró e l terreno 
á su derecha y lo ha l l ó transi table para ca-
bal ler ía y ar t i l l e r ía en un espacio de med'a 
mi l la ; pero después di f icul tos ís imo aun para 
ln infanter ía . En t r e una y dos de la tarde se 
dispuso el avance d e las bater ías de Magru-
de r y Cal lender, l o m á s cerca pos ib le del ran-
cho de Pad ie rna y d e la ori l la de la barran-
ca, y var ias c o m p a ñ í a s del r eg im ien to de Ri-
f l e ros fueron des t a cadas al f rente y derecha 
á ahuyentar á nues t ros t iradores. Momentos 
antes habían éstos h e c h o f u e g o sobre e l capi-
tán de ingenieros Mac -G le l an y - e l oficial ele 
su escolta, quienes s e replegaron con sus ca-
ballos heridos. 

L a bater ía de l c a p i t á n Magruder , de piezas 
de campaña do á 0 y d e á 12, y la batería de¡ 
ten iente Cal lender, d e obuses de montaña y 

para cohetes á la C o n g r é v e , quedaron, no sin 
fa t iga , colocadas p o r e l capitán de ingenieros 
Lee , f r en t e á P a d i e r n a y S la loma, y ésta 
rompió desde l u e g o sobre el las el fuego de 
sus piezas d e m a y o r cal ibre. Las brigadas de" 
Smith y de P l e r e e ( d e las d iv is iones 2a. y 3a.? 
sostenían e spec i a lmen t e las dos baterías nor-
te-americanas que, a l cabo de algunas horas 

de mutuo cañoneo, dominadas enteramente 
por las mexicanas, tuvieron que ret i rarse á 
terreno cubierto de nuestros fuegos , después 
de su f r i r g raves pérdidas. Desde e l pr incip io 
f u é herido el teniente Cal lender y le reempla* 
z é el ten iente Reno l l evando r e fue r zo de ar-
t i l leros; esta batería, que d isparó unos cien 
cohetes, tuvo, además del acc idente de su je-
fe , 3 muertos y 5 heridos, é inutiPza/las dos 
de sus piezas. L a batería d e Magruder , -e-
f o r zada con un destacamento de l l o . de arti-
l ler ía y de 3 compañías del 3o. de in fan te r í a 
á las órdenes del teniente Hask ins , tuvo tres 
piexas desmontadas, 1 of icial muer to (e l te-
niente Johnstone), 5 soldados her idos y 10 a 
bollos muertos ó heridos, sin inc lu i r las ba jas 
del destacamento de Haskins . A m b a s baterías 
permanecieron á principios d e la noche del 
Ya en el punto al que se ret i raron en la tarde. 

A l empezar e l combate, P i l l o w , que man-
daba en j e f e , ordenó á T w i g g s avanzar con 
su división, para que con una de las dos bri-
gadas de ella, la de Smith, sostenida por las 
baterías de Magrude r y Cal lentier, atacaran 
de f r en te la loma fo r t i f i cada ; y con la otra, 
la de R i l ey , f lanqueara la m i sma posición 
por BU i zquierda y fue ra á atacar la por reta-
guardia. L a brigada de Smith, en su avance 
y las baterías con sus fuegos, no obtuv ieron 
otro resultado que el abandono del rancho de 
Padierna por las tropas nuestras que había 
en él y que s e replegaron á la l o m a fort i f i -
cada. Según e l parte de Magruder , el expre-
sado rancho, al anochecer, f u é recobrado por 



una fue r za mex icana como de 250 hombres, 
que desa lo jó d e al l í á 50 norte-americanos; 
pero, fi, instanc ias del mismo Magruder , el ca-
pitán Cra ig , que sostenía la bater ía de cam-
paña, acudió con dos compañías á atacar de 
f i anco á los nuestros, y , conducido por el te-
niente F i z t ge ra ld , recobró, á su turno, el ran-
cho. haciendo huir á sus últ imos ocupantes 
hacia la . loma. (229) 

L a br igada d e R i l ey , en v i r tud de las órde-
nes dadas á T w i g g s por P i l l ow , empezó á 
a v a n z a r hacia la derecha de las baterías nor-
te-americanas, gu iada por el teniente de in-
genieros T o w e r ; y , después de atravesar el 
campo de l a va , yendo á pie j e f e s y oficiales, 
por e l sendero ó rama l que va á sal ir como 
á cuatroc ientas ya rdas al Oriente del rancho 
de Ansa ldo , l l e gó al l ími te -de l Pedrega l , atra 
vesó desde luego la barranca y el r iachuelo y 
en seguida la carretera de San Ange l á Cou-
treras, y se d i r i g i ó al pueblecito de San Ge-
rónimo, nò sin rec ib i r el f u e go de aiguna de 
las bater ías de Valenc ia y tener que recha-
zar e l a t a q u e . d e las fuerzas, pr incipalmente 
dé cabal ler ía , destacadas de la loma foctPl-
cada á imped i r ó di f icultar su paso. Pa ra ha-
cer f r e n t e á sus contrarios, ó intentando ella 
misma a tacar la loma de Pad i ema , se detu-
v o en ramblas y eminencias más ó menos in-

• '.. i - '• • 

(229) L a vers ión de los "Apun t es para la 
H i s to r i a d e la G u e r r a " habla del recobro del 
punto al anochecer, y dice que f u é conser-
vado por l as t ropas mex icanas hasta la ma-
d rugada de l 20. i 

mediatas, y no entró en San Gerón imo sino 
momentos después de que a lguna otra fuer 
za .de Scptt de las destacadas, como vamos á 
ver, en apoyo del m i s m o Ri ley , había ocupa-
do e l pueblo. Púdose ahora ver prácticaimen 
to e l desacierto de haber ret i rado de Anea ldo 
la reserva nuestra que habría deWdo detener 
la marcha de esta br igada enemiga y acaso 
batirla, en v e z de i r á engrosar la guarnic ión 
dt-, la loma, cuyas v en ta j as naturales la po-
nían á cubierto de todo ataque dec i s i vo por 
su, f rente . 

A l notarse en el cuarte l genera l enemigo que 
la br igada R i ley , en su marcha hacia el pue-
blo de San Gerónimo, quedaba ya á gran dis-
tancia sin fac i l idad de recibir auxi l io oportu-
no; que algunas t ropas mexicanas de las pro-
cedentes, de la capital se le acercaban ,á. re-
taguardia, y que al m i smo t i empo otras en 
número considerable destacadas de nuestro 
empipo atrincherado, la de jaban enteramente 
portada de las demás fue r zas de Scott : se 
p rev ino á la br igada d e Smith—£fue nada de 
provecho había podido hacer en su ataque d e 
f rente—que sal iera á apoyar á la de R i l ey . 
mientras la de P i e r c e (de la div is ión de > P i -
l l ow ) seguía sosteniendo las baterías. E l gene-
ra l Pe r s i f o r Smith avanzó, pues, sobre la dere-
cha, con el teniente de ingenieros Smith y con 
su br igada compuesta del l o . de art i l ler ía , del 
3o. de in fanter ía y de l reg imiento de R i f l e ros , 
ai^nqne incompletos. Mientras pasaba detrás 
de las baterías de Magruder , r e fo r zada por él 
con el destacamento de Hask ins de 20 hom 
bres del l o . de art i l ler ía y tres compañías del 



3o. d e in f an t e r í a , r e n o v ó dic l ia bater ía sus fue-
gos para p r o t e g e r l a marcha d e esta br igada, 
qtíe con suma d i f i c u l t a d a t ravesó e l c a m p o de 
lava , Uegó á A n s a l d o , v i ó á las t ropas d e San-
ta A n h a ocupando y a las l omas del T o r o , y ae 
d ir ig ió , corno la b r i g a d a de R i l e y , al pueb l o de 
San Gerón imo , a u n q u e d e j a n d o e l l o . d e arti-
l l e r ía en e l e x p r e s a d o rancho d e A n s a M o . (230) 

E n t r e tanto, h a b í a l l e gado al campo d e Scott 
f r en t e á P a d i e r n a , ó sea a l p i e del ce r ro de Za-
c&tepec, la b r i g a d a d e vo luntar ios d e Sthields, 
l a . d e la d i v i s i ón d e Qiuitman y compues ta de 
los r e g im i en tos d e N u e v a Y o r k y Caro l ina del 
Sur, y f u é d e s t a c a d a también sobre la dere-
cha no r t e - amer i cana , ó sea sobre e l f l a n c o iz-
qu i e rdo de la l o m a de Pad ie rna . des-púés de 
ha'berlo s ido l a b r i g a d a Cadwa lader , 2 a de la 
d i v i s i ón de P i l l o w . D e modo iue, con excep-
ción de la b r i g a d a P i e r c e ( l a . de la m i s m a di-
v is ión ) y d e l a s compañ ías sueltas que si-
gu i e ron s o s t e n i e n d o la# bater ías de Oailender 
y Mag rude r , h a b í a n avanzado sobre el f l ánco 
i zqu ierdo d e n u e s t r o campo de Pad i e rna . ó ssa 
hacia el pueblo d e San Gerónimo, todas las tro-
pas d e i n f a n t e r í a reunidas en e l c a m p o de 
Scot t ; es dec ir , l a s br igadas d'e R i l e y , Smitb, 
C a d w a l a d é r y S h i e l d e . 

L a pénú l t ima f u é la xjfue p r i m e r a m e n t e en-
t r ó en e l pueb lo , p o r haberse de ten ido en sus 

(230) E n l os p a r t e s o f ic ia les norte-america-

nos, inc lus i ve l o s d e Scott, se con funden con-

t inuamente IOS n o m b r e s de San Gerón imo, An-

sa ldo y C o n t r e r a s . . ' ' 1 

a fue ras R i l e y y Smitb , intentando acercarse á 
nuestro campo atr incherado y hac i endo f r en-
te á los ataques de los des tacamentos d e Va-
lencia. A l en t ra r la b r i gada Smi th ha l l ó en 
San Gerón imo á la d e Cadwa ladé r , y e l pri-
mero de estos generales t omó el m a n d o en je-
fe, reconoció po r s í m i s m o la l o ca l i dad y dis-
puso l a co locac ión d e las fuerzas . " E l pue-
blo—dice—estó al o t ro lado del camino , y en-
tre ambos corre un a r royo en e l f o n d o d e una 
barranca: soore e i camino, entre és t e y e l a r ro 
yo . hay una huerta y casa (el rancho d e Ansa l -
do ) rodeadas de f u e r t e cerca d e p i edra . E l 
pueb lo está, c o r t ado de ca l l e j ones f o r m a d o s 
por cercas ó muros d e las huertas, cuyos ár-
boles pueden ocul tar á lft gente . E n e l cen-
t ro hay una ant igua ig les ia d e man ipos t e r í a . 
E n v i é á la fue r za d e Cadvra lader u l a o t ra ex-
t remidad del pueblo, dando su f r e n t e a l ene-
m igo : co loqué ei 3o. de in fanter ía y los R i f l e -
ros por compañías f r e n t e á la i zqu ierda , sobre 
e l f l anco derecho : h ice ocupar la i g l e s i a po r 
la compañía de ingenieros de l t en i en t e Smi tn 
y la del capi tán I n v i n del 11o. r eg im ien to , y 
co loqué e l l o . d e ar t i l l e r ía de l m a y o r D i m i c k 
en la huerta sobre e l c am ino ( A n s a l d o ) para 
asegurar esta aven ida y re taguard ia nuestr%." 
L a br igada R i l e y l l egó á San G e r ó n i m o des-
pués de puesto el sol. " D i s p u s e en tonces— 
continúa el g enera l Smith—un a taque sob r e la 
derecha del enemigo , (231) con d o s Columnas, 

(231) Se re f iere á las t ropas d e S a n t a - A n n a 

situadas en las l o m a s del T o r o . 
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la de R i l e y ,á nuestra izquierda, y la de Cad-
"walader á la derecha del pr imero, escalonada.* 
ambas fuerza fs; pero antes que las tropas acá-, 
baran de sal ir de las arboledas, i^abia oscu» 
rec ido a i e x t r e m o de que no podían y a ser 
v istas las l íneas de l enemigo, y di contraorden 
respecto del ataque. D e nuevo el genera l Cad-
wa lader t omó pos ic iones 4 la otra ori l la del 
pueblo, 6 h ic ieron o t ro tanto la br igada de 
R i l e y para l e l amente á aquel, en, upa extensa 
l ínea in ter ior ; los R i f l e r o s con el m a y o r Lo-
r ing á su derecha, y e l 3o. de in fanter ía en el 
cementer io de l a i g l es ia . " , Después .de. todo 
es to l l egó á las inmed iac iones de San Geróni-
m o la b r i gada de vo luntar ios de Shields, y fué 
mandada s i tuar en Ansa ldp . L a noche era os-
cura, f r í a y l luv iosa , y las tropas quedaron ¡j, 
la intemperie , no hab iendo abr igo de techo 
s ino para los her idos . 

L a s host i l idades hab ían cesado en toda la 
línea á la v en ida d e la noche. De l campo de 
Scott, f r e n t e á P a d i e r n a , se habían trasladado 
á San G e r ó n i m o y sus cercanías toda la di? 
v is ión de T w i g g s , compuesta :de las brigadas 
de Smith y de R i l e y : la mayor parte de 1?* di, 
v is ión de P i l l o w . ó sea toda su 2a br igada al 
mando de C a d w a i a d e r . y u r o d°, los. regimíen-
tos (el 5o. d e i n f a n t e r í a ) de su l a . brigada, 
conducido por el co rone l M o r g a n ; y, por últi-
mo, la b r i gada s b i e l d s . l a . de la división, do 
vo luntar ios de Q u i t m a n . L a br igada de caba-
l ler ía de H a r n e y q u e , po r lo escabroso del te-
rreno, había s ido s imp l e espectadora dé los 
combates e n la t a r d e , s e ret i ró en la noche á 

T la lpam, de donde debían sa l i r en la madruga-
da del 20 para Padierna, una de las dos bri-
gadas de la div is ión de W o r t h y la br igada res-
tante de la división de vo luntar ios de Quit-
man. Sólo quedaron en e l expresado campo 
d e Seott, con algunas compañ ías sueltas, el 
general P i e rce y los reg imientos 9o. y 12o. de 
su br igada, 6. las órdenes inmed ia tas del coro-
nel Ramson, sosteniendo las baterías. Tam-
bién pernoctaron al l í el g ene ra l P i l l ow , á cu-
ya div is ión pertenecían d iohos cuerpos, y el 
general T w i g g s por no pode r atravesar á pie 
el Pedrega l para reunirse con la div is ión de su 
mando, compuesta de las dos br igadas de Ri-
ley y de Smith. E l úl t imo d e estos dos j e f es , 
repito, en ausencia de los genera les de divi-
sión, se h izo cargo en San (Jerónimo del man-
do de todas las fuerzas avanzadas , y f o r m ó su 
plan de ataque, que consistía en i r á tomar de 
madrugada por la espalda, en combinación 
con algún a m a g o de frente, la loma de Pad ier -
na, de jando aseguraba la r e taguard ia de sus 
propias fue r zas en el menc ionado pueblo de 
San Gerónimo. Ind ispensable á la realiza-
ción de este plan e ra dar conoc imiento de él á 
Scott, sin lo cual no se ob tendr ía e l oportuno 
amago de f rente ; y el cap i tán de ingenieros 
Lee se encargó de tan de l icada comisión. 

Resumo la versión norte-americana de los 
combates de esa ¿tarde en Padierna.- extractan-
do y reproduciendo parc ia lmente la relación 
oficial de Scott escrita en T l a l p a m la noche del 
19. Según dicho comandante en j e f e , las di-
visiones de P i l l o w y de T w i g g s , en su avance 



por el sendero d e P e ñ a Pobre á San Ange l , 
l legaron como á las tres de la tarde (232) fren-
te á nuestro campo atr incherado en que ha-
bía 22 p iezas d e arti l lería, de grueso ca l ibre en 
su mayor parte, y que tenía en torno suyo las 
venta jas del terreno, amén de numerosos cuer-
pos de cabal ler ía é in fanter ía oportunamente 
re forzados con t ropas procedentes d e la capi-
tal " p o r un exce l en te camino más al lá del cam-
po de lava y, d e consiguiente, fuera del al-
cance de nuest ra caballería y art i l ler ía . " A l 
l l egar Scot t una hora despu 's que sus expre- ' 
sadas div is iones, hal ló que se habían mov ido 
sobre nuestro f r e n t e é izquierda y que funcio-
naban ya las bater ías de Ca ' lender y Magru-
der. " L a bata l la—dice—aunque estacionaria 
durante el m a y o r t iempo, siguió con suma vio-
lencia hasta el anochecer. L a s br igadas de 
Smith y de R i l e y , sostenidas por las de P ierce 
y de Cadwa lade r , estuvieron más de tres horas 
b a j o un t e r r i b l e f u e g o de art i l ler ía y fusile-
ría, á. lo l a r go d e la intransitable barranca en-
f rente y á la i zqu i e rda del campo fort i f icado. 
Apar te d e las 22 piezas, el campo y la barran-
ca eran d e f e n d i d o s d e cerca po r masas de in-
fanter ía , y és tas , á su tumo, se hal laban sos-
tenidas por nubes de caballería á la vista y á 
mano. En consecuencia, nada def ini t ivo pudo 
hacerse en la t a rde respecto de la posición mas 
fo rmidab le d e l enemigo , porque, independien-
temente de la d i f i cu l tan de la barranca, núes-' 

(232) En t r e d o c e y una según los partes me-
xicanos. .4 

tra in fanter ía , sin e l apoyo de l a caba l l e r ía y 
arti l lería, no podía avanzar en co lumna sin ser 
destruida por la metra l la de las baterías, ni 
avanzar en l ínea sin ser envue l ta por la nu-
merosa cabal ler ía de l enemigo. T o d o s nues-
tros cuerpos, sin embargo , inc lus ive las bate 
rías de Magrude r y Cal lender, no sólo conser-
varon las posiciones ocupadas desde el pr inci-
pio. sino que recibieron y rechazaron cargas, 
part icularmente la br igada de R i l e y , dos ve-
ces empeñada de cerca con la caba l l e r ía me-
xicana, muy superior en número, y que f u é 
rechazada y escarmentada. " Después de dar 
algunos pormenores sobre e l avance de las bri-
gadas al pueblo de San Gerón imo, agrega 
Scot t : "Mo jados , hambrientos y sin la posi-
bil idad de dormir, nuestros cuerpps, l o sé, es-
tán llenos de confianza, y sólo esperan la ma-
drugada para ganar las posiciones desde donde 
han ae bat ir y tomar las obras enemigas . De 
los s iete oficiales despachados, después >ie 
puesto el sol, de mi posición f r e n t e al centro 
del enemigo, para l levar instrucciones al pue-
blo, n inguno ha logrado pasar, á causa de las 
d' f icultades del terreno aumentadas con la os-
curidad. P e r o el in fa t i gab le capi tón Lee , de 
ingenieros, que ha estado constantemente con 
las fue r zas operantes, l lega aquí de par t e de 
Shields, Smith. Cadwalader , etc., á r e f e r i r m e 
lo que antecede, y & pedir que se haga una 
fuer te d ivers ión á la madrugada cont ra e l o en-
tro del campo. E l general T w i g g s , s eparado 
de su división, que se encuentra m á s a l l á del 
Pedregal , y el capitán Lee, l i jm ido, d e orden 



mía A reunir las fuerzas que han quedado del 
lado de acá, para efectuar con ellas la diver-
sión ó, eso de las cinco de la mañana." 

Veamos ahora lo sustancial de la versión 
mex icana respecto de los sucesos de la misma 
tarde. 

C o m o d i j e , la reserva de Valencia, en los mo-
mentos de comenzar el cañoneo, fué retirada 
de Ansa ldo ; y la caballería, al mando del ge-
neral Torre jón, se colocó entre el r e f e r ido ran-
cho de Ansaldo y la loma de Padierna. Las 
fuerzas situadas en el rancho de Padierna a 
ilas órdenes del general D. Nicolás ' Mendoza, 
A poco de empezar el ataque fueron desaloja 
das y se retiraron hacia la loma. 

Va lenc ia dice en su manifiesto que á las do-
ce del día av i só de oficio á Santa-Anna la apro-
x imac ión de^ enemigo; que rompió sobre éste 
á la una el fuego de cañón, envió á su ayu-
dante D. Francisco Silva con nuevo aviso á 
Santa-Anna, y "prev ino" a l general Pé re z (si-
tuado con su brigada en Coyoacán) que se 
acercara en auxil io suyo, habiendo este j e f a 
contestado que no podía hacerlo sin orden del 
cuartel genera l : (233) que, entretanto, se com-

(233) A tacado Pérez por Valencia en su ma-
nifiesto. d i j o en algún artículo que desde el 
1S había tenido sobre 18S armas, listo para 
marchar, el 3o. Ligero, de orden .de Valencia; 
pero que habiendo consultado si seguiría cum-
pl i endo las disposiciones de este j e fe , se le 
prev ino que solamente obedeciera las órdenes 
del cuarte l general. 

prometió la acción por el frente, perdiéndose 
la posición nuestra del rancho de Pad ierna : 
que, habiendo avanzado el enemigo A envol-
YtiP nuestra izquierda y apoderarse de Ansaldo 
y,:¡Sao, (Gerónimo, d ir ig ió Valencia una batería 
•det <i; piezas y un batallón de infantería sobre 
aquel rumbo, y envió sucesivamente nuevos 
avisos A Santa-Anna con sus ayudantes Mosso, 
Rodríguez, (234) Miranda y Arr ieta : que pose-
sionados los norte-americanos de Ansaldo y 
de San Gerónimo, quisieron envo lver comple-
tamente su posición por la espalda, y para evi-
t a r l o dispufeo que Tor re jón A la cabeza de los 
regimientos 2o., 3o. y 8o. de caballería les car-
gara al salir del bosque de San Gerónimo al 
l lano!que tenían que atravesar, y que el coro-
nel Lamberg los atacara por e l f lanco derecho, 
-sosteniendo ambos ataques 4 piezas dispuestas 
con ese objeto. " F u é tal—agrega—el impulso 
que hizo el enemigo con tres columnas de A 
1.000 infantes cada una, A su salida, que aun-
que con el mayor denuedo dió la carga el ge-
neral Torre jón (pues al otro le fué imposible) 
en que murió el bizarro general D. José Fron-
tera, (235) l e rechazaron con un fuego activí-

, simo, por lo que f u é preciso re forzar la bate-
l í a que había yo colocado para tal objeto, con 
'vv piezas de A 6 y 2 obuses de A 8; con lo cual, 

(231) D. Fel ic iano Rodríguez, hoy coronel 
f i l é de los últimos que el 20 de Agosto se re-
tiraron del campo de Padierna. 

(235) Iba A la cabeza del 2o. de caballería, 
y cayó A los primeros disparos. 



después de haber hecho una mortandad es-
pantosa al enemigo, éste tuvo que refugiarse 
al bosque." Valencia dir igió entonces la pun-
tería de sus once piezas sobre el bosque, ha-
ciendo salir d e allí al enemigo y re fugiarse 
en el pueblo. Eran ios tres cuartos para las 
cuatro de l a tarde, y á retaguardia del mismo 
pueblo, en posición dominante, acababa de pre-
sentarse Santa-Anna con sus fuerzas que to-
caron dianas y victorearon á las de Valencia. 
Creyó éste, " c o m o era natural , " que las de 
Santa-Anna iban á cargar sobre el adversario 
por su espalda, y dispuso que el coronel Pe-
rro con e l batal lón de Aguascal ientes y una 
pieza de á 6, y Torre jón con 400 caballos le ata-
caran de f r e n t e al mismo t iempo; mas, "poi 
un hecho inconcebible," las fuerzas de Santa. 
Anna, en v e z de cargar, variaron de posición 
subiéndose á lo más alto de la loma (del Toro» ; 
permanecieron allí de f r ías espectadoras de los 
sucesos, y á las siete de la noche desaparecie-
ron, cuando l a s tropas de Valencia habían re-
cobrado él rancho de Padierna, (236) y Torre-
jón y F e r r o tenían en jaque á las brigadas 
e-ieraigas encerradas en Ansaldo y San Geró , 
nimo. 

Vamos A v e r las causas de esta conducta de 

(2361 F u é recobrado al anochecer, por el co-
mandante Z imav i l l a con su cuerpo, seguido d„>l 
resto de l a brigada del teniente coronel Ca-
brera; pero, según la versión norte-america-

" na, en segu ida cayó de nuevo en poder del e n e 
migo. 

ta brigada Pérez y demás fue/zas de SanU-
A ima apostadas en las lomas tiei Tord. 

Como á las ^os de la tarde, e l teniente c o 
ronel D. Francisco Si lva, ayudante de Valen, 
cia, se presentó á Santa-Anna en el punto de 
San «.ntonio, á avisar le que el enemigo altea-
ba las posiciones de Padierna. (237) E l genera, 
presidente env 'ó órdenes á la brigada Pérez, 
que estaba' en Coyoac-án, de moverse para Pa-
dierna, y se dir igió él m ismo hacia este último 
punte á galope, seguido de su estado mayow 
de los regimientos de caballería Húsares y Li-
gero de Veracruz, y de 5 piezas de batalla. Al-
canzó á la brigada Pé re z saliendo de Coyoa-
cán para San Ange l , y la hizo caminar á pa-
so ve loz bastadas lomas en que se situó y des-
de las cuales pudo ver Santa-Auna la fata l 
posición de Vaiencia, "Esto—dice el primero— 
ya sucedía como á las cinco de la tarde: (2;;8) 
y aunque me esforcé por reunirme á él. no fué 
posible, estando cortado po r e l enemigo y por 
el terreno que había de jado á su retaguardia. 
N o había más que un sólo camino transitable 
de San Ange l á Padierna, bien angosto, do-
minado á derecha é izquierda por posiciones 
que algunos batallones enemigos habían toma-
do Busqué paso por los f lancos, y me cercioré 
por los prácticos del terreno y por mi propia 
vista, que no era fác i l la operación en el resto 

(237) "De ta l l de las operaciones" por Santa-
Auna. 

(238) Valencia dice en su manifiesto que á 
los tres cuartos para las cuatro. 

—Inva9ión.79 



Ue la tarde , pues por la derecha lo impedía una 
p ro funda barranca que se di lataba más de una 
legua hasta unas col inas que se presentaban al 
Suroeste de San Ange l , y unos quebrados y 
va l lados por la izquierda; y como en los r>-
conoe imientos me sorprendió la noche, no me 
quedó más recurso que acampar y esperar ol 
día. E n seguida una tempestad horrorosa, 
acompañada de copiosa l luvia, me "obligó á 
d isponer que la in fanter ía se abr igase en el 
inmed ia to pueblo de San Ange l , con orden de 
presentarse á la madrugada en el propio cam-
po: en éste de j é á, los cuerpos de cabal ler ía y 
art i le l r ía , que pasaron una noche cruel, porque 
no cesó d e caer agua hasta el amanecer . " 

T a l es la relación de Sa'nta-Anna. y de ella, 
del t es t imon io de multitud de espectadores. 
Y de a lgún hecho no publ icado y de que voy 
& hablar , se deduce que, aunque tibiamente, 
procuró reunirse con Valencia , haciendo pata 
e l lo déb i l es tentat ivas . E l coronel D. Migüo i 
M a r í a d e Echeagaray . que mandaba el 3o. Li-
g e r o de in fanter ía perteneciente á la brigada 
Pé r e z , r ec ib i ó orden directa de Santa-Anna, 
comunicada por un ayudante de este j e f e , de 
m a r c h a r con su regimiento, compuesto de unas 
1.000 p lazas , ba ¡o la dirección y las instruc-
c iones d e D . José Mar ía del R ío . persona 
p rác t i ca e n el terreno, y con quien avanzó 
E c h e a g a r a y por lomas, barrancas y sendas es-
t rech ís imas , desde Chimal istac ó sus inmedia-
c iones ; y e n d o á sal ir cerca de l ' pueb lo de San 
Ge rón imo , del lado Nor t e de dicha posición. 
A l e n t r a r en el ú l t imo sendero, por precau-

ción se había ade lantado con sólo la mitad de 
la fuerza, encomendando á su segundo, Laz-
cano, el resto de ella, que no se le reunió en el 
momento cr í t i co ; y cuando salía Echeagaray 
del sendero, se hal ló á t i ro de ¿ente enemiga, 
probablemente la de I i i l ey . é hizo que el capi-
tán D. Joaquín V i l l av i cenc io desplegara ha-
cia ella su compañía en t iradores rompiéndole 
ei fuego . D ! j o el guía á Echeagaray que aque-
llo tal vez no entrar ía en los planes de San-
la-Anna, y á pocos momentos un ayudante 
éste l e l l evó la orden de retroceder ; lo que 
eiectuó, presentándose al genera l presidente, á 
quien hal ló i r r i tado y mani f es tó que al en-
contrarse con el enemigo no había podido ha-
cer otra cosa que atacarle. De tal incidente, 
cuyo móv i l quedó ignorando el mismo Echea- ' 
garay , se puede deducir que Santa-Anna tra-
to de r e f o r za r á Valencia , tentando unírse.e 
en el campo de Pad ierna . ú ocupar, cuando 
menos, el pueblo de San Gerónimo antes de 
que se posesionara de este punto el enemi-
go; y que desist ió de su m i e n t o a l v e r que el 
«o. L i ge ro , env iado tal vez como explorador, 
¡ legaba fuera de oportunidad. Es casi indu-
dable, sin embargo , que si, aun después de la 
expresada tentat iva, hubiera hecho avanzar so-
bre San Gerón imo á toda la br igada Pérez , 
habría ocuoado el pueblo, puesto que el grueso 
de> los norte-americanos no se réunió a l l í sino 
ya de noche. Es igua lmente probable que con-
duciendo á la misma br igada, compuesta de 
más de 3.000 hombres, por el camino carretero 
de San Ange l á Pad ierna , no habr ía tenido que 



batirse sino con u n a 6 dos de las br igadas ene-
migas, cuyo e f e c t i v o en jun to no resultaría 
superior al del g ene ra l P é r e z ; y los dos cuer-
pos nuestros d e e j é r c i t o quedaran formando 
uno sólo poderos í s imo en la exce lente posición 
da la loma f o r t i f i c ada . L o cierto es que todos 
los generales de la d iv is ión de l Norte—aun 
los santanis tas—creyeron que las fuerzas de 
Santa-Anna, a l presentarse en el campo, iban 
á cargar sobre e l enemigo ; que ni por un mo-
mento dudaron d e que se habría con. el lo ob-
tenido esp léndido t r iunfo , y que se indigna-
ron p r o f u n d a m e n t e al ve r que tales fuerzas 
se l imi taban ¡1 p resenc ia r el combate y se re-' 

t i raban á la v e n i d a de la noche. 

En el par t e d e l general Salas, segundo en 
j e f e de la d i v i s i ón del Nor te , no se d ice respec-
to de los c o m b a t e s del 19, sino que el enemigo 
se presentó c o m o á las doce ó la una de la 
tarde en ac t i tud de atacar nuestra posición 
en las lomas; y q u e en el momento se rompió 
v iv í s imo f u e g o d e cañón y de fus i l sucesiva-
mente, según s e presentaba en los diversos 
puntos que soten ía .1 nuestras tropas; lográn-
dose con t ene r l e p o r var ias partes nasta que la 
noche puso fin a l combate. P e r o Valencia de-
cía en su par te f e c h a d o á las ocho de la noche 
del 19: " D e s p u é s de un reñido combate contra 
todas las f u e r z a s anglo-americanas, tengo el 
a l to honor de p a r t i c i p a r á V . E . he puesto en 
vergonzosa f u g a , c o n el va l i en te e jérc i to que 
tengo el honor d e mandar, todas las fuerzas 
del ang l o -amer i cano que unidas han embestido 
mi posic ión y m e atacaron de cuantos modos 

era dable desde las doce del día hasta las sie-
t-í de la noche. E l honor de la Repúbl ica. Se-
ñor Excmo. , tengo la g lor ia que, deb ido á los 
es fuerzos de los que me obedecen, ha quedado 
bien puesto, y , po i lo mismo, no he ten ido em-
barazo, en nombre de la nación de dec larar los 
á todos los generales, j e f e s y of ic ia les qtie han 
concurrido á esta heroica jornada, e l emplea 
inmediato que justamente merecen. " (239) 
Presc ind iendo de lo i legal é inusitado de es-
te» proceder, que venía á acentuar el carácter 
insubordinado y absoluto del j e f e de la d iv i -
sión del Nor te ; y de que el enemigo , por más 
que se l e hubiera hecho gran daño, en ve z de 
haber sido puesto en fuga , quedaba a l anoche-
cer en mucho mejores posiciones que al prin-
cipio del combate, se v e que el g enera l Va-
lencia estaba enteramente sat i s fecho de los 
resultados de l día. Una hora después, ó sea 
á las nueve de la noche del 19, en "Segunda 
comunicación, se que jaba de que las fue r zas 
del general Pérez , no contentas con n o auxi-
l iar le cuando se lo " m a n d é " Va lenc ia , n i cuan-
do le v ieron a l tamente compromet ido desde 
las dos de la tarde, no le habían dado un sólo 
aviso de su posición á fin de que con e l las com-
pletara el t r iun fo haciendo rend i r á l o s "m i -
serables restos" de los anglo-americanos, que 
encerrados en el Saldo (San Ge rón imo ) en nú-

(239) Respecto de pérdidas nuestras, que- aún 

no podía pormenorizar, hablaba de la muerte 

del general Frontera , y de haber s ido her ido 

el general Parrod i . 



mero de 2,000 hombres por 200 del batallón de 
'Aguascal ientes y 200 cabal los á las órdenes 
de Tor re jón , (240) se manten ían hasta la hora 
en que Valencia escribía; y agregaba este je-
f e : - 'Yo, Señor Excmo. , t ranqui lo en el testi-
monio de mi conciencia, en mi lealtad y valor 
público para de fensá d e ' m i patria, me manten-
dré en este punto de eterna g lor ia para la na-
ción y para el e jérc i to mex icano, hasta la con-
clusión del mismo e j é r c i t o y de mi persona. ' 
'La di ferencia y hasta contradicción de ideas 
entre uno y otro documento sólo se explica 
d ic iendo que el pr imero f u é escr i to cuando Va-
lencia, aunque no hacía mencióoi de las fuerzas 
de Santa-Anna, seguía contando con su pre-
sencia en e l campo de bata l la ; y que al exten-
d e r el segundo sabía y a que no l e darían au-
x i l io , y había recibido la orden de abandonar 
sus posiciones para incorporarse con las de-
más fuerzas de Méx ico . 

En e fecto, según dec larac ión f o r m a l es-
crita del ayudante de Santa-Anna, D . José 
Mar ía Ramiro , á las seis de la tarde l e orde-
nó el genera l pres idente pasar al campo de 
Valencia y preven i r l e " q u e se ret irara como 
pudiera en la misma noche, ya que había com-
promet ido acción, y se incorporara con las tro-
l a s que había l l e vado en su auxil io, las que 
no podían bat i r al e n e m i g o por impedi r lo las 
barrancas que estaban á su f r en t e . " Rami ro 
ño l l egó al campo de P a d i e r n a sino á las nue-

(240) Cuatrocientos caba l los d ice en su ma-
nif iesto. 

v e de la noche, y asienta tex tua lmente : " M a s 
dicho E. S. general Va lenc ia no me de jó ni 
concluir mi comisión, d ic i éndome que lo ha-
bían abandonado, y que habiendo batido al 
enemigo cinco horas y teniéndolo sujeto con 
el batal lón de Aguasca l i entes y la caballe-
ría que mandaba el señor general Tor re jón , 
que sólo pedía los 6,000 hombres (las tropas 
d'e Santa-Anna) y munic ioues para su artil le-
r í a . " A l salir Rami ro del campo del general 
Va lenc ia , á las diez de la noche, recibió do 
él dos p l iegos ( indudablemente sus dos comu-
nicaciones) para Santa-Anna, á quien los en-
t r e gó dándole cuenta de su comisión á los 
tres cuartos para las dos de la mañana dal 
20. Santa-Anna dice á tal respecto: "Conside-
rando lo que sufr ir ía la div is ión del Nor te 
con la lUvna, sin abr igo alguno, y que ni los 
hombres ni las armas quedarían úti les para 
empeñar una acción al o t ro día, anhelando 
e v i t a r la derrota que preve ía , ordené al ge-
neral Va lenc ia que en la misma noche, cla-
vando la arti l lería, se ret irara á San Ange l , 
pudiendo serv i r le de guía el que conducía á 
mi ayudante de campo D. José Mar ía Ramiro , 
por tador de mi orden; pero, obstinado en des-
obedecerme, la despreció y permaneció en 
aquel funes to lugar . " Va lenc ia dice que Ra-
mi ro l e mani f es tó que Santa-Anna "deseaba 
combinar . " " á lo cual no pude menos de con-
testar lamentándome de la cruel conducta de 
pe r la tarde y diciéndole que creo no había 
neces idad de más combinac ión: que en la no-
che m e reforzase, y él, al amanecer, atacara 



con todas sus fuerzas , con cuya contestación 
se ret i ró ; y antes de que pudiese l l egar á ver 
S, d icho señor (á Santa-Auna) recibí una ins-
trucción toda ve rba l por conducto de mi ayu-
dante D. Lu i s A r r i e t a , del mismo señor ge-
neral, para que abandonase la art i l ler ía y me 
retirase por donde pudiera , pues al oteo día 
debía estar rodeado de todas las fuerzas ene-
migas . " Me incl ina ¡t da r más crédito q u e á 
ia versión de Va l enc ia á la de Rami ro y Santa-
Anna, la c ircunstancia de que el primero, en 
su segunda comunicac ión, se mostraba re-
suelto á mantenerse en su campo "hasta la 
conclusión del e j é r c i t o y de su persona: " lo 
cual indica, á ju i c i o inío, que había y a reci-
bido la orden de re t i ra rse . En resumen, y ha-
ya sido antes ó después recibida la orden, Va-
lencia la desobedeció abier ta y formalmente , 
y nos da lo que é l c ree la razón de su con-
ducta: " N i era d i gno d e un e j é rc i to que po-
nía ser auxi l iado po r 14,000 hombres dejar 
de completar el t r i u n f o de que tantas prue-
bas ten ía ; era v e r gonzoso abandonar su ar-
t i l ler ía después de l o pasado, y también 1" 
era imposible su re t i rada , pues debía conver-
t i rse en una der ro ta sin honor, porque tenía 
que practicarla nada menos que por un ca-
mino angosto y d i f í c i l que se d i r ige por ci 
cerro de la Campana a l pueblo de A jusco , y 
de cuyo mov imien to deb í a resultar la pérdi-
da absoluta de las fue r zas de dicho ejército 
y el destrozo comp l e t o de las del mismo .se-
ñor Santa-Anna, que tranqui las en San An-
gen >las hubiera encont rado el enemigo al ama-

•necer del 20, al ve r que habían desapareci-
do y abandonádole todos sus trenes, parque, 
etc., las q/ie con tanto va lor habían sosteni-
do el combate el d ía anter ior . " C o m o adver-
t irá el lector, Valencia seguía inv i r t i endo los 
papeles suyo y de Santa-Auna, procediendo 
como general en j e f e de todo el e jérc i to , v 
no pareciendo ni sospechar que la Ordenan-
za y la subordinación mi l i tar fuesen letra 
v i v a para él. I ' o r lo demás, á la s imple vista 
del plano, y teniendo en cuenta lo escaso d t 
la fuerza enemiga que había quedado f r en te 
á la loma fort i f icada, y lo d i s tante del pue-
ble de San Gerónimo en que estaban concen-
tradas casi todas las tropas de Scott, se ad-
v ier te asimismo, que tan pos ib le habría sido 
á Santa-Anna en las altas horas de la noche 
y , . sobre todo, en la madrugada , l l evar sus 
fuerzas de San A n g e l á f a d i e r n a por el ca-
mino carretero, casi Jiln-e y seguro á la sa-
zón, como á Valencia ret irarse con las suyas 
de r a d i e r n a á San Ange l por el mismo ca-
mino. (241) 

Ent re tanto, la ac iaga noche avanzaba, y 
se acercaban los momentos de la ca tás t ro fe . 
En T la lpam, en v i r tud de las ó rdenes de Scott , 
el general W o r t h daba sus d ispos ic iones para 
que una de las dos brigadas de su d iv is ión 

(2-11) En ninguno de los partes norte-ameri-
canos hallo el menor indicio de que, después 
de media noche, quedara fue r za a lguna suya 
en Ansa ldo ni en otro punto del e xp r e sado ca 
mino. 
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permaneciera teniendo en j aque á nuestro pun-
to f o r t i f i cado de San Antonio , y la otra avan-
zara de T la lpam en la madrugada hacia Pa-
dierna, en unión de la 2a. br igada de la di-
v is ión de voluntarios de Qui tman; reempla-
zando a la últ ima de dichas br igadas la de 
caballería de Ha rney en la guardia de la ciu-
<¡ad y de los trenes y depósitos. En el campo 
norte-americano f r en t e á Pad ierna , los gene-
rales P i l l o w y T w i g g s , que se habían extra-
v iado en la obscuridad hasta l l egar á los lin-
des de la posición de Va lenc ia y oír de cer-
ca los toques de corneta de nuestras tropas, 
reunían las del coronel Ramson, compuestas 
•\e una parte de !a br igada de P ie rce . ó sea los 
reg imientos 3o, v 12o. y algunas compañías 
del 3o. y de R i f l e ros , que, b a j o la dirección 
del capitán de ingenieros Lee . debían por ••! 
f rente l lamar la atención de nuestro e jército 
\iei Nor te , ó atacarle en fo rma, según lo acon-
se jaran y permit ieran las circunstancias. Por 
último, en San Gerónimo y sus contornos, el 
15o. reg imiento con su coronel Morgan , des-
tacado de la br igada P ierce , y las brigadas 
completas de Ri ley . Smith, Cadwa lader y 
Shields, á las órdenes del general Pe rs í f ó r 
Smith, se disponían á embest i r nuestra reta-
guardia, de jando asegurada la suya y que-
dando en aptitud de cortar el camino á, las 
fue r zas nuestras que & la hora del cómbale 
trataran de huir de Pad ie rna hacia San An-
gel , ó de acudir de este últ imo punto en au-
x i l i o del pr imero. 

E l genera l Smith, como se ha v isto, f o rmó 

su plan d e ataque en las pr imeras horas de la 
noche del 19, conferenciando con el general 
Cadwa lade r y los coroneles R i ley v Morgan 
y teniendo por base el av iso d e l ' t en i en t e de 
ingenieros, T owe r , que había reconocido" v 
juzgaba transi table para la in fanter ía la hon-
donada á espaldas de nuestro campo atrin-
cherado. P e r o no podía Smith, por fa l ta d<> 
fuerzas suficientes, d e j a r asegurada su reti-
rada y con guarnición el pueblo de San Ge-
rónimo, amagado al par por las tropas de 
Valenc ia avanzadas A las órdenes de Torre-
jón, y por la cabal ler ía y art i l ler ía que San-
ta-Anna, al re t i rarse á San Ange l , había de-
j ado en las lomas del T o r o ; y acudió á alla-
nar tal d i f icul tad la br igada de Shields man-
dada detener en Ansaldo, t ransladada á me-
dia r-vehe á San [Jerónimo, y cuyo j e f e , diee 
Scott, " s e reservó la doble misión d e conser-
v a r el pueblo con sus dos regimientos de vo-
luntarios de N u e v a Y o r k y Carol ina del Sur 
contra fuerzas diez veces más numerosas del 
lado de la capital, incluyendo las lomas á la 
i zquierda; y en caso de que el campo á reta-
guardia suya (el de Va lenc ia ) fuese tomado, 
hacer freaite y cortar la ret irada á los fugi -
t i vos del enemigo . " 

Los j e f e s de las demás fuerzas en San Ge-
rón imo recibieron orden de tenerlas forma-
das, y con la cabeza ó . p r i m e r a compañía de 
cada columna sobre la senda por donde de-
bían salir todas á las dos y media de la ma-
ñana. " P r e c i samen te á las tres—dice ' el ge-
neral Smith—comenzaron las tropas su mar-



cha. Hab í a l lov ido toda la noche y es tado la 
g . n t e en el lodo, sin f u ego y l lena' de f r í o ; 
l lov ía aún, y la obscuridad era tal, que no se 
ve ía á distancia de dos varas : se mandó que 
íos soldados caminaran prec isamente al alcan-
ce del tacto entre sí, para que la retaguar-
dia no se desviara. E l teniente de ingenieros 
T c w e r y ' el ayudante genera l de la 2a. divl-
ción, teniente Drooks, habían durante la no-
che reconocido ele nuevo el paso para asegu-
rarse de la pos ib i l idad de la marcha. T o w e r 
con la descubierta de la columna para guiar-
la. y los tenientes B r o o k « y Beauregard con-
migo, marchamos á la cabeza de la brigada 
Cadwalader . L a del coronel K i l ey f u é la pri-
mera en el orden de la marcha ; seguía en 
el centro la de C a d w a l a d e r ; y la mía, al man-
do prov is ional del mayo r D imick y l levando 
consigo al teniente , de ingenieros Smith, for-
maba la r e taguard ia . L a senda era estrecha, 
l lena de peñascos y cieno, y tan dif icultosa 
la marcha, que r a y ó el día antes que la cabe-
za de la b r i gada Cadwa lader l legara al des-
censo de la h o n d o n a d a . . . . Hab i endo seguido 
por ella hasta un lugar que juzgamos f>, es-
paldas del campo , mandé que hici»ra alto la 
vanguardia y se nos juntó la re taguard ia : ti-
ráronse las munic iones mojadas, y R i l ey for-
mó dos co lumnas por divisiones. A v a n z ó asi 
por la hondonada, y subiendo á su borde, que-
dó f r en t e á la r e taguard ia del campo enemi-
go, pero t o d a v í f á cubierto de sus fuegos po" 
alguna, ondu lac ión del terreno. Después >1c 
recorrer y r e c t i f i ca r sus filas, ascendió, á la 

cumbre de la colina y quedó á la v ista del 
enemigo, que inmediatamente le rompió v i v o 
fuego, no sólo desde las tr incheras, sino tam-
bién desde su f l anco derecho. Lanzando sus 
dos primeras secciones en t iradores, descen-
dió R i ley de la eminencia hacia el campo, 
incorporando y poniendo á la cabeza de sus 
tropas á la compañía de ingenieros y á los 
R i f l e ros que habían sido apostados en algu 
na zan ja in termedia : é incl inándose á la iz-
quierda, cayó con el los sobre las fuerzas me-
xicanas situadas a fue ra del f l aneo izquierdo 
de la fort i f icación. En t r e tanto, Cadwalader 
había seguido el camino de R i l ey , y fo rman-
do sus columnas según iban l legando sus tre-
pas, avanzó en apoyo del expresado Ri ley. 
La l a . br igada (de Smith, al mando de D i 
mick) tenía orden de seguir el mismo derro 
tero; mas, cuando todav ía marchaba por la 
hondonada, v i endo y o un g ran cuerpo del ene-
m igo sobre su f l anco izquierdo, (242) mandé 
a! mayo r D imick que vo l v i e ra caras su bri-
gada á la i zquierda y, avanzando en línea, 
atacara de f l anco á la expresada f f terza. Fué 
hepbo así, y el l o . de arti l lería y el 3o. de in-
fanter ía , subiendo á la or i l la de la hondona-
da, descendieron al lado opuesto y encontra-
ron á la masa ex ter ior enemiga justamente 
cuando las fuerzas de R i l ey penetraban t-n la 
fort i f icación. Ce j ó ante las bayonetas de nues-
tros in fantes la cabal ler ía f o rmada para car-
garnos, y su derrota f u é completa á t i empo 

(242) P robab lemente las fuerzas de Fe r ro 

y To r r e j én . 



que la gente de R i l ey p lantaba en e l campo 
atr incherado sus banderas . " 

E l coronel R i l ey dice en su parte, que al 
presentarse á r e taguard ia de l campo fort i f i -
cado, salió á su encuent ro la in fanter ía me-
x icana y f u é rechazada y , obl igada á re fugiar-

' se en sus parapetos: q u e el 2o. de in fanter ía 
y el 4o. de art i l ler ía f u e r o n los pr imeros en 
l i egar á ellos, rescatando 2 cañones perdidos 
en la Angostura y per tenc i en tes á la bate-
r ía del capitán W a s h i n g t o n ; y que en segui-
da avanzó el 7o. de i n f an t e r í a , siendo las ban-
deras de los tres menc i onados cuerpos las que 
pr imeramente enürboló a l l í el vencedor. 

A l t iempo de atacar R i l e y por la espalda 
el expresado campo, el coronel Ramson con 
su brigada prov is ional ( r eg imientos 9o. y 12o. 
v compañías de orros cuerpos ) "conducide por 
el capitán de ingen ieros Lee—dice Scott no 
sólo e fectuó mov im i en t o pa ra l lamar la aten-
ción del enemigo ; s ino que , después de atra-
vesar la pro funda b a r r a n c a del f rente, avan- • 

. zó sobre las t r incheras é hizo muchas des-
cargas. de fus i ler ía s ob r e los fug i t i vos . " 

Smith mandó persegu i r á los que se reti-
£ raban por el camino. L a br igada de Shields. 
• que había permanec ido en San Gerónimo y 

que en la madrugada encendió hogueras á 
fin de hacer creer á V a l e n c i a que a í in se ha-
l iaba al l í el g rueso de los norte-americanos; des-
pués de recibir a lgún f u e g o y de consagra!. . 
su atención á la caba l l e r ía y arti l lería de San-
ta-Anna, apostados en l a s l omas del Toro, con-
v i r t i ó su f r en te á la d i v i s i ón del Nor te y a de-
rrotada, y destacó f u e r z a s que ocuparon de 

nuevo á Ansa ldo . Smith asienta que los de-
fensores del campo de Pad ie rna , al perderlo, 
se ret i raron á toda prisa á lo l a rgo de la par-
te alta de la loma, incl inándose al camino 
de San Ange l , y a g r ega : " L a fuerza de Shields, 
después de haber tenido en j a que á un ene-
migo, se vo lv ió contra el otro, que en su fu-
ga se v i ó cortado por huerta y casa y ba j o 
el f u e g o certero de l r eg imiento de Carol ina 
del Sur. se dispersó hacia los montes de en-
frente, y , abr igándose en zan jas y barrancas, 
se escaparon muchos hombres en dirección 
del Pedrega l . Dos escuadrones de cabal ler ía , 
fuese casual idad ó por cálculo, en una parte 
muy estrecha del camino, entre cercas y zan-
ja, depusieron sus armas y ocuparon de tal 
modo el terreno, que hubo que interrumpir 
Ib persecución por espacio de más de ve inte 
minutos; lo que bastó, no teniendo nosotros 
caballería, para la salvación de gran par te de 
los fug i t i vos . Un cuerpo considerable se es-
capó hacia las montañas, y no lo perseguí, 
por ir enteramente desv iado de mi d irecc ión. " 

E l repetido genera l Smith, al terminar su 
parte, resume así los e lementos y resultados 
de la ba tada : "Según noticias mexicanas in-
terceptadas, había 7,000 hombres con Valen-
cia y más de 12 f r en te á Ansa ldo con Santa-* 
Anua. Matamos 700 é hicimos 1,500 prisione-
ros, entre el los var ios generales. (243) Toma-
mos 22 piezas, á saber: cuatro obuses de a 

(243) Shields dice en su par te que la briga-
ga de su mando hizo 305 prisioneros, entre 
elios el genera l D . Nico lás Mendoza. 



36, cuatro fie 8 pulgadas, dos de á 5 y -media, 
seis de á 6 y seis piezas más pequeñas, con 
gran acppio de granadas y otras municiones, 
700 muías de carga, muchos caballos é in-
menso número de armas cortas que hemos 
destruido. Después de juntar prisioneros y 
botín, mandé que continuara la persecución, 
y estaba f o rmando la columna cuando l legó 
ei genera l T w i g g s y t omó el mando de las 
fuerzas. A l aproximarnos á San A n g e l se ade-
lantaron los R i f l e r o s en t iradores, y entramos 
al pueblo pers iguiendo á la cabal ler ía enemi-
ga y capturando un carro de municiones.'" 
Scot t dice en su parte general, que sus pro-
pias fuerzas no excedían de -t,500 hombres, 
ascendiendo á 19 ó 20,000 las mexicanas, cu-
yo absurdo rect i f icaré dentro de un momento : ' 
que todos los que no fué ron muertos ó apre-
sados, huyeron ve lozmente ; que el número de 
prisioneros f u é 813 inclusive 88 oficiales, i 
de ellos generales; que la mitad de la arti l le-
r ía t omada era de grueso cal ibre; que la pér-
dida norte-americana en muertos y heridos 
no e x ex l i ó de 60 hombres; (244) por últ imo. 

(241) Solamente la pérdida de la br igada 
de R i l ey , °egún el parte de este j e f e , f u é de 
83, contándose entre los muertos el capi tán 
Hanson, del 7o. dé in fanter ía , y entre los he-
ridos los capitanes Ross y Wesse l s y los te-
nientes Coll ins y T i lden ; y no ba jar ían de 25 
hombres los puestos fuera de combate en las 
baterías de Magruder y Callender. Se puede, 
pues, calcular ( a l enemigo una pérd ida to ta l 
de 300 hombres en los combates de Pad i e rna . 

que habiendo terminado la batal la antes de 
que l legaran las dos br igadas destacadas de 
las divisiones de W o r t h y Qui tman, se dispu-
so. que ambas retrocedieran y vo lv i e ran á stts 
respect ivas posiciones. E l geueral T w i g g s di-
ce que el 4o. de art i l ler ía f u é d e j a d o con al-
gunas otras fuerzas á cuidar del campo a t r in -
cherado, así como de los heridos y de la in-
humación de cadáveres . 

En les. " Apun t e s para la H is to r ia de la Gue-
r ra " hallo que la in fanter ía que a fuera de los 
parapetos de la l oma quiso contener á últ ima -
hora el avance de R i l ey por la re taguardia 
v el f l anco izquierdo, estaba á las órdenes d e l 
general Gonzá lez Mendoza ; que Va lenc ia tra-
tó de hacer f rente con nuevas fuerzas, siendo 
todas el las envuel tas y arro l ladas; que el tenien-
te coronel Z lres se revo lv ió , luchando, con los 
enemigos ; que los generales Blanco y García 
se sotuvieron hasta que sus graves heridas 
los pusieron fue ra de combate : que los res-
tos de la br igada de Cabrera se ret iraron bor-
rosamente á Ansaldo, en cuyo camino, cor-
tado también por el vencedor , algunos j e f e s 
tentaron va lerosamente rehacerse, merecien-
do especial y honorí f ica mención el general 
Salas, que se puso á la cabeza de la caba l l a 
ría de To r r e j én , detuvo á los dispersos é in-
tentó cargar sobre el enemigo, hasta caer 
prisionero. 

E l mencionado general Salas, segundo- en 
j e f e . d e la d iv is ión del Norte , en e l parte "que 
desde T la lpam d i r ig ió el 23 de Agos t o al mi-
nisterio de la Guerra, d i ce que á causa de la 
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2 *1 P 0 S ! C t ó n o c u p a d a del abandono con 

T u " I T r ° n 1 0 8 m o v i m i e n t o s del enemigo, 
n a madrugada del 2 0 fueron batidos en L 

' m Z T T e s p o r m á s d e h o m b r e s 'os 

.-000 in fantes reunidos en ] a s lomas de Pa-
dierna, quo trató él de contener la dispersión 
de nuestras fuerzas, lográndolo por un 2 
mentó; que ordenó al geheral Torre jón die-
V T Z T T S U C U e r p 0 ' y e s t e le-

jos de obedecerle, se puso en fuga, y siguien-

i r f a n t e r f J e m P l ° 1 3 C » b a U e r t - ^ r e p e l l ó T i 
do n , Í t y / C a b Ó d e a i , r » l l a r I a consumau-
Z ^ T Z d f r 0 t a : h a M a C 0 D ^ los 

protur 'arof ^ e n m e d i ° d e I d e s o r d e n 
í r n e í l ! • a c e r S U S f u e r a a s P a r a resistir 
a persecucrón del enemigo, hasta que c a y . 

Z e Z Z • r n 0 t ¡ V a e D l a desaparición de 

los T ? ™ P a r t e ' 7 relaeión ft, 
ios j e f e s y oficiales prisioneros en Tlalpam 
de los que se hal laba* heridos en San Ange l ' . 
J-de los que se sabía que habían muerto. ( 2 4 5 » ' 

Kn la lista de los últimos hallo al general 
R e n t e r a , a l capitán Rico y á los tenientes 
subtenientes y al féreces Te jada. Zulueta, Con 

tafSnen S " p a r t e m a n ¡ f i e s t a " la to-
tal indigencia en que se encuentran los PH-

t n í a T ' Í T q " e h a b i e n d 0 P e d i d o cuanto 
cano n / ° n Í e n 61 general ameri-
cano p q u e s e a n mantenido, por el vecin-
dario de esta ciudad que se encuentra aso-

^ 1 3 raÍSPrÍa S i S " * > W « ™ > 

Z Í 7 ' 108 aUXÍ,Í0S A q u e s o n ta» acrpe 

treras. Vergara y Quiriarte. E n la de los he-
ridos residentes en' San A n g e l figuraban los 
generales González Mendoza, B lanco (D. San-
t iago) y García; los coroneles R íos y Fuero ; 
los tenientes coroneles Ramírez y Agui r re ; 
los comandantes Arroyo . Múgica, Juárez, Soto 
y Fernández Cota, y algunos otros oficiales 
de menor grado. En la de los prisioneros que 
se hallaban en T la lpam, y en cuyo número 
se contaba e l mismo general Salas, veo los 
nombres del general D. N ico lás Mendoza, de 
les tenientes coroneles Cabrera, Zires, Reyes, 
P a l a f o x y Si lva; de cuatro comandantes, en-
t re ellos Z imav i l la y Tabera ; de treinta v 
cuatro capitanes; de veintiséis tenientes; de 
treinta y seis subtenientes, y d e otros muchos 
oficiales de estado mayor y de l ministerio de 
cuenta y razón de artillería. Se hallaban, ade-
más, prisioneros en la misma T l a l pam hasta 
el 23 de Agosto, 1,339 indiv iduos de la clase 
ae tropa; pero ya formaban par te de este gua-
rismo los prisioneros hechos por el enemigo 
en los combates de Churubusco. 

Valencia, en su mani f iesto f e chado en To luca 
el 22 de Agosto, dice que en la noche del 19, 
siendo desesperada su posición y sabiendo lo 
que al amanecer tenía que aguardar de los con-
trarios y que esperar de Santa—Auna, no le 
quedó más recurso, de conformidad con el jui-
cio de sus generales, (240) que escoger, c o n o 

(246) A lguno de ellos me asegura que todos, 
realmente, estuvieron con fo imes con la resolu-
ción de Valencia, por haberlos indignado la 



m í f f J " 1 ° r d e n a D Z a P a r a t a l e s dances, " l o 
mas digno de su espíritu y h o n o r - <-v a s f a ¡ 
q n e me resolví á acabar de fend iéndome pe 

der el campo por la fuerza, perder lo con honor 

v que cargara con l a responsabi l idad y con la 
i gnomin ia el que f r íamente fué espectador h 
ios hechas heroicos de la fuerza de ~ d o • 

A g r e g a que en la madrugada del 20. p r e s e n 
de q u e sería atacado por r e t a g u a r d i a , " d i * ! * 

•1 tomar una altura dominante, seis columnas 
compuestas de los batallones 10o„ 12o M i r t o 
Querétaro, Zapadores y Aux i l i a de Guana 

luato, á ,as 6rdenes.de! general Gonz lez M e t 
doza que en los momentos en que , b a ¿ 
ocupado el picacho,- rompió sus fuegos el e n " 

- d e s p r o p o r c i o n a d o y s i „ auxi l io a l g u n ^ p o r 

fueron ' " T " 0 ' ' m i , r , e n a o r retirándose, s 

po m a H l f n d ° ^ ^ 01 * * * » ' i cam 
PO. mas. a la vez. rompió el fuego el enemieo 
« t o d o , r e d e d o , a, q U p , , n o 

wr t t i r , j s, sa lvar todo lo que se pudiera d-
e s t o ^ p r e c i o s o s defensores de : a 

orden de S a n t a - A n n a de c lavar la art i l ler ía-

b ó Z T a e S p P 1 ' a r a " x i , i 0 s e de-
t o d o y m m r n > -

en j e f e . * ^ ^ l a 0 r d e u d e l ^ e r a l 

p ienso la l ínea enemiga por los mismos pun-
tos de Ansa ldo y San Gerón imo: lo que eje-
cutó el batal lón d e Aguascal ientes, y por don-
de, después de casi la mayor par te del ejér-
cito, me ret iré á la re taguardia de él con mi 
escolta, de que perdí la mitad, y con el 7o. 
reg imiento de cabal ler ía y los generales Salas. 
To r r e j ón , B lanco y Jáuregui, habiendo sido 
éste herido de la cabeza á t iempo que atrave-
sábamos entre 'os fuegos de los puntos dichos 
é ignoro la suerte que corr ieron los seño-es, 
Salas y Blanco, pues, aunque acompañado de 
los otros dos genera les f o rmamos la Caballé 
ría á ochenta varas de l enemigo para protege i 
á los dispersos, y o no v i salir á los citados 
señores ni á otros uuchos va l ientes que con 
sable en mano querían contener en mi .compa-
ñía, por l lenar su deber, á los que y a no era 
dable el exigirlo. ' " A g r e g a que estuvo a l l í tres 
evartos de hora: que la m a y o r par te de su& 
tropas sa lvadas quedaban unidas á las del ge-
neral Santa—Anna: q n e éstas, sal idas de San 
Ange l hasta las s iete de la mañana á presen-
ciar la derrota. se ret i raban, y el enemigo 
avanzaba ya. E ñ tal momento, pensó el ex-
presado Ya lene ia ir con el resto de sus fuer-
zas al lado de l genera l pres idente ; pero " t e 
miendo ser por é l insul tado y no poderse con-
tener, " se dir ig ió á Cua j imalpa , donde reunió 
dispersos y se le unieron el batal lón 'Auxi l iar 
de Guanajuato y el r eg imiento de San Luis, re-
t irados por Ja espalda de Pad ie rna con el ge-
neral Romero . E l pr imero de estos cuerpos re-
gresó á México, y el s egundo s iguió hasta T o 



lúea cou Valencia, quien desde al l í dirigió ai 
ministerio de l a Guerra una breve comunica, 
eión e l 21, av isando su retirada á aicha ciudad 
y su resolución de reorganizar y aumentar 
fuerzas, y de manifestar, "cuando se oyera el 
eco de la just ic ia , " los mot ivos que tuvo pa-
ra no venir á la capital. E l ministerio le contes-
tó que se presentara al comandante de Guada-
lupe H ida lgo para que se le f o rmara causa y 
fuese vista en consejo de guerra. 

Santa-Auna en su "De ta l l de las operacio-
nes" se expresa así respecto de la pérdida u-
Padíerna: " Inqu ie to y o por el cuidado que, na-
turalmente, me ocasionaba la temeridad del 
general Valencia, cuando basta los elementos 
r.os eran contrarios, al rayar la aurora dispuse 
que la in fanter ía abr igada en San Ange l em-
prendiera su marcha. L o mismo ver i f i có la 
brigada del genera l Rangel , que bice venir de 
la Ciudadela con intención de abrirme pa-
so á toda costa hasta el campo de Padierna. 
Caminaba á la cabeza de dichas brigadas, 
cuando oí un corto tiroteo de fusi l por mi 
vanguardia: se apresuró e l paso, y se me pre-
sentaron á la v is ta grupos de nuestra caballe-
ría que venía en retirada y de quienes recibí 
la fa ta l nueva que estaba temiendo. 'Cuando 
no me cupo duda de la derrota del general 
Valencia, emprendí la contramarcha con la 
más amarga pena . " 

Hemos visto que, si bien se salvaron algunos 
cuerpos de la divis ión del Norte, ésta, como 
tal, quedó desorganizada y deshecha con la 
pérdida de sus j e f e s y oficiales, de toda su 
arti l lería y d e una gran parte ue su fuerza 

e fect iva. M e es imposible l i jar la pérdida del 
enemigo, porque en todos los partes de sus je-
fes, con excepción del coronel Ri ley , se hace 
mención en junto de las bajas habidas en 
los combates de Padierna y de Churubusco, 
sin señalar las correspondientes á, cada fun-
ción de armas; pero, como d i j e en a.guna de 
mis notas, el guarismo de 6'i muertos y heridos 
consignado oficialmente por Scott, es absur-
do, supuesto que la brigada R i l ey tuvo más 
por sí sola; y la ba ja total de los norteamer. 
canos en muertos, heridos y dispersos la tar-
de del 1!) y ¡a madrugada del 20 de Agosto , 
no ha. debido ba jar de 300 hombres. N o es 
menos absurdo el aserto del mismo Scott. apo-
yado en los partes de sus brigadieres, de que 
sus propias fuerzas en dichos combates no ex-
cedían de 4,500 hombres, y de que ascendían 
á 19 ó 20,000 las nuestras. Si nos hemos de 
concretar á Jas que se batieron, es decir , á la 
división de l Nor te por nuestra parte, no pasa-
ron ele 4.000 los mexicanos, y es probable que 
se aproximaran a 0,000 ios invasores cuando 
hemos visto que dos divisiones suyas de in-
fanter ía y la mitad de otra funcionaron en las 
operaciones. Si ha de abrazar el cálculo las 
fuerzas de observación ó reserva, t endremos 
que las de Santa-Anna situadas en las lomas 
del Toro la tarde del 19 constarían de 4,000 
hombres entre la brigada Pérez, los artil le-
ros. y dos cuerpos de caballería: <247) mientras 

(247) La brigada Pérez tendría 3,300 plazas, 
y á lo sumo l legarían íi 700 hombres los dos 
cuerpos de caballería y los arti l leros. 



la br igada de cabal ler ía de Ha rney , única re-
se rva de Scott esa misma tarde, no excedería 
de 600 hombres. En l a mañana del 20 estaba 
y a en San A n g e l la br igada de Range l engro-
sando las fuerzas de Santa -Amia ; pero de par-
te d e Scott, si _bien se había, ret irado la briga-
da d e cabal ler ía de Harney , avanzaban de T la l -
pan hacia Padiarna nada menos que otras dos 
br igadas de in fanter ía , es decir, la restante de 
la d iv is ión Quitman y una de las dos briga-
das d e la división del general Wor t i . . En la 
pr imera f ó rmu la del calculo resulta superior 
en número de cerca de 2 , 0 0 0 hombres el ene-
m igo ; y si en la segunda es cierto que hubo 
super ior idad numérica á f a v o r nuéstro, desde 
luego se ve cuánto distó de la proporción de 
19,000 .1 4,500 fijada por Scott. (218) Confór-

(218) Mucha parte de la culpa de l abiilta-
m i e n t o de nuestras fuerzas tuv ieron los mis- ' 
m o s j e f e s mexicanos por su l igereza y exagera-
c ión al hablar de ellas. Va lenc ia en su ma-1 

nif iesto daba un e f ec t i vo de 4,800 hombres (*) 
á la d iv is ión de l Norte , que según Salas, tenía 
3.000 in fan tes y la cabal ler ía; según los "Apun-
tes pa ra la His tor ia de la Guer ra " constaba 
de 3,700 hombres, y según estados oficiales 
no pasaba de 4.000. P o r su parte, ' santa-Au-
na, hablaba de les 6,000 hombres que tenía en 
las l omas del T o r o y qu e no podían exceder 
de 4,000, como se ha dicho. ' 

(•*) ; .¥ por qué hemos de creer mfis á Salas 
que á Valenc ia y Santa-Anna. que eran sus 
j e f e s ; y en m a y o r número? N o hay que da r 

mense los invasores con haber derrotado á 
iguales suyos, y no pre tendan aparecer vence-
dores d e t i tanes. 

Cuantos datos y notic ias veros ími les logré 
a l legar acerca de la pr imera función de armas 
en el Va l l e de M é x i c o en esta guerra, queda a 
á la v ista del lector, quien podrá con tales 
documentos j u z g a r por sí mismo de -sucesos 
y actores. Y o creo que el plan de f ens i vo de 
Santa-Auna era bueno, y que su ejecución ha-
bría sa l vado á la capi ta l : pero creo también 
que el aux i l i o e f icaz—posible y debido á « i , 
juic io—de' Santa-Auna á Valenc ia en ms.cam-
pos de Padierua, l iabría impedido nuestra d e 
rrota. de terminado nn tr iunfo , y dado muy di 
versó y f a vo rab l e curso á la campaña. ¿Hasta 
qué punto las malas pasiones que suelen domi-
nar á los g ranoes como á nosotros los peque-
ño;* se mezc laron en los cálculos y determina 
ciones de esos dos j e f e s que en las pr imerás 
horas de una mañana nublada y tr iste come 
e i porven i r de Méx ico , marchaban en direc-
ciones opuestas, ceñudo el rostro y ardiend, 
el pecho en indignación y odio mútuo, al ven 
c¡:da cual deshechos por su enemigo sus pro-
pios sueños de v i c to r ia? ¿ G r e y « rea lmente Va 
iei.cia que de la de f ensa del punto por él forti-
ficado dependía la salvación de la p laza? ¿Juz-
g ó s inceramente Santa-Auna que no podía ayU-

crédito á los j e f e s mi l i tares que atr ibuyen sus 
derrotas á in fe r ior idad numérica cuando an-
tee de la acción confiesan el número d e las 
tropas que mandan.—(N. del E. ) 



gadaw é incomunicadas con el cuartel general 
y enteramente al arbitr io de sus j e f e s respec-
tivos, quienes se v ieron en la necesidad de 
obrar como me jor les pareció: que el mando de 
ellas, corespondiente á Cadwa lader por su gra-
do ó antigüedad, f u é indebidamente asumido 
y e j e r c ido por Smi th : que las tropas de jadas 
en la barranca ó sus inmediaciones, f r en t e 
la l oma de Padierna, se creyeron abandonadas 
y en las pr imeras horas de la noche evacua-
ron la poshdón, reocupada despues en virtud 
de nuevas órdenes procedentes del cuartel ge-
neral : por último, que fa l tó plan y concierto 
en e l conjunto y los pormenores de esta fun-
ción d e armas, y que e l t r iun fo se debió á los 
errores y vaci laciones de nuestros generales, y 
á los es fuerzos y el criterio indiv idual de los 
subordinados de Scott cada cual en su l ínea. 

En l a relación de R ip l ey es muy interesante 
la par t e relativa á la ret irada de las baterías 
de Cal lender y Magruder de su pr imera posi-
ción f í e n t e á Pad i cma , con dirección á Tlal-
pan en la noche del 19. Hab iéndose ocultado 
la luna y no siendo posible usar de l internas 
que habrían señalado blanco á los disparos de 
nuestros cañones de Padierna, la art i l ler ía ene-
m i g a s e retiró por el malpais en la más pro-
funda oscuridad, l levando en camil las á sus 
her idos, perdiendo soldados y animales de tiro 
que tropezaban y se last imaban en las rocas, 
y hal lando, al fin, inuti l izadas algunas piezas. 
E l expresado historiador dice que eíl daño su-
f r i d o por tales baterías en su ret irada f u é mu-
cho m a y o r que e l que habían rec ibido de nues-
t ros fuegos . 

dar le sin exponer la suerte de sus tropas de 
reserva, y que, supuesta la f a t a l necesidad d -
la destrucción de l cuerpo de e j é rc i to del Ño r 
te, su deber c o m o genera l en j e f e consistía, 
ante todo, en sa lvar los demás e lementos de-
fens ivos de la c iudad? ¿Qué parte de respon 
sabil idad cupo á cada uno. dado que los dos la 
tuvieron, en tan horr ib le y sangrienta caí Astro 
f e que compromet ía , acaso para siempre, los 
destinos de la pa t r i a? Sábelo Dios, en cuya 
presencia han comparec ido ya sucesivamente 
uno y otro. 

* 
* * 

A l hablar de los sucesos de Padierna, Ripley 
señala algunas i r regular idades en el mando 
y las operaciones del e j é rc i to enemigo. 

Hace notar que Scott . hasta la mañana del 
19 de Agosto , carec ía de l a menor idea exac-
ta ó áprox imada s iquiera, de la posición de 
Va lenc ia : que su intento al mandar que se re-
conociera y ensanchara el sendero de Peña 
P o b r e hacia San Ange l , no f u é otro que el d i 
proporcionarse hacia la capital d i f e r en te vía 
de la recta de T l a l pan á Méx ico , completamen-
te dominada por nuestras fort i f icaciones de la 
hacienda de San Anton io : que, habiendo sidr, 
con fer ido á P i l l o w el mando en j e f e de las tro-
pas env iadas sobre Pad ierna . T w i g g s empe-
zó á obrar con par t e de el las de propia cuen-
ta, sin sujeción & las disposiciones generales 
de P i l l o w : que las co lumnas que avanzaron 
hasta San Gerónimo, quedaron de hecho segrd-



A g r e g a r é que, según todas las versiones del 
enemigo, el rancho de Padierna, recobrado por 
tropas de Va l enc ia en las pr imeras horas de 
la noche del 19, 110 f u é conservado por ellas, 
sino reocupado po r las fue r zas norte-america-
nas de j adas f r en t e á la posición del mismo 
Valencia . 

De los mi l i tares nuestros muer tos en Padier-
na, los estados o f ic ia les contemporáneos liic'e-
ron mención del genera l D. -losé F ron te ra : del 
' comandante de in fanter ía D . Juan Fernánder: 
Cota: de los capi tanes I ) . José Mar ía F a j a r 
do, D. Cayetano Ocampo y D. José Mar ía R i 
co; del teniente I>. Manuel T e j a d a , y de lo« 
subtenientes D. Júan Zulueta y D. Bernardina 
Medina. 
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